
  
    
  


  
    Un día cualquiera


    


     La luz que se colaba por las rendijas de la persiana mal bajada de mi habitación me despertó. De forma casi instintiva me giré sobre mí misma y alargué el brazo derecho para tocarle, pero no estaba. En lugar de su torso desnudo, noté el frío tacto de unas sábanas sin usar. Su parte de la cama todavía estaba hecha, lo que me confirmaba que no había vuelto a dormir, o al menos que no se había metido en la cama junto a mí. Como mal menor, estaría catatónico en el salón enganchado a la PlayStation. En mi cabeza albergaba esa esperanza, pero en lo más profundo de mi ser sabía que era solo una ilusión. Estaba absolutamente convencida de que estaba por ahí de juerga con sus amigotes o en la cama de alguna rubia platino de medidas espectaculares y largas piernas de infarto, que a él tanto le gustaban.


    


     Durante un buen rato permanecí tumbada, en posición fetal, aferrada a su almohada, que aún conservaba su olor. Respiré hondo como si al hacerlo pudiera traer un poco de él junto a mí.


    


     Tenía dos opciones: permanecer allí, tumbada en mi cama compadeciéndome de mí misma; o por una vez en la vida echarle un par de narices, coger al toro por los cuernos y afrontar que mi vida no era solo una mierda sino que además se estaba yendo al garete a pasos agigantados.


    


     Cogí la almohada y la puse bajo mi cabeza. Me tumbé boca arriba y cerré los ojos con fuerza mientras inspiraba hondo. Respiré un par de veces más y me senté en el borde de la cama dispuesta a afrontar la realidad. Me puse las chanclas que uso para estar en casa en verano y me dispuse a ir al salón para ver si estaba allí.


    


     El silencio sepulcral que imperaba en el ambiente ya me indicaba que allí no había nadie más que yo. Al llegar al salón vi que todo permanecía exactamente igual a como lo habíamos dejado la noche anterior.


    


     La mesa seguía puesta. Todo estaba listo para cenar y las copas de vino, llenas, sin tocar. Todo parecía distinto con la tenue luz de la mañana. La estampa era triste. Lo que iba a ser una celebración, se había convertido en una pelea de titanes en la que ninguno de los dos había dado su brazo a torcer.


    


     Sobre la mesa, un sobre abierto por el que asomaban dos billetes de avión. Destino… ya, ninguna parte. Y en mi mente, el portazo que Dani había dado al salir de casa hacía ya horas.


    


     Allí estaba yo, de pie, mirando los restos de la batalla, preguntándome qué podía hacer.


    


     Estaba cansada, supongo que de tanto llorar y de darle tantas vueltas a todo, porque tengo la maldita e incorregible manía de dar vueltas y vueltas y más vueltas a absolutamente todo. No soy capaz de desconectar. Me había pasado toda la noche pensando en la pelea de la noche anterior, repitiendo mentalmente cada una de las palabras que habíamos pronunciado y, sobre todo, cómo las habíamos pronunciado.


    


     Hundida, y aguantando las terribles ganas de llorar que tenía desde que había atravesado la puerta del salón, me senté en el sofá con las piernas cruzadas mirando la tele, que permanecía apagada. No soy consciente del tiempo que pasé allí. Horas seguro, pero no sabría decir cuántas.


    


     Cuando me desperté ya era de noche. El salón volvía a estar a oscuras. Me dolía todo de la postura en la que me había dormido. En ese momento deseé con todas mis fuerzas poder retroceder en el tiempo hasta la noche anterior. Deseé volver a verle entrar con su media sonrisa, con la cazadora verde de militar desgastada, que tanto le gusta, puesta con los cuellos levantados, los pantalones rotos y las zapatillas mugrientas, que debí haber tirado hace ya mucho tiempo. Deseé volver a lanzarme en sus brazos haciéndole tirar los periódicos y las llaves de casa y de la moto al suelo y que volviera a abrazarme y a besarme como lo había hecho, poniendo a continuación esa media sonrisa que tan loca me volvía.


    


     Estaba tan guapo a la luz de las velas… Sus preciosos y perfilados ojos verdes, que en lugar de pestañas parecía que tuvieran un par de abanicos pegados, tenían un brillo especial. Su barba, de ya más que de tres días, le hacía aún más atractivo.


    


     Ojalá no le hubiera detenido en aquel momento. Ojalá le hubiera dejado seguir. Ojalá no le hubiera regañado porque me besaba en el cuello y me agarraba por detrás de la cintura tirando de mí hacia él y no me dejaba servir el vino. Pero sobre todo, ojalá no le hubiera dado el sobre con su regalo de cumpleaños, detonante de la tremenda bronca que tuvimos a continuación.


    


     Miré el reloj. Eran las nueve y media de la noche. Casi habían pasado veinticuatro horas desde que se había marchado y aún no sabía nada de él. Corrí a buscar mi móvil. De repente recordé que lo había dejado en el baño de mi habitación cargándose. Para variar, estaba en silencio. Tenía ocho llamadas perdidas y cerca de sesenta whatsapps, pero ninguno de él.


    


     Con más rabia que preocupación, y sin darme tiempo a pensármelo dos veces, me desnudé y me metí en la ducha. Me lavé el pelo, lo dejé seco y rizado, como a él le gustaba, me maquillé, me puse los pantalones azules pitillo y una blusa de gasa blanca con tirantes finos que me había regalado y que dejaba bastante poco a la imaginación. Me puse las manoletinas azules y cogí mi bolso azul, a juego con los zapatos. Al entrar en el ascensor me miré al espejo de arriba abajo. Segundos más tarde se abrió la puerta al llegar al bajo, pero no salí. Esperé a que se volviera a cerrar y subí de nuevo a casa. Me descalcé y fui al vestidor. Abrí la puerta del armario en el que guardaba los zapatos y coroné la faena de mi vestuario con sus sandalias favoritas. Unas azules que se atan, enrollando dos cintas alrededor de los tobillos, con unos enormes lazos. Reconozco que las sandalias son divinas de la muerte, pero los doce centímetros de tacón que tienen, con los que apenas podía andar, me hacían dudar de si ponérmelas o no.


    


     Después de dar millones de vueltas a los lazos, intenté llegar hasta el espejo de mi dormitorio. Al verme reconocí que, aunque eran imposibles los zapatos, la cosa había cambiado mucho. Me miraba y solo veía a una chica desesperada que trataba de enviarle a su marido el mensaje de… vengo a por ti, pequeño. Quiero que vuelvas ahora mismo conmigo a casa, porque sin ti estoy desesperada y perdida.


    


     Cerré los ojos y mi indecisión volvió a pasearse por mi cabeza. Suspiré una y otra vez deseando que alguien me aconsejara sobre qué hacer. Finalmente decidí que iría a buscarle y le traería a casa costase lo que costase. Era mi vida y no contemplaba, ni por un instante, volver a pasar otra noche separada de él.


    


     Lo malo de ir a buscar a tu marido al centro de la Castellana de Madrid un sábado por la noche es encontrar sitio para aparcar. Daba por hecho que estaría en la redacción del periódico. Es periodista deportivo y, para más inri, trabaja en un periódico deportivo diario en la sección del Real Madrid, lo que significa noches y fines de semana de soledad a las que jamás me acostumbraré por mucho tiempo que pase.


    


     Después de cerca de media hora dando vueltas alrededor de su trabajo, conseguí un muy buen sitio para dejar el coche. Estaba prácticamente en la puerta de su edificio, en la acera de enfrente. Desde allí podía ver la entrada al periódico y también el bar en el que estoy prácticamente segura de que se pasa la mitad del tiempo que está en Madrid.


    


     Lo más difícil, que era decidirme a arreglarme y bajar a Madrid un sábado a las once de la noche, ya estaba hecho. Ahora tan solo tenía que llamar, esperar a que cerrara sus páginas y bajara. Estaba segura de que, al verme, se le pasaría todo y podríamos empezar de cero.


    


    Me armé de valor y, vestida como sabía que a él más le gustaba y subida a los tacones de infarto que le encantaban, intenté salir del coche sin romperme la crisma. Antes de llamarle, repasé mentalmente una vez más el discurso que había venido ensayando durante todo el camino: Hola mi amor, soy yo. Algo tremendamente obvio si tenemos en cuenta que conoce mi número de móvil y mi voz. Estoy en la puerta de tu trabajo. He venido a buscarte para que vayamos al Zen Market a cenar. Su restaurante preferido y que yo odio a muerte. Creo que tenemos que hablar. ¿Te queda mucho?


    


     Sabía que no era el plan perfecto, pero era el único que había. En ese momento, mi cabeza ya no daba más de sí. Sin pensármelo dos veces marqué su número. El barullo de gente saliendo del edificio del periódico hizo que desviara la mirada hacia ellos al tiempo que sonaban los tonos del teléfono.


    


     Estaba impaciente por oír su preciosa y sensual voz. Un tono, dos, tres…


    


    - Hola, ¿dónde estás?


    - Hola nena, perdona pero ahora no puedo hablar, estoy muy liado.


    


    Y tan liado, pensé al verle entre el grupo de gente que salía del edificio.


    


    - Te llamo luego, ¿vale?


    - Sí, claro. No te quiero molestar, -dije con apenas un hilo de voz que estoy segura de que ni siquiera pudo escuchar.


     - Hay un posible fichaje de última hora en el Madrid y me tengo que acercar corriendo al Bernabéu. Ya sabes cómo son estas cosas. Seguramente irá para largo, de modo que no me esperes despierta. Un beso, chao, chao.


    


    Ni siquiera me había dado la más mínima oportunidad de réplica. Un beso, chao, chao. Odiaba con todas mis fuerzas que se despidiera así: chao, chao. Nada más colgar, oí cómo le vitoreaban. Reían y le daban palmaditas en la espalda. Estoy absolutamente convencida de que sabían que era su mujer con quien hablaba. Parecían divertirse ante la idea de que me hubiera metido una bola del quince. ¡Qué machotes todos! Se turnaban para felicitarle por lo que acababa de hacer, como si de una proeza se tratase. Y la había hecho. Acababa de destrozar mi vida en solo unos segundos.


    


    Como si me hubieran pegado al suelo, permanecí allí durante un buen rato. Estaba bloqueada, petrificada. Con la escena que acababa de presenciar, mi capacidad de reacción se había visto mermada o, mejor dicho, totalmente aniquilada. Estúpida de mí, y aún con el móvil en la mano, permanecí observando la ridícula situación subida a mi particular tribuna de doce centímetros. Poco a poco se fueron sentando en la terraza del Sport Café. Desde donde estaba pude contar doce personas, nueve chicos y tres chicas. No sé muy bien por qué me quedé allí como un pasmarote. Tal vez debe ser cuestión de masoquismo. De repente me llamaron la atención dos chicas que salieron del periódico. Las dos estaban cortadas por el mismo patrón. Aunque ninguna de las dos era muy alta, estaban subidas a sendos pares de sandalias con tacones de vértigo tipo los míos. Eso sí, en lugar de moverse como un caballo tuberculoso a punto de morir, como era mi caso, se movían con gracia. Algo totalmente incomprensible e inalcanzable para mí.


    


    Una era morena. Tenía el pelo largo y ligeramente ondulado, parecido al mío, por debajo del hombro. Llevaba una especie de camiseta ancha negra que dejaba ver, intencionadamente, un hombro y el sujetador. Los shorts vaqueros no debían dejar nada a la imaginación, pues yo, desde donde estaba, casi no los distinguía. La otra era rubia, de bote y tenía una larguísima melena que le llegaba casi hasta la cintura. Llevaba un vestido rojo de tirantes totalmente ajustado a su cuerpo, y con un largo parecido al de su amiga, que resaltaba sus enormes pechos. No tenía nada de estilo. La verdad es que las dos eran bastante bastas vistiendo. Eso sí, el atuendo que habían elegido surtía bastante efecto entre los que seguro que eran sus compañeros. Nada más verlas comenzaron a chillar y a silbar como locos, mientras ellas se dirigían hacia ellos emocionadas por el efecto provocado.


    


    Os aseguro que no hay nada más dantesco que un grupo de periodistas deportivos en celo, con unas copas en las manos y vitoreando a semejantes esperpentos en medio de la calle.


    


     Hasta ahí, dentro de lo que cabe, no iba demasiado mal la cosa. Eso sí, si obviamos que mi querido marido, que se había largado de casa hacía más de veinticuatro horas dando un portazo y del que no había sabido nada hasta ese momento, me acababa de meter la bola del siglo y después se había regodeado de hacerlo frente a sus amigos. Lo peor estaba por venir.


    


     Al llegar a las mesas donde estaban sentados, las dos chicas se pararon para hablar con ellos. Casualmente, la rubia lo hizo justo entre Dani y otro chaval al que yo no conocía. Ella miraba hacia el frente mientras hablaba. La morena ya se había sentado en una silla que había libre y había comenzado a morrearse, sin ningún tipo de pudor, con uno de los chicos del grupo.


    


     Ante mi horror y mi estupor, Dani comenzó a sobarle la pierna derecha a la rubia. A nadie parecía sorprenderle. Yo esperaba gritos, o por lo menos algún tipo de reacción que pudiera distinguir desde donde me encontraba, pero en lugar de eso, había una conversación fluida y distendida. Se les veía hablar y reír. Yo no podía quitar los ojos de Dani. De repente paró de acariciar su pierna y le agarró de la mano que tenía junto a él y de un tirón la sentó en sus rodillas. En lugar de levantarse y empezar a chillar, ella se dejó hacer. Le acarició la cara, le revolvió su precioso pelo castaño y… le dio un beso en la boca al que él correspondió, mientras con su mano derecha recorría lentamente su espalda de arriba abajo… No pude mirar más. Mi capacidad de masoquismo acababa de entrar en zona de alarma. Inmediatamente bajé la vista, que se me nubló con una gran capa de lágrimas y, nerviosa, pensé en ir al coche para tratar de calmarme y poder tomar una decisión. Tenía dos opciones: cruzar la calle cual fiera a la que se le llevan los demonios tras ver a su marido enrollándose con una rubia y montar el numerito de mujer celosa, cabreada y despechada o arrancar el coche y desaparecer de la faz de la tierra hundida en la miseria.


    


     Ni que decir tiene que, con lo valiente que soy, opté por la segunda opción. No sé cuánto tiempo había permanecido allí con la mirada clavada en el cabronazo de mi marido y en sus amigotes, pero al intentar moverme, sentí sendos pinchazos en los pies que me trasladaron rápidamente a mi realidad. Apenas me podía mover. No sé si era por el daño que me habían hecho las sandalias o porque en el fondo me negaba a irme dejándole a él en semejante situación.


    


     A duras penas logré llegar a mi coche, del que solo me separaban unos metros. Lo abrí y me senté. Me descalcé e intenté apoyar los pies en el suelo. No podía plantarlos del todo. Los tenía destrozados. Intenté conducir descalza, pero no pude, de modo que me puse de nuevo las sandalias haciendo otra vez las lazadas en la parte de atrás de mis tobillos.


    


     Cuando por fin me calcé, me abroché el cinturón de seguridad dispuesta a comenzar la maniobra para sacar el coche de donde lo tenía aparcado. A pesar del dolor físico que sentía en los pies, sabía que esa iba a ser la parte fácil. El problema era llevar a cabo la maniobra mirando solo a los retrovisores. Intentar que los ojos no se me fueran hacia ellos. Respiré hondo, traté de enjugarme las lágrimas para que no se me empañaran los ojos y giré la cabeza para mirar por el retrovisor si podía salir. Pero mis ojos no obedecieron la orden que habían recibido de mi cabeza de solo y exclusivamente fijar la vista en el retrovisor derecho de mi coche. Se fueron hacia las mesas de la terraza del Sport Café. Su silla estaba vacía. No había rastro ni de él ni de la niñata con la que hacía un momento se estaba morreando. El corazón comenzó a latirme con fuerza. Le busqué desesperadamente. El potente rugir del motor de una moto me paralizó. No quería mirar. Sin duda era la suya. Era inconfundible su manera de arrancar su preciosa y amadísima moto.


    


     Giré la cabeza para cerciorarme de que era él. Rogué con todas mis fuerzas que estuviera solo, pero no. Allí estaba ella otra vez. Él sentado sobre la moto con el casco en el codo y ella… ella estaba a su lado con otro casco. Le ayudó a subir y entonces lo vi. ¡Llevaba mi casco!


    


     De repente sentí que me volvía a faltar el aire. Traté de serenarme y de respirar profunda y lentamente, como me había dicho mi amiga Olga que había que hacer ante las situaciones límite, primero para no perder la cabeza y segundo para no hiperventilar y desmayarte. El caso es que no funcionó. Sentía como si algo me bloqueara el paso del aire al final de la garganta. Traté de calmarme otra vez, pero sin éxito. Lo importante era no mirarles de nuevo. Hacer como si no les hubiera visto, pero entonces oí de nuevo el rugido. Estaban saliendo y se acercaban. Pasaron a solo unos centímetros de donde yo estaba aparcada, pero Dani no se percató de mi presencia. Y ella… ella le agarraba con fuerza ocupando mi lugar. Entonces me pregunté si sería la primera e incluso si sería la única.


    


     Maniobré para salir, con los ojos totalmente llenos de lágrimas, y, como pude porque no soportaba el dolor de pies, me incorporé a la circulación. Entonces les vi. Apenas nos separaban veinte metros. Estaban parados en un semáforo. Reduje la marcha para evitar parar justo detrás. Lo que menos me apetecía en aquel momento es que Dani me viera. No podría haberme enfrentado con él. Me sentía demasiado dolida, demasiado vulnerable. El semáforo cambió de color y un rugido ensordecedor anunció su salida. Sin duda, estaba presumiendo de moto ante su nueva conquista. Mi regalo de bodas: una Honda VFR roja. Yo, como poseída por el mismo demonio, apreté con rabia las mandíbulas y sin pensármelo dos veces salí quemando rueda detrás.


    


     En aquel momento no sabía lo que estaba haciendo. Nunca había seguido a nadie intentando que no me vieran y a gran velocidad y he de confesar que, cuando lo pienso, un escalofrío me recorre el cuerpo y me estremezco. Siento vértigo y hasta miedo. Un miedo que no sentí entonces. Quizás la adrenalina del momento, mezclada con la rabia y el odio, no me dejó ver la locura que estaba cometiendo y el peligro que corrí.


    


     Sé que al menos pasé un par de semáforos en ámbar e incluso alguno pudo cambiar a rojo. Confieso que no lo sé. Lo único que sé es que estaba obcecada con saber a dónde se dirigían.


    


     Después de unos quince minutos de persecución por todo Madrid se subió a una acera y paró la moto. Estaba totalmente desorientada pues en lo último en lo que me había ido fijando había sido en las zonas y calles por las que habíamos ido pasando. Paré a una distancia prudencial, para evitar que se percataran de mi presencia, y me dispuse a emprender labores detectivescas de nuevo.


    


     Dani se desabrochó el casco y se lo quitó. Parecía divertido con el numerito que estaba montando su amiguita. Estaba enloquecida. Gritaba mientras levantaba los brazos y los agitaba. Entonces, tras ponerse de pie, dio un salto y bajó de la moto de una forma que no había visto jamás. Lo único que deseé al verla fue que se estampara en el suelo aún a costa de que se cargara mi precioso casco o lo llenara de sangre. Total, jamás me lo volvería a poner… A continuación se quitó el casco y rodeó su cuello con los brazos. Él la agarró de la cintura y volvió a besarla, esta vez con mucha más pasión, amparados en la soledad de la que creían que disfrutaban.


    


     En aquél momento me pregunté qué estaba haciendo allí. Obviamente, no tuve respuesta, pues ni yo misma lo sabía. Las lágrimas volvieron a nublar mi vista. Un nudo en la garganta me impedía tragar hasta mi propia saliva.


    


     Tan solo oía mis propios gemidos de dolor. Mis dientes comenzaron a castañear y sentí un enorme escalofrío recorriendo mi cuerpo. Traté de respirar hondo para tranquilizarme. Me quité las lágrimas con la mano derecha y metí primera.


    


     Pasé muy despacio a su lado y clavé mis ojos en ellos. Una vez más, no repararon en mí. Dani no me vio. Estaba demasiado ocupado sobando y metiéndole mano a la rubia como para percatarse de que la loca de su mujer permanecía observándole a escasos metros de distancia.


    


     Lo bueno que tiene hacer mil veces un camino es que, en ocasiones, el coche casi va solo. Una vez que logré centrarme, metí el automático dirección A-6 y el resto lo hizo mi precioso BMW Serie 1 negro. Sin darme cuenta, de repente me encontré frente a la puerta de acceso a mi urbanización saludando con una falsísima sonrisa al guarda de seguridad.


    


     Cual autómata esperé a que se abriera la puerta del garaje, fui hasta mi plaza y aparqué. Subí a casa. Al oír cómo se cerraba la puerta tras de mí, volví a salir de mi estado catatónico y regresé a mi cruda realidad: mi mundo se estaba hundiendo bajo mis pies.


    


     En ese momento fui consciente de lo mucho que me dolían. Llevaba horas deseando descalzarme, pero no lo hice. Tampoco me desnudé ni me metí en la ducha. No me puse el pijama ni me fui a la cama. Me fui al baño de mi habitación, encendí la luz del vestidor y comencé a separarme del espejo hasta que pude verme el cuerpo entero. Craso error.


    


     Me miré de abajo a arriba. Al llegar a la cara vi un panorama desolador. Tenía los ojos completamente rojos y el rímel se me había corrido.


    


     Cogí una toallita desmaquilladora, quité los restos de rímel y a continuación me sorprendí a mí misma no solo disimulando el estropicio, sino volviéndome a maquillar.


    


     Apagué la luz para no seguir viéndome y recorrí el pasillo casi a oscuras hasta el salón. Al llegar allí me dejé caer en el sillón de dos plazas situado justo en frente de la puerta del salón que, por supuesto, estaba abierta. Desde allí podría verle cuando entrara, si es que se dignaba a volver. Me senté a esperar.


    


     Permanecí allí no sé cuánto tiempo hasta que oí el ruido de las llaves en la puerta. El corazón me dio un vuelco. En ese momento me daba igual todo, había vuelto a casa conmigo.


    


     Despacio, intentando no hacer ruido, cerró la puerta de la calle. Metió la llave en la cerradura y la giró lenta y sigilosamente dejándolas colgando por dentro. A continuación entró en el salón y encendió la luz que estaba situada junto al sofá de tres plazas.


    


    - ¡Joder! ¡Qué susto me has dado! – gritó dando un respingo hacia atrás y llevándose la mano derecha al pecho-. ¿Se puede saber qué coño estás haciendo ahí con la luz apagada?


    - Te estaba esperando para que me contases qué tal en el Bernabéu. Me daba penita que estuvieras trabajando hasta tan tarde… -Por un momento vi que se sentía incómodo. Quise creer que se sentía culpable. Yo en casa esperándole despierta hasta tan tarde y él de juerga con sus amigotes, enrollándose con una rubia y haciéndome creer que trabajaría hasta tarde-. Bueno, hay fichaje o no hay fichaje, -le pregunté.


    - Bueno, ya sabes cómo es esto. A veces pasas horas esperando y no sacas nada en claro.


    


    Estaba incómodo y yo lo sabía. No me miraba en ningún momento.


    


    - Es curioso, ni yo lo hubiera expresado mejor, -señalé en un tono cargado de ironía-. Es justo lo que me ha pasado a mí.


    - ¿Qué te pasa? Estás muy rara, -dijo mirándome por fin-. ¿Y por qué estás así vestida? ¿Has salido?


    - ¿Te importaría si lo hubiese hecho?


    - ¿A mí? Qué va, -dijo con cierto desdén-. ¿Por qué me iba a importar? Bueno nena, -dijo empezándose a desabrochar la camisa que se acababa de sacar del pantalón-. Me voy a duchar y a la cama, que estoy roto.


    - Sí, claro, descansa, que la juerga con los colegas y tirarse a una furcia agotan, ¿verdad?


    - Pero, ¿de qué estás hablando?, -dijo mirándome descolocado con la camisa ya en la mano y el torso desnudo.


    - Dani, he ido a buscarte. Te llamé con la única intención de decirte que lo sentía y que quería que lo habláramos cenando.


    - ¿Cómo?


    - Pues que he visto como me mentías primero y después alardeabas de ello ante tus compañeros. Eso antes de meterle mano y morrearte con una rubia a la que, después de darle mi casco, te has llevado Dios sabe dónde, -dije elevando el tono-. Y encima tienes los santos cojones de llegar aquí y contarme la milonga de que estás roto. Al menos, ten lo que hay que tener para decirme la verdad.


    - No te pega nada ese vocabulario. -Suspiré profundamente intentando aplacar toda la rabia que sentía en ese momento ante su pasividad. ¡Le daba exactamente igual que le hubiera visto! Incluso durante un instante tuve la sensación de que le había supuesto cierta liberación el que yo lo supiera-. Bueno, pues si ya lo sabes, no vamos a hacer más el paripé, ¿vale?


    - ¿Estás liado con la rubia?


    - ¿A cuál de todas te refieres?, -me preguntó desafiante. Yo le aguanté la mirada.


    - Es increíble, tío.


    - Lo que es increíble es que me hayas estado espiando.


    - Definitivamente, eres un puto crack, -dije poniéndome en pie y aplaudiéndole con sarna.


    


    Él me miró de arriba abajo sin decir nada. Sabía sus debilidades y sabía que el conjunto que, minuciosamente, había elegido aquella noche era una de ellas. Lo veía en sus ojos. Le excitaba mucho discutir y sabía lo que me deseaba en ese momento, pero no estaba dispuesta a dárselo bajo ningún concepto. No después de lo que había presenciado aquella noche.


    


    Me miró fijamente a los ojos y dio unos pasos hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para agarrar con fuerza mis caderas y con un movimiento seco me acercó a él hasta que chocaron nuestros cuerpos. Hundió su nariz en mi pelo e inspiró profundamente. En ese momento pude sentir cómo se excitaba.


    


     Le deseaba tanto o más que él a mí, pero la respuesta seguía siendo no a pesar de sus continuas provocaciones.


    


    - Me encanta cómo hueles –me dijo con un susurro.- Me pones a mil, nena. Con solo tenerte cerca….


    


    No terminó la frase. Cerré los ojos con fuerza tratando de retroceder en el tiempo tan solo unas horas antes hasta el momento en el que vi cómo acariciaba y besaba a otra; cómo se había llevado en nuestra moto a la rubia platino con medidas de infarto y piernas de vértigo.


    


    Lo intenté una y otra vez, pero era superior a mis fuerzas. Me tenía en sus manos literal y físicamente hablando.


    


    Me dejé llevar, comencé a sucumbir a sus caricias y a sus besos, que me recorrían el cuello y comenzaban a descender hacia mi pecho. Intentaba resistirme a sus besos y sus caricias. Permanecía de pie tratando de no inmutarme, pero una cosa es lo que intentara y otra muy distinta las reacciones que provocaba en mi cuerpo.


    


    Continuaba besándome el cuello. Mi respiración comenzaba a acelerarse, al igual que la suya. Mi corazón latía cada vez con más fuerza y más rápido. Me resultaba imposible luchar contra él y, desgraciadamente, él era totalmente consciente de ello. Siempre lo había sabido.


    


    De repente sentí un escalofrío que me recorrió el cuerpo. Me estremecí al notar su respiración entrecortada junto a mi oído. Su mano derecha comenzó a recorrerme cada centímetro de mi espalda por debajo de la blusa, mientras con la izquierda me agarraba con fuerza del cuello y me besaba apasionadamente.


    


    Intentaba una y otra vez luchar contra el deseo que me abrasaba, pero siempre he sido muy débil en lo que se refiere a él. Le pertenezco desde que con solo diecisiete años le vi entrar en clase. Jamás pude volver a pensar o tan siquiera mirar a cualquier otro. Tenía todo lo que, desgraciadamente, siempre me había atraído de un chico. Era impresionantemente atractivo y, sobre todo, y lo más importante, era impresionantemente chulo y gilipollas. Y, desgraciadamente para mí, cada vez que había un chulo, gilipollas, que no me hacía ni caso y que ni sabía que yo existía, yo me volvía loca por él. Me había pasado desde siempre. Y allí estaba, siete años después de verle por primera vez, casada con él, rendida a sus pies y totalmente a su merced.


    


    Acababa de mentirme, de humillarme, de ponerme los cuernos con otra, porque estaba segura de que no habían estado viendo una peli y comiendo palomitas, y yo estaba allí en sus brazos. Y, aunque intentaba resistirme a él y a todos sus encantos, en el fondo me moría por acariciarle, besarle, tocarle, sentirle… y que hiciéramos el amor durante toda la noche.


    


    Sus manos seguían acercándome a él sin apenas dejarme capacidad de maniobra.


    Paró de besarme. Separó ligeramente su cara de la mía. Lo justo para poder mirarme a los ojos.


    


    - Siempre me has puesto a mil cuando te pones tacones, sobre todo estos, y te arreglas un poco. Vamos a la cama, nena, -dijo soltándome.


    


    Pero entonces abrí los ojos al oírle llamarme nena de nuevo. La magia del momento, el hechizo al que me tenía sometida desapareció. De repente le vi tal y como era, un cerdo capaz de ponerme los cuernos con todo bicho viviente y que, incansable, pretendía seguir con su particular fiesta al llegar a casa con su sumisa mujercita.


    


    - ¡Para!, -grité sin lograr el más mínimo efecto. -¡Para!, -insistí intentando apartarlo de mí empujándole con las manos.


    - Pero, ¿estás loca?, -me preguntó mirándome con cara de incertidumbre.- ¿Se puede saber qué coño te pasa?


    - No esperarás que después de mentirme, irte de juerga con tus amigotes y con esa…


    - Esa qué, -me interrumpió.


    - Con esa tía con la que te has ido. No esperarás que voy a ser tan sumamente idiota como para acostarme contigo.


    - ¿No es lo que se supone que hacéis las esposas? –dijo mirándome con cierta sorna mientras se desabrochaba los vaqueros y se los quitaba-. Nena, me voy a la ducha y a la cama contigo o sin ti, que no estoy para numeritos de celos.


    - Eres un auténtico gilipollas, ¿lo sabías?


    


     Al escuchar mis palabras se paró, se giró hacia mí, sonrió y resopló por la nariz. Se limitó a mirarme con cierta pena. Se acercó a mí en calzoncillos, con la ropa en la mano derecha, y me cogió de la barbilla con la otra mano, acercándola hasta casi rozar la suya. Puso su boca junto a mi oído izquierdo y me susurró.


    


    -Tal vez tengas razón, pero a ti te encantan los gilipollas y estás loquita por mí.


    


    Me dio un beso al que no correspondí y lo remató mordiendo y tirando de mi labio inferior mientras me miraba con esos ojos de pasión que tan loca me volvían.


    


    Allí me quedé yo, de pie y petrificada con la mirada perdida. Un segundo después de desaparecer por la puerta del salón se asomó de nuevo. No le sorprendió en absoluto que yo continuara donde me acababa de dejar. Apreté con fuerza las mandíbulas. Sentía una rabia y una impotencia que no me permitían reaccionar.


    


    - Por cierto, -dijo con cierta sorna haciendo que despertara de la especie de letargo en el que me encontraba- para que luego no digas que no te hago caso nunca. Al final te voy a hacer caso y voy a pedir esos días que querías, pero no para ir contigo a Lanzarote. Me voy con mis colegas a Ibiza. Me han invitado a pasar Semana Santa y, como comprenderás, no he podido decir que no.


    - Me estás vacilando, ¿verdad? -dije incrédula y clavándole una mirada llena de odio.


    - No, no te estoy vacilando.


    - Pero, ¿Tú de qué vas? ¿A qué juegas?


    - Escucha atentamente porque solo te lo voy a decir una vez. Que estemos casados no significa ni que sea de tu propiedad ni que tengamos que estar pegados todo el día.


    - ¿Qué te pasa? ¿Tienes algún problema conmigo? ¿Ha pasado algo o he hecho algo que te haya molestado? O es solo porque te dije que pidieras los días para ir a Lanzarote.


    - No entiendes nada, ¿verdad? Quiero recuperar mi libertad. ¡Me asfixias!


    - ¿Yo? ¡Pero si soy la tía más permisiva del mundo! Jamás te he dicho que dejaras de hacer algo por mí.


    - Estaría bueno…


    - ¿Estaría bueno? ¿Eres consciente de que estamos casados?


    - ¿Qué si soy consciente? Constantemente me lo recuerdas. ¿Cómo quieres que no sea consciente? -dijo gritando.


    - ¿Yo? ¡Pero si sigues haciendo la misma vida que cuando eras soltero! ¿Para qué coño me pediste que me casara contigo? ¿Para tener un polvo fijo siempre que te apeteciera y una casa?


    


     Daniel no contestó. Se limitó a poner los ojos en blanco y a suspirar con fuerza.


    


    - Mira niña, estoy demasiado cansado para esto.


    - Dani, no podías pedir los días bajo ningún concepto para venir conmigo de vacaciones. Era absolutamente imposible y, de repente, para ir con tus amigos no solo puedes, sino que los pides. ¿Cómo quieres que me sienta?


    - Francamente, me da igual como te sientas, -dijo fríamente-. Estoy harto, -dijo mientras se iba.


    - Si te vas a ese viaje no te molestes en volver.


    


    Al oírme se paró en seco sin mirarme, dándome la espalda. Tras unos segundos de incómodo silencio desapareció por el pasillo dejándome, una vez más, hundida en la miseria.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Cena con papá


    


     Cuando llegué al restaurante mi padre ya me esperaba en la mesa. Me acerqué y le di un beso en la mejilla antes de sentarme frente a él. Enseguida notó que algo no iba bien.


    - Hola papi.


    - ¡Hola cielo! ¿Qué pasa cariño? ¿A qué viene esa cara?


    - Hoy no ha sido un buen día. No te preocupes.


    - ¡Cómo no voy a preocuparme! Últimamente ocurre demasiado a menudo. ¿Cuándo piensas hacer algo para cambiar la situación?


    - ¿A qué te refieres?


    - Sabes perfectamente a lo que me refiero, -dijo extremadamente serio, algo que en él no era habitual-. Si no quieres no me lo cuentes, pero tienes unas ojeras hasta los pies y los ojos rojos de haber estado llorando durante horas. ¿Pretendes que me crea que solo ha sido un mal día? ¿Qué te ha sido esta vez? ¿Vas a seguir permitiendo que haga lo que le dé la gana sin inmutarte? Cariño, -dijo tiernamente agarrándome la mano derecha por encima de la mesa-. Mírame.


    


     No me atrevía a levantar los ojos del mantel. Sabía que si mi mirada se encontraba con la suya me iba a derrumbar igual que un castillo de naipes con una suave brisa y es lo último que quería en aquel momento. Me solté de su mano y apoyé los codos sobre la mesa dejando caer la cara sobre mis manos abiertas.


    


    - Cariño, -me dijo con ternura apartándome las manos para poder verme-. Cuéntamelo, por favor. Te prometo que no voy a hacer nada a no ser que tú me lo pidas, pero necesito saber qué te ocurre. Por favor, -me suplicó.


    - Hemos discutido, -dije mirándole a la cara y tratando de no echarme a llorar.- Ha decidido aceptar una invitación a Ibiza en Semana Santa y se va con sus amigos.


    - ¿Cómo que se va?, -dijo indignado-. ¿Y tú? ¿No vas?


    - No, no estoy invitada, -dije apartando de nuevo la mirada.


    - ¿Y el viaje a Lanzarote? ¿No le diste los billetes el día de su cumpleaños?


    


     Respiré profundamente con resignación y solté el aire con fuerza, mientras nerviosa miraba a todas partes intentando evitar que nuestros ojos se encontrasen. Él me cogió las sobre la mesa y trató de tranquilizarme.


    


    - Cariño, hasta aquí hemos llegado. Retiro lo que te he dicho hace un momento. Esto lo cambia todo. Si tú no pones fin a esto, lo haré yo -señaló muy serio mirándome.


    


    Bajé la vista intentando de nuevo evitar sus ojos. En ellos podía contemplar reflejada una mezcla de impotencia, rabia y dolor. Sabía que él sufriría si se lo contaba, pero también sabía que si acudía a nuestra cita semanal en el estado que me encontraba no iba a poder evitar contarle lo que me había pasado. Nunca he sido demasiado buena disimulando y menos con él.


    


     A pesar de los esfuerzos sobrehumanos por mantener el tipo, no pude aguantar mucho y me derrumbé. Por mis mejillas comenzaron a rodar lágrimas de impotencia y de desolación, porque así era como me sentía, impotente y desolada.


    


    Durante alrededor de una hora estuvimos hablando. Me encantaba estar con él. A veces incluso se me olvidaba que era mi padre. Para mí era mucho más. Era la persona que siempre estaba ahí. Un incondicional que me apoyaba aunque no entendiera mis actos o los motivos que me llevaban a hacer las cosas. Era tierno, generoso, divertido… Mi padre es y ha sido el pilar en el que he apoyado mi vida. Mi fuerza, mi refugio.


    


    - Papá, -dije suplicando-, no me hagas esto. Tú no, por favor.


    - Cariño, -dijo tiernamente mirándome con un gesto de dulzura y comprensión-, me he callado durante demasiado tiempo y me siento culpable de lo que te está pasando.


    - Pero qué dices, papá -señalé extrañada-. ¿Culpable de qué?


    - Debí hacer caso a tu madre y parar esta locura antes de que empezara.


    - ¿Esta locura? ¿De verdad tú piensas que mi boda con Daniel fue una locura? ¡Papá! –le dije desconcertada.


    - Al principio pensé que era un amor pasajero, una locura de adolescente… pero se me fue de las manos. Tu madre tenía razón, nunca debí permitir que se casara contigo. Cariño, no te quiere. ¿No te das cuenta? Sé que duele, pero es así. Te está ninguneando, humillando, utilizando y tú se lo permites. Por favor, ¡espabila!


    


     Aparté mis manos de las suyas. Estaba confundida. Mi gran apoyo, la persona en la que más confiaba, me estaba diciendo que le dejase.


    


    - Si eso es lo que pensabas, no entiendo por qué nunca me lo dijiste, -le recriminé dolida.


    - Debí hacerlo, me equivoqué, -dijo apartando la mirada y agachando la cabeza.


    - Yo… -hice una pausa, - le quiero papá. -Dije buscando su mirada.


    


     Él levantó los ojos de la mesa y también buscó los míos.


    


    - Lo sé, mi niña. Por eso tienes que dejarle antes de que acabe contigo.


    - No puedo, -susurré, -apartando de nuevo la mirada.


    


     Se incorporó ligeramente sobre la mesa hasta alcanzar mi barbilla. La subió tratando de que le mirara.


    


    - Cariño, te repito lo de antes. Si no lo haces tú, lo haré yo. Y no es un consejo, es una amenaza. No voy a permitir que te vuelva a humillar en la vida. Escucha, ¿por qué no vas con Paty y las primas a Nueva York? Se van el lunes de la semana que viene. Tu hermana tiene que ir a trabajar y tus primas van a aprovechar para acompañarla y hacer turismo. Así desconectas un poco y te olvidas de lo que ha pasado. ¿Te parece?


    - No papito. Mejor me quedo en casa y hago algunas cosas que tengo pendientes.


    - ¿De verdad piensas que vas a hacer algo aparte de lamentarte?


    - Gracias, por tu confianza, -me enfadé.


    - Cariño, -dijo acariciándome tiernamente la mejilla-. Hazlo. No lo pienses. Simplemente tómate unos días para pensar o para no pensar. Vete y disfruta con ellas.


    - Ellas ya lo tendrán todo planeado. No tendría sentido que yo me uniera al grupo. Además, no van a querer.


    - Eso déjamelo a mí. Querrán.


    - Lo financias tú, ¿verdad?


    - Quién si no, -dijo riendo.


    - No sé, tal vez.


    


     No tomamos postre. Los dos teníamos demasiadas ganas de terminar aquella cena. No había sido agradable para ninguno y queríamos acabar con una extraña situación a la que no estábamos acostumbrados.


    


     Nos despedimos en la puerta como de costumbre, pero en esa ocasión su abrazo se alargó más en el tiempo y aumentó de intensidad. Sabía que trataba de infundirme valor y de decirme que él estaba allí para protegerme. No hacía falta. Yo lo sabía, pero aún así dejé que me abrazara con fuerza. Lo necesitaba.


    


    - Me voy, papi, -le dije dándole un beso en la mejilla.


    - No quiero que te vayas así, cielo.


    - Tranquilo, sé que en el fondo tienes razón, pero no puedo dejarle.


    


     Mientras hablábamos llegó Martín con el coche. Al verle papá le hizo una señal para que esperara.


    


    - San, no hay nada más duro que un amor no correspondido, pero te garantizo que con el tiempo se te pasará. Sé lo que es amar con toda tu alma a alguien que no te quiere. No se olvida, pero el dolor se irá mitigando poco a poco hasta que llegue un día en el que, aunque esté ahí, no dolerá. Eres solo una niña, no tires tu vida por la borda. Lo más bonito del mundo es el amor, pero el correspondido. Piensa en mi oferta. Vete unos días y mira tu vida desde la distancia. Son solo unos días.


    - Lo pensaré, papi, -dije dándole otro beso.


    - ¿Me lo prometes?, -preguntó mientras entraba en el coche.


    - Te lo prometo, -dije forzando una ligerísima sonrisa.


    - Esa es mi niña, -le oí decir antes de que el chófer cerrara la puerta trasera. Martín se despidió de mí y entró en el coche. La ventanilla trasera comenzó a bajar permitiéndome ver la triste silueta de mi padre.- ¿Seguro que no te acercamos hasta tu coche?


    - ¡Papá!, -protesté. Está ahí mismo. ¿No lo ves?, -dije señalando hacia donde lo tenía aparcado.


    


     Por fin se fue dejándome a solas conmigo misma. Lo necesitaba. Le adoro, pero aquel día no disfruté precisamente de la cena de mi vida. Mientras regresaba a casa comencé a darle vueltas. Él fue el único que me apoyó cuando me embarqué en lo que mi madre calificó de auténtica locura y decidí casarme con Dani. Para ella no era más que un vago y un maleante que ponía constantemente la excusa de que era su trabajo para pasarse el día zanganeando, viendo fútbol y saliendo sin parar. Alegaba que las relaciones eran imprescindibles para hacer contactos y que no tenía más remedio que acudir a determinados eventos. Para mi madre, eran juergas infames de periodistas deportivos ávidos de sexo, alcohol y drogas. Para ella, el trabajo en ese tipo de reuniones brillaba por su ausencia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    El viaje del olvido


    


     Nada más ver a mi hermana en el aeropuerto me lo dejó bien clarito. Mis primas y ella tenían cada minuto del viaje planificado y no iba a permitir que mi capricho estúpido, como calificó a mi idea de unirme a ellas, afectara en absoluto a sus planes. De modo que podría decirse que fui sola a Nueva York, aunque coincidí con mis primas y mi hermana en el mismo avión.


    


     La verdad es que fue como si no nos conociéramos. Lo único que hicimos juntas, además de compartir vuelo, fue compartir el coche que vino a recogernos para llevarnos al hotel.


    


     Durante el trayecto me limité a mirar por la ventanilla y a pensar en lo que me hubiera gustado hacer ese viaje a Nueva York junto a Dani. Llevábamos siglos planeándolo, pero él nunca podía escaparse el tiempo suficiente o tenía una buena excusa para posponerlo.


    


     Cuando llegamos al hotel me fui directa a mi habitación. Ellas tenían una triple dos plantas más abajo, de modo que ni nos cruzaríamos en los pasillos. Ni siquiera hablamos de comer o hacer algo juntas. Yo sabía que no querían que estuviera allí, de modo que opté por pasar absolutamente de ellas.


    


     La habitación era preciosa. Estaba decorada en tonos beiges y granates. La cama, de madera, estaba cubierta por una impoluta colcha blanca. Tres almohadones superpuestos uno delante del otro, invitaban a lanzarse sobre ella. En las mesillas, situadas a cada lado, había sendas lámparas doradas con unas pantallas hexagonales. En una de ellas sobresalía un pequeño jarrón de cristal con un ramo de flores rojas. Las cortinas eran rojizas con un estampado de círculos y rombos en el mismo color tostado que el papel de las paredes. El techo tenía unas preciosas molduras blancas y en el suelo había una alfombra también rojiza, del mismo tono que el descalzador que había a lo largo de toda la parte de atrás de la cama. Sobre el cabecero, un cuadro de mariposas en tonos marroncitos y tostados. Pero sin duda, lo mejor fue lo que contemplé al descorrer las cortinas… Nueva York iluminado y justo, frente a mí, el edificio Chrysler repleto de luces.


    


     Tras deshacer la maleta me preparé un baño caliente. Después de un buen rato en remojo, me puse el pijama y me fui a dormir. Eso sí, dejé las cortinas sin echar para poder ver desde la cama la imponente estampa de Nueva York por la noche.


    


     Durante los siguientes días apenas salí de la habitación para bajar a comer algo y dar tiempo a que hicieran mi habitación. Sorprendentemente, el jueves recibí un whatsapp de mi hermana Paty diciendo que su jornada se iba a alargar con una cena que no estaba prevista y que no iba a poder ir al musical del Rey León esa noche. Me ofrecía una entrada para que fuera en su lugar con mis primas.


    


     La verdad es que no me apetecía absolutamente nada compartir velada con ellas, pero me moría por ver ese musical y mucho más en el mismísimo Broadway. El único problema es que tan solo disponía de unos minutos para estar lista en el hall del hotel, pues teníamos que ir hasta la oficina donde se encontraba mi hermana a recoger las entradas. Me duché, me puse el único vestido y los únicos tacones que había metido en la maleta, por si las moscas, y bajé corriendo. Por supuesto, mis queridas primas me recibieron con los brazos abiertos y una sonrisa.


    


    - Llegas tarde, -señaló Becca nada más verme.


    - Perdona, pero Paty cuando me ha llamado me ha dicho que tenía treinta minutos y no han pasado todavía, -mentí un pelín.


    - Dejaos de chácharas y vámonos, que al final no llegamos, -señaló Loreto también muy borde.


    - ¿Está muy lejos la oficina de Paty del teatro? -pregunté.


    - No lo sé, por eso tenemos que darnos prisa. Me adelanto para que me paren un taxi, -dijo Loreto gruñendo.


    


      Tardamos un buen rato en llegar hasta la oficina donde estaba mi hermana. Le puse un whatsapp antes de salir del hotel, usando el wifi de allí, indicándole que íbamos de camino. Me contestó que estaba en una reunión, pero que las había dejado a mi nombre en recepción.


    


      - Date prisa, -dijo Becca cuando el taxi paró en la dirección que le habíamos indicado.


    


      No contesté, me limité a mirarla con cara de odio. Salí del taxi y fui hacia lo que parecía la entrada principal todo lo rápido que mis tacones, y mi torpeza subida a ellos, me permitían. Con el sobre a mi nombre en la mano, emprendí el camino hacia el taxi, con la mala suerte de que al ir a comprobar si estaban las tres entradas, una se me voló. Eché de nuevo a correr, pero esta vez detrás de la entrada. Al volverme para ir a por ella, sentí un tremendo golpe en el hombro. Con las prisas me había llevado por delante a un señor que iba hablando con otros dos. Su móvil salió volando y se abrió al caer al suelo. Muriéndome del dolor en el hombro izquierdo, localicé las piezas del malogrado aparato. Junto a mí se encontraba el teléfono, como a dos metros la batería y un poco más lejos, pude ver la tapa. Era una blackeberry. Junté las piezas y vi mi entrada, de la que con el golpazo, me había olvidado. Salí corriendo tras ella y entonces comencé a oír gritos detrás de mí. Gracias a Dios pude cogerla. Triunfante, me di la vuelta para devolver la blackberry, que estaba totalmente rayada, al que rápidamente intuí que era su dueño, más que nada por la cara de mala leche con la que me miraba.


    


      No me hizo falta devolvérsela, pues prácticamente me la arrancó de la mano al tiempo que me decía de todo, menos guapa. A su lado permanecían otros dos chicos jovencitos como él sin decir nada.


    


      Al verle tan alterado opté por hacerle creer que no le entendía, a pesar de ser bilingüe desde niña, y comencé a hablar en español.


    


    - Lo siento, -dije poniendo cara de pena- pero se volaba mi entrada para el Rey León.


    - ¿Qué dices?, -preguntó extrañado.


    - El Rey León. Va a ver el Rey León, -le tradujo uno de ellos, tan trajeado como él.


    - Me has destrozado la blackberry, -protestó en un tono bastante subidito y apretando a continuación las mandíbulas con fuerza.


    Confieso que su cara de mala leche me dio miedo llegando a intimidarme.


    


    - Lo siento, pero me tengo que ir, -dije marchándome.


    


     Cada vez más indignado, me llamó.


    


    - ¡Eh, tú! ¿Adónde crees que vas? ¡Me acabas de tirar la blackberry! ¿Y si no funciona?


    


    Me volví mirando al chico que hablaba español poniendo cara de no me estoy enterando de nada.


    


    - Pregúntale si tiene un boli, por favor, -le pedí.


    


    Le tradujo lo que le había dicho. Con cara de pocos amigos, sacó un bolígrafo del interior de la chaqueta del traje azul marino impoluto que llevaba y me lo ofreció. Ante su mirada de asombro, agarré la mano con la que me lo había dado y escribí en la palma mi número de teléfono. La verdad es que me extrañó que se dejara y no la retirara.


    


    - Dile que me llame si no funciona -pedí al improvisado traductor.


    


    Me di la vuelta sin esperar su reacción. Tras dar un par de pasos le miré. Ahí seguía atónito, sin reaccionar ante lo que le acababa de pasar.


    


    - Todo lo que tienes de guapo, lo tienes de borde, hijo –dije sonriendo.


    


    Me fui corriendo hacia el taxi con las entradas en la mano. Al llegar, mi prima abrió la puerta protestando por lo que había tardado. Me metí, le miré y sonreí mientras cerraba la puerta.


    


     El sábado por la tarde, y tras cuatro días y medio encerrada en el hotel, excepto por mi salida a ver el musical de El Rey León, decidí acercarme a dar una vuelta al Central Park. Durante horas anduve por el parque observando todo. Era como estar en el cine. Reconocí rincones, puentes y paisajes aparecidos en películas. Lo que más me llamó la atención fue la cantidad de gente que había haciendo deporte y que contrastaba con la que estaba tirada por el césped.


    


     Cuando llegué al hotel estaba literalmente machacada. Con lo único que soñaba era con un baño calentito, una copita de vino y con meterme en la cama. El hall del hotel estaba más lleno que de costumbre. Me extrañó, aunque rápidamente me di cuenta de que era sábado. De repente le vi y quise que me tragara la tierra. Era el chico con el que dos días antes me había chocado frente al edificio donde trabajaba mi hermana cuando fui a recoger las entradas. Intenté darme prisa en cruzar el hall de camino hacia los ascensores, pero sentí cómo se giraba y clavaba sus preciosos y enormes ojos azules en mí.


    


     No supe qué hacer. Traté de disimular, pero vi cómo dejaba de hablar por la blackberry y comenzaba a andar hacia donde me encontraba.


    


    - Hola de nuevo, -dijo algo sorprendido-. Porque eres tú, ¿verdad?


    - ¿Perdón? ¿Nos conocemos?, -dije tratando de hacerme la tonta.


    - Eres la chica que me placó el otro día y me tiró la blackberry, ¿no? –señaló levantándola en alto para que pudiera verla.


    - ¡Ah! Sí, eres tú. Veo que funciona, -señalé.


    - Sí, por ahora. Aunque está completamente rayada por tu culpa, -dijo-. Por cierto, veo que hablas perfectamente inglés. El otro día no me lo pareció.


    - Ya ves, unos días en Nueva York y… boilá, -traté de hacerme la graciosa. Él no pudo evitar mostrar su sonrisa ante mi comentario. ¡Y qué sonrisa! Me quería morir en ese momento. No sabía dónde meterme. Me parecía alucinante que en una ciudad con alrededor de ocho millones y medio de personas volviera a encontrarme con el tío con el que me había chocado dos días antes al otro extremo de la ciudad.


    - ¿Te alojas aquí?, -me preguntó.


    - ¿Y tú?, -le respondí nerviosa tratando de no contestar.


    


    Era impresionantemente guapo y elegante. En esa ocasión había cambiado el traje azul marino, la camisa celeste con cuellos blancos y la corbata amarilla, por una chaqueta también azul oscura, pero un poco más de sport, a juego con unos pantalones de pinzas. Del bolsillo de su chaqueta salía un pañuelo blanco perfectamente colocado y que le quedaba de muerte con la camisa blanca que llevaba. Los zapatos, que parecían espejos marrones, conjuntaban a la perfección con el cinturón del mismo color y tono. Y con esa facha, estaba frente a mí, mirándome de nuevo. Eso sí, había cambiado su cara de perro bulldog por una agradable sonrisa.


    


    - No, yo no, -respondió nervioso. Estoy esperando a un amigo. He quedado aquí para cenar con él. No sé si lo sabes, pero en este hotel hay unos restaurantes increíbles. Bueno, supongo que si te alojas aquí, ya lo sabrás, ¿no?


    


    Le notaba distinto. Parecía nervioso. No era el mismo tipo arrogante y estúpido con el que me había chocado. Bueno, a decir verdad le había placado y le había destrozado su blackberry, de modo que tenía algo de razón para estar enfadado conmigo. En ese momento llegó otro chico. La verdad es que también era guapísimo. Va a ser verdad eso que dicen que Dios los cría y el viento los amontona…


    


    Era de otro estilo, pero también me gustaba. Uno, impecablemente afeitado. Tenía el pelo castaño oscuro ligeramente ondulado. Lo llevaba repeinado con la raya al lado y tenía un par de rizos rebeldes que le caían por la frente. El otro, el que acababa de llegar, era, a mi juicio, más atractivo que guapo. También tenía los ojos claros, pero era más rubio. Llevaba el pelo muy cortito y casi de punta. Tenía una de esas cabezas que te apetece tocar y despeinar. Era corto, pero no llegaba a ser pelopincho. Llevaba barba de varios días. Al contrario que el chico al que yo había arrollado, que era estirado y serio, éste era todo sonrisa. Parecía muy simpático y agradable, por lo menos de entrada.


    


    - ¡Eh! Estás aquí. Hola, -se dirigió a mí al verme-. Lo siento tío, pero tengo que irme urgentemente. No me puedo quedar. Me ha surgido algo y…


    - Mike, para. ¿No ves que estoy acompañado?, -dijo señalándome y haciendo un gesto con la cara como para que me mirara. Se le veía incómodo. A juzgar por su reacción debía de ser de esas personas políticamente correctas y supereducadas que jamás pierden las formas.


    - ¡Oh! Sí, perdón. Soy un maleducado. No me he presentado. Soy Mike Walker, -dijo dibujando una preciosa sonrisa en su cara que dejaba ver su bonita y perfecta dentadura-. El mejor amigo de Kenneth.


    


     El tal Kenneth se metió las manos en los bolsillos y se limitó a observarle divertido.


    


    - Es verdad. No me mires así, -dijo observando la actitud de su amigo-. ¿Es verdad, no? Soy tu mejor amigo.


    


     Yo apenas podía disimular mi más que incipiente risa. Trataba de desviar la mirada de aquella escena tan divertida y a la vez tan surrealista. Mike era como un ciclón que acababa de ponerse en marcha.


    


    - Bueno, lo dicho, -señaló tendiéndome la mano derecha-, soy Mike Walker. ¿Y tú quién eres? No tengo el gusto. ¿Una amiga de Kenneth?


    - No, -dije-. Solo soy la que le arrolló el otro día y se cargó su blackberry. Bueno, la tiré sin querer, pero creo que funciona perfectamente y, supongo que, si de verdad eres su amigo del alma te lo habrá contado.


    


     Mike sonrió y miró de reojo a Kenneth que nos observaba sonriendo. ¡Y con qué sonrisa!


    


    - Uf, -dijo Mike poniendo cara de acabo de meter la pata-. Yo ya me iba. Ha sido un verdadero placer. Un momento, -hizo una pausa mirándome como si al hacerlo se le hubiera ocurrido una idea genial-. ¿Estás sola? ¿Tienes algo que hacer ahora?


    - ¿Por qué me preguntas eso?


    - Kenneth, -dijo mirando emocionado a su amigo- ¿por qué no invitas a… perdona, -señaló mirándome- ¿cómo me has dicho que te llamas?


    - No te lo he dicho.


    - ¡Ah!, -hizo una pausa mirándome de nuevo-. ¿Y cómo te llamas?


    


     Puse cara de circunstancia, pero la verdad es que aquel chico tan acelerado tenía gracia.


    


    - Soy Alexandra.


    - Alexandra, -repitió no sin bastante dificultad-. ¿De dónde es ese nombre?


    - Mucho quieres saber tú, ¿no?


    - Estás aquí por diversión o por trabajo, -siguió preguntando.


    - Demasiadas preguntas, ¿no crees?


    - Mike, déjala, por favor. No hagas caso a mi amigo del alma, -dijo empleando cierto tono irónico-. Ya nos vamos.


    - No. No lo entiendes. No nos vamos. No hay un nosotros. Me voy yo, que he quedado.


    - Conmigo, -dijo Kenneth empleando un tono molesto.


    - Lo siento de verdad, tío, pero me ha surgido algo imprevisto y no puedo anularlo.


    - Y tiene nombre de mujer, -respondió Kenneth enfadado.


    - Lo siento de verdad, Ken, pero no puedo esperar ni un minuto más.


    - Pues deja de hablar y vamos.


    - ¡No puedes venir! –señaló agobiado-. ¿Cómo vamos a aparecer los dos? ¿A que no puede venir? –me miró pidiéndome ayuda para que le echara una mano.


    - No sé, depende de adónde vayas, -respondí divertida.


    - He quedado con un peazo pivón… Y no puedes venir, -señaló mirando a su amigo muy serio.


    - Mike. Has quedado conmigo. O te quedas y cenamos los dos o nos vamos a cenar los dos con ella. Decide.


    - Pero ¿por qué no cenas tú aquí con Alexandra? Es un sitio fantástico y está reservado, -dijo volviéndose hacia mí-. Te encantará, -me miró con cara suplicante.


    - Lo siento, -dije incómoda- pero yo me voy. A mí no me metáis en vuestros líos.


    - Déjala Mike. No la metas en esto.


    - Pero si es un restaurante de primera. ¿Tienes algo que hacer? ¿Has quedado con alguien?


    - La verdad es que me iba a mi habitación. No pensaba cenar. Estoy demasiado cansada. Llevo todo el día andando de un lugar a otro, -dije despidiéndome-. Ha sido un placer Mike. Pásatelo bien con tu pivón, -señalé dibujando una enorme sonrisa.- Bueno, -me dirigí a Kenneth, - me alegro de que funcione la blackberry. Adiós, -me despedí antes de darme la vuelta e irme.


    - ¿Y una copa? – oí cuando me iba.


    


    Me volví riendo.


    


    - No te das por vencido, ¿verdad?


    - Por favor… -suplicó.


    


    Suspiré profundamente.


    


    - Está bien, -señalé resignada.- Una copa. Vete antes de que me arrepienta.


    - ¡Gracias!, -exclamó exultante dándome un beso en la mejilla-. Me voy Ken. Adiós.


    


     Allí estaba yo, más cortada que un pan de molde, en el hall del hotel con Kenneth, que seguía con las manos en los bolsillos y cara de que le acababan de plantar.


    


    - ¿Es así siempre? , -pregunté para tratar de romper el hielo.


    


    Me miró y sonrió moviendo la cabeza de un lado a otro.


    


     -  No. Mucho peor, -contestó sin dejar de sonreír.


    - Bueno, me voy, -dijo un tanto compungido.- Por supuesto que no tienes que entretenerme. Me alegro de haberte visto de nuevo.


    


     En ese momento sentí una enorme pena por él, pero no me apetecía lo más mínimo entablar una conversación con un completo desconocido por muy guapo que fuera.


    


    - Adiós, -dije.


    - Adiós, Alexandra, -respondió antes de dirigirse hacia la puerta.


    


    El alma se me cayó a los pies.


    


    - Kenneth, -grité.


    


    Se volvió.


    


    - Sí me tomaría una copa de vino, -dijo mi boca mientras mi cabeza le preguntaba que qué narices estaba diciendo. Su sonrisa iluminó todo el hall del hotel. ¡Era tan impresionante!


    - ¿De verdad te apetece o es que te he dado pena?


    - Un poquito de cada cosa, -sonreí- pero tendrías que esperar un momento. No estoy vestida como para ir a ningún lado.


    - Estás perfecta.


    - Gracias, pero sabes igual que yo que no. Odio desentonar y no creo que me haya traído nada para un sitio como éste.


    - El otro día, cuando me atacaste –sonrió- estabas preciosa. Ese vestido sería perfecto.


    


    Me ruboricé.


    


    - Vaya. ¡Qué observador! Bueno, -dije nerviosa- pero voy a tardar un poco.


    - No tengo prisa. Te recuerdo que me acaban de dejar plantado. Te espero en el bar.


    - Vale. Perfecto.


    


     Cuando entré en el bar del hotel, me sentí como en la escena de la película de Pretty woman cuando Richard Gere va en busca de Julia Roberts, aunque en esta ocasión las tornas se habían invertido y era la chica la que entraba en el bar en busca del chico guapo. Me sentía extraña. Había quedado con un chico en el bar de mi hotel de Nueva York en lugar de estar con el amor de mi vida dando un paseo descalzos por las playas de Lanzarote. Quería irme. Me sentía incómoda, pero no sabía cómo salir del atolladero en el que yo solita me había metido. Al verme se levantó enseguida del taburete donde me esperaba.


    


    - Estás preciosa, -me dijo sonriendo. Me limité a agachar la cabeza.


    - Verás yo…, -hice una pausa- no creo que vaya a ser muy buena compañía esta noche.


    - Si lo prefieres dejamos la copa para otro día, ¿vale?


    


    Se volvió dándome la espalda. Sacó la cartera del bolsillo interior de la chaqueta y puso un billete sobre la barra.


    


    - Vamos. Te acompaño al ascensor, -sugirió poniendo cara de perrillo abandonado. Y cómo no, yo que no puedo resistirme ante un perrillo abandonado…


    - He dicho que me tomaría una copa y que yo sepa todavía no me la he tomado. ¿Te has arrepentido ya de invitarme?


    


    Su cara se iluminó de tal forma que me contagió.


    


    - ¿De verdad?


    - Sí, pero como ya te he dicho, no soy la mejor compañía esta noche.


    - Ya somos dos.


    - ¿Sí? ¿Y a ti que te pasa?


    - Nada en especial. Soy así. No creo que sea muy buena compañía nunca. Mira Mike, en cuanto puede, me abandona. Si te parece picamos algo con la copa. No quiero que te emborraches.


    - Está bien, pero te advierto que no soy muy comilona.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Una cena poco corriente


    


     El restaurante parecía muy agradable. Estaba decorado en tonos ocres y rojizos. Estaba totalmente lleno. Al llegar a la puerta, saludaron a Kenneth con mucha amabilidad. Se notaba que era cliente habitual. Enseguida el metre nos acompañó a la mesa que había reservado Mike.


    


     Kenneth me preguntó si me seguía apeteciendo el vino, yo asentí y pidió una botella para los dos. Enseguida nos trajeron la carta. Estaba tan cansada y desubicada que lo único que me apetecía en ese momento era que llegase el vino, beberme una copa de un trago y, aprovechando el sueño que siempre me produce, irme a dormir del tirón toda la noche. Tras un rato mirando la carta de arriba abajo, no sabía qué pedir. Reconozco que soy muy especialita comiendo. Siempre que quedo con mis amigas hacen la gracia de decir a quien se encargue de buscar el restaurante que se asegure, antes de reservar, de que tenga “menú niños” para mí. La verdad es que al principio me sentaba mal, pero ya me he acostumbrado. Además, a mí no me gustan ni el ketchup ni el queso, de modo que ni siquiera es cierto que me guste el menú de niños.


    


     Por más que miraba la carta no encontraba nada que me apeteciera. Sin duda, Mike tenía razón. A juzgar por los nombres de los platos y por los precios, aquel era un restaurante de categoría y a mí lo único que me apetecía en ese momento era un trozo de pizza de jamón y una buena copa de vino.


    


    - ¿No te decides? ¿Quieres que te recomiende algo?, -me preguntó al ver que llevaba horas escondida tras la carta.


    - No tengo mucha hambre, la verdad. Todo suena muy bien, pero yo me comería un trozo de pizza de jamón y una buena copa de vino y listo.


    


    De repente le vi que comenzaba a partirse de risa.


    


    - ¡Qué!, -protesté.


    


    Apartó divertido la vista de mí y llamó al metre.


    


    - Disculpe, siento las molestias, pero la señorita no se encuentra bien y tenemos que irnos.


    - No se preocupe señor Cromwell. ¿Podemos hacer algo?


    - No muchas gracias. Por las molestias, -dijo dejando un billete sobre la mesa y levantándose. El metre automáticamente agarró mi silla para apartarla cuando me levantara.


    


    Yo le observaba alucinada. Le acababa de meter la bola del siglo y parecía como si para él fuera lo más normal del mundo.


    


    - ¿Nos vamos?


    - Claro, -me limité a decir tratando de no reírme.


    


     Al salir del restaurante, cuando nos dirigíamos al hall, se paró en seco y se volvió hacia mí.


    


    - Pizza y buen vino, ¿verdad?


    - ¿En serio?, -le pregunté sonriendo-. ¡Estás loco!


    - ¿No has dicho que era lo que realmente te apetecía?


    - Sí, pero no me imaginaba que ibas a hacer esto.


    - No tenían pizzas -dijo mirándome divertido- y conozco el sitio de Nueva York donde casualmente hacen las mejores pizzas de la ciudad. Eso sí, también tienen el peor vino. ¿Vamos?, -me preguntó tendiéndome la mano derecha para que se la agarrara. Yo no reaccionaba-. Vamos, -insistió-. No muerdo.


    - No sé, ¿está muy lejos?


    - A unos quince minutos, más o menos.


    - ¿Andando?


    - ¡No! En coche. Pero tengo el mío aquí.


    - No sé, Kenneth, te debo parecer una cría, pero no me apetece meterme con un desconocido en un coche en Nueva York. Pareces un buen chico, pero el mundo está lleno de chicos majos, o gente con buena pinta, que luego resultan ser unos psicópatas.


    


     Cuando terminé mi rollo sobre los psicópatas desconocidos y los peligros de fiarse de gente que acabas de conocer, le encontré de pie frente a mí con las manos en los bolsillos, mirándome y tratando de no reírse. Lógico, por otra parte.


    


    - Podemos ir andando, pero no creo que aguantes con esos tacones.


    - ¿Yo?, claro que aguanto. Por mí no te preocupes, -dije toda chula-. Aunque bueno, -rectifiqué al instante-. si me esperas un momento, me cambio de zapatos.


    - Claro, -resopló-. Parece que mi sino hoy es esperar.


    


    Sonreí ante su comentario y él me devolvió la sonrisa.


    


    - Solo un momento, te lo prometo.


    


    Cuando bajé me estaba esperando junto a los ascensores.


    


    - ¿Crees que por fin podremos ir a tomar esa pizza?


    - La verdad es que no tienes mucha pinta de tomar pizza, -señalé mientras salíamos del hotel.


    - ¿Ah, sí? Y, según tú, ¿de qué tengo pinta?


    - De comer todos los días en restaurantes como el del hotel.


    


    Al oír eso se limitó a mirarme un segundo y luego volvió la vista al frente.


    


    - No pretendía ofenderte, -dije preocupada al ver su reacción.


    - No me has ofendido. Supongo que es la imagen que transmito.


    - ¿A qué te refieres?


    - A que soy un chico serio, que come en sitio serios y lleva una vida seria.


    - ¿Y no es así?


    


    Me miró antes de contestar.


    


    - Supongo que sí.


    - Pero a ti te gusta tu vida, ¿no?


    - Nunca me habían hecho esa pregunta antes.


    - ¿Y?


    - No me lo he planteado nunca, la verdad. Supongo que sí.


    


    Yo sonreí.


    


    - Haces unas preguntitas… -protestó


    - Perdón. Como decías que nunca eras buena compañía…


    - Me lo han dicho muchas veces y supongo que ya lo tengo asumido.


    - ¿Qué te han dicho? ¿Qué eres un coñazo?, -no pude evitar que se me escapara una risita.


    - ¡No!, -contestó indignado, pero sin poder evitar reír después-. No sé, tampoco creo que sea un coñazo. Mi vida es el trabajo y tampoco tengo tiempo para mucho más. Hago deporte…


    - Y... ¿Qué haces para divertirte? ¿Salir con Mike?


    - Bueno, sí. Voy al gimnasio, salgo a correr, juego al pádel, al fútbol con mis amigos… leo. No sé.


    - Interesante -dije asintiendo con la cabeza y tratando de poner cara muy seria-. Sí señor, tienes una vida de lo más emocionante. ¿Y a qué te dedicas?


    - ¿No son muchas preguntas?


    - ¿No te he dicho que tengo la carrera de cotilla? Soy preguntona por naturaleza y por necesidad.


    - En serio. ¿A qué te dedicas?


    - Pregunté yo antes… -contesté.


    - Negocios familiares…


    - Ufff.


    - ¿Uff? ¿Por qué uff?


    - No sé tú, pero si yo tuviera que trabajar con mi familia… me pegaba un tiro el primer día.


    


     Rompió a reír. No sé cuánto tiempo estuvimos andando. Estaba cansada, pero lo estaba pasando bien. Me gustaba pincharle, aunque no reaccionaba.


    


     Por fin habíamos llegado. Era un sitio pequeño y muy acogedor. Estaba decorado al más puro estilo italiano. De sus paredes, pintadas de verde oscuro, colgaban todo tipo de cosas. Me encantaba. Las mesitas eran pequeñas, pero parecían cómodas. Todas tenían una velita y un jarroncito con flores frescas en el centro. La luz era muy tenue y cálida. Justo como a mí me gusta. Te hacía sentir como en casa.


    


     Con la caminata y el olor que había en el local, se me había abierto el apetito. Al vernos entrar, el dueño comenzó a gritar y vino corriendo a saludar a Kenneth. Sin duda, tampoco era la primera vez que visitaba aquel restaurante.


    


    - Cuánto tiempo, señor Cromwell, -le saludó de manera muy efusiva en italiano ante mi cara de estupefacción. Cuando por fin se marchó, después de preguntarme hasta el color de las paredes de mi casa, respiré hondo y suspiré con fuerza.


    - Es un poco pesado, pero muy atento, -dijo Kenneth.


    


    Me limité a sonreír.


    


    - ¿Por qué protestaba tanto? Parecía enfadado.


    - Porque he pedido pizza de jamón y vino.


    - ¿Y se ha enfadado?, -pregunté intrigada-. No me puedo creer que se haya enfadado.


    - Dice que a una mujer tan bonita no se le puede invitar a pizza y vino.


    - ¿Y tú que le has contestado?


    - Que sí, si era lo que deseaba y que dónde iba a llevar a una mujer tan especial a comer pizza sino al sitio donde mejor las hacen de Nueva York


    - ¿De verdad le has dicho eso?


    - Sí, -respondió divertido.


    - Gracias.


    - ¿Por qué?


    - Por traerme al mejor sitio de Nueva York a comer pizza.


    - De nada. Un placer.


    - ¿Y traes a muchas chicas por aquí a comer pizza?, -pregunté divertida.


    - No, -respondió con una pícara sonrisa.


    - ¿Y a comer otras cosas que no sean pizzas?


    


    No me contestó. Se limitó a sonreír.


    


    - ¡El vino! Ya traen el vino, -dijo señalando nervioso al camarero.


    - Salvado por la campana, -dije riendo. Él se limitó a sonreír de nuevo mientras lo servían.


    - Prueba, -me dijo.


    - Éste sí que seguro que no es el mejor vino de Nueva York, -señalé poniendo una enorme cara de asco. Kenneth soltó una carcajada al ver mi reacción. De repente cambió el gesto. Se puso serio y me miró fijamente.


    - Gracias a ti.


    - ¿Por qué?, -pregunté extrañada.


    - Por no dejarme solo cenando en el hotel y aceptar mi invitación.


    


    En ese momento llegó una camarera con la comida.


    


    - Marchando dos pizzas de jamón -dijo animada. De repente, al verle a él cuando iba a dejar su pizza frente a donde estaba sentado la levanto corriendo-. Aquí hay un error, -dijo gritando y llamando a otro camarero. ¡Falta la comida del señor Cromwell!


    - No, María, -se apresuró a señalar Kenneth-, está bien. He pedido pizza.


    - ¿Qué usted…?


    - Sí, María, -señaló con cierta vergüenza.


    - Ok. Dijo dejándola y poniendo cara de extrañeza. Pues si el señor quiere pizza, aquí tiene su pizza, -dijo dejándola y marchándose entre gruñidos-. Que aproveche.


    - ¡Te has puesto rojo! –señalé partida de la risa-. ¿Te da vergüenza que te vean comer pizza?


    - ¡No! ¿Por qué dices eso?


    - ¿Tal vez porque te has puesto como un tomate?, -contesté con sorna-. ¿Hace cuánto no te comes una pizza?


    - No sé, -dijo ruborizándose.


    


     A mí me entró la risa, pero no podía resistirme a esa pizza que olía también.


    


     - Está buenísima, -dije mirándole-. Pruébala.


     - Tienes razón, -señaló tras comer un poco.


    


    Durante un buen rato estuvimos hablando de comida, de situaciones comprometidas, de mi familia… De fondo se oía, muy bajita, música italiana. Me encantó aquel lugar: Il Panino, se llamaba.


    


    - No pareces tan serio comiendo pizza. Aunque lo parecerías menos si la cogieras con las manos.


    


     Kenneth puso cara de espanto.


    


    - Era broma. -Sonreí-. ¿Cuándo fue la última vez que viniste aquí?


    - Hace un par de meses, más o menos.


    - ¿Cómo se llamaba?


    - ¿Quién?, -preguntó frunciendo el ceño y con una media sonrisa.


    - Ella.


    


     Soltó una carcajada.


    


    - Patrice.


    - Ufff, solo el nombre me echa para atrás. Se llama como mi hermana.


    - ¿La que me has contado que te odia?


    - Sí, no tengo más, pero no intentes desviar el tema, que veo tus intenciones -sonrió- ¿Y qué fue de ella?


    - ¿Qué fue de ella? ¿A qué te refieres?


    - ¿Sigues con ella?


    - Depende de lo que entiendas por seguir.


    - Es difícil sacarte las palabras.


    - Es que eres muy preguntona, -protestó de nuevo.


    - No has contestado a mi pregunta.


    - ¿Qué quieres saber exactamente?


    - ¿Quién es?


    - Una… –dudó antes de contestar- amiga.


    - ¿Especial?


    - ¡No!, -contestó rápidamente.


    - ¿Saliste con ella?


    - Algo así.


    - ¿Me vas a contestar así a todo lo que te pregunte?


    - Depende de lo que me preguntes.


    - ¿También le invitaste a pizza de jamón y vino rancio?


    


    No pudo evitar echarse a reír.


    


    - No, -contestó entre risas-. Ni se dignó a entrar. Lo calificó de antro mugriento y nos fuimos.


    - ¿Adónde?


    - A un sitio más acorde con su clase y su elegante estilo, -soltó con ironía.


    - ¿Has vuelto a verla?


    - Alguna vez. Soy como su perrillo faldero. Me limito a acompañarla a eventos y ella a mí.


    - Qué relación más… especial. –dije al no ocurrírseme nada más oportuno.


    - ¿Y tú? ¿Sales con alguien?


    


    Ante la pregunta mi rostro se desencajó. Lo noté. Las lágrimas, como por arte de magia, aparecieron en mis ojos. Agaché la cabeza tratando de disimular, pero no me sirvió de nada. Era demasiado tarde. Él lo notó y de pronto se sintió incómodo.


    


    - Perdona, no quería incomodarte. No hace falta que me contestes. Me he contagiado de tu fiebre preguntona.


    - No te preocupes. Yo,… -respiré hondo, mientras jugueteaba con la alianza. Eché el aire con fuerza y levanté la mirada clavándola en la suya-. Se supone que estoy casada.


    - No lo entiendo.


    - Digamos que -hice una pausa- mi marido ha preferido irse de vacaciones con sus amigos a una isla de España, en lugar de conmigo, y yo he acabado aquí con mis primas y mi hermana, que tampoco querían que viniera.


    - Alexandra, yo…


    - Llámame San, por favor y tranquilo, ya lo tengo asumido. Son muchos años de lo mismo. Nunca me han querido con ellas. ¿Por qué ahora tenía que ser distinto? Si han permitido que viniera es simplemente porque mi padre les ha obligado, ya que es el que corre con los gastos del viaje de las tres. De modo que no te preocupes por mí.


    - San, ¿quieres parar?


    - ¡Qué!, -protesté-. Tú has sido el que ha preguntado, ¿no?


    - Para, por favor.


    


     Yo no sabía dónde meterme, estaba nerviosa y se notaba. Hablaba deprisa y sin parar. No se lo puse fácil.


    


    - ¿Te apetece hablar del tema?, -dijo mirándome con preocupación. –Yo sonreí nerviosa.


    - Eres educado hasta decir basta, ¿eh? No hay nada de qué hablar. El tema es muy sencillo. Simplemente estoy casada con alguien que no me quiere y por el que yo me muero –dije mirándole con lágrimas en los ojos-. Sin él yo no soy nada. ¿Lo entiendes? Mi padre me ha enviado aquí para, según él, que lo vea todo con cierta perspectiva, pero no hay nada que ver.


    - ¿Saben tus padres que te ha dejado sola y se ha ido con sus amigos?


    - Sí, yo se lo dije a mi padre, por eso él insistió para que viniera. Él, que siempre ha sido mi fuerza, que nunca me ha fallado y que siempre me ha apoyado en absolutamente todo por muy locura que pareciera… Me ha dado un ultimátum y me ha dicho que si no acabo yo con esta situación, lo hará él.


    - ¿A qué se refiere?


    


      Agaché la vista y empecé a juguetear con la servilleta retorciéndola una y otra vez. De repente sus manos agarraron las mías por encima de la mesa, justo después de que el camarero nos quitara los platos vacíos, retirara los cubiertos sucios y nos preguntara por el postre.


    


     Levanté la vista buscando encontrarme con la suya. Estaba muy nerviosa, no le conocía de nada y allí estaba yo, en un pequeño restaurante perdido por las calles de Nueva York, con alguien a quien acababa de conocer contándole mi vida.


    


    - Quiere que le deje y yo no puedo hacerlo.


    


    Parecía como si las lágrimas hubieran estado esperando a que terminase mi frase para deslizarse por mis mejillas. No aguanté su mirada de lástima hacia mí y volví a apartar la vista tratando de respirar hondo, como si así pudiera cortar la riada de lágrimas que esperaban para caer por mi cara. Rápidamente cogió su precioso pañuelo, que asomaba por su bolsillo de la chaqueta, y trató de limpiarme sin éxito.


    


    - No creo que te haya fallado, sino todo lo contrario.


    - Tú no le conoces. Siempre ha estado ahí.


    - Tampoco creo que se haya ido y te haya abandonado, simplemente creo que te quiere demasiado como para seguir viéndote sufrir como lo haces ahora y quiere poner fin a la situación.


    - No lo entiendes… -dije con amargura.


    - Lo que no puedo entender es cómo alguien puede preferir irse de vacaciones con sus amigos en lugar de estar contigo. Eso sí que no me cabe en la cabeza.


    - No me conoces.


    - Tienes razón. Pero te aseguro que solo con lo poquísimo que he conocido de ti en estas horas a tu lado pondría la mano en el fuego por que tú jamás le harías lo mismo… ¿o sí?


    - No sé lo que me quieres decir, -dije tratando de enjugar mis lágrimas.


    - Lo siento, pero estoy de acuerdo con tu padre. No te merece.


    - ¿Cómo? No tienes ni idea de cómo soy. Tal vez sea yo la que no le merece a él.


    - Perdona que sea tan franco, pero un tío que deja sola a su mujer para irse de juerga con sus amigos no se merece que estén con él, ni que le quieran. Y mucho menos que derrames ni una sola lágrima por él, -estaba totalmente serio. Incluso diría que indignado.


    - Tal vez esté equivocada, pero no puedo evitarlo, -dije en un susurro-. ¿Cómo se deja de querer a alguien que es tu aire, con el que sueñas a diario? Que llena tu vida con una simple mirada o una sonrisa. Con el que cada vez que me acaricia me deshago. Con solo oír su voz, leer un mensaje suyo o verle llegar y sonreírme, me provoca un escalofrío que me recorre el cuerpo de arriba abajo. Siento miles de mariposas revoloteando en mi interior y que prácticamente me cortan el aliento. Es tan intenso lo que siento por él que no me podéis pedir ni tú ni mi padre ni nadie que le deje. Sin él me pierdo. No tiene sentido mi vida. Todo, absolutamente todo, en mi vida gira en torno a él. –Kenneth apretaba las mandíbulas con fuerza mientras me oía hablar. Podía notarlo. Estaba furioso y no podía disimularlo y yo no lo entendía. ¿A él que narices le importaba? ¡Nos acabábamos de conocer!-. ¿Has sentido tú algo parecido por alguien?


    - No, -contestó rápidamente y de forma cortante.


    - Entonces, no puedes hablar. El día que sientas revolotear mariposas en tu estómago, retomamos esta conversación. Hasta entonces, olvídala. ¿De acuerdo?


    - De acuerdo, -dijo con cierta amargura.


    - ¿De verdad nunca has sentido mariposas en el estómago por nadie? –movió la cabeza de un lado a otro en señal de negación-. ¿Nunca?


    - Nunca, -dijo muy seguro de sí mismo.


    - No me lo creo, -sonreí.


    - Eso es una patraña que se inventó alguien para decir que estaba enamorado.


    - ¿Nunca has estado enamorado?


    - Si estar enamorado es sentir las mariposas esas… entonces, no, -señaló tajante.


    - Pues qué pena, -dije mirándole con lástima-. Te aseguro que es lo más maravilloso del mundo. Te hace sonreír con solo pensar en la otra persona. Te da fuerza, te…


    - Te hace sufrir, -dijo cortándome y mirándome con un semblante que parecía de hielo. –No supe qué contestar.


    - Tal vez, -pero por lo menos yo lo he vivido y lo he sentido. ¿Tú con qué te quedas? ¿Qué tienes aparte de tu trabajo? ¿Más trabajo? ¿Y al llegar a casa? – Kenneth no contestó. Tal vez había sido demasiado cruel y dura con él, cuando lo único que pretendía era, según él, ayudarme.


    - Puede que prefiera eso a lo que tú estás pasando ahora, ¿no crees?


    - Te aseguro que si de verdad te llegaras a enamorar, aunque luego sufrieras, lo preferirías a cualquier otra cosa del mundo. Busca las mariposas y cuando las sientas por alguien, ve a por esa persona y no la dejes escapar.


    


    Sonrió.


    


    - Pues nada, cuando las encuentre cerraré bien la boca para que no salgan –por un momento los dos permanecimos en silencio mirándonos, observándonos mutuamente. ¿Qué es lo que acababa de decir? Menuda gilipollez, pensé. Entonces no pude contenerme más y solté una carcajada que le contagié. Tras un par de minutos llorando de la risa, por fin pudimos parar de reír.


    - No crees en las mariposas, ergo… tampoco crees en el amor. Trabajas y trabajas… ¿Por lo menos tienes algún sueño? –al oír mi pregunta inmediatamente apartó su mirada de la mía ruborizado.


    - ¡Lo tienes!, -grité entusiasmada-. ¡Cuéntamelo!


    - ¿Un sueño? No. –pronunció nervioso.


    - Sí que lo tienes, -dije emocionada, tratando de que soltara prenda-. ¡Cuéntamelo ahora mismo! ¡Yo te acabo de confesar mi vida!, -protesté indignada ante su silencio.


    - Es una tontería.


    - ¡Lo tienes!, -reí emocionada mirándole fijamente y disfrutando de lo lindo viendo como aquel tiarrón, que parecía tan duro y tan frío, trataba de evitar tanto mi mirada como mis preguntas.


    - Bueno, allá va, pero te vas a reír. Siempre he querido ser actor, -dijo levantando la mirada y clavándomela en la mía.


    - ¡Actor!, -me quedé boquiabierta-. ¿Tú?


    - Sí. ¿Por qué te sorprendes tanto de que quiera ser actor?, -señaló ofendido.


    - Pues porque no te pega en absoluto.


    - ¿Ah sí? ¿Y eso por qué?


    - Pues salta a la vista, guapo. No eres precisamente ni la alegría de la huerta ni muy abierto. –Me había pasado, y tres pueblos- Quiero decir…traté de arreglarlo.


    - No te molestes, lo has dicho muy clarito. Tal vez por eso soy lo que soy y punto. Pero yo al menos lo asumo.


    - ¿Cómo? ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué yo no?


    - Lo asumo, lo acepto y vivo con ello.


    - Es decir, que eres un puñetero cobarde.


    - Por qué, ¿por no perseguir un absurdo sueño de juventud que no me va a llevar a ninguna parte? Tal vez lo que soy es realista, no como tú, que te aferras a sueños imposibles que no te dejan vivir una vida real.


    - No me conoces de nada, no tienes derecho a juzgarme.


    - Me limito a hacer lo que tú haces.


    - ¿Ah sí? ¿Y por qué, según tú, tú no puedes ser actor?


    - Porque no, es ridículo.


    - ¿Por qué?


    - Deme una razón lo suficientemente convincente señor letrado. Argumente su respuesta. Quiero oírla.


    - Pues porque sería ridículo. Imagínate en una reunión con clientes de todo el mundo y con una película o con una serie en cartelera en la que me desnudo o tengo una secuencia de sexo o de acción. ¿Qué credibilidad tendría? Cuando estás en el mundo de los negocios la imagen es fundamental. ¿Qué imagen daría si aparezco en el cine o en la tele de cualquier manera o interpretando cualquier papel? De verdad, no es tan sencillo. A veces las cosas son más complicadas de lo que parece.


    - Mejor dicho, a veces son más sencillas de lo que parece y somos nosotros los que nos empeñamos en complicarlas. Vamos a ver, ¿me estás diciendo que un señor se pone en calzoncillos de cuadros horribles, con unos calcetines aún más horribles subidos hasta la garganta, que calza unos zapatos de colores con pinchos, que se planta un jersey como si estuviera en la universidad y para colmo remata la faena con un chalequito espantoso y que de esa guisa vestido se dedica a ir dando golpecitos a una pelotita durante mil hoyos conduciendo un coche aún más ridículo cargado de gente como él, tiene más credibilidad que tú porque actúes? ¿Me estás diciendo eso? – a medida que avanzaba en mi interminable pregunta veía cómo iba sonriendo, al finalizar hizo una bola con la servilleta y me la lanzó divertido. Los dos reímos.


    - En serio, -proseguí-. Habrá gente en esas reuniones que jugarán al golf o que irán con prostitutas. ¿Por qué no puedes tú actuar si es lo que te gusta? No son mejores que tú. Ve a por tu sueño y no pares hasta conseguirlo…. Es lo que desde niña me ha dicho mi padre…


    


     Kenneth se refugió en la mesa. Parecía como si tuviera un nudo en la garganta. En ese momento sentí como si hubiera metido el dedo en la llaga. En esta ocasión fui yo quien le agarró las manos por encima de la mesa. No me miró. Le llamé con dulzura.


    


    - Ken- me miró-. Lo siento… no te conozco de nada y no tengo derecho a…


    - Uf, primero casi me tiras al suelo, luego me machacas psicológicamente… ¿Qué será lo próximo?


    - De verdad que lo siento… Te dije que no tenía un buen día…


    


     Él me sonrió, pero era una sonrisa cargada de amargura. Me sentí mal, muy mal.


    


    - ¿Nunca has tenido ganas de intentarlo de verdad? ¿De probar cómo sería?, -pregunté muy seria mirándole a sus preciosos ojos azules. Él apartó la vista, pero no contestó.


    - Muchas, -dijo amargamente-. Muchísimas, pero aparto la idea de mi cabeza y sigo con mi vida, -me miró fijamente. Podía sentir su amargura.


    - ¿Y cuándo fue la última vez que se te pasó por la cabeza intentarlo? Porque supongo que se te habrá pasado por la cabeza intentarlo alguna vez, vamos digo yo -sonreí contagiándole. De repente pude intuir cierta mirada pícara-. Dímelo, -insistí.


    - Hace muy poquito, -se ruborizó avergonzado.


    - ¿Cuándo?, -pregunté emocionada ante mi descubrimiento.


    - Un par de semanas, más o menos. Mike me dijo que había un casting que, según él, llevaba mi nombre. Es para una nueva serie de televisión que se va a rodar aquí en Nueva York y que protagoniza un abogado frío y sin sentimientos. Según él, me describe a la perfección -no pude evitar sonreír al oírle, pues coincidía punto por punto con Mike.


    - ¿Y qué pasó? ¿Te presentaste?


    - ¡No!, -señaló tajante.


    - ¿Y se puede saber por qué?


    - ¿No has escuchado nada de lo que te he dicho antes?


    - ¿A qué tienes miedo en realidad? ¿Al fracaso?


    - No es tan sencillo, San. Tú ves la vida de color de rosa, pero la vida no es así.


    - La vida es como uno quiere que sea. Mi padre dice que el que no arriesga no gana y que más vale arrepentirte por lo que has hecho que por lo que nunca llegaste a hacer y yo, por más que lo intento, no entiendo como alguien como tú no manda a su familia a la mierda y persigue su sueño.


    - Quid pro quo. Me la has devuelto, ¿verdad?


    - No se trata de devolver nada, sino de si de verdad quieres conseguir ese sueño.


    - Ya no tiene sentido, ¿no te das cuenta?


    - ¿Cuántos años tienes? Hablas como un viejo de 90 años que ve cómo se acaba su vida. Ya lo tienes todo hecho, ¿no?


    - No es eso. Me encantaría ser como tú. Liarme la manta a la cabeza, mandarlo todo a la mierda y, como tú dices, luchar por mi sueño, pero yo tengo cabeza y pienso las cosas antes de hacerlas.


    - Tal vez ese sea tu problema, amigo, que piensas demasiado las cosas.


    - Yo pienso en los demás, no como tú.


    - ¿Ah sí? ¿Cuándo fue la última vez que has actuado? Vamos, porque doy por hecho que has actuado alguna vez. ¿En el colegio? ¿O fue en la universidad? –se le cambió la cara. ¡Bingo! Había vuelto a dar en el clavo y había metido de nuevo el dedo en la llaga-. Joder, lo siento. Te avisé de que no era buena compañía hoy.


    - Parece que tienes un sexto sentido para dar donde más duele, -dijo molesto.


    - Mira, será mejor que nos vayamos, ¿vale? –no contestó. Tenía la mirada clavada en la mesa. Jugueteaba con una miga.


    - Fue en la universidad -contestó de repente-. Hacía de Hamlet y le supliqué a mi padre que, por una vez en la vida, viniera a verme. -No me miraba, se limitaba a narrar su historia mirando al mantel-. Esperé hasta el último momento, pero sus sillas estaban vacías y así estuvieron durante toda la representación. En mi cabeza, mientras oía la ovación y los vítores del público puesto en pie al final de la obra, se repetía una y otra vez nuestra última conversación telefónica en la que le suplicaba fuera a verme:


    - Por favor, papá. Solo por esta vez. Soy bueno. Puedo hacer las dos cosas.


    - Un hijo mío no puede dedicarse a estas pamplinas, -dijo enfadado-. No es digno de nuestro apellido. Estudia y haz algo de provecho en lugar de perder el tiempo con estupideces.


    - Por favor, papá, le supliqué.


    - Haz lo que quieras mañana, pero a partir de pasado mañana no volverás a ir a clases de teatro ni nada parecido. Trabajarás en la empresa para que veas la realidad y se te quiten las estupideces de la cabeza.


    


     Él se limitó a colgar y yo me olvidé del teatro para siempre. Terminé la carrera de derecho con matrícula e hice empresariales, que también terminé, en la mitad de tiempo, con matrícula. Trabajé durante todas las vacaciones en la empresa familiar y hasta hoy, en la que una señorita me ha puesto patas arriba la cabeza. Así de sencillo. –me miró. Yo no le aguanté la mirada.


    


    - Vaya. Parece que hoy es la noche de las confesiones. ¿Y nunca has sentido la necesidad de darle en las narices a tu padre?


    - La verdad es que no. Me da igual. Supongo que éste era mi destino y lo he asumido.


    - Mejor dicho que era el sueño de tu padre y estás viviendo su sueño, en lugar de vivir el tuyo.


    - ¿Por qué me haces esto? –me preguntó de repente enfadado-. ¿Nos conocemos de otra vida o algo así y me la tienes jurada? -Yo me reí.


    - Donde las dan las toman, guapo. Tú me has dicho lo que pensabas de mi vida y ahora es mi turno. ¿Ya ha sido el casting?


    - Olvídalo.


    - Pero, ¿ya ha sido?


    - No, pero no voy a presentarme.


    - ¿De verdad que ni siquiera te ha picado el gusanillo? ¿Aunque sólo sea un poquito?


    - No te soporto niña. ¿Qué pretendes? ¿Qué me presente? –me limité a sonreír mientras me mordía el labio inferior.


    - ¿Lo harías?


    - No.


    - ¿Tienes miedo?


    - ¡No!


    - ¡Tienes miedo! -afirmé tajante-. Es lo que te pasa. ¿A tu padre?


    - ¡Yo no tengo miedo a mi padre!


    - A decepcionarle, ¿tal vez?


    - Déjalo, ¿quieres?


    - Hazlo.


    - Uf, -resopló. No vas a parar ¿verdad? –volví a sonreír alcanzándole su blackberry. –Solo vamos a ver si sigue abierto el plazo de inscripción. Nada más, ¿vale? –harto de mi insistencia acabó por coger la blackberry-. ¿Te he dicho que no te soporto?


    - Sí, dos veces en los últimos dos minutos, pero me da igual.


    - ¿Siempre te sales con la tuya?


    - Casi siempre. ¡Vamos! Que es para hoy. Al final se va a acabar el plazo de verdad como sigas tardando tanto. ¿Lo tienes?, -pregunté impaciente.


    - ¡Espera!, -protestó-. Tengo que ver dónde está.


    - ¿No lo sabes?, -pregunté con cierta picardía cargada de maldad.


    


    Se limitó a sonreír sin ni siquiera levantar la vista de lo que estaba haciendo.


    


    - Aquí está. Y ahora, ¿qué?


    - Pues que te inscribas.


    - Ni hablar, -dijo riendo y guardando la blackberry.


    - Trae.


    - ¡Qué!


    - ¿Qué va a ser?, -dije alargando el brazo derecho y con la mano haciendo un gesto para que me la diera.


    - Ni lo sueñes. No lo voy a hacer.


    - Anda trae, -insistí-. Vaaaaaamos, -dije poniéndome en pie y levantando el tono. Él miró alrededor y vio que nos estaban mirando.


    - Vale, vale, ya voy, pero siéntate, por favor.


    - No te gusta llamar la atención, ¿eh? -dije risueña.


    - No.


    


     Desesperado ante mi insistencia acabó por ofrecerme la blackberry.


    


     -Anda trae, -dije quitándosela de la mano, levantándome y acercándome a donde estaba sentado. Coloqué mi silla junto a la suya para que pudiera ver lo que me disponía a hacer. Rápidamente encontré lo que buscaba. Lo tenía en favoritos, lo que corroboraba mi teoría de que en realidad se moría por rellenar el formulario y enviar la solicitud al casting. Tan solo necesitaba un pequeño empujón y yo estaba allí dispuesta a dárselo. De repente me di cuenta de que en lugar de a la blackberry, me estaba mirando a mí, con una cara de entre estupefacción y diversión.


    


    - Estás loca, -me dijo dibujando en su cara su preciosa sonrisa de anuncio de dentífricos.


    - De vez en cuando hay que estarlo, ¿no crees? ¿Si no cómo se llevaría la vida? Venga, vamos a centrarnos, que nos estamos dispersando. Hay que poner tu nombre. Tenemos que buscarte un nombre artístico. Kenneth suena muy serio. ¿Cuál es el apellido de tu madre de soltera?


    - ¡No! Ese no puedo usarlo. Le daría algo a mi abuelo.


    


     Me puse a mirarle fijamente.


    


    - Así no vamos a hacer nada. ¿Te quieres olvidar de la gente y de lo que pensarán o de lo que es políticamente correcto o adecuado? -Me miró alucinado-. Relájate, ¿quieres? –sonrió.


    - ¿Siempre eres así? –sonreí.


    - No. Mucho peor, -dije repitiendo lo que había dicho él sobre Mike al formularle yo esa misma pregunta.


    


     Los dos permanecimos unos segundos sonriéndonos, como petrificados. Rápidamente, rompí el momento.


    


    - A ver, dime tu nombre completo.


    - Kenneth Mathew Crownwell


    - ¡Dios mío, qué horror!


    - ¿Qué horror? –rio con fuerza- ¿Alexandra?


    - ¡Eh!, -protesté. No nos vamos a hacer daño, ¿vale? No me has dicho el apellido de soltera de tu madre.


    - Kendal, -dijo entre suspiros de absoluta desesperación ante mi cabezonería- ¿Qué te parece Matt Kendal? Suena bien, ¿verdad?


    - Matt Kendal… repitió en un susurro con la mirada perdida en el frente. Podía ver la emoción en sus ojos. De repente esos preciosos y enormes ojos azules, brillaban de forma especial, como no lo habían hecho antes. Era como si hubieran despertado de un enorme letargo y, de repente, tuvieran vida. Supe en ese momento que le había gustado el nombre tanto como a mí.


    - Matt… -hizo una pausa-. Así me llamaba mi madre… -dijo con emoción contenida.


    - A mí me encanta ese nombre. ¿Puedo llamarte así?, -pregunté.


    - Claro, otra cosa es que no responda cuando lo hagas, -dijo mirándome emocionado.


    - Perdona, no quería…


    


     Me cortó.


    


    - ¡No!, -perdona tú. No me he expresado bien. No es porque no me guste o me moleste, sino porque no estoy acostumbrado, pero me encanta.


    - Entonces, a partir de ahora te llamaré Matt, -dije con una enorme sonrisa en los labios.


    


     De nuevo me miraba con esa mezcla de emoción, alegría contenida, incertidumbre y no sé cuántas cosas más. Yo seguí a lo mío. Me había propuesto que aquel elegante y estirado señor de negocios cumpliera su sueño y no pensaba en nada más que en cumplir el objetivo que me había fijado.


    


    - Muy bien. Necesitamos un número de teléfono, -le dije mirándole.


    - ¡No puedo poner el mío de verdad!


    - ¿Y el de tu representante? Eso sería genial.


    - San yo no…


    - Sí, sí que lo tienes… Dime el nombre y el teléfono de Mike.


    - ¿Qué?, -me miró como si estuviera loca.


    - Que me des el nombre completo y el número de Mike. A partir de este momento, le nombro tu representante. También necesitamos una cuenta gmail.


    


     Comencé a abrirla ante la atenta y divertida mirada de Matt. ¡Me encantaba ese nombre! Muchísimo más que Kenneth.


    


    - Ahora te toca a ti, -dije acercándole su backberry-. Pon el nombre, la contraseña…


    


     Fue entonces cuando intercambiamos los papeles y yo me quedé observándole fijamente y vigilando para que lo hiciera bien.


    


    - Habrás puesto una contraseña de la que te acuerdes, ¿no?


    - Sí, jamás se me olvidaría: Alexandra18/4…


    


     Me puse como un tomate al escuchar mi nombre seguido de la fecha de ese día y aparté la vista de su mirada.


    


    - Bueno, -le dije nerviosa intentando disimular-. Ahora solo nos queda rellenar los datos del casting. Trae -dije quitándole de nuevo el móvil.


    


    Comencé a rellenar todos los datos. Solo quedaba dar a enviar.


    


    - Ya solo queda dar al enter. ¿Quieres hacer los honores? Se la ofrecí de nuevo. Él dudó. De repente, sin dejar de mirarla, con los ojos clavados en la blackberry, que yo seguía teniendo sobre la palma de mi mano, apretó con fuerza las mandíbulas y se puso muy serio. Sus ojos mostraban cierto nerviosismo que no era capaz de disimular aunque lo intentara. Habían perdido esa seguridad que desprendían cuando le conocí. De repente parecía vulnerable.


    - Vamos, -le animé con un susurro y una sonrisa. Él levantó la vista y me miró-. Venga, -insistí-. Estás a un segundo de comenzar a perseguir tu sueño. Mi padre dice que es mejor lamentarse de lo que has hecho que arrepentirse de no haberlo hecho, pero eso creo que ya te lo he dicho por lo menos tres veces hoy, -dije sonriendo.


    


     Le puse la blackberry en la mano y le volví a sonreír tratando de infundirle valor. Él sonrió sutilmente y dio a enviar.


    


     -Ahí va…


    


     Emocionada me abalancé sobre él y le abracé con fuerza.


    


    - ¡Ya está! Aquí y ahora comienza tu sueño. Ahora tienes que prometerme que, pase lo que pase, no te echarás atrás e irás cuando te llamen. -No contestó-. Prométemelo, Matt, -insistí suplicante.


    


     Suspiró con fuerza y por fin apareció su preciosa y blanca sonrisa.


    


    - Como para decirte que no.


    - No me lo has prometido todavía.


    - Te lo prometo.


    - ¡Genial! –grité emocionada levantándome de la silla y volviéndola a colocar al otro lado de la mesa, justo frente a él-. Mantenme informada, ¿eh? –al fijarme en su cara me preocupé-. ¿Estás bien?


    - No sé, estoy un poco abrumado, la verdad.


    - Me encantaría ver la cara de tu padre si te cogen, -reí con fuerza. Él se unió a mí. De repente comenzamos a reír los dos y a plantear situaciones que podían pasar si de verdad le cogían. Qué pasaría en su trabajo, cómo se lo tomaría su familia…Hablamos de sueños, de ilusiones y así nos pasamos no sé cuánto tiempo. De repente apareció a nuestro lado Paolo, el dueño del restaurante. Ninguno de los dos le habíamos visto llegar.


    - ¡Paolo!


    - Perdón, Mr. Crownwell, pero es que vamos a cerrar. Son más de las doce y media y, bueno, si no desean nada más…


    


     Automáticamente los dos miramos a nuestro alrededor. El local, que estaba absolutamente a rebosar cuando llegamos, a las ocho y media, estaba completamente vacío. Las mesas de alrededor de la nuestra ya estaban perfectamente preparadas para los comensales del día siguiente. Al fondo un empleado daba los últimos repasos a la barra, mientras otro barría el suelo. Los dos habíamos perdido la noción del tiempo enfrascados en nuestras conversaciones.


    


     Pusimos cara, primero de sorpresa y luego de agobio. Nos disculpamos, le dimos las gracias y Paolo recuperó rápidamente la sonrisa, que había perdido por nuestra culpa, al recibir la cuantiosa propina que le había dado Matt. Nos despedimos y salimos del restaurante. Paolo nos acompañó hasta fuera. Estoy convencida de que lo hizo para asegurarse de que nos íbamos de una vez.


    


     La puerta del local se cerró de golpe y automáticamente vimos cómo echaban el cierre.


    - Jamás me habían echado de ningún sitio, -dijo avergonzado mirándome.


    


    Yo comencé a llorar de la risa al contemplar su estampa.


    


    - Siempre hay una primera vez para todo, ¿no?, -señalé entre risas y lágrimas.


    


    Los dos nos miramos y comenzamos a reír de nuevo. Durante no sé cuánto tiempo permanecimos allí, frente al restaurante, en medio de la calle partidos de la risa sin poder parar. De repente Matt paró, se puso serio y me miró con esos ojos brillantes.


    


    - ¿Te apetece una copa?


    - Es tarde,… Ha sido fantástico, pero ya es hora de que vuelva al hotel. Mis primas y mi hermana seguro que ya han vuelto y, aunque no creo que me echen mucho de menos, ya debería regresar.


    - ¿Me dejas que te acompañe?, -dijo señalando a un coche que estaba esperando en la puerta del local.


    - Claro, -le dije.


    - ¿Es tu coche? – asintió.


    


     Entramos y permanecimos los dos en silencio.


    


    - Jamás le había contado a nadie lo que esta noche te he contado a ti, -dijo mirándome.


    - Me alegro de que lo hayas hecho.


    


     Durante el resto del camino me fue explicando lo que veíamos e incluso le dijo al conductor que diera un pequeño rodeo para llegar al hotel. Cuando el coche se detuvo hizo el ademán de bajar, pero le agarré del brazo izquierdo. Él me miró.


    


    - Mejor no, ¿vale? No bajes, no quiero tener más problemas con Dani. Si te ven mis primas o mi hermana seguro que se lo dicen y no quiero que haya malos entendidos que lleguen a sus oídos.


    - ¿Por qué dices eso?


    - Si fueras mi marido, ¿te gustaría enterarte de que tu mujer ha pasado la noche en otra ciudad con un completo desconocido?


    - Te puedo asegurar que si fueras mi mujer no estarías ni en Nueva York ni en ningún otro sitio sin mí, -señaló muy serio mirándome. Se hizo el silencio.


    - Tengo que irme, -dije agobiada.


    - Espera. ¿Sabes que me acabas de poner la vida patas arriba, del revés? En solo unas horas a tu lado te he hecho más confesiones, he cometido más locuras y me he reído más que en los últimos diez años. Gracias, -dijo cogiendo mi mano y besándomela con dulzura. No sabía dónde meterme.


    - Y eso es bueno, o es malo, -le pregunté ruborizada…


    


     Se limitó a sonreír.


    


    - Gracias por entrar en mi vida y volverla del revés. Te prometo que estaré atento por si pasan esas mariposas a mi lado, -rio con ironía.


    - Ríete, ríete, pero ya verás cómo las encuentras. Entonces te acordarás de mí.


    - No lo dudes ni un instante.


    - Y que no se te olvide que me has prometido ir al casting. Vas a ir, ¿verdad? ¿Verdad?, -insistí al ver que no contestaba.


    - Te lo he prometido, ¿no? Yo siempre cumplo mis promesas. ¿Confías en mí?, -me preguntó al verme la cara. Dudé antes de contestar.


    - Creo que sí. Bueno, tengo que irme. Ha sido genial, de verdad –dije acercándome a él y dándole un suave beso en la mejilla izquierda-. Gracias por todo.


    - San, -dijo agarrándome de la mano para evitar que saliera del coche-. No sabes cómo me alegra que chocaras conmigo el otro día. -Sonreí avergonzada.


    - Y yo.


    - Espera, -dijo sin soltarme la mano-. Tengo que confesarte algo.


    - Noche de confesiones, -dije divertida. Se puso muy serio de repente.


    - No fue casualidad nuestro encuentro en el hall del hotel. Te estaba esperando.


    


     Mi gesto se contrajo.


    


    - Moví unos hilos para saber de ti a través del teléfono que apuntaste en mi mano. –Aparté la vista de la suya.


    - Si llego a saber esto antes no hubiera ido contigo nunca, -confesé molesta.


    - Lo sé, por eso no me arriesgué, pero no quería mentirte por más tiempo. Estaba enfadado, frustrado, indignado. Me llevas por delante, destrozas mi blackberry... ¡Hasta me pintaste en la mano! Y encima te largas insultándome y partiéndote de risa. –No pude evitar que se me escapara una sonrisa a pesar de que me estaba mordiendo el labio superior-. Pero luego, esa sonrisa al entrar en el taxi… -hizo una pausa como si estuviera recordando y sonrió. Me cogió de la mano derecha también-. Tenía que volver a verte. No te he podido sacar de mi cabeza desde entonces.


    - ¿Y te parece bonito mentirme y montar el numerito del pobre amigo abandonado?


    - ¿Me lo dice la que me hizo creer que no me entendía y hablas inglés mejor que yo porque te has pasado media vida estudiando en colegios ingleses?


    


    No pude evitar reírme.


    


    - Vale. Estamos empatados. No más mentiras a partir de ahora, ¿de acuerdo?


    - De acuerdo, -dijo poniendo una enorme sonrisa en su preciosa cara- ¿Qué haces mañana? Si quieres podría recogerte temprano y enseñarte Nueva York.


    - Temprano -dije riendo-. yo soy lo más parecido a una marmota que existe. Necesito alrededor de doce horas de sueño para ser persona. Le miré, le acaricié la mano.- Lo siento Matt, pero no puedo.


    - ¿Es por lo que te acabo de decir?


    - ¡No!. De verdad. No tiene nada que ver. Mañana me voy.


    


    Su cara cambió al oírme decir que me iba.


    

  


  
     -¿Ya?


     - Sí. Ya llevo aquí una semana y tengo que volver a trabajar, -dije riendo.


     - ¿Vas a estar bien?, -me preguntó con dulzura acariciándome la cara y repasando cada centímetro de mi rostro con su mirada.


     - Eso espero, -contesté separándome de él y saliendo del coche. Ante su asombro volví a entrar-. Por cierto, retiro lo que te dije el otro día. No eres un borde, eres absolutamente encantador.


    


    Me fui, pero como ocurrió la primera vez que le vi, no pude evitar darme la vuelta y sonreír antes de perderle de vista. Él, con la ventanilla bajada, me contemplaba desde dentro.


    


     La noche había sido de lo más surrealista, pero he de confesar que me había encantado. Lo que empezó siendo una situación embarazosa se fue convirtiendo en una noche genial. Matt era un tipo fantástico dominado por su familia y por una tremenda obsesión por agradar y complacer, sobre todo a su padre. Esperaba de corazón que cumpliera su palabra y se presentara al casting. Aunque he de confesar que no creía que le cogieran porque alguien tan rígido, tan obsesionado con su empresa y tan inaccesible como él no me pegaba para nada como actor.


    


     De repente algo me hizo aterrizar de forma brusca en mi realidad. Un taxi se acababa de parar frente al hotel justo detrás del coche de Matt y de él se estaban bajando mi primas Becca, Loreto y mi hermana, Paty. Aceleré la marcha suplicando al cielo que no me hubieran visto bajar del coche de Matt y mucho menos que me hubieran visto hablando con él. La inconfundible voz de mi hermana me hizo dar un respingo y parar en seco poniendo los ojos en blanco y respirando profundamente tratando de que no me diera un síncope allí mismo.


    


    - ¿Alexandra? ¿Alexandra? –gritó con más fuerza al creer que no la escuchaba-. ¿Se puede saber que estás haciendo aquí?


    - ¡Paty¡, -dije poniendo una falsísima sonrisa y haciéndome la sorprendida-. ¿Llegáis ahora?


    - Sí, -señaló mi prima Becca, -pero, ¿qué haces tú aquí a estas horas?


    - ¡Y así vestida!, -dijo mi hermana.


    - Ir a dar una vuelta. ¿Está prohibido?


    - ¿Estás loca?, -señalo Paty enfadada-. ¿Has estado dando una vuelta por Nueva York hasta la una de la madrugada?


    - Igual que vosotras, ¿no?


    - Nosotras, no sé si te has dado cuenta, somos tres, -niñata, -señaló Loreto.


    - Hasta aquí hemos llegado, -dije dándome la vuelta para entrar en el hotel.


    - ¿Adónde crees que vas?, -dijo agarrándome Paty.


    - ¿Perdona? ¿Qué pasa? ¿Ahora vas de hermana preocupada? No te pega nada, -dije con cierta ironía.


    - Eres una imbécil -dijo Loreto-. No sé para qué tenías que venir.


    - Para fastidiaros. ¿Para qué si no? -dije para cabrearlas.


    - ¿De dónde vienes vestida así? Todavía no has contestado –insistió Paty.


    - Que yo sepa eres mi hermana, no mi madre. No tengo por qué darte ninguna explicación. Soy mayor de edad, independiente y hasta estoy casada.


    - De eso ya no estoy tan segura -señalóBecca riéndose.


    - ¡Eres una auténtica hija de puta! –le dije mientras mis ojos se encharcaban en cuestión de décimas de segundo.


    - Becca, te has pasado -le recriminó Paty.


    


    Me di la vuelta y eché a correr lo más rápido que pude hacia la entrada del hotel. Al llegar a mi habitación me eché sobre la cama y me desarmé del todo.


    


    Tras un par de minutos oí llamar a la puerta, pero no abrí. Estaba segura de que era Paty, pero me daba igual.


    


    Me di una ducha ardiendo mientras me intentaba convencer a mí misma de que lo que acababa de decir mi prima no era cierto. Dani se había ido unos días con los amigos, porque necesitaba un tiempo a solas, pero estaba convencida de que cuando llegara a casa iba a estar esperándome con una botella de buen vino, una disculpa y un te quiero y quiero permanecer el resto de mi vida a tu lado.


    


    Me metí en la cama y me pasé la noche dando vueltas. A las dos y cuarto de la mañana, harta de buscar una posición para intentar conciliar el sueño, me levanté e hice el equipaje. Miré el móvil en busca de alguna señal de vida de mi marido, pero como las doscientas cuarenta y cinco mil trescientas cuarenta y tres veces que lo había mirado en los últimos diez días, no había ni rastro de él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    De vuelta a la realidad


    


    Habíamos quedado a las diez en el hall del hotel. Las tres estaban allí cuando yo bajé. Tenía los ojos hinchados y enrojecidos de llorar y de no dormir. Las ojeras me llegaban casi a la barbilla, de modo que, al más puro estilo de Broadway, ya que estaba en Nueva York, opté por hacer la salida del hotel e irme con las gafas de sol puestas. Al pasar a su lado ni las miré. Salí directamente, saludé al chófer, que era el mismo que hacía una semana nos había traído y me puse en la tercera fila del coche, esperando que, como cuando habíamos venido, ninguna de las tres se sentara a mi lado.


    


    No solo no les dirigí la palabra sino que mi actitud hacia ellas fue tal que seguro que nadie hubiera imaginado jamás que nos conocíamos. Gracias a Dios, al igual que en la ida, mi padre me había comprado billete de primera y no tuve que verlas.


    


    El vuelo se me hizo eterno. Soñaba con llegar, abrazar a Dani y pedirle que empezáramos de cero. A pesar del enorme cansancio que sentía, tampoco logré pegar ojo.


    Cuando aterrizamos salí del avión corriendo. Quería evitar encontrarme con ellas, pero mientras esperaba a que saliera el equipaje vi cómo se acercaban las tres hacia mí.


    


    - Ni me habléis, -dije antes de cambiarme de sitio para seguir esperando.


    - ¿No vienes con nosotras? Nos está esperando un coche para llevarnos, -dijo Paty elevando el tono para que pudiera oírlo. Ni me inmuté. Prefería coger un taxi e incluso irme andando antes que volver a meterme con ellas en un coche.


    


    Lo bueno de que tu vuelo llegue de madrugada es que en veinticinco minutos estaba en casa. Al bajarme del taxi el corazón me dio un vuelco. Estaba nerviosísima. Entré en la urbanización arrastrando mi maletón y pensando en los pobres vecinos por el ruido que estaba haciendo al arrastrarlo tras de mí.


    


    Entré en mi portal y llamé al ascensor. Por un instante pensé en dejar la maleta y mirar en la plaza de garaje para ver si estaba su moto, pero no lo hice. Nerviosa, metí la llave en la cerradura. Estaba echada. El alma se me cayó a los pies. Él nunca echaba la llave cuando estaba solo. Hundida en la miseria, abrí la puerta, entré y la cerré tras de mí. Encendí la luz y, desesperada, busqué cualquier evidencia o indicio que me demostrara que había estado allí. Y la encontré, pero no la que buscaba. La casa estaba como yo la había dejado. Tan solo había algo encima de la mesa baja del salón que yo no había puesto allí. Era una nota. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Durante unos segundos dudé si acercarme o no. Finalmente me acerqué, la cogí, me senté en el sillón y la leí.


    


    Estos días me he dado cuenta de que la de ahora no es la vida que quiero. Me equivoqué pidiéndote que te casaras conmigo. Busca a alguien que te quiera como tú te mereces. Yo no puedo hacerlo. Lo siento.


     Dani


    


    Sentí como si un camión me acabara de atropellar y pasar por encima. El cansancio acumulado no me dejaba pensar con claridad. Sentí la enorme necesidad de llorar, pero no me salían las lágrimas. Los oídos me pitaban y tenía la sensación de estar sumida en un profundo sueño, de estar inmersa en una pesadilla de la que necesitaba despertar, pero no podía porque ya estaba despierta.


    


    De nuevo se repetía la historia y yo me preguntaba si mi sino era permanecer en el sillón del salón hundida en la miseria y derramando lágrimas por él. Llegué a la tremenda conclusión de que sí.


    


     Él lo era todo para mí desde que apareció en mi vida a los diecisiete años. Se coló en mi corazón y se instaló para siempre. El problema es que yo no me había colado en el suyo y, a juzgar por la nota, ni siquiera me había llegado a asomar.


    


    No me podía querer como me merecía. ¿Y cómo era eso? Estaba equivocado, me conformaba con que estuviera a mi lado. Lo demás me daba igual. Tenía que decírselo. Sin pensar en que eran más de las tres y media de la mañana marqué su número.


    


    - ¿San? ¿Pasa algo?, -le oí asustado.


    - ¿Qué si pasa algo? Dímelo tú.


    - No te entiendo. ¿Estás bien?


    - Todo lo bien que se puede estar cuando llegas a tu casa y te encuentras una nota del cobarde de tu marido diciendo que te ha dejado porque no tiene lo que hay que tener para hacerlo a la cara.


    - San, es tarde, estás nerviosa. ¿Qué tal si lo hablamos en otro momento?


    - Éste me parece perfecto.


    - San...


    - No, Dani. No voy a dejar que lo hagas así. Vas a tener que decírmelo a la cara, aunque no quieras.


    - Eso no va a cambiar nada, nena.


    - ¡No me llames nena!, -grité fuera de mí-. ¡Lo odio y lo sabes!


    - Será mejor que te tranquilices. Ya hablaremos.


    - ¿Dani? ¿Dani? ¡Hijo de puta!, -lloré al darme cuenta de que había colgado-. Eres un auténtico hijo de puta y un cobarde, -dije entre lágrimas y dejándome caer en el suelo. No tenía fuerzas.


    


    A pesar del frío que hacía, me envolví en la manta que siempre tengo doblada sobre uno de los brazos del sofá y salí a la terraza. Hacía una noche preciosa. A pesar de la luz que desprendían las farolas del jardín, pude adivinar algunas estrellas. Me encanta mirar a las estrellas. Lo que más me gusta en este mundo es ir a una preciosa casa, que era de mis abuelos, en la costa de Asturias. Está situada en un pequeño acantilado y casi no hay casas alrededor. Me encanta quedarme en el salón contemplando las estrellas con el ventanal, que da a la terraza, abierto para poder oír cómo rompen las olas y sintiendo el calorcito del fuego de la chimenea. Estrellas, mar y fuego. Me transportan a mi infancia y siento paz y seguridad. Siempre me había pasado. No sé si por esa o por alguna otra ridícula razón encendí una vela y la puse sobre la mesa de la terraza. Y allí me quedé sentada, observando un par de estrellas y viendo cómo la llama de la vela ondeaba debido a la suave brisa que soplaba.


    


     El ruido de unas llaves me sobresaltó. ¿Dani?, pensé nerviosa. Tenía que ser él, pero no reaccioné. De repente su silueta apareció en la puerta de la terraza.


     - ¡San! ¿Qué haces aquí? ¿Estás loca? Vas a coger una pulmonía. Vamos entra, -dijo agarrándome y tirando de mí para que me levantara. Me encontraba en estado de shock. No era capaz de decir nada. Seguía sin reaccionar.


    


    - Joder, nena, no me lo pongas más difícil. ¿No ves que no quiero hacerte daño? Estás helada, -dijo haciendo que entrara y cerrando la puerta de la terraza.


    - ¿Qué haces aquí?


    - Estaba preocupado. Me ha parecido que no estabas bien -sonreí con ironía.


    - ¿Y cómo quieres que esté?, -dije mirándole a los ojos.


    - ¡Dios mío!, ¿desde cuándo no duermes?


    - No me dejes, -supliqué en un susurro intentando no llorar, porque sabía que él lo odiaba.


    - San, esto se ha acabado. Asúmelo cuanto antes.


    - ¿Es por ella? ¿Es por la chica del otro día? ¿Estás con ella?


    - No, -dijo-. Es por todo. Me precipité al casarme contigo, fue una locura, un arrebato y me arrepiento cada día desde entonces.


    - ¿Me estás diciendo que ni un solo día que has estado conmigo querías estar conmigo?


    - San...


    - ¡Contéstame, maldita sea!, -dije elevando el tono.


    - Me voy, San. He dejado mis llaves en la entrada. Espero que seas feliz.


    - Y ya. Esto es todo.


    - Querías que te lo dijera a la cara y aquí estoy. ¿Qué es lo que quieres ahora? -Dejé la manta a un lado del sofá y me levanté poniéndome frente a él. Él se acercó y me abrazó.


    - Ven aquí, pequeña. Lo siento. No quería llegar a esto, pero no puedo engañarte por más tiempo. –Inspiró profundamente- Siempre me ha vuelto loco cómo hueles. –Me separó un poco de él para poder mirarme a la cara y me la agarró con las dos manos acariciándome suave y lentamente las mejillas con los pulgares. Eres tan bonita... –dijo en un susurro-. Me miró a los ojos, acercó su boca a la mía y me dio el beso más tierno y más bonito que me había dado desde que le conocía. Sin quitar las manos de mi cara volvió a separase de mí y me volvió a mirar. –Ojalá pudiera quererte, pequeña-. Con sus palabras, las lágrimas, como por arte de magia, comenzaron a brotar de mis ojos. Él las apartó con los pulgares. Me dio otro beso, mucho más breve que el anterior. –Adiós, -me dijo antes de separarse de mí y marcharse sin mirar atrás.


    


     Y se fue. Salió de mi salón, de mi casa y de mi vida sin que yo pudiera hacer nada para retenerle. Ojalá pudiera quererte, pero no puedo. Es sin duda, lo más duro que le pueden decir a una persona y a mí me lo acababa de decir el amor de mi vida, mi obsesión.


    


     No sé cuántas veces pude oír esa noche Someone like you, de Adele. Me sentía como la chica de la canción que va en busca de su amor y está con otra. Sueña con encontrar a alguien como él. Quiere que la recuerde a ella y lo importante que fue para él. Le desea lo mejor y le pide que no le olvide. Y recuerda que él le dijo que a veces el amor dura, pero otras, en cambio, duele. Estaba claro. En la ruleta del amor, sin duda, a mí me había tocado la papeleta de dolor… Terminaba la canción y volvía a dar al play, una y otra vez, al igual que con el vino. Terminaba una copa y servía otra. Una y otra vez…


     El insistente sonido del timbre me despertó. Todo me daba vueltas. La luz que se colaba a través de las rendijas que dejaban las lamas de la persiana me indicaron que ya era de día y que la mañana estaba bien avanzada.


    


    - Va, va, ¡va!, -traté de gritar al ver que no paraba-. ¡Joder!, -protesté.


    - Venga abre, petarda, -reconocí rápidamente la voz de la pesada de mi amiga Paula-, que no has dado señales de vida en toda la semana y me tienes que contar qué tal te ha ido con pijolandia.


    - ¡Joder, Paula!, Me acababa de dormir.


    - ¡Pero si son casi las dos!, -dijo empujando la puerta en cuanto la abrí.


    - ¡Pero qué coño te ha pasado! ¡Menudo careto!


    


     Dio un par de pasos y miró al salón. Rápidamente se percató de mi hazaña de la noche anterior.


    


    - ¿Cuánto has bebido?


    -  No sé. Un par de copas, -señalé con desgana y de mal humor.


    - ¿Un par de copas?, -dijo acercándose a la mesa baja del salón y levantando las dos botellas de vino que había vacías encima.- San, ¿qué pasa?, -preguntó preocupada.


    - ¡Nada! Perdona, -dije sin tiempo a dar más explicaciones. Salí corriendo tratando de llegar al baño. El estómago me acababa de dar un vuelco y tenía unas náuseas horribles. Paula preocupada se presentó en la puerta al instante y contempló la lamentable escena que yo estaba protagonizando echando hasta la última gota de vino de la noche anterior. Me ayudó a levantarme y a lavarme la cara intentando que no me cayera.


    - ¿Qué es esto?, -dijo con la nota de Dani en la mano.


    - Ya lo ves, -contesté muy seria y con cierta indiferencia-. Léelo. Creo que está bastante clarito. No me quiere, nunca me ha querido, nunca me va a querer y se ha largado.


    - San, -dijo con pena-, dúchate y vístete mientras te preparo una manzanilla que te asiente el estómago. Nos vamos a Las Encinas a una barbacoa.


    - ¿Estás loca? Ni de coña me voy ahora a Las Encinas. Y menos a una barbacoa.


    - Ya están todos allí. Hugo nos está esperando abajo, en el coche.


    - Me da igual. ¿Me has visto? ¿Crees que tengo ganas de querer ir a una barbacoa o a ningún otro sitio? ¡Si ni siquiera me tengo en pie!


    - Eso se te pasa en cuanto te des una buena ducha. Te ayudo, si quieres.


    - Paula, de verdad. Vete, que está Hugo esperándote. Estoy bien.


    - ¿Qué estás bien? No te pienso dejar sola, San.


    - Por favor, -repetí en un susurro-. No te lo tomes como algo personal, pero quiero estar sola. ¡Necesito estar sola! ¿No lo entiendes?


    


    En su cara se reflejó la impotencia.


    


    - ¿Para qué? ¿Para seguir bebiendo como una cosaca hasta entrar en un coma etílico? ¿Eso es lo que quieres? ¿Matarte bebiendo?


    - ¡Vete! ¡Déjame, por favor!, -grité derrumbándome a continuación en el suelo.


    


    Paula se agachó y me abrazó con fuerza tratando de consolarme. Me ayudó a darme una ducha y a meterme en la cama y se quedó conmigo todo el día. Algo que solo haría alguien como ella, una amiga increíble.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Enfadada con el mundo


    


     Habían pasado casi tres meses desde aquel fatídico día. Era viernes por la noche y estaba preparada para tirarme en el sofá de casa con una novela romántica, una bolsa de patatas al jamón y una coca cola. Después de aquella noche, me juré y me perjuré que jamás volvería a beber sola. De modo que preparé todo para pasar mi maravillosa y tranquila noche de viernes. Gracias a Dios, mis amigas, empezando por Paula, después de tres meses, se habían cansado de insistir para que saliera y habían decidido darme una tregua y que pasara lo que ellas calificaban como "duelo", a mi manera.


    


     Me acababa de dar una ducha y de poner el pijama cuando llamaron al timbre. En la primera persona en la que pensé fue en mi amiga y vecina Elena. L, como yo la llamaba, vivía en la puerta de al lado con su recién estrenado maridito. Mi amigo Alex. La había conocido cuando Alex, mi compañero del cole desde pequeños, empezó a salir con ella. La verdad es que él más de una vez se ha quejado de que la hago más caso a ella que a él alegando que él era amigo de antes. Sobre todo en la boda, que decía que yo tenía que ser testigo por su parte, que yo era amiga suya y no de su novia. Nosotras llevamos siendo amigas desde niñas y, aunque L se unió un poco más tarde, siempre ha sido una más. Un día de juerga hicimos la promesa de que viviríamos juntos. Brindamos hasta el amanecer y nos prometimos a nosotras mismas que permaneceríamos siempre unidas. Nos compramos las cuatro casas en la misma urbanización pensando que esa sería la solución para no separarnos. Así es como nos convertimos, además de amigos, en vecinos Paula y Hugo, Elena y Alex, Nicolás y Eva y, por supuesto, Dani y yo.


    


    Abrí sin mirar y me sorprendí al ver a mi padre detrás de la puerta.


    


    - ¡Papá! ¿Tú no estabas en una cena con mamá?


    - Tendría que estar, pero no me apetecía nada ir a una cena con mil abogaduchos que se creen el ombligo del mundo y le he dicho que tenía una cita ineludible, -sonrió dándome un beso-. ¿Puedo pasar?


    - ¡Claro!, -dije apartándome y abriendo más la puerta.


    - ¿No te habré estropeado algún plan?


    - La verdad es que sí, -tenía una cita con Valeria y Víctor, una bolsa de patatas al jamón y una coca cola.


    - ¿No pensabas salir?


    - No, ¿no ves que ya estoy en pijama?


    - Cariño, -dijo con cierta preocupación- es viernes y son las nueve de la noche. ¿Por qué no quedas con tus amigos y sales a dar una vuelta?


    - Porque no me apetece, -dije protestando mientras me sentaba de lado en el sillón y subía las piernas encima girándome para dejarle sitio al otro lado y poder verle. Cogí un cojín y me abracé a él.


    - ¿Qué haces aquí?


    - Te he traído esto. Toma, -dijo dándome una cajita.


    - ¡Un móvil nuevo! ¿Y esto?


    - ¿No te parecen suficientes tres meses sin móvil? Como veo que ni vas a arreglar el tuyo ni te vas a comprar uno nuevo, te lo he comprado yo.


    - Gracias, papá, pero no hacía falta. Pensaba arreglarlo un día de estos.


    - Ya, pero yo estoy harto de no saber nada de ti y de no poder localizarte.


    - Papito, -dije sentándome en sus rodillas- ¿cuándo vas a asimilar que ya no soy tu pequeña?


    - Siempre serás mi pequeña y ahora, -dijo empujándome para que me levantara-, vete a buscar la tarjeta, que sé que sobrevivió al accidente, por llamar de alguna manera a tu lanzamiento de móvil, y ponla. Ya está cargado.


    - Sí, señor, -dije divertida yendo a buscarla.


    - ¿Me acompañas a cenar? Tengo hambre y no creo que tengas nada, ¿verdad?


    - Verdad, -asentí.


    - Mejor, ¿por qué no pedimos algo? -sugerí.


    - No, -dijo tajante-. Vístete y vámonos, que te invito a cenar.


    - No, papá, de verdad, -dije protestando.


    - Es una orden. Sigo siendo tu padre.


    - Papá…


    - No. Vamos. ¿Me dejas que cotillee los mensajes? –dijo cogiendo el móvil que yo había dejado en la mesa sin encender.


    


      Me fui a vestir de mala gana, pero sabía que mi padre no se iba a ir sin mí, de modo que pensé que cuanto antes nos fuéramos, antes regresaría.


    


     -  ¿Cuál es la clave de desbloqueo? , -gritó desde el salón.


    - Uno, cuatro, siete, ocho, -dije desde mi cuarto mientras me vestía.


    - ¡Qué barbaridad!, -dijo después de un buen rato-. ¿Sabes que tienes más de tres mil whatsapps? ¿Cómo se pueden tener más de tres mil whatsapps?


    


    No pude evitar sonreír. Eran muchos, pero si lo piensas bien no eran tantos. Llevaba tres meses sin verlos, de modo que tampoco eran una barbaridad.


    


    - ¿Hay alguno de…? -no pude pronunciar su nombre.


    - No. Y me alegro, la verdad. Te mentiría si te dijera lo contrario.


    - ¿Quién es Matt?


    - ¿Matt? Nadie. ¿Por qué?


    - Porque para no ser nadie te ha escrito un mensaje por cada día que has estado sin teléfono.


    - ¿Y tú cómo sabes eso?


    - Porque los he contado. Tenía curiosidad por saber cuántos días era capaz la cabezota de mi hija de permanecer sin móvil -sonreí.


    - Bueno y dime, ¿quién es? Nunca te he oído hablar de él.


    - ¡Papá!, -protesté-. No te cuento toda mi vida, ¿sabes?


    - Yo creía que sí, -dijo riendo-. Y deberías, -protestó. Me senté de nuevo sobre sus rodillas y pasé mis brazos por detrás de su cuello. No te quejes, que ya sabes demasiado.


    - Nunca es demasiado. Quiero saber todo lo que le pasa a mi niña.


    - ¿Nos vamos?


    


     Mi padre se pasó toda la noche tratando de averiguar quién era Matt, pero yo no se lo dije. La verdad es que no me había vuelto a acordar de él.


    


     Cuando volví a casa cogí el móvil para borrar todos los mensajes. No me veía con fuerzas para leer los más de tres mil mensajes. Entré en el whatsapp para hacerlo y me llamó la atención una foto de perfil. Matt había cambiado su tarjeta de visita por una curiosa foto en la que estaba de pie apoyado en una pared y mirando de lado. Tenía las manos en los bolsillos de los pantalones y estaba sonriendo. Parecía distinto al chico serio y formal que yo había conocido meses antes en Nueva York. Daba la impresión de estar relajado y feliz. Rápidamente pensé en que tal vez había encontrado por fin sus mariposas y por eso estaba tan radiante. Me alegré por él. Le di a vaciar conversación, pero me arrepentí. Me picaba la curiosidad por ver si tenía razón y me había enviado un mensaje contándomelo como me prometió. Entré y leí el último. Era de esa misma tarde.


    


    Hola preciosa. Si lees esto, por favor hazme saber que estás bien. Llevas demasiado tiempo sin usar el teléfono y me parece raro. No lo has dado de baja ni has dado de alta un número nuevo. Empieza a preocuparme mucho. Ya he visto que vas a trabajar, pero aparte de eso no haces nada más y eso tampoco es normal. Por favor, envíame aunque solo sea un simple mensaje. Matt.


    


     A medida que había ido leyendo mi cabreo había ido en aumento. ¡No me lo podía creer! ¿Me habría estado espiando? ¿Habría vuelto a mover hilos, como él decía, para saber de mí? No me cabía en la cabeza. No me conocía de nada, pero si no, ¿qué otra explicación podría haber? Sin pensarlo dos veces, y presa de la indignación, salí del whatsapp, entré en contactos, busqué su nombre y le di a llamar.


    


    - ¡San! ¡Por fin das señales de vida! ¿Estás bien?, -gritó eufórico.


    - No, -contesté en el tono más borde que pude-. Ahora mismo estoy indignada. No me puedo creer que me hayas estado espiando, porque si no, no me explico cómo narices sabes que voy a trabajar y que no hago nada más.


    - San, -dijo con voz un tanto apagada-. Lo siento, pero quería saber de ti. Te he estado mandando whatsapps y no me contestabas. Comencé a preocuparme y…


    - ¿Preocuparte? Matt, no me conoces de nada. Sí, cenamos una noche juntos y nos hicimos un par de confesiones, pero nada más. Los dos lo necesitábamos, pero eso no te da derecho a inmiscuirte en mi vida. ¿Lo entiendes?


    - Sí, lo he entendido perfectamente. Lo siento. No pretendía molestarte. No te preocupes. No volverás a saber de mí.


    - Perfecto, -dije muy seca-. Espero que lo cumplas. Adiós Matt.


    


     Colgué y a continuación me sentí la persona más ruin sobre la faz de la Tierra, pero no podía permitirle a un desconocido que se metiera en mi vida. ¿Quién era él para espiarme? Respiré hondo. Cerré los ojos y me dejé caer sobre el sillón. De repente, el sonido de un mensaje entrante me hizo incorporarme. Era otro whatsapp suyo. Pensé en borrarlo directamente, pero al recordar lo cruel que había sido con él pensé que se lo debía y lo leí.


    Lo siento de verdad. Nunca pensé que podría molestarte. No volverás a saber de mí, a no ser que tú te pongas en contacto conmigo. Mi oferta sigue en pie. Siempre estaré ahí para lo que necesites. Antes de desaparecer de tu vida para siempre quería darte las gracias por cambiar la mía. Te lo dije cuando nos despedimos. Me habías puesto la vida patas arriba, pero no sabes hasta qué punto. Veo que no has leído ninguno de mis mensajes. Quiero que sepas que me llamaron y me dieron el papel. Llevo casi dos meses rodando y estoy a punto de acabar la primera temporada de la serie. Es increíble. Ojalá hubiera podido compartir esto contigo. Aún así, gracias. Lo dicho, ya sabes dónde estoy. Matt.


    


    - ¡Le han dado el papel!, -grité emocionada-. ¡No me lo puedo creer!


    


     De repente me vi gritando y chillando de alegría y pensé en él y en la cara que debía haber puesto el rancio y estirado de su padre al enterarse. Estaba pletórica cuando me vino a la cabeza lo sumamente estúpida que acababa de ser con el pobre, el chico más tierno y encantador del mundo. Y es que, como dice mi amigo Deivid, (David, pero yo le llamo Deivid), en realidad a las tías cuanto más gilipollas, chulos e imbéciles y cuanto peor nos tratan, más tontitas nos ponemos con ellos. Según él, si aparece un tío educado, atento y encantador, nos parece un estúpido calzonazos y ni le miramos. Obviamente él ha optado por ser como los de la primera opción y he de confesar que le va estupendamente. Respiré hondo y eché el aire con fuerza. Cogí el móvil y volví a marcar su número.


    


    - ¿Se te olvidó decirme algo?


    - Sí, que soy una imbécil. Lo siento. Es que no estoy acostumbrada a que me espíen. Pensé que esas cosas solo pasaban en las películas.


    - Lo siento. Solo quería saber que estabas bien. No me contestabas ni me cogías el teléfono. Estaba preocupado.


    - ¿De verdad estás grabando la serie?


    - Sí, -contestó eufórico como si todo lo que acababa de pasar se le hubiera olvidado-. Es absolutamente increíble. No tienes ni idea de lo fantástico que es. ¡Me encanta, San! –dijo emocionado-. Y todo te lo debo a ti, -dijo casi en un susurro.


    - ¿A mí? , -reí con ganas-. ¿Y yo que tengo que ver?


    - ¡Todo!, -dijo sin dudarlo-. Nunca hubiera mandado ese correo y aunque lo hubiera hecho, jamás me hubiera presentado si no me hubieras hecho prometértelo. Hubiera buscado cualquier excusa para no ir.


    - Te noto feliz.


    - Lo estoy, San. No sabes lo que es esto. El casting, los actores, los platós. Todo es incluso mejor de cómo lo había imaginado.


    - ¿Y tu padre? ¿Cómo se lo tomó?


    


     Oí cómo se reía.


    


    - Fatal, la verdad. Me dijo furioso que a qué venía semejante tontería. Que ya era mayorcito, que no tenía quince años para hacer ese tipo de estupideces, que tenía mis obligaciones y un negocio que dirigir. Me encantó, San, porque por primera vez en mi vida me dio igual lo que me dijo. Lo tenía claro. Te lo había prometido y tenía que cumplirlo.


    - ¡Me encanta! ¿Y no te preguntó que por qué ahora?


    - Sí, le conté que le había hecho una promesa a una amiga muy especial y te odia. –Le oí soltar una carcajada.


    - ¿Qué gracioso, no? Entonces, seguro que cuando vuelva a Nueva York me invita a cenar, ¿no?


    - ¿Vas a venir?, -preguntó muy serio.


    - ¡No!, era de coña.


    - Podrías hacerlo…


    - Ocho horas dentro de un avión. ¡Ni de coña, guapo!


    - San, -dijo haciendo una pausa-. ¿Y tú? ¿Cómo estás?


    - Yo,… -paré y suspiré. No sabía qué decirle. Durante unos minutos me había contagiado su euforia y, de repente, era duro volver a mi realidad.


    - San, -insistió-. ¿Qué ha pasado con…?


    - Simplemente, se fue.


    - ¿Cuándo?


    - ¿Te acuerdas de lo que te conté del ultimátum que le di? –no podía continuar e hice una pausa.- Me tomó la palabra.


    - Lo siento, pequeña.


    


    De nuevo un silencio.


    


    - ¿Puedo hacer algo por ti?


    - Lo acabas de hacer, -le dije con un hilo de voz-. Creo que es la primera vez que sonrío y no pienso en él desde entonces…


    - Ojalá estuviera ahí contigo.


    - Mejor así. Últimamente no soy buena compañía.


    - Lo siento, pero te tengo que dejar. Me llaman para volver al rodaje. ¿Puedo llamarte luego? ¿Me cogerás el teléfono?


    - Matt…yo…


    - Por favor, -suplicó.


    - Mejor, yo te llamo un día de estos.


    - ¿De verdad lo harás? ¿Me lo prometes? San, -insistió al ver que permanecía callada. Me había encantado saber de él, saber que le habían cogido y que estaba cumpliendo su sueño, pero no me veía con fuerzas para hablar ni con él ni con nadie. -San, -volvió a insistir.


    - Tienes que irte.


    - Prométemelo. Por favor,… -pidió de nuevo con ese tono suplicante que me encogía el corazón.


    - Te enviaré un whatsapp, ¿vale? Ahora mismo no puedo prometerte nada más y que conste que lo hago porque no quiero que llegues tarde al rodaje.


    


     Le oí reír.


    


    - ¡Esa es mi niña! Te dejo. Esperaré impaciente tu whatsapp. Adiós.


    - Adiós, Matt.


    


     Colgué. Ahí estaba yo, hundida en la miseria y, de repente, como un soplo de aire fresco había vuelto a irrumpir en mi vida sacándome del tedioso infierno en el que me encontraba sumida desde hacía ya tres meses. Se le veía tan feliz. Estaba tan emocionado... No parecía la misma persona con la que compartí aquella maravillosa tarde en Nueva York. Allí me encontré a un chico apagado y serio. Divino, sí, pero sin alegría ni ilusiones por nada ni por nadie. Solo tenía un objetivo en la vida: trabajar. Sin embargo, con el que acababa de hablar era un chico ilusionado y entusiasmado por lo que estaba haciendo. Por fin había superado sus miedos y estaba haciendo lo que siempre había querido. Estaba cumpliendo su sueño de ser actor. Me imaginé la escena cuando se lo confesó a su padre y no pude evitar sonreír. Señor Cromwell, su hijo pasa de usted y de su estúpido negocio y por fin está haciendo lo que realmente le gusta. Me sentía feliz yo también con solo pensar en Matt. Me hubiera encantado estar a su lado, darle un enorme abrazo y decirle que me alegraba muchísimo y que estaba orgullosa de él.


    


    


    


    


    El reencuentro


    


     Lo malo de encontrarte atravesando un periodo como ser asocial es que el día de tu cumpleaños puede llegar a convertirse en una auténtica pesadilla, a no ser que, como yo hice, optes por no contestar a llamada o mensaje alguno.


    


     La jornada laboral se me había hecho eterna. Cuando acabé la última conexión del día, con el cierre de mercado, no me lo creía. En lo único que podía pensar era en llegar a mi casa, darme un baño calentito escuchando Adele con una coca cola casi congelada. Me encantaba meterlas en el congelador un rato largo antes de bebérmelas para que estuvieran ligeramente granizadas. Después me tumbaría en mi sillón a hundirme un poquito más en mi miseria. Antes tenía que hacer una parada en el Supercor de al lado de mi casa a comprarme varias bolsas de palomitas de caramelo. Me pondría alguna película pastelosa a la espera de que dieran las doce de la noche y se acabara el dichoso día.


    


     El plan era perfecto. Lo único es que tenía que ir hasta mi casa y los tres cuartos de hora, no me los quitaba nadie. Recogí rápidamente. Me despedí de Antonio, mi cámara, y del resto de compañeros de otros medios que, como yo, cada día estaban en la sala de prensa de la Bolsa de Madrid y me fui.


    


     Justo cuando estaba atravesando la puerta de la Bolsa sonó el móvil. Metí la mano en el bolso y lo saqué. ¡Era Matt! Dudé un instante en si cogerlo o no, pero me sentí culpable por no haberle escrito aún el whatsapp que le había prometido hacía dos semanas y descolgué. Paré al lado de la puerta de la Bolsa para hablar. Se me estaba cayendo todo y pensé que sería solo un segundo.


    


    - ¿Matt?


    - Sí, soy yo. ¡Felicidades, preciosa!


    - ¿Cómo lo has sabido? No recuerdo habértelo dicho. ¿Has vuelto a tirar de tus hilos como de costumbre?


    


    Le oí reír.


    


    - Por supuesto. ¿Qué tal tu cumple?


    - Los he tenido mejores, la verdad, -contesté con cierto desdén.


    - Bueno, pero ahora mejorará, ¿no?


    - Lo dudo mucho.


    - ¿No lo vas a celebrar con tus amigos y con tu familia?


    - No.


    - ¿No eras tú la niña de los cumpleaños? ¡Si te encanta! Recuerdo que me lo contaste cuando caminábamos hacia el restaurante.


    - Tú lo has dicho,…era.


    - ¿De verdad no tienes planes?


    - Eso sí. Me voy a ir a casa, me voy a dar un laaargo baño de espuma y me tiraré en el sillón a tragarme películas pastelosas comiendo palomitas con caramelo. Por supuesto, antes apagaré el móvil para evitar interrupciones.


    - ¿Y si dejas eso para más tarde y me invitas a un café y a un trozo de la famosa tarta de chocolate del Hard Rock?


    - ¿Estás en Madrid?


    - Casualmente pasaba por aquí, -le oí reír.


    - Me encantaría Matt, pero hoy no es un buen día, la verdad.


    - Excusas. No pienso admitir ni una. Me acabas de decir que no tienes planes.


    - No, lo que te acabo de decir es que hoy no es un buen día, -reí.


    - Bueno, da igual. ¿Qué me dices? ¿Te recojo en la Bolsa?


    - No admites un no por respuesta, ¿no?


    - Tú lo has dicho.


    


     Resoplé, dándome por vencida. Si algo tenía claro respecto a él es que era un auténtico cabezota.


    


    - Está bien. Voy a casa, me cambio, cojo el coche y te llamo.


    - A mí me parece que no necesitas cambiarte, estás preciosa tal y como estás.


    - ¡Estás aquí! –dije dejando de hablar y buscándole con la mirada mientras me mordía el labio inferior. -¿Dónde?


    


     No me respondió. De repente nuestras miradas se cruzaron desde lejos. Ahí estaba. Apoyado en la verja que rodeaba el jardín que está en el centro de la plaza de la Lealtad. Tenía los pies ligeramente adelantados con respecto al cuerpo. Estaban cruzados a la altura de los tobillos. Llevaba unos pantalones claros, una camisa blanca con las mangas un poco recogidas por encima de las muñecas, zapatos y cinturón marrones. Con una mano sujetaba su móvil y en la otra tenía una rosa roja. Colgué y bajé las escaleras. Crucé la calle y me planté delante de él. Se había incorporado y había guardado el móvil en el bolsillo.


    


    - Hola, -dije.


    - Hola, -respondió dibujando después su preciosa y perfecta sonrisa. Durante unos segundos permanecimos en silencio, mirándonos. Se me hizo eterno el momento.


    - ¿Sabes?, en España nos saludamos con dos besos, -dije tratando de romper con el silencio.


    - Si no te importa, prefiero los abrazos, -sonreí-. ¿Puedo?, -preguntó.


    - Claro.-contesté.- Me abrazó con fuerza y me dio un beso en la sien. Después nos separamos.


    - Veo que se me han adelantado, -dijo mirando la rosa que traía en la mano.


    - ¿Lo dices por la rosa?, -pregunté divertida.- Me la ha regalado Luis, un compañero encantador. Es de Televisión Española. Me la ha traído esta mañana.


    - ¡Vaya!, ¿y qué es lo que quiere contigo ese tal…?


    - Luis, -le recordé riendo.- Nada. Es un detalle por mi cumpleaños y yo estoy encantada. ¿Sabes? No todos los que regalan rosas tienen algún interés oculto. –Rio-. Bueno, ¿me la vas a dar o no? Porque supongo que es para mí, ¿no?


    - Claro. Toma, pero que conste que no me gusta ser el segundo.-Sonreí yo.


    - ¿Te apetece ese trozo de tarta?


    - No mucho. Si a ti te da igual, prefiero que demos un paseo. Estamos al lado del Retiro. Es nuestro pequeño Central Park. Está ahí mismo.


    


     Comenzamos a andar hacia el parque de El Retiro. No dejaba de mirarme con cierta cara de preocupación. Estaba segura de que quería preguntarme algo y no se atrevía.


    


    - ¿Has visto a tu padre hoy?


    - No. Me llamó para que quedáramos, pero le he dicho que no podía.


    - ¿Le has mentido?


    - ¡No!, -protesté tratando de defenderme-. Es verdad que no puedo quedar con él hoy. No tengo ni fuerzas ni ganas. Ya te he dicho que no es un buen día.


    - Vamos San, ¡han pasado tres meses!


    


     Resoplé por la nariz mientras movía la cabeza de un lado a otro en señal de impotencia.


    


    - ¿Y como han pasado tres meses se supone que tengo que hacer borrón y cuenta nueva? Tengo que olvidarme de todo y ser feliz y no tengo derecho a ser infeliz. ¿Es eso lo que me estás diciendo? Matt, pueden pasar tres, cinco o mil años. Esto no se me va a pasar en la vida, -dije mirándole muy seria.


    - Desde luego, si no pones de tu parte, no.


    - ¿Es que piensas que no quiero olvidar? ¿Que quiero estar así para siempre?


    - Dímelo tú. –No contesté. Me limité a apartar la mirada.


    - ¿Has pensado en que a lo mejor no es que no quiera sino que no puedo?


    - ¿Lo has intentado?


    - ¿Y eso cómo se hace? ¿Cómo se olvida a alguien que lo es todo para ti? ¿A alguien que da sentido a tu vida y sin la que no puedes ni respirar?


    - No lo sé. Nunca he querido a nadie de esa forma. No sé cómo se pasa página. Tal vez tratando de no pensar en él, por ejemplo en un día como hoy.


    - No lo estaba haciendo, pero justo hoy ha vuelto a aparecer en mi vida.


    - ¿Cómo? ¿Ha vuelto? ¿Le has visto?, -dijo agarrándome del brazo para que parara de andar y le mirara. No pude hacerlo. Cerré los ojos, respiré hondo y traté de reprimir las enormes ganas de llorar que sentía en ese momento.


    - San, ¿qué ha pasado? –sin responder, abrí mi bolso y saqué un sobre alargado para dárselo.


    - ¿Qué es esto?, -preguntó mientras lo abría.


    - Se llama demanda de divorcio.


    - ¿Te la ha dado hoy?


    - No sé si lo habrá hecho a propósito o será una broma macabra del destino, pero no ha podido ser más cruel. Justo me ha llegado hoy –suspiré y cerré los ojos. Sentí cómo me abrazaba de nuevo, pero esta vez era de forma distinta.


    - Lo siento, preciosa. No sé qué decirte.


    - Tranquilo, creo que me estoy empezando a acostumbrar a su crueldad.


    - Sé que tienes el bufete de tu madre y que tu padre también es abogado, pero si quieres o necesitas un abogado, consejo o cualquier cosa, tienes mi bufete a tu entera disposición. Yo no puedo ayudarte porque no hablo español.


    - No, gracias. No necesito abogado. No te preocupes. -Continué andando por el parque. Me incomodaba estar parada en medio de la gente hablando de mi divorcio.


    - ¿Cómo que no necesitas abogado? Claro que lo necesitas, San. No sabes en lo que se puede llegar a convertir un divorcio.


    - No quiero nada. Firmaré lo que él quiera con todo el dolor de mi corazón.


    - ¡No!, -dijo preocupado-. Tiene que acompañarte un abogado que te defienda.


    - ¡De qué!, -protesté-. Se ha ido él porque ha querido. ¿Qué me va a pedir? ¡Yo no tengo nada!


    - ¿A no? La casa, por ejemplo.


    - ¿La casa? ¡La casa es mía!


    - ¿Está a tu nombre?


    - Sí, -respondí agobiada.


    - ¿Pero no era el hogar conyugal? ¿Tiene él otra casa?


    - Que yo sepa, no,- dije empezándome a agobiar.


    - Pues con un buen abogado…


    - ¡No! Es mía, -grité interrumpiéndole.


    - Pero la habéis estado pagando a medias mientras estabais casados. Puede alegar que tu familia tiene mucho dinero.


    - Mi familia, yo no.


    - ¿Y qué? Tu padre te puede ayudar.


    - Es el dinero de mi padre, no el mío. Yo no le he pedido nada.


    - ¿Estás segura?


    - Sí, claro. ¿Por qué me haces esto? ¿De qué parte estás?, -dije enfadada-. ¿Disfrutas con esto?


    - ¡No! En absoluto. Lo único que pretendo es demostrarte que el divorcio no es un juego y que mucha gente se transforma y no sabes hasta qué punto. Los sentimientos de la gente cambian y pasan del amor al odio como si nada. Puede ser muy duro y vas a necesitar mucho apoyo de abogados, familia y de la gente que te quiere. Ojalá me equivoque y no lo necesites, pero piénsalo. No intentes hacer esto tú sola también, porque no lo estás.


    - No, Matt. Te equivocas y te lo digo desde ya. Él no me haría eso.


    - San, por favor, -dijo empleando un tono desesperado-, por favor, hazme caso.


    - Tú no le conoces, -dije al borde del llanto.


    - ¿Y tú sí? ¿De verdad me estás diciendo que le conoces?, -dijo hundido. Me di la vuelta, dándole la espalda. ¿Y si tenía razón?


    - Déjame que te ayude y esté a tu lado, por favor, -me suplicó. Me volví para mirarle.


    - Matt, no te ofendas por lo que te voy a decir. Eres un cielo, pero no nos hemos visto nada más que un par de veces y…


    - ¿Y?, -me interrumpió-. Sabes más de mí en un día que la mayoría de la gente que conozco. –Miré hacia otro lado-. Vale, lo acepto. Soy un completo desconocido y no quieres la ayuda de un completo desconocido, -dijo enfadado-, ¿Pero y la de tu madre y tu familia?


    - ¡No! Y no insistas más, por favor -dije muy seria.


    - Perfecto, pero si cambias de opinión quiero que sepas que puedes contar conmigo y con la gente de mi bufete.


    


     Seguimos andando en silencio durante un rato. Uno junto al otro. El ambiente era tenso. Se podía cortar con un cuchillo.


    


    - ¿Montamos? –dijo de repente señalando las barcas del lago.


    - Ni de coña, -le dije alucinando.


    - ¡Venga! ¿Has montado alguna vez?


    - Pues no, -contesté muy borde.


    - Vamos, -dijo agarrándome de la mano y llevándome casi a rastras hasta el embarcadero.


    - Una para los tortolitos, -dijo el encargado de alquilarlas.


    


     No sabía dónde meterme. No me podía creer que me estuviera pasando a mí. Yo que siempre que veía a gente en las barcas me preguntaba que quién narices era capaz de meterse en una y ahí estaba yo. Primero subió un entusiasmado Matthew y luego se volvió para darme la mano y ayudarme. Se sentó y cogió los remos.


    


    - ¿Has montado alguna vez en barca?, -pregunté.


    - ¿Has visto alguna vez las regatas de Cambridge contra Oxford?


    - Sí, contesté alucinada-, no me irás a decir ahora que has participado en ellas.


    - ¡No! -soltó una carcajada-, pero las he visto y no parece muy complicado, ¿no? –dijo remando hacia el centro del lago.


    - Qué gracioso eres, ¿no?


    - Te propongo un trato. A partir de ahora, y mientras dure nuestro viaje en barquito, -sonrió- no podemos hablar de nada negativo. ¿De acuerdo?


    - Ok. Entonces empieza a hablar, porque yo no creo que tenga nada bueno o positivo que contarte.


    - Lo dudo, algo bueno podrás contarme, ¿no?


    - No. Además me muero porque me cuentes tus aventuras del rodaje. – Su cara cambió al oír mis palabras y se iluminó.


    - No sé por dónde empezar.


    - Pues entonces, empieza por el principio, -le sugerí divertida.


    - Es… -hizo una pausa- alucinante todo, San. Desde los platós donde se rueda, pasando por los camerinos, maquillaje, actores,... todo es aún mejor de como lo había imaginado. Al principio estaba muy tenso. Incluso te confieso que pensé en largarme. Me entró un horrible pánico escénico durante los ensayos, pero fue empezar a grabar y no sé… fue como si lo hubiera hecho toda la vida, como si volviera a estar en los escenarios de la universidad.


    


      Nos pasamos la mayor parte de la hora en medio del lago parados, yo escuchándole y él emocionado contándome cómo habían sido sus últimos meses. Le veía tan bien… Era la viva imagen de la felicidad. Al bajar de la barca seguía feliz.


    


    - Todo te lo debo a ti, ¿sabes?


    - ¡Qué exagerado eres!, -dije empezando a ponerme muy nerviosa-. ¿Vamos ahora a por esa tarta?, -pregunté tratando de que no siguiera hablando.


    - Claro, -respondió-. ¿No te ha gustado el paseo en barca?


    - Reconozco que no me ha disgustado del todo, -dije poniéndome seria y tratando de evitar que asomara una sonrisa por la comisura de mis labios. Él sonrió.


    


    Comenzamos a andar hacia la salida situada frente a la puerta de Alcalá. Durante el trayecto continuamos hablando de la serie.


    


    - ¿Y cuántos capítulos habéis rodado ya?


    - Diez.


    - ¿En dos meses?


    - Sin parar. Es agotador. –Me reí.


    - ¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia?


    - Que digas que es agotador ser actor y no digas nada de las dieciséis horas diarias durante los siete días de la semana que trabajas normalmente en tu empresa. –Sonrió.


    - No sé… no lo había pensado, la verdad.


    


     Cogimos un taxi hasta el Hard Rock. Pedimos sendas tazas de café y sendos trozos de tarta. Mientras esperábamos a que nos lo sirvieran se puso muy serio.


    


    - ¿Qué pasa, Matt?


    - ¿Y si me he equivocado?


    - ¿Qué?, -le pregunté extrañada. No me podía creer que ese tío que parecía tan seguro y fuerte cuando le conocí en Nueva York estuviera tan nervioso. Parecía un colegial-. ¿A qué viene eso?


    - Me lo he estado preguntando últimamente.


    - ¿Estás de coña, verdad?


    - No, San. ¿Y si mi padre tiene razón y es una estúpida chiquillada?


    - No sé a qué viene esto, Matt. ¿Has hablado con tu padre?


    - ¡No desde el día que se lo conté! De hecho no le he vuelto a ver.


    - ¿Qué está pasando por tu mente?


    - No sé, a medida que se acerca el estreno me pregunto qué sentido tiene todo esto. ¿Cómo me voy a presentar en una reunión con clientes o empleados cuando se emita? ¿Y si tiene éxito?


    - ¿Quieres que fracase?


    - ¡No! Solo quiero que no la vea nadie.


    


     Me empecé a reír. ¡Estaba como un auténtico flan!


    


    - ¿Se puede saber de qué te ríes ahora?, -preguntó totalmente descolocado ante mi actitud.


    - ¡Estás acojonado!


    - ¿Qué?


    - Pues eso, que tú lo que tienes es pánico, -comencé a reír abiertamente.


    - Imagina que tengo una importante reunión con alguien que la noche anterior en su casa me ha visto desnudo en una escena de cama con una tía.


    - ¿Ah sí? ¿Sales desnudo haciendo el amor? –no pudo evitar reír ante mi pregunta.


    - San, -protestó-. ¿Quieres hacer el favor de tomarme en serio?


    - No puedo, Matt. Me haces mucha gracia. No te preocupes, con un poco de suerte solo la ven tres millones de personas. –Me miró con odio. Yo sonreí.- O triunfas y la ven… no sé… ¡veinte millones de personas! Adiós negocio familiar. Perderás tu credibilidad. Las acciones caerán en picado… Saldrás en las revistas del corazón… Mal lo veo, sí señor, -le vacilé. De repente apretó las mandíbulas. Cogió un puñado de servilletas, hizo una bola con ellas y me la lanzó con rabia.- Señor Cromwell, ¿no le da vergüenza? ¿Pero qué actitud es esa? Cómo se nota que ya ha cruzado al lado de la farándula. –Reímos los dos-. Va a ser genial. Ya verás, -le dije poniéndome seria.


    - Ojalá lo tuviera yo así de claro. No paro de darle vueltas….


    - Matt, esto es tu sueño. Lo estás cumpliendo. No lo tires todo por la borda.


    - No se trata de tirarlo por la borda o de mi sueño. Esto no es real. Ha sido bonito, pero… -hizo una pausa y agachó la cabeza.


    - Matt, ¿te estás planteando de verdad dejarlo? Esto no ha hecho más que empezar, -dije rabiosa. No podía ver cómo renunciaba a su sueño por… no sabía muy bien por qué, pero estaba dispuesta a averiguarlo.


    - No, San. Tengo que ser realista. Ya lo he hecho y, de verdad, ¡me ha encantado!, pero creo que ahora tengo que volver a la vida real.


    - ¿Y cuál es, según tú, la vida real?


    - El trabajo de verdad.


    - ¿Realmente piensas lo que dices? No le conozco, pero estoy segura de que esas son palabras que saldrían de la boca de tu padre. –Apartó la mirada de la mía-. Es increíble. ¿Sabes? Cuando te conocí pensé que eras un hombre seguro de ti mismo, que no se dejaba pisar por nadie. Esa era la imagen que transmitías, pero ahora me doy cuenta de que estás absolutamente dominado por tu padre. –Levantó la mirada y volvió a apretar las mandíbulas. Sin duda había dado en el clavo-. Contéstame sinceramente, por favor, ¿alguna vez has hecho lo que has querido? ¿O siempre ha sido así?


    - Me trae la cuenta, por favor, -dijo a un camarero que pasaba.


    - ¿Qué ocurre? He dado en el clavo, ¿verdad?


    - ¿Qué pasa? ¿Me la estás devolviendo?


    - Si crees que te estoy diciendo esto por hacerte daño y por devolverte lo de antes, no tenemos más que hablar, -dije muy seria. Me levanté de la mesa, cogí mi chaqueta del respaldo de la silla y el bolso. No me despedí. Al pasar junto a él me agarró de la muñeca y me miró. Yo aparté la vista enfadada.


    - Perdóname, por favor. No te vayas. Eres la única persona que me ha apoyado en esto. Necesitaba verte para que infundieras un poco del valor que me falta. Tienes razón, no soy ni mucho menos el hombre que creías que era, pero tú no lo entiendes. Tengo que hacerlo por él.


    - ¿Por qué? Claro que no lo entiendo Matt, -dije mirándole. Agachó la cabeza.


    - Se lo debo, -dijo en apenas un susurro mirándome.


    - Matt cada vez te entiendo menos. –Volvió a agachar la cabeza. Miraba hacia la mesa. Estaba nervioso. Apretaba las mandíbulas y parecía totalmente desencajado. Apoyó el codo izquierdo sobre la mesa y se tapó la cara con la mano. Después fue subiéndola hacia la frente. Recorrió el pelo y resopló. Volví a sentarme en la mesa frente a él. Le cogí de la mano para apartársela de la cara y poder verle-. ¿Qué te pasa? –evitaba mirarme-. Matt, por favor. Mira, no me lo cuentes si no quieres. Vámonos. ¿Te apetece dar un paseo? –no contestaba-. De verdad, lo siento. A veces soy muy burra.


    - No, no es culpa tuya. Es que no sé cómo lo haces, pero siempre das en el clavo. Es como si vieras más allá de mí.


    - Tal vez es que conmigo te muestras como eres. Mírame, por favor. Lo siento. Me he pasado. No te conozco de nada y te he juzgado. Mira, no me hagas ni caso. Haz lo que quieras. Escucha, mejor me voy, ¿vale? Ya me contarás lo que haces. Lo único es que me da pena ver cómo alguien que consigue alcanzar su sueño lo tira todo por la borda. Me da igual lo que creas que le debes a tu padre, pero no es justo que vivas la vida que él quiere en lugar de la que tú quieres. Me recuerdas a mi hermana, porque creo que, en el fondo, sois iguales. Los dos estáis viviendo la vida que quieren tú tu padre y ella mi madre. Adiós Matt. Muchas gracias por la rosa, el café, la tarta y, sobre todo, por haberme hecho olvidar lo desgraciada que soy aunque solo haya sido por un rato. -Me fui rápidamente sin darle tiempo a reaccionar. Aproveché justo cuando el camarero trajo la cuenta y salí corriendo.


    - ¡San!, -le oí gritar detrás de mí. No paré-. ¡San! –repitió a mi lado mientras me agarraba del brazo para que parara.


    - No te vayas, por favor.


    - Te dije que hoy no era buena compañía.


    - Eres la mejor compañía que puedo tener. Soy un imbécil. Tienes razón en absolutamente todo lo que se refiere a mí, pero no puedo evitarlo. Siento que tengo y tendré una deuda de por vida con él y eso ni tú ni nadie va a poder borrarlo de mi cabeza.


    - Pero por qué dices eso. ¿Qué has hecho? –volvió a ponerse nervioso y a mirar a todas partes sin mirarme. Le cogí de la barbilla y luego le sujeté la cara con las manos para que me mirara-. ¿Tan malo es que te hace sentir así?, -susurré. Tragó saliva, resopló…


    - Le arrebaté lo que más quería…


    - ¿Qué?


    - Perdió a mi madre por mi culpa.


    - ¿Pero tu madre no murió cuando eras un niño? Matt, -dije al ver que no contestaba.


    - ¿Qué hiciste?, -pregunté aterrorizada.


    - Se murió por salvarme a mí. –Cerré los ojos y deseé borrar la tarde entera de mi mente. ¿Qué le había hecho trayéndole recuerdos y gritándole como una fiera? Sin duda cada vez que me encontraba con el pobre, me lucía.


    - Matt, ¿cómo murió?


    - De cáncer. –Me perdí con esa respuesta.


    - ¿De cáncer? ¿Y entonces qué tuviste tú que ver con su muerte?


    - Se lo detectaron cuando estaba embarazada de mí y renunció a todo tratamiento para no perjudicarme. –No me lo podía creer. ¡Que le habían hecho! ¿Cómo habían permitido a un pobre niño crecer pensando que había sido el responsable de la muerte de su madre?


    - Pero Matt, ¡tú no tuviste la culpa!


    - Sí, si no hubiera sido por mí, ella estaría viva.


    - Espera, no. Ven, vamos a cruzar y a sentarnos en uno de esos bancos.


    - No quiero hablar de esto San. Es algo que nunca he hablado con nadie y…


    - Perdona, yo soy experta en sacarte cosas que nunca has contado a nadie, -se le escapó una pequeña sonrisa-. Matt -le dije una vez sentada junto a él mientras le acariciaba la mano derecha-. Si ella lo hizo fue porque te quería por encima de todo y de todos. Es el mayor acto de amor que se puede hacer por alguien. Solo pensó en su bebé.


    - Y él nunca se lo perdonó, ni a mí tampoco, -dijo con la mirada perdida en el frente y con tal amargura que me encogió el corazón.


    - Eso no lo sabes… ¿o te lo ha dicho él?


    - No hizo falta. Cuando murió se fue de casa. Me llevaron con mis abuelos, los padres de mi madre. Jamás vino a un cumpleaños, o a una función del colegio. Le veía de vez en cuando. Les perdí a los dos. Mejor dicho, a él nunca le perdí, porque nunca le tuve.


    - Y por eso siempre te has esforzado por agradarle y has hecho lo que ha querido…


    - Nunca ha sido suficiente. Para él soy el recuerdo del amor que perdió. Ella lo era todo para él. Me lo contó mi abuela el día que con ocho años le pregunté que por qué no le gustaba a mi padre y por qué me odiaba. Ella trató de convencerme de que eso no era verdad, pero no la creí. Me explicó cómo se querían. Él la idolatraba hasta tal punto de que cuando murió perdió la cabeza durante un tiempo. Cuando mejoró no quiso saber nada de mí. –Le escuchaba y se me iba encogiendo más y más el corazón. Tenía ganas de abrazarle y de consolarle, pero no lo hice-. En fin, ahora ya sabes por qué trato de compensarle. –Terminó de hablar, giró la cabeza y me miró.


    - No es justo lo que estás haciendo y sigo pensando que no tienes razón.


    - ¿Cómo?


    - No. Creo que él es un puto egoísta que solo piensa en sí mismo y en lugar de disfrutar de ti y hacerte feliz, ha convertido tu vida en un infierno. Y se merece todo el sufrimiento que puedas infringirle y más, -dije rabiosa. A Matt acabé de descolocarle del todo. Su cara era un poema.


    - No puedo contigo. Me machacas. Simplemente, me rompes los esquemas constantemente.


    - Tu problema es que no tienes esquemas. Funcionas con los esquemas de tu padre. ¿Pues sabes lo que te digo? Que si quieres seguir siendo un puñetero desgraciado toda tu vida sigue así, porque sin duda vas por buen camino. Deja la serie y sigue con tu vida vacía de mierda. Y no tengo nada más que decirte. Eso sí, conmigo no cuentes de ahora en adelante. Bastante amargura tengo yo ya en la vida como para que tú me amargues más. Sigue tu camino y yo el mío. Y hazme un favor, borra mi contacto de tu móvil porque a partir de este mismo instante no quiero volver a saber nada de ti. Adiós, -dije levantándome y echando a andar por el bulevar central del Paseo de Recoletos.


    - Así de fácil, ¿no? Tú cortas con todo por lo sano. Podías aplicarte el cuento y hacer lo mismo con tu queridísimo Daniel, –dijo elevando la voz para que pudiera oírle. Me paré en seco y me volví hacia él como una fiera. Venía detrás de mí. Al encontrarnos frente a frente le miré con odio.


    - No te atrevas a comparar las situaciones.


    - ¿Ah, no? Tienes razón, no tienen ni punto de comparación, mi padre adoraba a mi madre y mi madre a él, en cambio… -paró.


    - En cambio qué, -dije indignada-. Termina lo que ibas a decir… ¡Vamos! ¡Dilo! Joder, ¡Ten conmigo los huevos que te faltan con tu padre!


    - Esto es ridículo, nos estamos empezando a hacer daño. Escucha, lo siento. Me importas demasiado como para hacerte daño.


    - ¿Te importo? No me conoces de nada.


    - Deja de repetir eso, por favor. ¿Tan importante para ti es el número de días que hace que conoces a alguien? Lo siento, pero te estoy siendo totalmente sincero. Me importas y mucho.


    - Ha sido una puñalada trapera, Matt.


    - Perdóname, por favor. Me he dado cuenta, por eso no he sido capaz de terminar la frase.


    - ¿Lo piensas? ¿De verdad crees que nunca me quiso?


    - No. Creo que es absolutamente imposible conocerte y no quererte.


    


    Sonreí. Pero era una sonrisa amarga.


    


    - Si yo te contase… No te creas que me quiere tanta gente… Son más bien poquitos. Matt, me voy a ir, estoy cansada.


    - ¿Puedo acompañarte a casa?


    - Mejor no.


    - Voy a coger un taxi.


    - Deja que te lleve en mi coche, por favor, -dijo señalando un coche parado frente al Hard Rock.


    - ¿También tienes chófer aquí?


    - Es de la empresa. Si no quieres que te acompañe, me dejáis en el hotel y seguís a tu casa.


    - Ok. Estoy demasiado cansada para pensar, discutir o buscar un taxi.


    - No quiero que nos vayamos así, -dijo Matt mirándome con cara de pena.


    - Es lo que hay. Somos un par de amargados, ¿no? Pero eso ya lo sabíamos de antemano. –sonrió.


    - Ven aquí pequeña, -dijo sonriendo y abrazándome. -Te lo has ganado.


    


     Durante el pequeño trayecto que recorre el Paseo de Recoletos desde el Hard Rock hasta el Hotel Villamagna apenas hablamos. Al llegar para dejarle en el hotel, el coche paró en la puerta. Me miró y me agarró de la mano derecha antes de salir.


    


    - No quiero que esto acabe así el día de tu cumpleaños. - Sonreí.


    - Matt, todo está bien por mi parte.


    - Por la mía no. Yo no quería esto. Yo había imaginado algo totalmente distinto. Nos divertiríamos, reiríamos... Me imaginaba algo como cuando salimos en Nueva York.- Me miró con nostalgia.


    - Fue especial, ¿verdad?, - Sonreí también con nostalgia.


    - Fue mágica. Al menos para mí. Esa noche me di cuenta de muchas cosas y me hizo despertar a una nueva vida. -Hizo una pausa- Por favor, cena conmigo. Será como aquel día.


    - Matt, yo no soy la de aquel día. Estoy aún peor.


    - Por favor, -suplicó poniendo esa cara que hacía que se me encogiera el corazón y no pudiera decirle que no.


    - Matt, -protesté-. Vamos a acabar otra vez igual.


    - ¡No! Prometo no tocar tema divorcio, padre, Daniel... -sonrió-. ¿Vale?


    - ¿Por qué nunca puedo decirte no?, -protesté. Él rio.


    - ¿Eso quiere decir que sí?


    - Buff, -bufé resignada. - Está bien. ¿Cuál era tu plan hoy?


    - Llévenos a Combarro, por favor -dijo dirigiéndose al chófer.


    - ¿A Combarro?


    - ¿No era ese el maravilloso restaurante donde trabajaba tu amigo y se comía....?  ¿Cómo dijiste?, -hizo una pausa para pensar-. ¿De muerte?


    - ¡Pero qué tonto eres! -reí dándole con el puño en el hombro izquierdo.


    


     La cena fue de lo más especial. Comimos lo que nos recomendó mi amigo Deivid. Bueno, la verdad es que yo no probé la mitad de las cosas porque soy, como dicen mis amigos, insoportable comiendo.


    


     Me tomé una lubina buenísima acompañada de una especie de patatas panadera. Estaba a punto de reventar, pero aún así probé de todos los postres que me ofrecieron. Filloas rellenas de nata, rellenas de crema pastelera, tarta de Santiago y una especie de suflé helado. Matt salió encantado. Él sí que había probado un montón de cosas y disfrutado del vino que le había recomendado David. Tras despedirnos comenzamos a andar hacia la Castellana.


    


    - Me encantaría verte feliz, -dijo sin venir a cuento-. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


    


    Sonreí con cierta amargura. El pobre se esforzaba tanto para intentar complacerme...


    


    - No te equivoques, Matt. Ahora estoy pasando un mal momento, pero yo he sido muy feliz siempre.


    - ¿Ah sí? ¿Y desde cuándo no lo eres?


    


    Me quedé un rato pensativa. Miré a Matt a los ojos y le respondí con un susurro.


    


    - Creo que desde que me casé.


    - No lo entiendo San.


    - Fue cuando me di cuenta de que las cosas no iban a ser como siempre había soñado.


    - ¿A qué te refieres?


    - Desde el tipo de novio, pasando por la boda y, por supuesto, la vida en común. Yo siempre he sido una romántica empedernida y había soñado con un príncipe azul con el que me casaría en una boda de ensueño y viviría con él en una constante luna de miel. Y en lugar de eso, me encontré con un chico pasota, que no me quería y que me traía por la calle de la amargura día sí, día también.


    - Pero tú, aún así hubieras seguido con él si no te deja, ¿no?


    - Eternamente. Cuando se quiere a alguien como yo le quiero a él, te conformas con migajas para ser feliz.


    - Pero tú no eras feliz.


    - Para mí era suficiente lo que tenía con él.


    - Pero acabas de decir que no te quería.


    


     Aparté la vista de él y agaché la cabeza pensativa. Cerré los ojos al percatarme de la respuesta. Respiré hondo, los abrí y le miré.


    


    - Creo que no.


    - Entonces San, sintiéndolo mucho creo que esto es lo mejor que te podía pasar. Eres solo una niña y puedes rehacer tu vida.


    - ¿No íbamos a hablar solo de cosas bonitas? Cuéntame cosas bonitas.


    - No puedo.


    - ¿Por qué?


    - Porque no tengo cosas bonitas en mi vida.


    - No me lo creo. Me estás tomando el pelo.


    - No. En serio. Por más que busco algo... no encuentro un momento feliz, excepto los que paso con mis amigos.


    - Pero has tenido novias.


    - Bueno, novia, novia...


    - Llámala como quieras, ¿Y?


    - ¿Y qué?


    - Pues que supongo que habrás sido feliz con ellas, por lo menos durante un tiempo, ¿no?


    - He pasado el rato. No sé.


    - ¿No lo sabes?


    - Si te refieres a tus famosas mariposas ya te dije en Nueva York que no las conozco. No he tenido el gusto.


    - Ojalá las sientas algún día. ¿Sabes? Creo que es mejor sufrir por amor que no sentirlo nunca.


    


     Permanecí pensativa un momento con la mirada perdida.


    


    - ¿En qué piensas?, -me preguntó.


    - En mi vida con él. Supongo que ahora lo veo todo desde otra perspectiva distinta y veo cosas con claridad que antes no veía.


    - ¿Por ejemplo?


    


     No pude hablar.


    


    - Alexandra.


    


    Fruncí el ceño y le miré.


    


    - ¿Alexandra? ¿Quién es esa? - sonrió con mis preguntas.


    - Tú. Y me encanta tu nombre -reí.


    - Así es como me llaman mi madre y su familia -hice una mueca de asco-. Y si quieres que te conteste, no me llames así.


    - Es una pena, porque es muy bonito, pero no te disperses. ¿Qué me ibas a contar? ¿Qué es lo que ves ahora que antes no veías?


    - ¿Te apetece una copa para bajar la cena?


    - ¿Está intentando evadir la respuesta señorita Arqués? -sonrió.


    - ¿Te apetece o no? -insistí.


    - Claro.


    - Perfecto. Vamos a una terraza que hay aquí cerca.


    - ¿No piensas contestar? -Suspiré y aparté la vista de él. Cerré los ojos un momento-. Da igual. No quiero ponerte en un compromiso.


    


    Levanté la mirada hasta encontrarme con la suya.


    


    - No es fácil, ¿sabes?


    - Inténtalo.


    - Simplemente pienso en lo que desde el principio me han dicho mis amigos o mi familia. Puede que tal vez tengan razón.


    - ¿Qué?


    - Mira es aquí. Ahí hay una mesa libre.


    


    Nos sentamos y pedimos. Yo un mojito y él un whisky con hielo.


    


    - San.


    - Dime, -contesté nerviosa mirando hacia todas partes.


    - No hace falta que me cuentes nada si no quieres. Lo sabes, ¿verdad?


    - Lo sé. Joder, Matt es que es muy duro reconocer que el amor de mi vida solo quería estar conmigo por el dinero de mi familia, ¿sabes? No tienes ni idea de cómo puedes llegar a sentirte. Como una auténtica...


    - No, -me interrumpió- no pienso dejar que te menosprecies. Toda mi vida me ha pasado. Me preguntabas antes si alguna vez había sido feliz con una mujer. La respuesta es no. ¿Sabes? No tengo claro si alguna hubiera estado conmigo si no hubiera sido un Cromwell o un Kendal con todo lo que ello implica. No he confiado jamás en nadie. Me besaban los pies desde pequeño y en cuanto sabían que iba a algún sitio las chicas se peleaban por mí y enseguida me juraban amor eterno. -Sonrió con amargura con la mirada perdida-. Nunca he sentido que ninguna me quisiera solo mí. Tampoco te voy a mentir. Lo he pasado muy bien. Cuando eres joven y tu familia tiene mucho dinero no te faltan las tías para pasarlo bien, pero otra cosa es una novia. Con el tiempo yo dejé de salir, no como Mike que le cogió el gustillo y sigue divirtiéndose cada día con una distinta.


    - ¿Qué pasó con la chica de la que me hablaste cuando estuve en Nueva York? La que salió corriendo de Il Panino. Porque estabas con ella, ¿no?


    - Bueno, más o menos. Es una amiga de la familia de toda la vida. Tanto su familia como la mía se han empeñado siempre en que estuviéramos juntos, pero para mí nunca ha significado nada.


    - ¿Pero es tu novia o no es tu novia?


    - ¡No! Yo no tengo novia.


    - Qué tajante.


    - Ya te he dicho que es una amiga de la familia.-dijo muy serio.


    - Con la que te acuestas. ¿No te fastidia? - Me burlé. Se puso como un tomate y apartó la vista.


    - Eso ha sonado fatal...


    - Pero es cierto, ¿no?


    - Soy un caballero...


    


    Solté una carcajada.


    


    - Vale, vale. Solo asistís a fiestas juntos, -dije con ironía.


    - Asistimos a bailes, recepciones, comidas familiares, eventos benéficos... ¿Por qué me intento justificar?


    - Ya. Uno al lado del otro y sin roce. O sea que es como una señorita de compañía, ¿no?, -dije divertida.


    - Más o menos.


    - Pero te acuestas o no te acuestas con ella.


    - ¿Me lo estás preguntando en serio?, -dijo empezando a incomodarse.


    - ¿Le molestan mis preguntas, señor Cromwell?


    - En absoluto, pero creo que lo único que pretendes es desviar la atención del tema en el que estábamos.


    - ¿Sí?


    - Sí. Estábamos hablando de tu marido y de que creías que solo te quería por el dinero de la familia, pero si de verdad era así, no entiendo por qué te dejó. Al hacerlo lo perdería todo.


    - No, porque nunca he permitido a mi familia que nos diera nada. Bueno, no exactamente, pero no como a él le hubiera gustado.


    - ¿A qué te refieres?


    - Pues por ejemplo a la casa. Yo vivo en un piso de tres habitaciones, en una urbanización con piscina, pistas de tenis, de pádel... Está fenomenal, pero él quería que nos mudáramos a la urbanización de mis padres. Mi padre, como te conté en nuestra noche de confesiones neoyorquina, es arquitecto y compró tres parcelas juntas en una urbanización de lujo a las afueras de Madrid. Construyó tres casas. Una para toda la familia y otras dos iguales para mi hermana Paty y para mí. Hizo solo la estructura. Falta cerrar y tabicar. Cuando nos casamos mi padre nos preguntó si queríamos que la terminase para que fuéramos a vivir allí y yo le dije que no. Él jamás lo comprendió y siempre me lo ha echado en cara. También discutimos por un coche. A los dos nos gustaba un todoterreno y mi padre nos lo iba a regalar. Yo me negué y volvimos a discutir. Su teoría era que si mis padres tenían dinero y nos querían regalar algo debíamos aceptarlo. No entendía por qué yo me negaba.


    - ¿Y tú que alegaste para no cogerlo?


    - Pues que me gustaban mi casa y mi coche y que no necesitaba ni otra casa ni otro coche. A partir de entonces empezó a ir mal todo. Se pasaba el día quejándose y diciendo que era una mierda pasarse el día trabajando para vivir con el agua al cuello pudiendo disponer de dinero. Me culpaba a mí de no poder viajar más o de no poder comprarnos el coche que queríamos.


    - Pero al principio supongo que todo sería distinto, ¿no?


    - Al principio, -hice una pausa recordando. Dejé la mirada perdida.- La verdad es que, asombrosamente, pasó de no saber que ni existía a perseguirme constantemente.


    - Bueno, eso sería porque se fijó en ti. ¿Qué tiene eso de extraño? ¡San! -trató de llamar mi atención pues seguía con la mirada perdida tratando de retroceder en el tiempo hasta en el día en el que se percató de mi existencia-. ¡San!, -insistió.


    


     Le miré un segundo, pero no aguanté y volví la cara. Cerré los ojos con pavor ante lo que estaba descubriendo.


    


    - ¿Qué pasa?, -preguntó cogiéndome las manos.


    - Que con cierta perspectiva se ven las cosas mucho más claras, ¿sabes?


    - ¿De qué hablas?


    - No lo había pensado hasta ahora, pero la verdad es que él comenzó a interesarse por mí el día que fuimos a casa de mis padres a buscar mi coche. De hecho, al principio él no quería ir. Íbamos a una fiesta y coincidimos en el coche de un amigo suyo que salía con una amiga mía. Sara le dijo a su novio que fuéramos a casa de mis padres un momento. Comenzó a hacer comentarios desagradables hasta que vio la urbanización que era. Llegamos a casa de mis padres y le encantó. A partir de ahí comenzó a ser muy amable y encantador conmigo. En ese momento no lo vi, seguro que por la ilusión que me hacía que supiera que existía, pero ahora lo veo todo clarísimo.


    - San, no te castigues. Seguro que lo que vio es lo que veo yo, a una niña encantadora y preciosa.


    


     Le miré con cara de pavor.


    


    - No, Matt. Ahora lo veo todo claro. Incluso se ofreció a acompañarme a la fiesta para que no fuera sola conduciendo. Recuerdo que me dijo que le encantaba el coche y que me preguntó si era mío o de mis padres. También me dijo que la casa era increíble y eso que solo la había visto por fuera.


    - San, ¿por qué insistes?


    - ¡Porque de repente todo ha cobrado sentido! Recuerdo el día que les dijimos a sus amigos que nos casábamos. Uno de ellos le abrazó y, creyendo que yo no le oía, le felicitó porque su inversión había sido un éxito y había dado sus frutos. Entonces no le di importancia, pero ahora... Siempre habló del enorme esfuerzo que habían tenido que hacer tanto su familia como él para que fuera a mi universidad. Efectivamente era una inversión, lo que pretendía era cazar a una pobre incauta como yo que le solucionase la vida.


    - Ahora lo ves todo negro, pero estoy seguro de que te ha querido muchísimo.


    - ¡No! Jamás he sentido que me amara. Sí le atraía físicamente. Lo sé. Le gustaba. Siempre me decía lo bien que olía mi pelo o cómo le excitaba, pero nada más. El beso suyo más dulce y más increíble que recuerdo es el de la despedida. -Miré a Matt, que me observaba con cara de pena, mientras con su mano derecha jugueteaba con el vaso de whisky-. No te preocupes Matt. Sobreviviré, -hice una pausa-. Vamos, eso espero. La verdad es que no sé por qué te estoy contando esto.


    - Me alegro de que lo hayas hecho. Me gusta saber de ti. ¿Por qué no quisiste irte a vivir a la casa de tus padres?


    - Me fui de mi casa en cuanto pude por el sobreproteccionismo de mi padre, pero, sobre todo, para alejarme de mi madre. No viviría junto a ella ni loca.


    - ¿Por qué?


    - La imagen que tengo de ella es regañándome constantemente y diciéndome que era igual que mi padre.


    - Mi teléfono comenzó a sonar.


    - ¿No lo coges?, -preguntó Matt intrigado.


    - No me apetece hablar con nadie ahora.


    - Conmigo estás hablando.


    - Es distinto.


    - Me alegro. ¿Pero no miras quién es? Está insistiendo mucho.


    - Le hice caso.


    - Es mi padre, -dije cogiéndolo-. Hola papi.


    - Hola cariño, ¿cómo estás? ¿Dónde estás? Te hemos estado llamando durante todo el día.


    - He estado ocupada. Ya sabes, algunos trabajamos. –rio.


    - ¡Qué graciosa es mi niña! Cariño, ¿estás bien?, -me preguntó preocupado.


    - Sí, muy bien, papá.


    - ¿Qué haces? ¿Por qué no vienes a casa a cenar y lo celebramos como te dijo mamá?


    - Porque no, papá. Ya le dije a mamá que no tengo nada que celebrar.


    - San, cariño. No quiero que pases sola el día de tu cumpleaños. Siempre te ha encantado celebrarlo.


    - Y lo estoy haciendo, papá. Estoy con un amigo de Nueva York que ha venido hoy.


    - ¿Seguro?


    - Sí, papá.


    - ¿Y quién es ese amigo tuyo?


    - No le conoces, ¿qué más te da?


    - ¿Cómo se llama?


    - Matt, papá. Se llama Matt, -contesté resignada. Al oír su nombre, Matt sonrió. Me observaba divertido durante toda la conversación.


    - ¿El de los mensajes? ¿El que te escribió un whatsapp por día?


    - Uff, sí papá. El mismo y nos estás interrumpiendo.


    - Ok, mi niña. Te dejo, pero mañana vienes a comer, ¿verdad? Sabes que mamá ha organizado una comida con la familia.


    - ¡No! No voy a poder.


    - ¡San! Tienes que venir. Espera, que se pone tu madre.


    - ¡No! No papá, no puedo hablar ahora, Matt está esperando.


    - Lo siento cariño, pero ya sabes cómo es. Un beso, mi niña. Pásalo bien. Te quiero.


    - Y yo a ti papá.


    - Alexandra, -dijo muy seria mi madre.


    - Mamá, -contesté muy fría.


    - Qué dice papá, ¿que no vas a venir mañana?


    - Exacto, mamá. Tengo otros planes.


    - Alexandra, tienes que venir. Van a venir todos. ¿Es que ya no respetas ni las fechas especiales? Te espero a las dos en punto y, por favor, ven como Dios manda.


    - Sí, descuida que iré en chándal y zapatillas.


    - ¡Alexandra!, -gritó histérica. No pude evitar sonreír.- Sabes que no me hacen ninguna gracia ese tipo de bromas.


    - Adiós mamá. Estoy cenando con un amigo y como tú siempre dices, es de mala educación hablar por teléfono en la mesa.


    - Buenas noches cariño.


    - Adiós, mamá, -dije resoplando una vez que había colgado. Matt seguía mirándome divertido.


    - ¡Qué!, -le dije-. ¿Te lo estás pasando bien?


    - Sí, bastante. Ha sido de lo más interesante.


    - Pero si tú no hablas español, ¿no? ¿Me has entendido?


    - No, pero tu comunicación no verbal lo dice todo.


    - ¿Ah sí, listillo? ¿Y qué te ha dicho mi comunicación no verbal?


    - Primero has hablado con tu padre. Estabas relajada aunque se veía que no te gustaba lo que te decía. Después te ha dicho algo que te ha molestado y te ha alterado e incluso me atrevería a decir que has hablado con una segunda persona que te estresa e incluso te desagrada- sonreí.


    - ¡Bingo!, -muy listo, sí señor. Mi madre.


    - Perdón, -se disculpó sonrojándose.


    - No te disculpes. Has dado en el clavo. Mi madre me estresa y con ella me tenso. Me ha pasado toda la vida. Por eso te decía antes que me fui de casa en cuanto vi la oportunidad de hacerlo.


    - ¿Pero por qué?


    - Porque somos la antítesis. Según ella soy igual que mi padre.


    - Eso me lo has dicho antes, pero eso debería ser bueno, ¿no? Se casó con él.


    - Qué va, lo que dice es que he heredado todo lo malo de él. -Sonreí al pensarlo-. Pero yo prefiero parecerme a él y no a ella, como la siesa de mi hermana.


    


    Ya me dijiste en Nueva York que no te llevabas bien con ella ni con tus primas.


    


    - Siempre he pensado que me odiaba.


    - Esa es una acusación muy seria -sonreí al oír la expresión que había utilizado.


    - Mi primo Gonzalo tiene la teoría de que es porque soy la favorita de mi padre y de que en el fondo envidia mi forma de ser.


    - ¿Y cómo es?


    - Estás muy preguntón hoy, ¿no? Te recuerdo que la periodista soy yo -sonrió.


    - Ya te he dicho antes que me apetece saber de ti.


    - Pues soy igual que mi padre porque, como él, soy caprichosa, cabezota, impaciente, un poco desastre...


    - ¿Y cómo quiere ella que seas?


    - Como ella y como su clon, mi hermanita del alma -rio-. Son aburridas, estiradas, elegantes, eficientes, perfeccionistas, pero sobre todo son muy, muy pijas. Siempre van impolutas y perfectas. Mi madre es la típica señora que no se baja de los tacones ni para ir a la playa.


    


     Soltó una carcajada.


    


    - ¡Es verdad! No te rías. Siempre va absolutamente ideal. Llama la atención. Es guapísima. Rubia, ojos azules, uno setenta y cinco, delgadísima… Se pasa el día trabajando y nunca ha estado en mi vida más que para decirme lo desastre que soy o lo mal que visto. Dice que no tengo modales y me recuerda constantemente lo fracasada que soy. Poco más.


    


     Tras mi speech sobre mi madre, los dos permanecimos en silencio mirándonos. Cogió el vaso de whisky, dio un sorbo y continuó mirándome.


    


    - ¿No dices nada?, -pregunté intrigada.


    - Me hace gracia. Por un lado se ve tu admiración por ella, pero también adivino cierto resentimiento.


    - ¿Me está usted psicoanalizando, señor Cromwell?


    - Sí y he llegado a la conclusión de que es usted un caso curioso -rio-. ¿Y tu hermana?


    - Es un clon de ella. Siempre la ha idolatrado. Es el espejo en el que se mira a diario. Estudió derecho porque ella es abogada. Se viste como ella, se comporta como ella, habla como ella, me trata como ella...¡es ella!, -reí con cierta amargura.


    - ¿Pero por qué te llevas mal con ella?


    - Siempre me han despreciado.


    - ¿Quiénes?


    - Mis primas y ella.


    - ¿Por qué?


    - Por eso. Porque no soy como ellas. Se creen ideales de la muerte y yo para ellas no tengo ni clase ni estilo. Pero a mí me da igual. Cuando era niña me dolían sus desplantes, pero supongo que con el tiempo construí una coraza a mi alrededor y comencé a pasar… o me acostumbré. No sé. Se encerraban las tres en el cuarto de mi hermana y a mí no me dejaban entrar. Yo me metía en el armario de mi cuarto con mi primo porque desde allí podíamos escuchar todo lo que hablaban en la habitación de Paty. No sabes de todo lo que nos enteramos... -sonreímos los dos.


    - ¿Y tu primo?


    - Mi primo, junto con mi padre y mi tío, lo es todo para mí. Según mi tía, los cuatro somos iguales, por eso congeniamos tan bien. La verdad es que nunca he comprendido por qué se casaron mis padres y mis tíos si son tan distintos. Tú estarías en su grupo. En el de las chicas, por supuesto.


    - ¿De verdad? ¿Me ves pijo y estirado? -sonreí al oírle.


    - Desde luego encajarías a la perfección -frunció el ceño con mi comentario-. De hecho, si no me cayera tan mal mi hermana, te la presentaría. Le encantarías. Eres su tipo de los pies a la cabeza. Das el perfil exacto de hombre que le gusta.


    - ¿Ah sí? ¿Y qué le gusta?


    - Pues eso, alguien como tú. Elegante, atento, educado... seríais la pareja perfecta. -Hice un gesto como si me metiera los dedos en la boca para vomitar. Él soltó una carcajada-. ¿No ves? Como dice mi madre, no sé guardar las formas. Me dejo llevar por mis sentimientos.


    - A mí me parece que te comportas bastante bien, -rio.


    - ¿Bastante bien? ¿Solo bastante bien?, -le recriminé.


    - ¿Y qué me dices de tu padre?


    


     Sonreí al pensar en él.


    


    - Él es lo más grande. Es el pilar sobre el que se apoya mi vida. Lo es todo para mí. Me proporciona seguridad y me comprende. Es especial y es guapísimo -sonreí al decirlo-. Se parece a Antonio Banderas. Me quiere con locura y yo a él. Nos encanta pasar tiempo juntos. Cuando me independicé me apoyó frente a mi madre, que no quería que me fuera de casa porque decía que era demasiado joven. Me hizo prometer que, por lo menos, quedaríamos una vez a la semana a comer o cenar para que le contara cómo me iba.


    - ¿Y lo habéis cumplido?


    - Excepto cuando alguno de los dos estaba de viaje. Si no, siempre lo hemos cumplido a rajatabla.


    - ¿Incluso ahora?


    - Sí, me cuesta mucho porque me conoce perfectamente y sabe enseguida si estoy mal.


    - Eso es estupendo, San -dijo con nostalgia.


    - Tú también tienes mucha relación con tu padre ahora, ¿no? Desde que trabajas con él


    


    Hizo una mueca torciendo el gesto.


    


    - No es así, ni mucho menos. No tiene nada que ver con lo que tenéis vosotros. No es una relación afectiva, solo profesional. Al contrario que el tuyo, mi padre ni me comprende, ni me apoya, ni me escucha, ni me anima. Al contrario. Me desanima, me recrimina...


    - Me parece entonces que es como mi madre.


    


    Sonreímos los dos, pero enseguida su cara cambió y pude ver el dolor y la amargura reflejada en su rostro.


    


    - La diferencia es que a mí mi padre nunca me ha querido.


    - No digas eso. Seguro que le pasa como a mi madre. Son personas muy exigentes consigo mismas y con sus seres queridos.


    - Nunca se conforma. Me he pasado media vida haciendo lo que él ha querido, pero nunca ha sido suficiente.


    - Querrá que seas el mejor.


    - Aunque lo fuera, nunca sería suficiente para él. El problema es que me odia y no se lo reprocho. Pero ya he hablado mucho de él por hoy, prefiero saber más de ti y de tu familia.


    - No sabía que eras tan cotilla... -dije divertida-. Creo que ya no me queda nada que contarte. Me has preguntado por todo el mundo.


    - Bueno -dijo poniendo cara de pillo, -nos estamos conociendo, ¿no?


    - Sí, parece que cada vez que nos juntamos nos contamos nuestras vidas.


    - Me gusta saber de ti. Ya te lo he dicho.


    - Pues no tengo precisamente una vida muy interesante, -dije poniendo cara de circunstancia.


    - Para mí sí que lo es. Además, quiero saberlo todo sobre ti. ¿Te molesta?


    - No, simplemente me sorprende que alguien como tú se interese por la vida de alguien como yo.


    - ¿Por qué?


    - Pues porque no tengo nada que ver contigo. Tú has vivido casi sin familia y yo pegada a ella. Es curioso, queremos lo que no tenemos.


    - ¿No te gusta tu familia?


    


    No contesté inmediatamente.


    


    - Me quedaría con mi padre, mi tío y mi primo. A las mujeres, las metería en un avión rumbo... ¿qué es lo más lejos? ¿Las Antípodas?, -reímos.


    - Tu padre, tu tío y tu primo, -sonrió moviendo la cabeza de un lado a otro.


    - ¿Qué te hace tanta gracia?, -protesté.


    - Que solo te gustan los hombres... -rio.


    - Sí, me llevo mejor con vosotros.


    - Me alegro.


    - Creo que ya te he comentado que según mi madre y mi tía los cuatro somos iguales. Espíritus libres e indómitos, -sonreí.- Bueno, mi tío un poco menos, no fue capaz de rebelarse ante mi abuelo. Yo creo que él tampoco quería ser abogado y trabajar en el bufete, pero nunca se impuso. Comencé a sonreír al pensar en la similitud entre mi padre y Matt. Los dos eran abogados porque así lo habían decidido sus respectivos progenitores y los dos soñaban con profesiones totalmente distintas.


    - ¿Y ahora de qué te ríes tú?


    - Estaba pensando en que, al igual que mi padre, tú también querías una profesión totalmente distinta a la de abogado y lo has conseguido. Sería una pena que lo dejases. De hecho me parece que lo que tendrías que hacer es dejar de una vez el bufete y las empresas familiares.


    


     Alucinó con mi propuesta.


    


    - San, ¿has escuchado algo de lo que te he contado hoy? -No pude evitar echarme a reír de nuevo.


    - Déjalo todo Matt. Con un par. Haz como mi padre. Manda todo al garete, incluido a tu padre, y empieza de cero haciendo lo que te gusta. Así no habría conflicto alguno ni comeduras de coco. Mira mi padre. Le cedió su parte de bufete a mi madre y montó un estudio de arquitectura. Al principio trabajaba en casa, pero luego puso un estudio y le va fenomenal, sobre todo, es feliz. A mí me encantaba ir a hacer los deberes a su estudio mientras él dibujaba o hacía sus proyectos.


    - ¿Y tu hermana? ¿No tiene la misma relación con él?


    - ¡No!, para nada. Nunca quería venir con nosotros. Muchos fines de semana íbamos a una finca que tiene la familia de mi padre cerca de Madrid y mientras nosotros cuatro montábamos a caballo, hacíamos excursiones o jugábamos al baloncesto, ellas lo único que hacían era tomar el sol. Cuando vivía en su casa, por las noches nos quedábamos él y yo hablando durante horas. Lo hacíamos siempre que podíamos. Ella jamás lo hizo. De hecho, si alguna vez la sacaba a bailar en alguna cena familiar o evento, ella se avergonzaba. En fin, que son la antítesis, como nosotras. Y ya no te cuento nada más, que llevo horas hablando de mi familia y tú no me has contado nada ni de la tuya ni de ti.


    - No hay mucho más que contar. Ya lo sabes todo.


    - No sé nada, Matt -protesté. Le miré y noté su tristeza. Me parecía como si, de repente, entre nosotros se hubiera interpuesto su infranqueable coraza.


    - ¿Y tú? ¿Cuál es ahora tu relación con tu padre?


    - Laboral y punto. Ya te lo he dicho.


    


    Permanecí callada sin saber si seguir adelante con mi interrogatorio. Me moría de curiosidad por preguntarle de todo, pero tenía la impresión de que no me contestaría.


    


    - ¿Por qué te paras? ¿No quieres saber más? Tengo la sensación de que te gustaría preguntar algo más.


    - Lo haría, pero ya me has dejado claro hoy que no te gusta nada este tema. Lo he intentado dos veces y contestas casi con monosílabos. Es como si hubiera vuelto el chico con el que me choqué en Nueva York.


    - Alguien frío y distante, ¿no? Es que soy así. Contigo me relajo y se me olvida lo estirado que soy, -trató de sonreír, pero no le salió.


    - Me gustas más cuando estás relajado.


    - No es muy a menudo, la verdad.


    - Pues se te da bien, solo tienes que practicar más -sonrió.


    - Venga, aprovecha y pregunta lo que quieras.


    - Quiero saber con quién has vivido y cómo era tu vida.


    - Cuando mi madre murió me llevaron a casa de sus padres. Mi padre se refugió en el trabajo y fue como si no tuviera padre.


    - Pero tenías a tus abuelos, ¿no?


    - Sí, bueno. A mi abuela, más bien. Ella sí que me ha querido siempre. Lo es todo para mí.


    - ¿Y tu abuelo?


    - Él siempre ha tratado de disimular, pero, al igual que mi padre, creo que siempre me ha visto como el culpable de que le arrebataran a su niña.


    


    La expresión de su cara mientras lo contaba hizo que se me encogiera el corazón. No supe qué decir. Cerré los ojos con fuerza deseando no haber formulado la pregunta mientras me mordía el labio inferior rabiosa.


    


    - No te preocupes por mí, lo tengo asumidísimo.


    - ¿Y tú que sientes por ellos? ¿Has querido o quieres a alguien?


    


    Agachó la cabeza y comenzó a juguetear nervioso con el vaso del whisky.


    


    - A mi abuela y... bueno... a mi abuelo también, supongo -señaló pasados unos segundos-. Yo no he sentido nunca lo que tú me cuentas que sientes por tu marido. Creo que jamás he necesitado a nadie. De hecho me gusta estar solo. Podría pasarme horas, días e incluso semanas sin nadie. Comer solo, no hablar con nadie...


    - Yo no, -le interrumpí-. Me moriría.


    


    Sonrió.


    


    - Somos tan distintos... -dijo mirándome fijamente. Yo aparté la vista y después de respirar hondo volví a mirarle.


    - Ojalá encuentres a alguien que te quiera y a la que quieras. Ojalá pierdas la cabeza por alguien. Te aseguro que es lo más maravilloso del mundo. Y ya, -sonreí mirándole a los ojos- nunca podrás vivir sin amor.


    - No creo que me pase. Yo creo que mi corazón o está seco o es insensible -rio con amargura.


    - Pues habrá que ponerlo en remojo -Soltó una carcajada-. Te voy a presentar a unas cuantas amigas para que veas de lo que es capaz la pasión española. ¿Hasta cuándo te quedas?


    - Hasta el domingo. Vuelo a Londres porque tengo una reunión el lunes a primera hora.


    - Ummm, -protesté-. No es mucho tiempo. Tendré que trabajar rápido. O mejor, ¿cuándo vuelves?


    - Depende.


    - ¿De qué?


    - De lo que me prometas que voy a encontrarme cuando venga.


    


    Sonreí.


    


    - Vaya, señor Cromwell le veo interesado en mi oferta.


    - He de reconocer que no suena mal.


    - Pues nada, me pondré manos a la obra. Como te he dicho antes, te presentaría a mi hermana, pero me caes demasiado bien como para hacerte esa putada.


    


     Rio de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    El juicio


    


     El tiempo voló. Había llegado el día del juicio y allí estaba yo sentada junto a dos abogados del bufete de Matt. Durante los últimos meses me habían estado convenciendo para que me acompañaran al juicio por si necesitaba que me defendieran y, francamente, me alegré de haberme dejado convencer.


    


     El juicio había tardado casi un año en salir. Yo me había negado a firmar con la esperanza de que Daniel se echara atrás al ver que me echaba de menos y que se diera cuenta de que yo era la única mujer de su vida. A pesar de mis esfuerzos sobrehumanos para ralentizar el proceso, el día llegó.


    


     Durante aquellos meses, la amistad entre Matt y yo se fue afianzando. Al principio solo nos comunicábamos a través de whatsapps, pero al final acabamos hablando a diario. Matt se había convertido en todo para mí. Era mi apoyo y el hombro en el que llorar. Aunque seguía quedando con mi padre, no quería preocuparle con el divorcio de modo que había decidido no decirle nada hasta que hubiera pasado. De esta forma, Matt y yo nos unimos. Cuando no estaba rodando venía a pasar largas temporadas aquí. De hecho, se había quedado con uno de los apartamentos que su empresa tenía en Madrid. Concretamente con uno de la Castellana, a solo cinco minutos de los juzgados de Plaza de Castilla. No sé qué hubiera hecho sin él durante todos esos meses. Había sido el mejor amigo que hubiera podido tener.


    


     A pesar de que le había prohibido que estuviera presente en el juicio, apareció. Me juró y perjuró que se mantendría al margen. De modo que se sentó detrás de mí. En el fondo lo agradecí, ya que me infundió la fuerza y la seguridad que me faltaban para volver a ver a Dani.


    


     Ni siquiera me miró cuando entró en la sala. Se limitó a sentarse mirando al juez. Se me partió el corazón. Un nudo se instaló en mi garganta y las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos amenazando con desbordarse en cualquier momento. Hice auténticos esfuerzos por no llorar y lo conseguí. En el fondo albergaba la esperanza de que se echara atrás, aunque fuera en el último instante, y volviera conmigo.


    


     Cuando comenzaron a exponer sus respectivas posturas los abogados desconecté por completo dejándome llevar por mis recuerdos y mis deseos. De repente le oí gritar como poseído. Giré la cara hacia donde estaba. Permanecía de pie mirándome con cara de odio.


    


    - ¡Eres una auténtica hija de puta! ¿Pero de qué vas? ¿Pretendes que te dé todos los meses mil quinientos euros con el dinero que tienen tus padres?


    


    Yo no supe reaccionar. No sabía de lo que estaba hablando. La verdad es que no había escuchado ni una sola palabra desde que él había entrado en la sala y ni me había mirado. Estaba fuera de sí, gritándome mientras su abogado trataba de calmarle y el juez pedía que se sentara y se callara. Siguió mirándome con cara de odio. Jamás le había visto así. Daba miedo. Me hundí en la miseria. Estaba en una sala con el amor de mi vida y podía sentir su odio hacia mí.


    


     Nerviosa pregunté a uno de mis abogados qué pasaba. No me había enterado.


    


     Matt se acercó por detrás y me puso una mano en el hombro derecho para tratar de infundirme valor. Se lo agradecí.


    


    - Yo no tengo nada, -comencé a decir.


    


    Rápidamente mis abogados me pidieron que me callara y que no contestara a absolutamente nada de lo que me dijera a partir de entonces.


    


    - No hables, Alexandra. No le hagas caso.


    - Pero si yo no quiero nada.


    - Pero él sí que quiere. Te pide dinero y no vamos a dárselo.


    - ¿Me pide dinero? -pregunté incrédula.


    - O la casa, o la mitad de su valor en dinero.


    - ¡Qué! Estaba distraída y no me he enterado.


    - San, vamos a ir a por todas -me dijo uno de los abogados, no sé si buscando mi aprobación o mi perdón por lo que iban a hacer.


    


      Volví a apagarme, a desconectar y a meterme en mí misma. Quería aislarme, escapar de aquel horrible sitio y pasar página. No sabía cómo, pero después de aquello necesitaba hacerlo.


    


      Al rato, tanto mis abogados como Matt me estaban felicitando. Matt me abrazó con fuerza. Habíamos ganado. No me atreví ni a mirar a Dani. En lo único que pensaba yo es en que le había perdido para siempre. Y, para eso, no había consuelo posible.


    


      Salí de los juzgados cabizbaja y hundida en la más profunda de las miserias. Me sentía como si estuviera inmersa en una película. Oía voces a lo lejos, pero sin escuchar nada. Era una sensación extraña como si lo que estuviera pasando formara parte de un sueño del que yo era una mera espectadora.


    


      El coche nos esperaba. Matt me agarraba del brazo izquierdo mientras hablaba con los abogados. Constantemente volvía la cabeza y me observaba. De repente salí de la especie de trance en el que me encontraba al oír a Daniel gritar.


    


    - ¡Esto no va a quedar así! –levanté la cabeza y le vi venir corriendo hacia mí. Rápidamente Matt se interpuso entre nosotros impidiéndole que se acercara. Dani le agarró para apartarle, pero se resistió y no pudo con él. La cara de Matt era de auténtico odio. Me dio miedo, pero reconozco que me sentí protegida y segura.


    - No te preocupes Matt, tranquilo. Todo está bien. No me va a hacer nada, -le dije agarrándole del brazo y mirándole. Él me escuchó y volvió de nuevo a clavar su mirada en él.


    - Ok, pero que no te toque o no respondo, -dijo sin perderle de vista.


    - ¿Qué pasa? ¿Qué ahora llevas perro guardián? -no le contesté.


    - ¿Querías algo?


    - ¿Que si quería algo? Mirarte a la cara. Sabes lo que gano. ¿Cómo crees que voy a poder vivir con lo que me queda?


    - Francamente, me da igual. No es mi problema. Tú solito te lo has buscado. Mis abogados tenían órdenes expresas de no pedir nada a no ser que tú reclamaras algo. ¿Qué querías que hiciera? ¿Regalarte mi casa?


    - No pienso pasarte ni un euro, -dijo mirándome con odio.


    - Tú sabrás lo que haces. En ese caso tendrás noticias de mis abogados.


    - Eres…


    - ¿Qué? ¿Qué es lo que soy? ¿Y tú? Tenías que sacar tajada. Claro, pensándolo bien, ese era tu objetivo casándote conmigo. Pero te ha salido el tiro por la culata.


    - La verdad es que sí. Me equivoqué de hermana. Porque tú nunca fuiste mi tipo -aguanté como pude mientras me lo decía-. ¿Por cierto, cómo está? Dile por favor de mi parte que cuando quiera quedamos otra vez. Ahora que nos hemos divorciado ya no tendrá tantos remordimientos.


    - Lo siento, pero si lo que pretendes es hacerme daño, es inútil. Reconozco que hace meses lo hubieras conseguido, ahora me da igual. Soy feliz. Como decía mi madre, solo eras un capricho que se me pasaría. ¡No sabes el favor que me hiciste al dejarme!


    - Pues suplicabas que me quedara.


    - Sí, qué tonta. Pero ya he pasado página. Ahora estoy genial.


    - ¿Con ese? -miró con desprecio a Matt –le miré y sonreí.


    - Sí.


    - Desde luego él si se ajusta a los cánones de tu madre. Supongo que será feliz, -dijo con rabia.


    - Es feliz desde que se enteró de que te habías ido –la frustración y la rabia se reflejaban en su cara.


    - Siempre me hizo de menos y me despreció.


    - Tal vez porque adivinó tus intenciones nada más conocerte. Te caló a la primera. Cuando le dije que me casaba contigo me intentó hacer cambiar de opinión. Me dijo que tú de quién estabas enamorado era de la casa y del nivel de vida de mi familia y no de mí. Por cierto, hablando de casas. Al final te hice caso y me mudé a la casa nueva. Mi padre me la terminó para nosotros. –Mentí. De nuevo sentí cómo su rabia iba en aumento. Sabía cuánto deseó siempre irse a vivir a esa casa y yo siempre me negué. Estaba tensando demasiado la cuerda y lo peor es que era consciente de que en cualquier momento se podía romper-. A Matt le parecía enana mi casa. Es norteamericano y está acostumbrado a casas gigantes.


    - ¿Estás disfrutando? ¿Me vas a hacer pagar la hipoteca de una casa en la que no vives?


    - No, no te preocupes. La casa, a estas horas, debe estar ya pagada. Ha sido el regalo de mi madre por el divorcio. Me dijo que en cuanto estuviera la sentencia firme, liquidaba la hipoteca. De modo que no sé qué voy a hacer con ese dinero. Lo ahorraré para comprarme el Q5 que tanto nos gustaba.


    - Esto no va a quedar así, te lo juro.


    - ¿Y qué vas a hacer? Ni siquiera tienes para pagar un abogado que recurra...


    - Te voy a…


    - Quieto. Ni te acerques. Ni se te ocurra amenazarme si no quieres tener más problemas. Espero que te vaya bonito, como tú dices. A partir de ahora no quiero ni volver a verte ni saber de ti. Si tienes alguna duda, ya sabes, lo hablas con mis abogados.


    


     Antes de irse dio un paso hacia mí. Matt, que estaba pendiente, se tensó. Le miré y le hice un gesto con la mano indicándole que todo estaba bien.


    


    - ¿Sabes? -Me susurró al oído-. Jamás te quise. Y tenías razón, solo salí contigo por el dinero de tus padres. Tienes más cuernos que un ciervo de doce puntas. Pregúntale a tu hermanita. Esos fueron los mejores.


    


    Me separé lo suficiente como para poder mirarle a los ojos.


    


    - Como te he dicho antes, me da absolutamente igual. Eres agua pasada. Para mí hace tiempo que dejaste de existir. Espero que encuentres pronto una compañera de piso para compartir gastos, porque creo que los alquileres están carísimos. Eso sí, siempre puedes volver a tu antiguo barrio con tus papás.


    


     Me di la vuelta y me fui tratando de disimular el estado real en el que me encontraba y suplicando a mis piernas que aguantaran hasta llegar al coche. Matt se despidió de los abogados y me siguió. Cerré los ojos un segundo y respiré hondo intentando no llorar. No podía dejarle ver el daño que me acababa de hacer. Me había herido de muerte. Le seguía amando como el primer día y me acababa de asestar el golpe definitivo. Había ido con la esperanza de que al verme, después de tanto tiempo, rectificara y volviera conmigo. Y no solo se había ido para siempre, sino que lo había hecho diciéndome cosas que esperaba que fueran tan inciertas como las que yo le había dicho sobre Matt, sobre la casa y sobre mi amor hacia él. Entré corriendo en la parte trasera del coche y pasé hasta el fondo apoyándome en la ventanilla. Me derrumbé. Matt entró detrás sin saber qué hacer o qué decir y le ordenó al chófer dirigirse a su casa, situada a escasos cinco minutos.


    


     Durante el trayecto no me habló. Al llegar bajamos del coche y continuamos en silencio hasta su casa. Abrió la puerta y me dirigí corriendo hacia el baño, donde comencé a llorar desconsolada. Matt me siguió y empezó a llamarme desde el otro lado de la puerta.


    


     -San, ¿me vas a decir qué ha pasado?


    


    No contesté. No podía. Solo quería estar sola y llorar.


    


    - Por favor, San -insistió-. Abre la puerta. Cuéntamelo, verás cómo te encuentras mejor.


    


    Al ver que no le abría me indicó que estaría en el salón para cuando quisiera hablar. No sé cuánto tiempo permanecí sentada en el suelo apoyada en la bañera. Tras calmarme un poco decidí salir e ir a buscarle. Después de lo que había aguantado y me había soportado durante el último año, se merecía como mínimo una explicación. Me dirigí al salón. Estaba sentado en un sillón con las piernas cruzadas. Tenía el brazo derecho sobre su cintura y el codo izquierdo apoyado sobre la mano derecha. Con la mano izquierda se tapaba la cara.


    


    - Me odia Matt, -le dije situándome de pie frente a él, algo más calmada-. ¿Por qué le habéis pedido dinero?


    - Ha sido el juez. Nosotros nos hemos limitado a hacer lo pactado. Si no pedía nada, nosotros tampoco, ahora bien, si pedía como ha hecho, te defenderíamos a muerte. Nosotros le hemos demostrado al juez que, desde el principio, la casa la pagabas tú y no tus padres. ¿Qué querías? ¿Darle la mitad de la casa o tener que pasarle una pensión tú a él? Él solito se lo ha buscado.


    - Pero yo no quiero su dinero -le dije mirándole hecha un mar de lágrimas-. Yo le quiero a él y ahora, con lo que habéis hecho, jamás volverá conmigo.


    - San -dijo poniéndose de pie y acercándose a mí desesperado-, ¿cómo puedes seguir teniendo esperanzas de volver con él después de todo lo que ha pasado?


    - Era mi última oportunidad para recuperarle, Matt. Ahora sí que le he perdido para siempre. ¿Y qué voy a hacer yo ahora sin él?


    


     Me abrazó intentando consolarme, pero ¿cómo se consuela a alguien desesperado y que no quiere consuelo?


    


    - Dios mío, San, pensaba que empezabas a olvidarte de él y a pasar página.


    - Te lo dije hace tiempo. Esto no es una enfermedad que se cure o se pase. Es amor, pero claro, ¿tú qué sabes de esto si jamás has querido a nadie?


    


     Matt me soltó al oír mis duras palabras y se dio la vuelta para que no pudiera verle la cara. Le había hecho daño y lo peor de todo es que lo había hecho conscientemente. Le culpaba de lo que me había pasado y en ese momento sentí que jamás se lo perdonaría. Enseguida me di cuenta de lo que acababa de hacer.


    


    - Me voy. No quiero hacerte más daño, pero antes necesito que me respondas a una pregunta -hice una pausa para tratar de calmarme. Él se volvió y me miró. En su cara podía ver cierta amargura-. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué permaneces a mi lado si lo único que hago es hacerte daño?


    - ¿Todavía no te has dado cuenta de que te quiero?


    - Yo también te quiero, por eso creo que ha llegado la hora de alejarme de ti.


    - Cuando te conocí me hiciste prometer dos cosas: que me presentaría al casting de la serie y que estaría abierto al amor y a tus famosas mariposas. Me dijiste que si un día las sentía no dejara escapar a la chica que las producía y es lo que estoy haciendo.


    


    Por mis mejillas comenzaron a caer lagrimones.


    


    - ¡No! -susurré aterrada agachando la cabeza-. Pero yo no me refería a mí.


    - Tú no especificaste. Me dijiste que las persiguiera y me han traído hasta ti.


    - Pero yo…. -hice una pausa sin poder aguantar su mirada.


    - Lo sé -me interrumpió sin dejarme continuar-. Tú no me quieres –levanté los ojos hasta encontrar los suyos-. Estás enamorada de ese gilipollas -dijo con amargura.


    - Matt,… no me hagas esto, por favor. Tú no.


    - ¿Qué no te haga qué?


    - No lo eches todo a perder, por favor. Yo no puedo quererte de esa forma. Te aprecio muchísimo y te quiero muchísimo como amigo, pero nada más. Y eso nunca va a cambiar. Lo siento, pero no te puedo ver de otra manera.


    - Me da igual. Tan solo te pido que no me eches de tu vida. Déjame quererte, protegerte, estar junto a ti. Solo quiero estar a tu lado, saber que estás bien.


    - Te aprecio demasiado como para hacerte eso.


    - ¿A qué te refieres?


    - A que no voy a permitir que tú pases por lo que yo he pasado con Dani.


    - No tienes por qué quererme. Me da igual, déjame estar a tu lado -suplicó de nuevo.


    - No. Al principio te conformas con estar cerca de la persona a la que quieres, pero cuando ves que él o ella no siente lo mismo que tú te va carcomiendo poco a poco. Buscas cualquier señal que te dé esperanzas, pero es cruel. Y yo no voy a hacer esto contigo. Como te he dicho, te quiero demasiado como para hacerte esa putada.


    


     Me volví y cogí el bolso del sillón y me dirigí hacia la puerta de entrada de la casa. De repente reaccionó y se interpuso entre la puerta y yo.


    


    - Si quiero sufrir o no, tendré que decidirlo yo, ¿no?


    - No, ya está decidido. Por favor, déjame salir.


    - Escucha. Abajo nos está esperando el chófer. En el coche hay dos maletas preparadas para un fin de semana que te tenía preparado para que olvidases el juicio y todo lo que implica y le rodea. Vámonos. Nos divertiremos, desconectaremos y, a la vuelta, decidiremos qué hacer con nuestras vidas, ¿te parece?


    - No te soporto, ¿lo sabías? –sonrió mirándome.


    - ¿Ok?


    - No.


    - Te estás riendo.


    - En absoluto. ¿Te quitas, por favor? No soy… -me interrumpió poniendo cara de resignación y haciéndome burla.

  


  
    - Buena compañía. Lo único que me apetece es llegar a mi casa, darme un baño caliente y tirarme en el sillón a leer uno de los libros de mi amiga Elísabet, o a ver una película pastelosa, mientras me atiborro de palomitas con caramelo y bebo coca cola semihelada. ¿Es eso lo que me ibas a decir?, -soltó riendo.


    


    Durante unos segundos le miré sin decir nada. Muy seria.


    


    - ¿Tan predecible soy? -comenzó a reír.


    - Sí, por eso sé que ahora te mueres por uno de mis abrazos -dijo envolviéndome entre sus musculosos brazos y apretándome contra él con fuerza-. El fin de semana y luego, si tú quieres, desapareceré de tu vida para siempre.


    - Muy melodramático –Sonrió-. Sabes que eso no va a pasar.


    - Sí, si es lo que quieres.


    - Sabes que no quiero, que ya no puedo vivir sin ti. Sabes que tengo absoluta dependencia de ti, -le confesé.


    


    Me puse seria y bajé la mirada. Tragué saliva y respiré hondo. Me mordí el labio inferior y volví a levantar la vista al tiempo que le acariciaba la cara con las manos. Le aparté con cuidado un rizo que le caía por delante de la frente y le miré con cariño. Recorrí con mi dedo índice de mi mano izquierda su cara. Bordeé sus preciosos ojos azules, bajé por su naricilla respingona y terminé dibujando la silueta de sus labios. Puse laas manos sobre su pecho y apoyé la cabeza en el hueco que había entre ellas.


    


    - Ojalá pudiera quererte como tú quieres que lo haga –susurré-. Pero no puedo. Te repito que no quiero hacerte daño, Matt. De verdad creo que no es buena idea que me vaya contigo.


    - Solo como amigos, San.


    - No puedo. ¿No lo entiendes? Me importas demasiado. No puedo hacerte esto. Sé de lo que hablo.


    - Yo soy el que te lo pide. No me importa que no me quieras. Solo quiero estar a tu lado y cuidar de ti. Déjame que te quiera.


    - No te puedes ni imaginar lo que duele saber que no eres correspondido. Como te he dicho antes, ahora no te importa, pero con el tiempo comenzará a dolerte. Yo he pasado por esto Matt.


    - San, si no te tengo, si no estoy contigo, nada tiene sentido para mí. Lo eres todo para mí. Me has cambiado la vida.


    - No sé que hubiera hecho sin ti este año. Lo has sido todo para mí. Quiero que me perdones por lo sincera que he sido en ocasiones contigo y también lo bestia. Y quiero darte las gracias por estar a mi lado.


    - Suena a despedida -dijo preocupado.


    - Y lo es -respondí de forma tajante.


    - ¿Cómo?


    - Sabiendo lo que sé ahora, creo que va a ser mejor que no nos veamos por un tiempo.


    - Pero, ¿por qué?


    - Porque no quiero que vaya a más. ¿Y si te enamoras de mí?


    - Ya es demasiado tarde para eso. Te quiero desde el instante en el que te giraste antes de entrar en aquel taxi de Nueva York después de chocar conmigo. Me miraste y sonreíste. Hubiera removido el mundo hasta encontrarte. Desde entonces no te he podido sacar de mi mente ni un instante. Y luego están tus famosas mariposas que me han acompañado desde que me llamaste la primera vez, aunque fuera para ponerme verde. Te mentí la primera vez que vine a verte. Te dije que no las había encontrado, precisamente para que no pasara lo que está pasando ahora.


    - Esto no tiene ningún sentido. Te aseguro que lo que hago lo hago por ti. A mí me duele más que a ti, pero es necesario que nos separemos. Tal vez, con el tiempo, cuando te fijes en otra, podamos volver a ser amigos.


    - Tú mismo me dijiste que tenía que luchar por la persona a la que quisiera y no desistir y es, precisamente, lo que estoy haciendo. No necesito más que esto. Me conformo con tenerte como te tengo ahora. Con poder abrazarte y que tú me abraces. Con que te duermas en mis brazos y me dejes acariciar tu pelo.


    - Matt, eso es ahora. Luego querrás más, lo necesitarás y yo no podré dártelo porque ya no tengo capacidad de amar, ni la quiero. No quiero volver a enamorarme. No quiero sufrir otra vez como lo estoy haciendo.


    - Yo no soy él. Deja que te quiera. Déjame intentar enamorarte. No te pido que me quieras más de lo que lo haces ahora.


    - ¿No entiendes que yo no quiero hacerte lo que Daniel me ha hecho a mí?


    - De lo que no eres consciente es del daño que me harías ahora si me apartas de tu vida.


    - Me lo estás poniendo muy difícil.


    - No te alejes de mí. Por favor, déjame estar junto a ti aunque solo sea como amigos.


    


    Me partía el corazón, pero tenía que alejarme de él, por él.


    


     - Por favor, -suplicó.


     - No eres consciente de lo que me estás pidiendo


     - Lo soy e insisto.


    


    


    El barco del olvido


    


     De su piso fuimos directamente al aeropuerto, donde cogimos un avión a Mallorca. Un coche nos esperaba para llevarnos hasta el puerto deportivo. Allí embarcamos en un precioso yate de cuarenta metros de eslora. Al verlo le miré y sonreí. Lo que estaba clarísimo es que me conocía muy, pero que muy bien. Sabía que adoraba el mar. Le había hablado mil veces de lo que me gustaba ir a casa de mis abuelos para desconectar viendo el mar. Había decidido que me olvidara de lo que acababa de vivir y qué mejor sitio que en medio del mar.


    


    - ¿Te apetece? -me preguntó antes de bajar del coche.


    - Mucho -le confesé.- ¿De quién es?


    - De un amigo. Me lo ha dejado. ¿Vamos?


    - Vamos -dije cogiendo la mano que me ofrecía para ayudarme a salir del coche.


    


    Un chico jovencito nos llevó hasta el que iba a ser mi camarote. Estaba junto al de Matt.


    


    - Vamos a zarpar enseguida. ¿Quieres descansar un rato? ¿Tienes hambre?


    - Para Matt. Estoy bien, ¿vale? ¿Qué hora es?


    - Las seis y cuarto -dijo mirando su reloj de pulsera.


    - ¿Qué plan tienes?


    - Ninguno. Depende de ti. Lo único que les he dicho es que preparen la cena para las nueve en punto. ¿Te parece bien? ¿O prefieres otra hora?


    - Me parece perfecta -dije sonriendo.


    - Te apetece echarte un rato.


    - A veces me asusta lo que me conoces -dije sonriendo de nuevo.


    - Mira, ahí traen tu equipaje.


    - Genial, pues me voy a echar a ver si me duermo. ¿Me despiertas dentro de un rato?


    - Claro. Yo voy a aprovechar para hacer algo de ejercicio. Te veo luego. Intenta descansar. -Me dio un beso en la mejilla y se fue. Entré en el camarote y los ojos se me fueron hacia la cama. Estaba tan agotada que no me apetecía ni cambiarme.


    


     Quité la colcha blanca que la cubría y me tumbé. Cerré los ojos y respiré profundamente tratando de no pensar en nada. Unos golpes en la puerta me despertaron.


    


    - ¿Señorita? -oí la voz de un chico al otro lado de la puerta.


    - ¿Sí? -contesté medio dormida.


    - Me envía el señor Cromwell para decirle que son las ocho y media. Que la espera en la cubierta.


    - Perfecto -dije deseando que se fuera para volver a tumbarme cinco minutitos más. Cinco minutitos más que me han traído muchos problemas en más de una ocasión porque se han convertido en bastantes más.


    - Señorita -me ha dicho que no tenga prisa.


    - Muy bien, gracias.


    


     Me tumbé para disfrutar de mi pequeña prórroga tratando de no cerrar los ojos. Encendí la luz de una de las mesillas para evitar dormirme de nuevo. Abrí la maleta que me habían dejado a los pies de la cama y no pude evitar sonreír al ver su contenido. Preciosa ropa interior, un mini camisón, pantalones cortos, un par de camisetas, chanclas, biquinis, sandalias con y sin tacón, un par de vestidos de noche. Uno corto y otro largo, neceser con todo lo necesario para el aseo, incluido maquillaje. Pero lo que más gracia me hizo fue un pijama largo de algodón rosa con un Hello Kitty gigante en la parte de arriba y uno pequeñito en la parte delantera del pantalón a la altura de la cadera derecha. Al verlo se me escapó una carcajada. Sabía que, con lo friolera que era, me encantaba dormir con pijamas largos de algodón, incluso algún día de verano en el que todavía no hacía mucho calor.


    


     Me di una ducha rápida y me sequé un poco el pelo con la toalla mientras me dirigía hacia la cama donde había puesto los dos vestidos que incluía el equipaje. No sabía muy bien cuál de los dos ponerme. Cogí los dos y me dirigí con ellos al centro del camarote, desde donde me podía ver en el espejo que había en la parte interna de una puerta de uno de los armarios. Me puse por delante el largo. Era precioso. Fucsia. Palabra de honor y, a juzgar por el corte, parecía bastante entallado. Tenía dos finísimos tirantes casi imperceptibles. El otro era negro corto. Tenía cuello redondo y las mangas, estaban rematadas con un fino encaje negro. A la altura de la cintura comenzaba una pequeña faldita con mucho vuelo. Elegí el negro. Me calcé las sandalias de tacón negras que se abrochaban con una pulsera alrededor de los tobillos y tenía una fina tira negra a la altura de los dedos. Eran sencillas, pero muy elegantes. Tanto el tacón como la suela eran dorados, lo cual le daba cierto toque de distinción. Me miré al espejo y pensé en el estrago que provocaba la humedad en un pelo como el mío, de modo que decidí dejarlo suelto y rizado.


    


     Salí del camarote y me dirigí al piso superior en el que se encontraban la terraza y las zonas comunes. Al llegar le vi de pie junto a la barandilla mirando hacia el mar. Llevaba un traje oscuro cruzado y una camisa con cuello zen desabrochada. Por debajo del cuello, metido por dentro de la camisa, podía verse un pañuelo gris del mismo tono del traje. Salía sutilmente. Le rodeaba el cuello sin cruzarse. De las mangas sobresalía poco más de un centímetro la camisa blanca. Sostenía una copa de vino en la mano derecha y la izquierda la tenía metida en el bolsillo. Permanecí un instante observándole, pero enseguida le avisaron de mi presencia. Al volverse le miré embobada. No sé si era por la puesta de sol que tenía detrás, la brisa, el mar o todo en conjunto, pero hasta entonces jamás me había fijado en lo sumamente atractivo que era. Se acercó a mí dibujando una preciosa sonrisa.


    


    - Estás preciosa -me dijo dándome un beso en la mejilla.


    


     Yo no contesté. En lugar de eso cogí un mechón de mi pelo, que con la humedad se había rizado, y lo levanté enseñándoselo.


    


    - ¿Con estos pelos? -pregunté extrañada-. Este es el efecto que causa en mi pelo la humedad.


    - Te queda fenomenal -dijo sonriendo-. Deberías dejarlo rizado más a menudo. ¿Te apetece una copa?


    - Claro -dije un tanto cortada. Me sentía un poco descolocada. La mesa, la decoración, las luces, la música, el vino, la compañía,...


    


     Terminamos de cenar y fuimos hasta la popa del barco para contemplar el mar. Era magia lo que nos envolvía. La brisa del mar, las estrellas, las velas… Todo era tan… perfecto. De repente comencé a oír los primeros compases de una canción que conocía bien: "I can´t live is living is without you", de Mariah Carey.


    


    - ¿Bailas? -me preguntó ofreciéndome su mano. Creo que notó cómo me ruboricé. Apenas podía mirarle. Me moría de la vergüenza.


    - ¿Aquí? ¿Ahora? -Por supuesto fui consciente enseguida de las estúpidas preguntas, fruto de los nervios, que le había formulado. Se limitó a poner su media sonrisa.


    - Por favor... -insistió.


    


     Cogí su mano. Matt se acercó lentamente hacia mí. Apenas nos separaban unos centímetros. Puso sus manos en mi cintura. Con la mano derecha me apartó un mechón de pelo que tenía en la cara. Nos miramos en silencio durante un buen rato. Y comenzamos a bailar, lentamente. Apoyó su cara ligeramente en mi pelo y, después, lo besó. Cerré los ojos y me dejé llevar. La luna llena… Ni una nube... Parecía como si estuviera todo medido al milímetro para que, simplemente, fuera perfecto. Apoyé mi cara en su pecho y permanecí así hasta que terminó la canción. Por primera vez en mucho tiempo me sentí a gusto, protegida. Me gustaba esa sensación. Nos seguimos mirando. Tras apartarme el pelo de nuevo, su mano comenzó a recorrer mi cara. Una caricia infinita. Mi corazón comenzaba a acelerarse. Poco a poco, sin dejar de mirarme se acercó hasta que sus labios rozaron los míos. Lentamente comenzó a besarme mientras sujetaba mi cabeza. Yo le correspondí. De nuevo me dejé llevar. El beso me recordó al que me había dado Dani para despedirse. Se me encogió el corazón. No podía dejar que dominase mi vida. De eso hacía tanto tiempo...


    


    - No puedo -dije apartándome de él. No puedo. No puedo besarte ni acostarme contigo pensando en otro. Lo siento -señalé mirándole con los ojos llenos de lágrimas. Él me abrazó tiernamente.


    - Lo siento, pequeña. No tenía previsto esto. No lo pretendía. De verdad.


    - Quiero olvidarle y quererte, pero no sé cómo hacerlo -confesé entre lágrimas.


    - Solo quiero que sepas que estoy aquí. No quiero que hagas ni que digas nada que sientas porque creas que es lo que yo quiero. -Me agarró de la cabeza de nuevo, me separó un poco de su cuerpo para poder mirarme a los ojos-. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? Prefiero esperar toda la vida, pero que cuando pase sea porque de verdad lo sientes… no porque crees que tienes que hacerlo. Déjame quererte. Sé de sobra que no sientes mariposas cuando te miro o estoy cerca. Lo asumo, pero aún así te suplico que me des una oportunidad y me permitas estar a tu lado. Prometo no volver a tocarte mientras tú no lo pidas. Por favor -suplicó.


    


     No podía resistirlo. ¿Por qué no podía quererle? Me rompía el corazón verle así. Parecía tan vulnerable. Estaba hundido, desolado, y todo por mi culpa. No lo había pretendido, pero sé que le había hecho albergar esperanzas. Debería haberme alejado de él. Es injusto, lo sé, pero le necesitaba. Durante el último año lo había sido todo para mí. Tenía a mi padre, es cierto, pero creo que hay cosas que no se le pueden contar a un padre. Necesitaba un hombro donde llorar y él me lo había brindado. Me tendió su mano y yo la cogí. No pensé en nada más. Reconozco que jamás se me hubiera pasado por la cabeza que alguien como él pudiera estar interesado en mí. Al principio pensé que era por pena y que luego le había caído bien, que conectábamos y, total, él no conocía a demasiada gente en Madrid. Pero, sabiendo que me quería, me sentía fatal. Le había dicho que sí cuando quería decir que no. Y no se puede estar con alguien porque le debes demasiado, porque es el pilar sobre el que te apoyas o porque en sus brazos te sientas segura. Yo le quería, pero no como él a mí y de la forma que él deseaba que lo hiciera. Sentí que lo que le había hecho había sido cruel. Le había puesto la miel en los labios y luego le había apuñalado por la espalda, pero es lo que sentía en ese momento. No podía engañarle. Me limité a abrazarle con fuerza. Era tan fácil estar con él. Siempre hacía o decía justo lo que necesitaba o esperaba. ¿Por qué no podía quererle como él se merecía? Tenía la sensación de que nada ni nadie podía hacerme daño. Adoraba que me rodeara con sus fuertes brazos… Me sentía tan segura... pero a la vez me parecía tan injusto para él...


    


    - Ven -me dijo dándome la mano y tumbándose sobre las colchonetas del suelo. Me eché junto a él, me giré hacia un lado y me acoplé a su cuerpo. Apoyé la cabeza sobre su pecho y le abracé. Él me correspondió. Me tapó con una pequeña manta que tenía a su lado y me acarició el brazo con ternura.


    - Siempre voy a estar contigo. Que no se te olvide. Te esperaré toda la vida si es necesario. No tengo prisa. Te quiero -me besó tiernamente en la cabeza y me abrazó con fuerza. Cerré los ojos un instante y los abrí de nuevo para ver si estaba soñando o era realidad, al hacerlo contemplé la luna llena reflejada en el tranquilo mar, la tenue luz de las velas y las estrellas. Inspiré hondo y pude olerle a él. Cerré los ojos y pedí al cielo poder enamorarme de él.


    


     Me quedé dormida. Cuando me despertó sentí la brisa del mar en mi cara. No tenía frío. Él me abrazaba y estaba perfectamente tapada con la manta.


    


    - Vamos, pequeña. No quiero que cojas frío -al principio no sabía muy bien dónde estaba ni qué había pasado. Estaba desubicada-. San, mi amor. Despierta.


    - Ummm, -protesté-. Me parece que me he quedado frita en tus brazos –Sonrió.


    - Sí y la brisa empieza a ser fría. Vamos dentro. Será mejor que te acuestes.


    


     Me acompañó al camarote principal. Estaba prácticamente dormida. La tensión de los últimos días y el juicio, me habían dejado totalmente exhausta. Sacó de la cómoda el camisón y lo colocó sobre la cama mientras yo me lavaba los dientes. Al llegar junto a la cama y verlo, sonreí.


    


    - Gracias.


    - Estaré ahí al lado, por si necesitas algo -me dijo abriendo la puerta del camarote para salir.


    - Matt.


    - Dime.


    - ¿Te puedes quedar conmigo?


    - ¿No te gusta tu almohada?


    


    Sonreí.


    


    - Te prefiero a ti.


    - Voy a por mis cosas.


    - Vale.


    


     Me puse el camisón y me metí en un lado de la cama dejando espacio para que se tumbara a mi lado. Enseguida llegó Matt y se metió en el baño. Al salir le observé. Era tan increíble… Se tumbó junto a mí, pero por encima de las sábanas.


    


    - ¿Por qué no te metes?


    - ¿Estás segura de que quieres que me quede aquí? Puedo dormir en el sillón -Sonreí-. ¿Y ahora se puede saber de qué te ríes? -me preguntó un poco molesto.


    - Me haces gracia.


    - ¿Ah sí?


    - Sí. Eres tan correcto...


    - ¿Te molesta?


    - No. No, me encanta, pero …


    - Qué…


    - Quieres meterte dentro de una vez… Bueno, a lo mejor no te apetece.


    - ¿Crees que no me apetece tumbarme a tu lado y abrazarte toda la noche? Sueño con hacerlo constantemente.


    - Matt…


    - Dime -dijo tumbándose a mi lado y girándose sobre mí. Me apartó un mechón de pelo y me lo puso detrás de la oreja.


    - Lo siento.


    - ¿Qué sientes?


    - Si te he hecho daño… Soy muy bestia… Mi padre siempre me lo dice.


    - No tienes nada que sentir. Sé que sobre el corazón y los sentimientos no se puede mandar, pero… -hizo una pausa y se quedó pensativo como con la mirada perdida.


    - Sigue. ¿Qué ibas a decir?


    


    Me miró a los ojos. 


    


    - Necesito que me prometas que lo intentarás.


    - ¿Qué?


    - San. Necesito que te des una oportunidad. Que intentes olvidarle. Y ya no lo digo por mí, que también. Lo digo por ti.


    


    Aparté la mirada.


    


    - No sé cómo hacerlo, Matt -le miré.


    - Danos una oportunidad al resto de los seres que tienes alrededor. Déjanos formar parte de tu día a día, de tu vida. Te has apartado de todo el mundo. Ya no hablas de tu padre, de tu primo Gonzalo, de tus amigas… Llevas más de un año sin salir, sin hacer otra cosa que lamentarte. San, desgraciada o afortunadamente, la vida continúa.


    


    Me giré hacia el borde de la cama dándole la espalda. Sentí su mano sobre mi cintura.


    


     -  San, prométemelo.


    - ¿Crees que no quiero hacerlo? ¿De verdad piensas que me gusta estar así? - Me giró con sus manos para volver a tenerme frente a él.


    - Déjame quererte… -comenzó a acariciarme el pelo, después la cara suave y lentamente-. Eres tan bonita... -susurró acercando lentamente su boca a la mía hasta que sus labios rozaron los míos-. No soporto verte así -dijo volviéndome a acariciar. Yo hacía esfuerzos por no llorar-. Te quiero tanto... Ojalá pudieras sentirlo. Voy a ayudarte a salir de ésta. Créeme, dentro de poco podrás pasar página definitivamente y olvidarte de él. Ven aquí -me dijo atrayéndome hacia él. Me abracé con fuerza a su cuerpo y apoyé la cara sobre su pecho.


    


     Me pasé la noche en vela pensando en todo lo que había pasado en el último año y medio. Sabía que tenía que reaccionar, que darle una oportunidad a Matt.


    


    - ¿Estás bien? -me preguntó.


    - ¿Te he despertado?


    - No. Al igual que tú, no he podido dormir en toda la noche.


    - Si quieres vete al otro camarote. No sé qué me pasa, estoy desvelada.


    - ¿Quieres deshacerte de mí?


    - No. No -dije agobiada-. Lo digo para que puedas dormir un poco.


    - ¿Estás loca? ¿Y perderme poder abrazarte? –sonreí.


    - Luego no me digas que no has dormido por mi culpa.


    


    Me incorporé un poco para poder mirarle a los ojos. Comenzaba a amanecer y una tenue luz iluminaba todo el camarote.


    


    - No te vas a librar tan fácilmente de mí –señaló con una preciosa sonrisa. Comencé a repasar cada milímetro de su cara con la mirada.


    - ¡Qué!


    - Nada -Arrugó la nariz y sonreí-. Lo tuyo es increíble.


    - ¿A qué te refieres?


    - A que eres guapo hasta después de pasarte la noche en vela -soltó una carcajada y de un rápido movimiento me giró y se colocó sobre mí sin decir nada. Durante unos segundos nos limitamos a mirarnos y a repasar nuestras respectivas caras-. Quiero intentarlo -dije.


    - ¿A qué te refieres?


    - A todo lo que has dicho- sonrió.


    - ¿De verdad?


    - Sí. Quiero volver a ser feliz. Volver a quedar con mi padre, montar a caballo, discutir con mi hermana, con mi madre y mis primas, quedar con Gonzi y con mis amigos, emborracharme y… -hice una pausa- enamorarme de ti –No reaccionó. Se limitó a mirarme fijamente-. Solo te pido que tengas paciencia y que no te hagas demasiadas ilusiones conmigo. Te quiero, pero no como tú quieres o necesitas


    - No sé qué decir, San. Yo… es lo mejor que me podías decir.


    - Matt,…


    - Lo sé. No me quieres, pero me da igual. Yo a ti sí y para mí es suficiente. En cuanto a lo de no quererme, no te preocupes No me han querido demasiado nunca, de modo que estoy acostumbrado.


    - ¿Cómo no te va a querer nadie? Eso es imposible. Eres increíble. Tal vez tú no has sabido verlo.


    - Da igual, San. Me dan igual todos y todo. Con tenerte a ti, para mí es más que suficiente. No le puedo pedir más a la vida.


    


     Le acaricié la cara. Le miré a los ojos, después a sus carnosos labios y me acerqué hasta rozarlos con los míos. Se apartó.


    


    - ¿Estás bien? -le pregunté extrañada al ver su reacción.


    - Sí -dijo algo desconcertado-. No sé, me ha sorprendido tu beso, eso es todo.


    - Perdona -dije avergonzada-. No quería incomodarte.


    - No, al contrario. Ojalá hubiera más -señaló sonriendo.


    - ¿Quieres más? -dije poniendo cara de pícara.


    - Uuummmm, no sé, me lo voy a pensar.


    - Veamos… -dije acercándome de nuevo y volviéndole a besar-. Se limitó a quedarse quieto-. ¿Se está resistiendo, señor Cromwell?


    - No. Solo estaba comprobando si estaba soñando o estaba despierto -dijo en apenas un susurro. A continuación me besó suave y tiernamente mientras me acariciaba la cabeza. Poco a poco fue aumentando de intensidad, pero siempre con mucha delicadeza como si no quisiera que me arrepintiera. Su mano derecha me acarició la espalda y fue bajando recorriendo lentamente cada centímetro. Al sentir sus caricias un escalofrío recorrió mi cuerpo y comencé a temblar. Él lo notó.


    - ¿Estás bien? -me preguntó preocupado.


    - Sí -respondí con apenas un susurro evitando sus ojos.


    - San... estás temblando.


    


     Respiré hondo al tiempo que cerraba los ojos.


    


    - San –insistió-. Cuéntame en qué piensas. Te lo dije antes. Muero por estar contigo y sentirte, pero esperaré.


    


    Abrí los ojos un tanto avergonzada y le miré nerviosa.


    


    - Nunca... -Hice una pausa-. Nunca he estado con alguien que no fuera él y no sé...


    - Shhhh -emitió un pequeño silbido interrumpiéndome. Después sonrió de medio lado mientras me miraba con esos ojos que me transmitían cuánto me querían-. Así que se trata de eso. Será como la primera vez -dijo acariciándome el pelo muy despacio.


    


      Me tapé la cara con las manos. Las lágrimas se me escapaban...


    


    - Mírame, mírame San- me dijo en apenas un susurro mientras me apartaba las manos de la cara. Seguí evitándole-. San, por favor. Mírame y dime qué sientes. ¿A qué tienes miedo?


    - No lo sé Matt. Solo he estado con él y... -Paré de nuevo. No podía hablar-. Era tan distinto... Matt, con solo unas caricias y unos besos tuyos he sentido cuánto me quieres, pero a la vez me he dado cuenta de que con él solo era sexo, deseo y pasión, pero nada de amor y me siento vacía. No sé si voy a poder corresponderte. ¿Entiendes?


    - Hablas demasiado -dijo sonriendo de medio lado-. Vamos a comprobarlo, ¿te parece? Déjate amar, San. Déjame que te ame como te mereces.


    


     Me dejé llevar, me dejé amar y me sentí la persona más deseada y querida del universo, algo que jamás había sentido con Dani. Abrazada a él, después de haber hecho el amor de la manera más romántica y tierna que una mujer pueda desear, me prometí a mí misma darme una oportunidad para intentar ser feliz junto a él.


    


     Abrí los ojos y volví a cerrarlos. Sus besos sobre mi piel comenzaron de nuevo. La mejilla, el cuello, el hombro desnudo, el brazo... Me abrazaba con fuerza, pero a la vez con delicadeza. Podía sentir su aliento detrás de mí. No hablaba. Se limitaba a besarme una y otra vez tratando de despertarme. Pero me resistía. Después de un buen rato me giré sonriendo hacia donde estaba, aún con los ojos cerrados, y una vez girada los abrí. Instintivamente la sonrisa se borró de mis labios y, a juzgar por su cara y su reacción, él se dio cuenta. Me soltó y se fue hacia el lado opuesto de la cama para salir de ella.


    


    - ¡Matt! Espera. ¿Adónde vas?


    - A la ducha -contestó muy frío.


    - Matt... -no supe qué decir.


    - Es evidente que no era la persona que esperabas encontrarte al despertar... -dijo con amargura.


    


     Se puso de pie y me miró. Estaba disgustado.


    


    - Por favor. Espera -supliqué sentada en el centro de la cama.


    - San, tenías que haber visto tu cara de decepción cuando has comprobado que era a mí a quien tenías a tu lado.


    - Lo siento Matt. No lo he hecho conscientemente.


    - Eso es lo malo, San. No te preocupes. Tengo asumido que tendré que competir con él aunque no esté.


    - Ven, siéntate, por favor -imploré. Él me obedeció y se sentó en el borde de la cama dándome la espalda -le abracé por detrás y apoyé mi cara en su espalda desnuda-. Matt... lo de ayer... bueno esta madrugada, ha sido increíble. Me has hecho sentir lo que es que te amen de verdad y me has hecho sentirme muy especial. Jamás me había pasado. Lo que acaba de pasar... no puedo justificarlo. Me ha traicionado el subconsciente. Te lo dije ayer. Te advertí que acabaría haciéndote daño e insististe. Por eso no quería estar contigo. Por eso sigo pensando que esto es absurdo.


    


     Al oírlo se giró. En su cara ya no había ni rastro de la decepción que había visto hacía unos instantes. En su lugar podía sentir su miedo. Un miedo totalmente justificado pues, de nuevo, estaba intentando dejarle y alejarme de él.


    


    - No es absurdo. Lo siento. Es verdad que esperaba otra reacción por tu parte, pero comprendo que solo llevamos juntos unas horas...


    - Matt -le acaricié la cara-. ¿Por qué no dejamos las cosas como están?


    - San, acabas de reconocer que por primera vez en tu vida te has sentido amada. ¿No te ha gustado? -aparté la mirada. Me di la vuelta y en esta ocasión fue él el que me rodeó con sus musculosos brazos-. Durante estos meses me has dicho montones de veces que te sentías segura a mi lado y que estabas bien conmigo. ¿Quieres perder eso? ¿De verdad quieres alejarme de tu vida?


    - ¡No! -contesté tajante-, pero no quiero hacerte daño y te lo hago. Y volveré a hacerlo de nuevo.


    - Y yo lo aceptaré -dijo.


    - ¿Como lo has aceptado ahora?


    


     Se quedó sin palabras. Me volví y me situé frente a él.


    


    - Me ha dolido, sí, pero con el tiempo...


    - Con el tiempo qué -le interrumpí-. ¿Te acostumbrarás? ¿Eso es lo que me ibas a decir? -apartó rabioso la mirada.


    - No, iba a decir que con el tiempo espero que te olvides de él -y me miró aguantándome la mirada y esperando mi reacción. Apoyé la cabeza sobre su pecho. Se tumbó de nuevo sobre la cama y yo con él. Permanecimos abrazados y en silencio durante un buen rato. Durante ese tiempo traté de recordar la noche anterior y no pude evitar sonreír.


    


     Aquel fin de semana, a bordo del barco, comenzó nuestra historia juntos. Una extraña relación vista y vivida desde dos puntos de vista totalmente opuestos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Relación oculta


    


     Algo que detestaba de Matt era cuando se presentaba de repente, sin avisar. Aquel día había quedado con mis amigos para ir a cenar a uno de nuestros restaurantes favoritos. Era viernes y cuando llegué a mi casa eran cerca de las ocho y media de la tarde. Estaba reventada. Había habido un accidente en la carretera de la Coruña que había colapsado el tráfico tanto de entrada como de salida, de modo que llegué mucho más tarde de lo habitual. Al ir a abrir la casa vi que la llave no estaba echada, de modo que enseguida pensé que Matt había venido. Efectivamente, me estaba esperando en el salón. Al oír la puerta vino corriendo a recibirme con su impresionante sonrisa dibujada en la cara.


    


    - Hola mi amor -me dijo cogiéndome de la cintura y dándome un beso de película-. Como siempre, estás preciosa.


    - Lo que estoy es agotada -contesté-. ¿Y a qué debo este honor señor Cromwell?


    - Te echaba de menos -dijo con dulzura.


    - ¿No estabas muy, pero que muy ocupado? -rio.


    - Bueno, digamos que exageré un poco para darte una sorpresa.


    - Y me la has dado -dije-. ¿Llevas mucho esperando? He tardado muchísimo en volver. Los autobuses iban con mucho retraso.


    - Un poco, la verdad. Pero da igual. Ha merecido la pena esperar. Vamos, ven. Siéntate y cuéntame qué tal tu día –sonreí-. ¿De qué te ríes?


    - Matt, hemos hablado hace un par de horas. Desde entonces no me ha pasado nada digno de mención.


    


     Sonrió.


    


    - Soy muy pesado, ¿verdad?


    


     Me senté sobre sus rodillas y le agarré los mofletes.


    


    - Que no, que eres muy rico -dije agitándoselos mientras me reía.


    - Vale, lo sé. Soy un plasta, pero es que me gusta saber de ti.


    - Matt, lo sabes absolutamente todo de mí. Me despiertas por las mañanas, hablamos al mediodía y cuando salgo del trabajo. Tus "buenas noches mi amor, te quiero", son las últimas palabras que escucho cada día antes de irme a dormir. Te aseguro que no pasa nada en mi vida de lo que tú no te enteres.


    - Intentaré no ser tan pesado de ahora en adelante, pero no te prometo nada -dijo antes de besarme-. Tenía tantas ganas de estar contigo, de acariciarte y de besarte... -dijo mirándome fijamente a los ojos y apartándome el pelo de la cara.


    - Me alegro de que estés aquí. Supongo que estarás hambriento, porque para ti es muy tarde. ¿Qué te apetece cenar? Porque no habrás cenado, ¿verdad?


    - ¿Pero no tenías una cena con tus amigos?


    - Sí, pero eso era antes de saber que ibas a venir. Las cosas han cambiado.


    - No tiene por qué.


    - Claro que sí.


    - Paso de ir con ellos estando tú aquí.


    - ¿Tienes algún problema con que me conozcan? Algún día tendrán que hacerlo, ¿no?


    - Bueno, sí, por supuesto -titubeé-, pero no tiene por qué ser hoy. Es demasiado precipitado.


    - ¿Precipitado? ¿Acaso hay que pedir cita o anunciar mi llegada con varios días de antelación? -señaló en un tono sarcástico y con un semblante de lo más serio.


    - No se trata de eso. Hay mucho tiempo, Matt. No hay prisa. Ya les conocerás otro día.


    


     Al escuchar mis palabras agachó la cabeza y fijó su mirada en el suelo. Se metió sendas manos en los bolsillos y empezó a mover la cabeza de derecha a izquierda mientras suspiraba con rabia. De repente se paró. Levantó la cabeza y me miró fijamente.


    


    - ¿Le has hablado a alguien de mí? ¿Saben tus amigos por lo menos que existo?


    


     No sabía dónde meterme. La verdad es que nadie sabía de su existencia, ni mis amigos, ni mi familia, incluido mi padre, al que le contaba todo. Tan solo supo en su día que Matt era un amigo que conocí en mi viaje a Nueva York. En ese momento me sentí la peor persona del mundo. Me dio pena, pero no estaba preparada para contarle al mundo que tenía una nueva relación. Me acababa de divorciar, bueno, hacía relativamente poco, y seguro que no lo entenderían. Allí estaba, frente a mí con una cara que reflejaba entre cabreo y pena y yo... lo iba empeorando a medida que abría mi enorme bocón.


    


    - No -dije agachando la cabeza inmersa en un enorme sentimiento de culpabilidad-. Ya lo haré, -añadí.


    - Claro -dijo irónicamente mirándome-. Hay tiempo, ¿verdad? San -hizo una pausa-. ¿Tienes algún problema conmigo? ¿Te avergüenzas de mí?


    - ¡No! -me apresuré a decir.


    - ¿Entonces? No lo entiendo. Llevamos casi seis meses juntos. ¿A cuánta gente le has dicho que tienes novio o que sales con alguien?


    


     Ahí me había dado. Volví a agachar la cabeza nerviosa y comencé a morderme el labio inferior. Me llevé la mano derecha a la cara y me tapé los ojos. A continuación fui subiendo la mano hasta acariciarme el pelo mientras resoplaba con fuerza antes de mirarle y contestar.


    


    - A nadie -susurré.


    


    No pude aguantar su mirada. Suspiró sonriendo.


    


    - Ya veo lo importante que soy para ti.


    - Matt. ¡No tiene nada que ver! Es una tontería -intenté explicarme acercándome a él y agarrándole de los brazos.


    - ¿Una tontería? -dijo furioso sacando las manos de los bolsillos y echándose hacia atrás para soltarse de mí-. Habla por ti, Alexandra. Para ti no será importante o será una tontería, pero para mí sí lo es. Cuando me dijiste que querías que lo intentáramos -me dijo mirándome de nuevo a los ojos-, aproveché un descuido tuyo, para mandar un mensaje a Mike. Al día siguiente se lo conté a la abuela y a mis amigos. San, yo no me relaciono con demasiada gente, pero te aseguro que en cuanto pude, le dije a todo el mundo que la mujer de mi vida me había dado una oportunidad y que era el hombre más feliz y afortunado de la tierra. Sé que tú no sientes lo mismo por mí ni de lejos. Lo sé y no me importa, pero siento que me ocultas. Una cosa es que no me presentes, pero que no le hayas hablado de mí ni a tus mejores amigas... ¿Tan poco significo para ti?


    - Matt, no me hagas esto, por favor -le supliqué.


    - ¿Perdona? -me dijo entre alucinado e indignado-. ¿Que no te haga yo a ti qué? Mejor vamos a dejarlo aquí -hizo una pausa. Se le veía nervioso-. Me voy a cambiar y voy a salir a correr un rato. Piensa lo que quieres hacer mientras estoy fuera. Si no quieres estar conmigo solo tienes que decírmelo y me iré.


    


     A pesar de todo lo que me acababa de decir no fui capaz de reaccionar. Me quedé ahí, de pie, como si me hubieran congelado. El hombre más maravilloso del mundo me estaba diciendo que se iba de mi lado si yo quería y en lugar de lanzarme a sus brazos y suplicarle que no lo hiciera, me quedé frente a él petrificada y muda sin saber qué hacer ni qué decir. Pero, ¿qué se le dice al hombre, más educado, detallista, sensible, romántico y caballero, y que día a día te demuestra que eres el centro de su vida, que te confiesa a diario lo mucho que te quiere y que significas para él, que te dice que no concibe la vida si tú no formas parte de ella, que te quiere con locura, que se vuelve loco cuando no estás con él, que se muere si un día no escucha tu preciosa voz, que eres la mujer de su vida y lo mejor que le ha pasado? ¿Cómo se le dice que, aunque comienzas a sentir algo por él, lo que sientes por tu exmarido es infinitamente mayor? ¿Cómo se le dice que, en el fondo, sigues aferrada al pasado, a los recuerdos y a una obsesión?


    


     Reflexioné. Yo estaba encantada con la situación que teníamos. Venía. Nos veíamos, lo pasábamos bien y luego desaparecía. Me inventaba cualquier excusa que decir a mis amigos y listo. Pero después empecé a pensar en él. Intenté ponerme en su lugar, como me había pedido. Comprendía su cabreo y su desilusión, pero no me apetecía hacerlo oficial. Así estábamos genial. ¿Por qué cambiar las cosas?


    


     Permanecí un buen rato pensando en mi vida junto a Matt, en Dani y en lo que quería. Entonces llegó. Había tardado más que de costumbre o, al menos, esa es la percepción que tuve. Cuando abrió la puerta de la calle, yo le estaba esperando sentada en uno de los sofás del salón. Ni siquiera me miró. Pasó de largo y se fue directamente a la ducha. Me levanté y le seguí. Al principio dude un poco, pero después esperé a oír el ruido del agua. Entré, me desnudé y me metí en la ducha con él.


    


     Sin duda era el hombre más perfecto, atractivo y guapo que jamás había visto, y eso que Dani era increíblemente guapo también, pero Matt, además, tenía clase. Es este tipo de hombre que solo ves en anuncios o en películas y con el que todas soñamos y tenemos fantasías. Allí estaba, frente a mí, como Dios le trajo al mundo. Me quería a mí. No entendía por qué pudiendo tener a cualquier mujer del mundo quería estar conmigo, pero el hecho es que quería. Obviamente a mí me atraía mucho físicamente. Con solo una de sus miradas, me tenía y perdía el norte, el sur, el este y el oeste, pero nada más. Todo era atracción. Intentaba quererle como sentía que él me quería a mí, pero está claro que, como me decía él, no se pueden forzar los sentimientos y no me podía perdonar a mí misma por no lograrlo. Mi capacidad de amar había quedado aniquilada tras mi relación con Dani. Me fastidiaba, sí, pero sobre todo por él.


    


     Le abracé por detrás y no se inmutó. Siguió duchándose como si yo no estuviera. Sabía que estaba dolido y cabreado y no sabía qué hacer para arreglarlo.


    


    - Lo siento -dije apretándole con fuerza-. Tienes razón. Estoy asustada. Muy asustada. Mi mundo se ha vuelto del revés en unos meses y no soy capaz de asimilarlo. No sé cómo seguir hacia adelante. Por favor, no me dejes. Te necesito y si ahora te vas de mi lado, no sé cómo voy a vivir. Perdóname, por favor.


    


     Le apreté con todas mis fuerzas y empecé a llorar. Apoyé mi cara sobre su espalda mojada sin saber qué hacer y suplicando internamente que no me dejara y que me diera una segunda oportunidad. A mi manera yo le quería, pero estaba rodeada de fantasmas que me atormentaban constantemente, que me recordaban mi pasado y no me dejaban pensar en una vida nueva con él. Sentí cómo inspiraba profundamente y expiraba con fuerza después.


    


    - No entiendes nada, ¿verdad? -dijo tratando de soltar mis brazos, que seguían apretándole con fuerza, para poder girarse-. Creo que aún no eres consciente de cómo te quiero a pesar de que me paso el día repitiéndotelo. ¿De verdad piensas que yo podría dejarte algún día? San, has cambiado mi vida. Desde que te conozco solo pienso y vivo para ti. Nunca te voy a dejar a no ser que tú me lo pidas, pero necesito que estés conmigo, que no te avergüences de lo que tenemos.


    - ¡No lo hago! -protesté.


    - Sí, a tu manera lo haces. Lo haces constantemente. Todo tiene que ser políticamente correcto. ¿Cuál es el problema de que estés con alguien? Te divorciaste hace seis meses y no estás con él desde hace más de año y medio. Tienes un problema. Estás conmigo, sí, pero no paras de comerte la cabeza. Eres una mujer libre y no estás haciendo nada malo. ¿Qué importa lo que piensen tus amigos o tu familia? No lo entiendo San. Para unas cosas te rebelas y haces lo que quieres y para otras sigues las directrices que te marcan siendo políticamente correcta. A veces pasas de todo y todos y otras te importa demasiado lo que piensen los demás. Me desconciertas, San.


    


     A pesar de tenerle frente a mí no podía mirarle. El agua caía sobre los dos, lo cual me venía de perlas para disimular las lágrimas que me caía a borbotones, pero él sabía perfectamente que yo estaba llorando. Me tenía agarrada por la cintura. Con una mano comenzó a acariciarme tiernamente la cara. Primero un carrillo, bajó lentamente hasta la barbilla. La movió suavemente con el pulgar e índice y luego tiró suavemente de ella acercando mi cara a la suya. Me besó tierna y lentamente. Sus manos, fuertes, tiraron de mis caderas hacia él. Nos abrazamos, nos besamos. Me elevó, como si fuera una pluma, y me agarré a su cintura con mis largas piernas. Me giró hasta que apoyó mi espalda en la pared. Hicimos el amor como jamás lo habíamos hecho. Había amor y dulzura, pero también deseo y pasión. Una pasión que me recordó a Dani. Mi particular fantasma volvía a mí constantemente, incluso en aquel momento, para no dejarme disfrutar.


    


     Cuando llegamos al restaurante ya estaban todos esperando. Desde que les escribí un whatsapp diciendo que iría acompañada, me habían estado bombardeando a preguntas intentando saber con quién iría. Para que me dejaran en paz, les había dicho que era una amiga que vivía en Estados Unidos y había venido a pasar unos días a mi casa y que, como se había presentado antes de tiempo, no había tenido más remedio que llevarla.


    


     Al vernos llegar, la cara de Paula fue para hacerle una foto y haberla subido a Facebook. Como sería, que Elena y Eva, que estaban de espaldas, al ver su reacción se dieron la vuelta. En otras circunstancias me hubiera entrado un ataque de risa, pero en aquel momento estaba tan sumamente nerviosa que me limité a soltar lo primero que se me pasó por la cabeza.


    


    - Cierra la boca Pau, que te van a entrar moscas. Este es Mat. Le conocí hace dos años cuando fui a Nueva York. Desde entonces hemos estado en contacto y llevamos seis meses saliendo. Y sí, lo sé, soy una auténtica cabrona por habéroslo ocultado.


    


     Hugo se levantó y saludó con efusividad a Matt. Nicky y Alex hicieron lo mismo. Paula permanecía inmóvil, mirándome. Sabía que estaba enfadada, muy enfadada y, hasta cierto punto, lo comprendía. Si yo me hubiera enterado de algo así, también me hubiera enfadado y mucho. No se levantó. Se limitó a decir un hola entre dientes y pidió otra cerveza al camarero como si no hubiera pasado nada. Eso sí, permaneció durante toda la cena mareando la comida, mirando a su plato y sin pronunciar una sola palabra.


    


     Gracias a los chicos, a Eva, que pasa de todo, y a L, la cena estuvo entretenida para Matt. Se le veía totalmente relajado e integrado. Constantemente me agarraba con fuerza de la mano, me miraba y sonreía. Se le veía feliz. El que le hubiera presentado a mis amigos significaba, sin duda, un paso más para él en nuestra relación.


    


     Yo apenas probé la comida tampoco. Tenía un nudo en el estómago. Por un lado me alegraba de haberlo hecho, pues veía a Matt feliz hablando con todos, pero por otro sabía que Paula no me perdonaría el haberse enterado de la existencia y de la relación con Matt de aquella forma.


    


     Mientras esperábamos a que trajeran el postre, Paula bajó al baño. La seguí y esperé a que saliera, apoyada en la pared de los servicios, junto a los lavabos.


    


    - ¡Vaya! -dijo con desprecio-. Estás aquí.


    - Paula, escucha -dije nerviosa.


    - ¿Escucha? ¿Crees que tienes derecho a pedirme que te escuche? ¿Qué se supone que tengo que escuchar? ¿Cómo has estado ocultándome que tenías novio durante seis meses o que habías conocido a alguien en Nueva York? ¿Cómo vas a justificar dos putos años de mentiras? Te escucho. Vamos habla -dijo retándome mientras me miraba con cara de fiera-. Estoy esperando.


    


     En ese momento entraron en el baño Elena y Eva, lo cual supuso un respiro para mí. Esperaba que ellas me ayudaran a tranquilizar a Paula que estaba fuera de sí. Elena era mucho más tranquila y cabal, mientras que Paula era temperamental y muy, pero que muy poco diplomática. Era absolutamente incapaz de disimular sus sentimientos o de callarse lo que pensaba.


    


    - Qué bien. Llegáis justo a tiempo de que nuestra querida amiga nos explique por qué coño nos ha estado mintiendo durante dos putos años -soltó irónicamente.


    - Paula -trató de tranquilizarle Elena- tendrá sus motivos para hacer o que ha hecho. Déjala.


    - ¿Que la deje? ¿Te parece normal?


    - Pues a mí me parece de puta madre -soltó riéndose Eva tratando de quitarle hierro al asunto-. Con lo bueno que está, yo tampoco os hubiera hablado de él por si acaso.


    


     No pude evitar sonreír ante la ocurrencia de Eva. Ella es una chica triunfadora y una trabajadora incansable y, además, tiene la maravillosa costumbre de no preocuparse por las cosas más de lo estrictamente necesario. Tiene la teoría de que bastante jodida es la vida ya, como para complicarla aún más preocupándote innecesariamente por tonterías.


    


    - Joder, Paula. No lo entiendes.


    - No. Tú lo has dicho. Explícamelo, porque te aseguro que estoy deseando entenderlo.


    - Os hablé de él cuando lo conocí... Es el chico al que rompí la blackberry y con el que me fui a cenar en Nueva York.


    - Oh sí, gracias. Lo recuerdo -dijo con ironía Paula-. Pero se te olvidó decirnos que habías seguido en contacto con él y que le habías estado viendo durante los dos últimos años. Y lo que es peor, que estás saliendo con él desde hace meses. ¡Ups! ¡Qué lapsus! ¿No? -dijo con rabia manteniéndome la mirada-. ¿Qué pasa? ¿A qué tenías miedo? ¿A que te dijéramos que qué estabas haciendo? O es aún peor y es por ese estúpido sentimiento tuyo de culpabilidad que no te deja disfrutar de la vida.


    - Mira Pau, no tengo por qué darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer, ¿sabes? -dije elevando también el tono.


    - Vete a tomar por culo, tía -gritó Paula-. ¿Cuándo te he pedido explicaciones de lo que has hecho o has dejado de hacer? Simplemente pensaba que éramos amigas. Nada más. Por mí puedes hacer lo que te salga de las narices -dijo saliendo del baño echando chispas. Elena salió detrás de ella para intentar calmarla.


    


     Estaba muy enfadada y con razón. Sin duda, ese no era mi día. Iba de mal en peor. Estaba claro que ese día estaba predestinada a hacer daño a todos los que me importaban. Lo que al principio comenzó como un simple secreto se había ido convirtiendo en algo que no había gustado a nadie descubrir.


    


    - No te preocupes, San. Ya se le pasará. Está molesta y seguro que en cuanto lo piense un poco, lo entenderá. Nos ha sorprendido y tienes que darnos tiempo para que lo asimilemos. No es algo que hayas ocultado un par de días o semanas. Ha sido mucho tiempo, San, y eso tienes que verlo -dijo Eva-. Pero no te preocupes más de la cuenta, ¿vale? Se les pasará -señaló guiñándome un ojo antes de irse.


    


     Ahí me quedé yo, totalmente chafada y hundida en la miseria. Sabía que tenían razón, pero yo también la tenía. Había querido mantenerlo en silencio porque lo necesitaba. No estaba preparada para dar explicaciones ni para contestar a preguntas. Una decisión que, sin duda, comenzaba a pasarme factura. No sé cuánto tiempo pasé en el baño. Debió ser mucho porque Matt bajó a buscarme.


    


    - ¿San? -me llamó antes de abrir la puerta-. ¿Estás bien? Dijo entrando, al verme apoyada en el radiador al fondo.


    - Lo he hecho todo mal. Como siempre, la he vuelto a fastidiar.


    - Eso no es verdad. Puede que te hayas equivocado en algo, pero no lo has hecho todo mal. Has hecho lo que sentías que tenías que hacer y puede que no nos haya gustado, pero era tu decisión.


    - Os he hecho daño a los que más quiero...


    - Ven aquí, pequeña -dijo abrazándome tiernamente-. Sé que no era tu intención.


    


     Allí estaba, de nuevo en sus brazos. Me sentía tan bien... Era como si se congelara el mundo y nada me pudiera pasar. No quería subir. Quería teletransportarme a mi casa y que desapareciese todo el mundo. Pero en lugar de eso, subimos para hacer frente a mi realidad: mis amigas con un cabreo increíble y lo que era aún peor, decepcionadas conmigo.


    


     Después de cenar fuimos a tomar unas copas al Morena mía. Un lugar cercano en el que ponían la mejor música en directo y los mejores mojitos de la zona. Aunque al principio no hablamos, al final terminamos bailando y cantando abrazadas como si no hubiera pasado nada.


    


     Tras la noche movidita, me levanté más bien tarde. Matt, que parecía que le quemaba estar en la cama, madrugó como si nada. Salió a correr, se duchó y, desesperado, me despertó en torno a las dos de la tarde. Para variar gruñí y protesté, pero tras usar sus métodos de seducción, logré salir de la cama. Después de salir a comer decidí ir a cambiar unas camisetas y dejé a Matt trabajando.


    


    - ¿Pero qué se te ha olvidado cabecita loca? –dijo Matt abriendo la puerta esperando encontrarme, pues acababa de irme. Al hacerlo, se encontró con el semblante serio y desafiante de una señora de mediana edad, rubia, con una melena por debajo de los hombros. Vestía un elegante traje de chaqueta de Carolina Herrera con una blusa blanca y un fino fular de seda gris. De su brazo colgaba un bolso de Dior a juego con los zapatos de fino tacón de aguja negros.


    - ¿Quién eres? –preguntó desafiante apartándole para entrar –Matt, sin dar crédito, la siguió hasta el salón.


    - Discúlpeme señora, pero ¿no cree que es usted quien debería decirme a mí quién es? No sé si se ha dado cuenta, pero yo estaba dentro de la casa y usted ha sido quien ha irrumpido de repente –al escucharle se paró en seco y le miró de forma incisiva de arriba abajo.


    - Ésta es la casa de mi hija y por lo tanto eres tú quien debe darme explicaciones, ¿no crees?


    - ¿De verdad? –dijo emocionado cambiando totalmente de semblante-. ¡No sabe las ganas que tenía de conocerla y a su marido! Perdone -dijo tendiéndole la mano- no me he presentado. Soy Kenneth M. Cromwell. Lo siento, señora…. –Le volvió a mirar con curiosidad y su gesto se suavizó. Sobre todo al oír el nombre.


    - ¿Kenneth Cromwell Junior? ¿Eres el hijo de Edgard?


    - Sí. ¿Conoce usted a mi padre?


    - Sí, hemos coincidido en alguna que otra ocasión. ¿Y puede saberse qué estás haciendo en casa de mi hija?, que, por cierto, ¿dónde está?


    - Veo que no se lo ha dicho a ustedes tampoco -dijo poniéndose serio.


    - ¿Qué me tenía que decir?


    - Soy su novio.


    - ¿Su novio? –repitió asombrada. ¿Desde cuándo, si puede saberse?


    - Desde que se hizo efectivo el divorcio. Siento que se haya enterado así. Pensé que lo sabían. Yo…


    


     Sandy se dio cuenta enseguida de la decepción que se había llevado Matt al constatar que no se lo había dicho tampoco a su familia.


    


    - No te lo tomes a mal, Kenneth. Alexandra tiene una manera muy peculiar de comportarse y, o se la quiere así y se le pasa por alto, o acaba desquiciándote. De modo que, si de verdad pretendes mantener una relación en serio con ella, lo único que te puedo aconsejar es que te armes de paciencia. En fin, me voy.


    - Quédese. La llamaré.


    - Tutéame, por favor. Soy Sandy. Esta noche os espero para cenar. A las nueve. Ni un minuto más tarde.


    - Perfecto. Allí estaremos -dijo emocionado ante la invitación.


    


     Al llegar me encontré a Matt de pie en medio del salón hablando por teléfono. Sostenía en su mano izquierda una copa de vino, que le quité para dar un sorbo. Al liberarle la mano, me agarró de la cintura atrayéndome hacia él mientras se despedía de la persona con la que hablaba.


    


    - Hola -me dijo divertido.


    - ¿Pasa algo? Te noto extraño.


    - He tenido una sorprendente, pero a la vez enriquecedora visita -señaló empleando cierto tono irónico y poniendo media sonrisa.


    - ¿Quién?


    - Ha venido tu madre -mi gesto se congeló. A él le pareció divertida mi reacción y sonrió.


    - ¿Mi madre? ¿Estás seguro de que era mi madre?


    - Eso ha dicho. Una señora alta, delgada, elegante….


    - Sí, sí, no sigas, justo lo contrario a mí –volvió a sonreír y, tras lanzar la blackberry al sofá, me rodeó con sus brazos.


    - A mí me gustas tú tal y como eres. ¿Todavía no te has dado cuenta?


    - Ya… ¿Y qué le has dicho? –pregunté nerviosa.


    - Que era el fontanero. Que se te había roto una tubería…


    - No seas tonto -protesté- . En serio. ¿Qué le has dicho?


    - ¿Qué querías que le dijera? Pues que era tu novio-. Mi cara se quedó del color de la cera-. Alexandra, soy tu novio, ¿no? Pero ya veo que tampoco le has dicho nada a tu familia –me revolví para soltarme de sus brazos.


    - ¿Tan importante es para ti pregonarlo a los cuatro vientos? ¿Cambia algo el que lo sepan?


    - Para mí sí. Tal vez a ti te da igual, pero a mí no. San, llevamos saliendo medio año y no se lo has contado a nadie.


    - ¿Y qué? Insisto. ¿Cambia algo por que lo sepan? Para mí no. Y no tiene por qué meterse nadie en mi vida.


    - Alexandra estamos hablando de tus amigos y de tu familia. Esta conversación ya la hemos tenido.


    - Es mi decisión y es tan válida como la tuya.


    - Por supuesto -dijo apretando las mandíbulas a continuación y saliendo del salón-. Por cierto -dijo apareciendo de nuevo en la puerta del salón-, nos ha invitado a cenar. No sé tú, pero yo voy a ir a las nueve. Contigo o sin ti.


    


    Indignada, le perseguí hasta el dormitorio.


    


    - ¿Nos ha invitado o nos ha obligado ir? Porque mi madre no invita, ordena.


    - No pienso discutirlo contigo. Quiero conocer a tu familia y voy a ir.


    


     Rabié por dentro. Para variar, Matt se cambió. Se puso ropa de deporte y salió a correr dejándome con la palabra en la boca. Estaba furiosa. Con lo bien que iba todo, primero la cena con mis amigos y ahora se tenía que inmiscuir mi madre. La fiesta estaba asegurada. Las cotillas de mi hermana y de mis primas largarían sin parar sobre Matt. Eso sí, esta vez se iban a quedar con la boca abierta y lo único que iban a poder hacer sería morirse de envidia. Seguro que estarían esperando a un zarrapastroso como ellas llamaban a los chicos que me gustaban. Supliqué al cielo que mi madre me hubiera guardado el secreto y, conociéndola, estaba segura de ello. Mantendría la intriga hasta el último momento. Disfrutaba tanto con este tipo de cosas…


    


     Cuando llegó Matt a casa estaba desesperada. Tenía encima de la cama toda mi ropa sin saber qué ponerme. Deseé que entrara directamente a la ducha y no me dirigiera la palabra porque, con lo nerviosa que estaba, no iba a ser capaz de controlar mi reacción.


    


    - ¿Se puede saber qué estás haciendo? –preguntó alucinado al ver el panorama-. ¿Te has puesto a hacer limpieza de armarios ahora?


    


    Mi mirada directamente le atravesó.


    


    - San, en serio. ¿Qué haces?


    - Nada -contesté cortante.


    - San -insistió.


    


    Me senté desesperada en el borde de la cama tirando, sobre el resto de la ropa, una percha con una camisa que sostenía en la mano.


    


    - ¿Por qué estás tan nerviosa? -me preguntó con cariño apartando unos vestidos y sentándose a mi lado-. ¡Es tu familia!


    


    Tragué saliva y suspiré antes de contestar.


    


    - Por eso mismo, porque son mi familia. Tú no les conoces.


    - Eso quiero, conocerles.


    - ¿Para qué?


    - Porque forman parte de tu vida y yo quiero también formar parte de tu vida. ¿Quieres que elija por ti? –Asentí con la cabeza-. Toma. Con esto y las sandalias marrones que tanto me gustan estarás preciosa. Me voy a la ducha y luego te ayudo con este desastre–. Sonreí amargamente al cogerlo. Había elegido unos pantalones azules encerados que, según él, me hacían las piernas kilométricas y una blusa de gasa marrón claro sin mangas que se ajustaba con una goma a la cintura y que dejaba caer un trozo por encima de la cintura del pantalón. Parecía tan seguro de sí mismo y tenerlo todo tan claro… y yo… tan indecisa, nerviosa y vulnerable...


    


     Cuando salió de la ducha ya me había vestido y me había maquillado. Se sorprendió al verme.


    


    - ¿Te has maquillado para ir a casa de tus padres? –Me ruboricé y me di la vuelta-. ¡Ey, pequeña! Estás genial. Solo que me ha sorprendido. No entiendo que estés tan nerviosa por ir a ver a tu familia. Primero no sabes qué ponerte, después te maquillas… ¿qué pasa?


    - Tú no les conoces. No quiero que empiecen a meterse conmigo estando tú delante y te aseguro que aprovecharán cualquier tontería para machacarme.


    - San, relájate -dijo acercándose a mí y rodeándome por la cintura. Me apartó el pelo de la cara y me miró fijamente. Yo seguía tensa. No le miraba a los ojos. Me levantó la barbilla con su mano derecha obligándome a mirarle-. Quiero ir, ¿lo entiendes? –No contesté y volví a apartar la mirada.


    - No. No lo entiendo.


    - Se trata de tu familia y necesito conocerles-. Seguí sin mirarle. Apretando con fuerza las mandíbulas. No estaba siendo precisamente el fin de semana que yo hubiera planeado-. Anda vamos, que no quiero llegar tarde.


    - Tardamos quince minutos. Falta mucho tiempo todavía para las nueve, -dije enfadada.


    - Bueno, es tu casa, podremos adelantarnos, ¿no?


    - No. Si mi madre ha dicho a las nueve. Es a las nueve. –Matt puso cara de desaprobación.


    - Pues entonces, ven aquí -dijo agarrándome de la mano izquierda y llevándome hasta el sillón que estaba frente a la tele. Se sentó y tiró de mí para que cayera sobre sus piernas. Me abrazó-. Cuéntame qué problema tienes con tu madre -me dijo tiernamente mientras me acariciaba la cara con dulzura.


    - Yo ninguno. Es ella quien lo tiene conmigo. Me detesta.


    - ¡San! -Me reprendió-. ¿Por qué dices eso?


    - Es la verdad. Nunca le he gustado. Se ha pasado toda mi vida regañándome, recriminándome cosas, diciéndome lo mal que lo hacía todo y lo perfecta que era mi hermana. Hasta en el físico, guapa, delgada, estilosa, con gusto, elegante, vamos, mi antítesis.


    - Eso no puede ser cierto. A veces creemos ver las cosas de una manera, pero son distintas. ¿No es eso lo que alguna vez me has dicho tú?


    - No. Tú la has conocido. No es precisamente miss simpatía -Matt soltó una carcajada-. Nunca entendí por qué se casaron mis padres y sobre todo, por qué siguen juntos. No pegan absolutamente nada. Ella es una pija estirada y él es simpático, dicharachero, encantador.


    - ¿Te das cuenta de que cuando hablas de tu padre se te iluminan los ojos y cuando lo haces de tu madre te echan fuego?


    - Es lo que siento. Con mi padre me siento a gusto mientras que con ella estoy en tensión. Me ha pasado siempre. Ya te lo he contado mil veces. No me puedo relajar. Te observa constantemente buscando fallos. Nunca nada es suficientemente bueno. Es perfeccionista hasta decir basta y yo soy todo lo contrario.


    - ¿Y tu padre?


    - Mi padre es –hice una pausa para pensar en él y no pude evitar sonreír de oreja a oreja- especial. Es la persona más increíble que conozco. A él, a mi primo y a mi tío sí que me apetece que les conozcas -dije con una sonrisa-, pero a las brujas...-puse cara de asco que hizo que Matt soltara una carcajara y me abrazara con fuerza.


    - Me encantas, pequeña -dijo apoyando su frente en la mía y susurrándome-. Gracias por dejarme formar parte de tu vida aunque haya sido de forma un poco obligada.


    - ¿Un poco? -dije enfadada. Sonrió, puso sus manos a ambos lados de mi cara y me besó como solo él sabe hacer, haciéndome olvidar a mi familia y el mal trago que tenía por delante.


    


     Entré en el coche con un auténtico nudo en la boca del estómago. Al llegar a la puerta de la casa de mis padres cogí el mando de mi bolso y dudé durante un instante entre apretar el botón o decirle que nos fuéramos a cualquier sitio que le apeteciera.


    


    - ¿Lo hago yo? -preguntó mirándome.


    - No. Solo necesito un instante -sonrió acariciándome la cara.


    


     A Matt se le iluminó la cara al ver la casa de mis padres. Estaba segura de que le iba a encantar el estilo de líneas rectas y minimalista de mi padre. Combinaba hormigón y enormes cristaleras. No usaba persianas y la decoración era muy moderna. A mí me horrorizaba, porque soy mucho más clásica, pero he de reconocer que las casas de mi padre eran impresionantes.


    


    - Veo que te gusta -dije al ver su reacción.


    - Es impresionante. ¡Me encanta! No me habías dicho que era tan increíble lo que hacía tu padre.


    - Sí te lo había dicho, pero veo que no me escuchaste.


    - Pero este no es tu estilo.... Ahora entiendo por qué prefieres tu apartamentito, acogedor... -rio burlándose de mí. Yo le golpeé el hombro derecho con el puño.


    - Bueno -dije inspirando profundamente-, Vamos a ver qué pasa.


    


     Sonrió, aparcó y salió corriendo bordeando el coche para abrirme la puerta. Me dio la mano y me ayudó a salir. Una vez fuera me puso las manos en las caderas y me miró con ternura y algo de emoción.


    


    - Si quieres, nos vamos.


    - Puf, no sabes lo que dices. Maléfica ya habrá dado órdenes para que bloqueen la puerta del jardín -sonrió-. Estamos atrapados.


    - Pues entonces, vamos -dijo cogiéndome de la mano y dirigiéndose hacia el camino que conducía a la puerta principal.


    


     Mi madre ya nos esperaba en la puerta. Estaba radiante y se la veía feliz. Se había vestido con un elegante vestido negro ajustado al cuerpo que resaltaba su esbelta figura. Sobre él llevaba una sobria chaqueta blanca y llevaba unas preciosas sandalias que estilizaban aún más su figura. El pelo lo llevaba recogido en un moño bajo, lo cual le daba un toque de distinción.


    Le di un beso.


    


    - Mamá, creo que ya conoces a Matt -dije con desgana.


    - Sí -dijo sin ni siquiera mirarme- y no precisamente gracias a ti -soltó muy borde.


    - Kenneth -dijo poniendo la mejor de sus sonrisas y dándole dos besos. Me dieron ganas de irme. ¿Cómo podía ser tan sumamente desagradable conmigo y tan encantadora tres décimas de segundo después con Matt?


    - Me alegro de verte Sandy -dijo Matt correspondiéndola con otra maravillosa sonrisa.


    - Por favor, pasa -dijo indicándole que entrara.


    


     Pasamos al salón donde nos esperaban mis tíos, mi padre y mis primas, que al verle solo les faltó caerse de espaldas. Me encantó. Solo por eso, mereció la pena ir. Seguro que estaban esperando una piltrafa humana, como ellos llamaban a los chicos que me gustaban, y se habían encontrado con un hombre de impresión.


    


    - Tía, tío os presento a...


    - Ya lo hago yo -dijo mi madre interrumpiéndome y agarrando del brazo a Matt para acercarle a donde estaban.


    


    Matt me miró y notó mi rabia contenida. Me giré, tras mirarla con odio, y me mordí el labio inferior con tal fuerza que me hice sangre. No lo soportaba. Tenía que ejercer de la perfecta anfitriona ante él. Tenía que mostrarle todos sus encantos y humillarme, como siempre. Permanecí en un segundo plano hasta que llegó mi padre y me abrazó emocionado.


    


    - ¡Papi! -grité contenta-. Éste es Matt.


    - ¡Hombre! Por fin te conozco -dijo tendiéndole la mano-. Llevo tiempo queriendo saber de ti.


    


     Los dos congeniaron nada más verse. Mi padre, emocionado ante el interés de Matt por su trabajo, le mostró nuestra casa y le llevó a su estudio, donde le estuvo enseñando algunos de sus trabajos.


    


     Cuando volvieron estábamos a punto de levantarnos para pasar al comedor. En ese momento entraron Paty y Héctor, un vecino nuestro de toda la vida con el que no sabíamos muy bien si salía o no salía mi hermana, pero con el que estaba siempre. Al entrar, Matt estaba de espaldas a la puerta, con lo cual no pudo verle la cara.


    


    - Matt -dije al verla-, ésta es mi hermana Paty.


    


    Matt se volvió y la cara de Paty cambió al verle. De repente palideció por completo. Pensé que se iba a caer redonda.


    


    - Paty, él es...


    - Sé perfectamente quién es -dijo cortándome y ofreciéndole la mano súper borde y con una mirada de hielo que daba auténtico miedo-. Señor Cromwell.


    - Para ti soy Kenneth. Somos casi familia -dijo sonriendo y acercándose para darle dos besos.


    


     Al observar la reacción que había tenido Paty al ver a Matt mi sangre se congeló y el corazón me dio un vuelco.


    


    - Si me disculpáis -dijo Paty antes de salir corriendo para dirigirse hacia su habitación. La seguí y abrí la puerta de su cuarto entrando sin llamar.


    - ¿Se puede saber de qué vas? -le recriminé indignada.


    - ¿Me preguntas que de qué voy? ¿De todos los hombres que hay en el mundo justo tenías que salir con mi jefe?


    - Cuando le conocí no sabía que era tu jefe. Sabía que era abogado, pero me dijo que trabajaba en las empresas familiares. ¿Cómo iba a imaginar que era el dueño de tu bufete?


    - ¿El nombre no te dio una pista? -preguntó rabiosa mirándome fijamente.


    - ¡Joder! -protesté-. No caí. Habrá millones de personas en Estados Unidos que se apelliden como él. ¿Cómo iba a imaginarlo?


    - Por si no lo has notado -dijo aumentando el tono- no estamos en Estados Unidos. ¿A cuántos Cromwell conoces en Madrid?


    - No seas injusta, Paty. Te estoy diciendo que no lo sabía.


    - Pero cuando te enteraste tampoco le dejaste... -me recriminó con rabia.


    - Estoy bien con él. ¿Por qué tendría que dejarle porque fuera tu jefe?


    - ¿No acabas de empezar con él? No te costará dejarle.


    - ¿Cómo? No hablarás en serio -le dije incrédula. No me lo podía creer. Mi hermana me estaba pidiendo que dejara a Matt porque era su jefe. Yo sabía de antemano que no le iba a hacer gracia la idea. Supuestamente nunca quiso trabajar en el bufete familiar porque no le gustaba ser ni nieta, ni sobrina, ni hija de los socios. Según ella, quería demostrar a todo el mundo que lo que había conseguido había sido por méritos propios.


    - No voy a permitir que tires toda mi carrera por la borda.


    


     Estaba rabiosa y ¡llorando! Jamás había visto llorar a mi hermana. Su rostro reflejaba la impotencia que sentía, pero yo no podía hacer nada o, más bien, no quería.


    


    - No puedo hacerlo, Paty. Lo siento.


    - ¿Desde cuándo le conoces? ¿Un mes? ¿Dos? Claro que puedes -gritó enfadada-. Y lo vas a hacer -ordenó.


    - No -contesté tajante-. Esta vez no. Por una vez en la vida no voy a hacer lo que tú me digas. Ya no soy la niñita estúpida y manipulable que he sido siempre. Para tu información, le conocí en Nueva York, en el viaje que hicimos hace dos años, y desde entonces he estado en contacto con él.


    - ¡No me lo puedo creer! -gritó furiosa-. En Nueva York estabas casada con tu adorado Dani -dijo con cierto rintintín.


    - Le conocí entonces, pero con él, como pareja, llevo desde que firmé el divorcio.


    


    Paty cerró los ojos como si tratase de recordar algo.


    


    - Ahora lo entiendo -dijo con lágrimas en los ojos de nuevo y dejando la mirada perdida-. Ahora entiendo que viniera tanto a Madrid estos dos últimos años,... ¡Era por ti! -dijo levantando la mirada y clavándomela. Sentí cómo me atravesaba. Pude sentir su odio.


    - Paty, te juro que no lo sabrá nadie. Jamás pisaré el bufete y le diré a Matt que, si te ve allí, no te hable ni actúe de forma diferente a como lo hace ahora. Nadie tiene por qué enterarse. Además, tú llevas un montón de años trabajando para ellos. Ya te conoce todo el mundo y no tienes que demostrar nada a nadie. Todos saben cómo trabajas.


    - Ya te lo he dicho -señaló sin ni siquiera pestañear, clavándome la mirada de hielo de nuevo-. Tendrás que elegir: o él o yo –y se quedó tan pancha. Se dio la vuelta y se marchó.


    


     La situación era surrealista. Primero mi madre se presenta en mi casa para ver cómo estoy cuando no lo había hecho en su vida e invita a mi novio a cenar para presentarle a mi familia sin contar conmigo. Bueno, lo de invitar es un decir, porque lo que hizo fue ordenarnos que fuéramos. Después mi hermana se pone como un basilisco al presentarle a mi novio, que además resulta que es su jefe, y me ordena que elija entre ella y él. Me puse a pensar en todo lo que me habían hecho pasar ella y mis dos primas desde pequeña. Me habían humillado, llamado flacucha, inútil, fracasada... y pretendía que eligiera. ¿Qué le hacía pensar que ni por un segundo la elegiría a ella? ¿De verdad me consideraba tan estúpida? La elección estaba clara. Tenía dos opciones: o aceptar que su jefe era también su cuñado o largarse del bufete y solucionar sus problemas y comeduras de coco. Decidí bajar como si no hubiera pasado nada. Había tomado la firme decisión de no volver a pensar en el asunto una vez saliera por la puerta del cuarto, pero obviamente, tal y como soy yo, que le doy vueltas y vueltas y más vueltas a todo, me resultó tarea imposible, por lo que me pasé toda la cena, excepto el rato en el que vino mi querido primo Gonzalo, pensando en su amenaza.


    


     En el coche, de vuelta a casa, apenas abrí la boca.


    


    - No ha sido tan malo, ¿no? -me preguntó mientras conducía.


    - ¿De verdad? Me alegro -dije sin ni siquiera mirarle.


    - San, tu madre solo quería ser amable conmigo.


    - ¿En serio lo piensas? -dije volviéndome hacia él y mirándole con incredulidad.


    - Puede que sea un poco acaparadora...


    - ¿Un poco? -dije cortándole-. ¿En serio me lo dices? ¿Acaso no has notado cómo me ha anulado desde el primer momento? Ni siquiera me ha mirado. No lo niegues porque sé que tú también te has dado cuenta.


    - ¿Y qué? No le des más importancia. Déjala. Si le gusta ser el centro de atención, que lo sea.


    - Matt, no le correspondía a ella presentarte. Eres mi novio, no el suyo.


    - ¡Vaya! -dijo sonriendo-. Es la primera vez que me llamas así.


    


     Me ruboricé.


    


    - ¡Matt! -protesté.


    - Cariño -dijo con ternura-. No le des más importancia. Por cierto. ¿La relación con tu hermana siempre es tan tensa?


    


     Me puse nerviosa. Se había dado cuenta.


    


    - Ya te he dicho mil veces que no nos llevamos bien.


    - ¿Seguro que no ha pasado nada más? ¿Qué le has dicho? No habrás discutido por mi culpa. Te has ido detrás de ella.


    - No. Me he limitado a decirle que siempre presume de lo educada y exquisita que es y que contigo se ha comportado como un auténtico camionero.


    - ¿En serio te has enfadado con ella por eso?


    - ¿Has visto lo borde que ha sido contigo? Además, ha estado absolutamente estúpida durante toda la cena. Bueno -dije pensándolo mejor-, la verdad es que tampoco hay gran diferencia a cómo se comporta normalmente.


    


     Matt soltó una carcacada. Aparcó en la plaza del garaje y se volvió hacia mí tras apagar el coche.


    


    - No quiero que vuelvas a discutir o a enfadarte con ella por mí, ¿vale?


    


     Asentí con la cabeza.


    


    - Vale -dije en apenas un susurro.


    


     Aquella noche no pude pegar ojo repasando una y otra vez tanto la reacción de mi hermana, al ver quién era mi novio, como la conversación que habíamos mantenido a continuación en su dormitorio.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Dura decisión


    


     Me encantaba ir a la casa que mis abuelos tienen en un pueblecito de la costa de Asturias. Encender la chimenea, abrir el ventanal que daba a la terraza del porche trasero y escuchar el sonido del mar mientras la brisa me acariciaba la cara. De pequeña, podía pasarme horas y horas frente a la lumbre, sobre todo por la noche, contemplando las estrellas. ¿Se podía pedir más?


    


     Siempre me había encontrado tan cómoda y feliz allí que había sentido la imperiosa necesidad de volver. Adoraba a mis abuelos paternos. Me encantaba ir a pasar las vacaciones. Gonzalo y yo disfrutábamos, mientras Becca, Loreto y Paty no hacían más que protestar por el aislamiento de la casa.


    


     Si quería desconectar por algún motivo, cogía algo de ropa y ponía rumbo a Asturias para que mis abuelos me mimaran. Les echaba tanto de menos... A pesar del tiempo que había transcurrido desde sus respectivos fallecimientos, no me acababa de acostumbrar.


    


     Había anochecido y la brisa comenzaba a ser fría. De repente la luz del salón se encendió, asustándome y haciendo que pegara un bote en el sillón y que el corazón casi se me saliera por la boca.


    


    - ¡Aquí estás, primita! -gritó Gonzalo a la vez que, de un salto, se sentaba a mi lado.


    - ¡Joder, Gonzalo! ¡Qué susto me has dado! ¿Estás loco?


    - Loca estás tú. ¡Joder, qué frío hace aquí! -protestó levantándose y cerrando el ventanal.


    - No lo cierres -protesté.


    - Pero tía, ¡que me pasmo!


    - Qué exagerado eres -dije una vez recuperada del susto que me acababa de dar.


    


     Se acercó a la lumbre y atizó el fuego tratando de entrar en calor.


    


    - No lo toques -le grité-. Que te lo cargas. Siempre se apaga cuando tú lo tocas.


    - Eso no es verdad y lo sabes -dijo divertido dándose la vuelta y mirándome-. Bueno y ¿se puede saber qué narices estás haciendo aquí sola?


    - No estoy sola. Están Filo y Pedro.


    - Me parto, San. Eres tan graciosa..., pero los guardeses no cuentan. Forman parte de la decoración de la finca -rio divertido.


    - Pero qué tonto eres -dije lanzándole un cojín.


    - ¿Qué es eso? ¿Te ha hecho croquetas para cenar? -dijo al ver un plato tapado en la mesa de comedor.


    - Cómetelas, no tengo hambre.


    


     No me dio tiempo a terminar la frase y se plantó delante de mí con el plato en una mano y mordisqueando una croqueta.


    


    - Ahora sí que se confirman mis sospechas. Definitivamente estás loca. Tienes un plato de croquetas de Filo recién hechas delante de ti y las estas dejando enfriar sin zampártelas.


    - Ya te he dicho que no tengo hambre. Tengo el estómago cerrado.


    


     La cara de Gonzalo cambió por completo. Se puso serio. Se acercó al sillón donde yo me encontraba y, tras dejar el plato sobre la mesa baja de madera que había entre la chimenea y el sillón, se sentó junto a mí.


    


    - ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te has marchado de repente sin dar ningún tipo de explicación a nadie?


    - He dejado a Matt -dije susurrando, apartando la manta que me cubría y sentándome en el suelo, frente a la chimenea.


    - ¿Pero por qué?


    - Tengo mis motivos, Gonzi. Déjame, por favor. No quiero hablar de esto.


    - Pues vas a tener que hacerlo primita. No me he pasado un montón de horas en el coche para que no me cuentes nada.


    - Gon, esta vez no -dije mirándole a los ojos.


    - ¿De verdad lo crees? -señaló divertido-. Sabes tan bien como yo que vas a acabar contándomelo. Toda tu vida he ejercido de tu paño de lágrimas. ¿Por qué iba a ser distinto ahora?


    


     Suspiré con fuerza mientras removía las cenizas y jugueteaba con el fuego. Gonzalo se acercó a mí y se agachó sentándose a continuación a mi lado.


    


    - Muévete un poco -protestó empujándome-, que también quiero un poco de calor. Me quitó el hierro con el que jugueteaba. Me miró con ternura y me pasó su brazo izquierdo por los hombros-. ¿Qué ha pasado? -me preguntó con voz más calmada. ¿Te ha hecho algo?


    - ¡No! -me apresuré a decir mirándole con cara de espanto-. No tiene nada que ver con él.


    - Muy lógica tu decisión, sí señor -dijo desconcertado.


    


     Suspiré nerviosa de nuevo y volví a coger el hierro que me acababa de quitar. Al verlo, puso su mano sobre la mía para que me estuviera quieta.


    


    - Cuéntamelo, por favor -insistió de nuevo. Tragué saliva. Miré hacia el ventanal, respiré hondo echando el aire con fuerza después y le miré.


    - ¿Te acuerdas de una vez cuando estábamos encerrados en mi armario espiando a nuestras hermanas, cuando Paty volvió de Harvard la primera vez? Las escuchamos hablar de que estaba perdidamente enamorada y que había encontrado al hombre de su vida allí.


    - San -dijo Gonzalo muy serio-, ¿a qué viene eso ahora?


    - ¡Te lo cuento o no! -grité nerviosa.


    - Vale, vale -trató de tranquilizarme.


    - ¡Es él!


    - ¿Qué? ¿De qué me hablas? -protestó indignado-. Para ser periodista te explicas bastante mal.


    


     Le miré con cara de pocos amigos.


    


    - ¡Es Matt! El chico del que lleva platónicamente enamorada desde que estuvo en Estados Unidos es Matt.


    - Imposible -dijo Gonzalo levantándose, cogiendo una croqueta y tirándose en el sillón.


    - ¿Cómo puedes comer en un momento así? -le recriminé.- Eres un puto gumias -le grité indignada.


    - Joder, sabes que cuando estoy nervioso como compulsivamente. Pero sigue, no me dejes así. ¿Cómo has llegado a esa conclusión?


    - ¡Todo encaja a la perfección! Ella se enamoró de él en Harvard, por eso insistió tanto en quedarse allí toda la carrera. Acuérdate de que no quería ir y mamá la convenció y luego, no solo acabó la carrera sino que suplicó a mis padres hacer el máster que tenía prácticas en...


    - ¡Cromwell Lawyers! -gritó abriendo los ojos como platos al darse cuenta de lo que yo decía-. ¡Claro! ¡Qué lista eres, primita! De esa forma se aseguraba que estaba con él durante el año de prácticas.


    - Y no quiso venir a trabajar a nuestro bufete, no por ser la nieta e hija de...


    - Sino porque si hacía las prácticas en Cromwell se aseguraba, de alguna manera, el estar cerca de él -continuó emocionado la frase que yo había empezado incorporándose para coger otra croqueta-. ¡Somos unos putos genios! -gritó emocionado poniéndose de pie.


    - ¿Somos? Dirás soy y no me hace ninguna gracia lo que he descubierto.


    - ¡Qué putada, Sanny! -dijo cambiando la cara al ver lo que aquel descubrimiento significaba. No sé. No vamos a precipitarnos. A lo mejor son todo un cúmulo de casualidades. A veces pasa.


    


     Le miré con cara de desconcierto.


    


    - A veces eres muy tonto, Gonzalito -dije mirándole con desprecio.


    - Ok -dijo tratando de tranquilizarse-. Vamos a suponer que es Matt.


    - Es él.


    - ¿Y qué? Ella está ahora con Héctor, ¿no? ¿Qué más le da?


    


     No contesté y me di la vuelta mirando al fuego.


    


    - No me lo has contado todo, ¿verdad San? Tú no te has ido solo por eso.


    - ¡No! -grité rabiosa.


    - ¿Qué más hay? Me estás volviendo loco. ¿Quieres contármelo todo de una puta vez? -dijo gritando.


    - Me lo ha pedido Paty -dije mirándole.


    - Dime que no es cierto -señaló descompuesto. Mi silencio se lo confirmó-. No me lo puedo creer. ¿Y tú le has hecho caso? ¿Pero se puede saber en qué estabas pensando? ¿Te ha estado puteando toda la vida y vas a dejar que lo siga haciendo? Mírame, San -dijo indignado al ver que le evitaba.


    - No puedo hacer otra cosa.


    - ¿Que no qué?


    


     Su cabreo e indignación iban en aumento.


    


    - ¿Qué podía hacer? -dije dirigiéndome hacia el sillón.


    - Tenías la opción de mandarla a tomar por el culo de una puta vez -señaló gritando fuera de sí. No te entiendo, tía. ¡Te juro que no te entiendo! -decía mientras andaba de un lado a otro por detrás del sillón en el que yo me había sentado. Tenía los dedos de las manos entrelazados por detrás de la nuca. Miraba al techo con rabia-. Llámale, San -me incitó.


    - No puedo. No lo entiendes.


    - ¿Pero qué tengo que entender? -gritó.


    - Si le llamo, si vuelvo con él, la perderé a ella para siempre.


    - ¿Qué? -preguntó desconcertado acercándose a mí.


    


     Respiré hondo tratando de calmarme.


    


    - Me ha dicho que elija entre los dos.


    - ¡Qué hija de puta! -señaló furioso-. San, no puedes ceder ante su chantaje.


    - Es mi hermana -grité desesperada entre un mar de lágrimas.


    - No. No lo es. No te ha pedido que le dejes como me has dicho al principio. No te ha dado opción. Te está chantajeando. No merece que la trates como tal. Tienes que volver con él. San, hazme caso, por favor -me suplicó sentándose frente a mí y cogiéndome de las manos-. No tires por la borda lo mejor que te ha pasado en la vida -me abrazó con fuerza tratando de consolarme. Siempre había sido un gran apoyo para mí. Nos adorábamos desde pequeños. Habíamos sido uña y carne toda la vida. Era mi mejor amigo desde siempre-. Vamos, te acompaño a la cama y mañana vemos qué hacemos, ¿vale?


    


     Gonzalo me acompañó a mi habitación y esperó a que me duchara y me cambiara. Después, tras arroparme, se tumbó a mi lado y me abrazó hasta que me dormí.


    


     Cuando me desperté no pude evitar sonreír al oler las tortitas recién hechas de Filo. Era un amor. Llevaba toda la vida con la familia. Vivía en un edificio anexo a la casona y ella y su marido se encargaban de la casa y de la finca durante todo el año. No tenían hijos y nos querían como si fuéramos sus nietos. Siempre nos mimaban y Filo cocinaba nuestros platos y postres preferidos.


    


     La mesa de la cocina estaba preparada. Me encantaba desayunar allí. Tortitas recién hechas, caramelo hecho por ella, tostadas de hogaza y tomate rallado… El café, de puchero, lo hacía a la lumbre de la cocina. Como siempre, el zumo lo exprimía justo en el último momento, para que no perdiera las vitaminas. La adoraba, igual que a su marido. Les conocía desde siempre y les consideraba de la familia.


    


     Bajé con mi pijama de Barrio Sésamo que tanto odiaba Matt, pues decía que era anti lujuria.


    


    - ¡Cómo huele eso, Filo! Me visto luego, que no puedo resistir ese olor -dije entrando en la cocina y dirigiéndome a ella, que estaba haciendo más tortitas, para darle un beso antes de sentarme a la mesa.


    


     Al volverme, después de saludar a Filo, me quedé petrificada.


    


    - Buenos días, San -me saludó Matt levantándose de la mesa.


    - ¡Matt!, ¿Qué...? -titubeé-. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo...?


    - He sido yo -dijo Gonzalo que entraba en ese momento en la cocina sin dejarme acabar la frase.


    


     Discretamente, Filo dejó las tortitas tapadas sobre la mesa y se retiró.


    


    - Ahí dejo todo. Si necesitáis algo más, ya sabéis dónde estoy.


    


     El ambiente se podía cortar con un cuchillo.


    


    - Gracias Filo -susurré mientras observaba cómo se marchaba.


    - Os dejo a solas -dijo Gonzalo saliendo detrás de Filo-. Tenéis mucho de qué hablar.


    


     Miré con odio a mi primo mientras se iba. Se había extralimitado. Sin duda, le había llamado después de nuestra conversación. Durante unos segundos permanecimos en silencio. Cada uno a un lado de la larga mesa de madera que atravesaba la cocina.


    


    - Tu primo me ha dicho que tenías algo que contarme.


    - Mi primo es un bocazas. Yo no tengo nada que contarte -contesté nerviosa.


    


     Se acercó hasta estar frente a mí.


    


    - San -dijo muy serio-, no he venido hasta aquí para esto. ¿Qué tienes que decirme?


    


     Continué en silencio sin poder mirarle a los ojos. Suspiró con fuerza. Parecía desesperado ante mi negativa a hablar.


    


    - ¡Es increíble! ¿Te parece normal dejar una nota diciendo que no puedes seguir conmigo, desaparecer y ahora esto? ¿Se puede jugar más con alguien de lo que tú lo estás haciendo conmigo? Si querías hacerme daño, lo has conseguido.


    


     Matt salió de la cocina con la cara desencajada.


    


    - Me voy -dijo enfadado a Gonzalo, que le esperaba en el salón.


    - ¿Cómo que te vas? -dijo levantándose de un salto del sillón en el que estaba sentado-. ¿No te lo ha contado?


    - No hay nada que contar -dije muy seria desde la puerta-. Deja que se vaya.


    - Me niego a dejar que se marche pensando que le dejas porque no le quieres y no quieres estar con él. No pienso dejar que la encubras. Que apechugue con sus actos.


    - ¿De qué estáis hablando? -preguntó Matt con cara de no estar enterándose de nada.


    - Matt. San te ha dejado porque Paty le ha obligado.


    - ¡Gonzalo! -grité.


    - ¿Cómo? ¿Es eso cierto? -me preguntó Matt con cara de desesperación. Yo lo único que pude hacer fue apartar de nuevo la mirada.


    - ¿Pero por qué? ¿Porque soy su jefe? -preguntó totalmente desconcertado.


    - No. Porque está enamorada de ti y no debe soportar que San esté contigo -contestó muy serio Gonzalo.


    


     Permanecimos en silencio unos segundos.


    


    - San, ¿es cierto eso?


    


     Le miré con lágrimas en los ojos, pero no pude aguantar y rompí a llorar, como de costumbre. Se acercó a mí corriendo y me envolvió en sus brazos abrazándome con fuerza. Al principio me resistí, pero acabé cayendo en sus redes de nuevo.


    


     Permanecimos todo el día hablando de mi hermana y de mis primas y contándole a Matt, despacio, por qué creíamos que era cierto que estaba enamorada de él. Todo cobraba sentido.


    


    - Cuando decidió quedarse más tiempo nos extrañó a todos, pero cuando dijo que no quería trabajar en la empresa familiar, Gonzalo y yo no nos creímos sus argumentos. Ella era demasiado altiva y presumida. Siempre había ido diciendo a todo el mundo quién era y no tenía sentido que, de repente, quisiera pasar inadvertida y empezar desde abajo para demostrar su valía. Desde niña le encantaba ir al bufete y presumir ante todos de que un día todo sería suyo y ella mandaría sobre ellos. Ahora, cobraba sentido.


    


     Matt sostenía que no la conocía de antes, pero, tras hablar con Mike, descubrieron que sí que habían coincidido con ella en algunas fiestas.


    


    - Matt -preguntó Gonzalo mientras desayunábamos- ¿tú practicas surf?


    


    Matt sonrió.


    


    - ¿Me vas a proponer un plan? -dijo sonriendo.


    - ¡No!, qué va. Es que me estoy acordando de que el último año, antes de comenzar el máster, Paty dijo que le habían invitado a un evento de la universidad y que no podía venir a la fiesta que mi tía organizaba por su cumpleaños todos los años. Recuerdo el enorme cabreo de todos. Cuando volvió, San y yo descubrimos que no había habido ningún acto de la universidad, que nuestra Paty, la perfecta, nos había metido una bola increíble. Les contó a mis hermanas que había ido a Hawai a ver una competición de surf en la que su amorcito participó y que ganó.


    


     La cara de Matt cambió.


    


    - Eres tú, ¿verdad? -pregunté a Matt.


    


     Me miró pensativo.


    


    - Pero yo jamás he tenido contacto con ella de ningún tipo. De hecho siempre me ha parecido una chica muy tímida -relató un tanto desconcertado.- Jamás se acercó a mí o me dijo nada que no fuera de trabajo.


    


     Agachó la cabeza como si no se creyera lo que estaba pasando.


    


    - No se lo tengas en cuenta -supliqué.


    - ¿Que no se lo tenga en cuenta? -contestó furioso-. ¿Cómo me puedes pedir eso después de lo que te ha hecho? Te ha chantajeado con lo peor que podía hacerlo. Ha jugado con tus sentimientos y ha estado a punto de separarnos. Si no fuera por tu primo, yo estaría ahora en Estados Unidos y ella habría logrado su propósito. Comprendo que es tu hermana y que, a pesar de todo lo que te ha hecho, tú la quieres, pero lo que ha hecho es imperdonable.


    - Estoy de acuerdo con Matt, San. No puede quedarse así.


    - Está enamorada, ¿sabéis lo que es eso?


    - No la justifiques -dijo Gonzalo elevando el tono-. No tiene disculpa.


    - Estoy de acuerdo. Es imperdonable.


    - Chicos. Prometedme que nadie va a saber que seguimos juntos.


    


     Ellos se miraron.


    


    - Por favor, prometédmelo. Esto se quedará entre nosotros tres.


    - Te lo prometo si te quitas de una vez ese pijama horrible que llevas -dijo riendo Matt.


    - Nunca he entendido por qué no te gusta este pijama -contesté riendo.


    - Solo hay una cosa que me gusta de ese pijama.


    - ¿Ah, sí? ¿Qué es?


    - Quitártelo -contestó de una forma de lo más sensual.


    - Chicos, parad, por favor -protestó Gonzalo-. No sé si os habréis dado cuenta, pero yo también estoy en esta habitación.


    


     Matt y yo nos miramos y comenzamos a reír. Estaba totalmente ruborizado. Para molestarle más me senté en las rodillas de Matt y comenzamos a besarnos y a acariciarnos. Matt me metió una mano por debajo de la parte de arriba del pijama como si fuera a quitármelo.


    


    - Vale, vale. Lo habéis conseguido. Ya me voy -dijo enfadado levantándose de su silla y saliendo del comedor con una tostada en la mano.


    


     Los dos comenzamos a reír. De repente paramos y nos limitamos a observarnos.


    


    - No vuelvas a mantenerme al margen de lo que te pase, por favor -me pidió.


    - Lo siento, pero tenía que hacerlo. Es mi hermana. Sé que no lo entenderás, pero...


    - Shhh... -silbó para que me callara-. Ya está olvidado. Te quiero, pequeña. Por favor, no me dejes nunca –me pidió abrazándome con fuerza.


    


     Después de que Gonzalo se zampara prácticamente todo lo que había preparado Filo para desayunar, decidimos enseñar a Matt la zona. Al atardecer emprendimos el viaje de vuelta, tras pactar que mi hermana nunca sabría lo que había pasado y que debía pensar que seguíamos separados. Algo que me sorprendió que Matt aceptara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Lucha de titanes


    


    - Un momento, por favor -dijo el señor Cromwell al finalizar la reunión cuando las veinte personas que se sentaban alrededor de la enorme mesa de la sala de juntas se pusieron de pie para marcharse-. Quiero tratar varios asuntos con algunos de ustedes. Les iré llamando en los próximos días. Señorita Arqués, comenzaré por usted, de modo, que si es tan amable, quédese un momento, por favor. El resto, puede marcharse. Como les he dicho, les iré avisando. Gracias.


    


     Paty le miró con cara de odio, pero obedeció. Muy seria, y con cierto aire de indignación, observó cómo sus compañeros iban abandonando la sala de juntas hasta que desapareció el último cerrando la puerta tras de sí.


    


    - Acérquese, señorita Arqués y siéntese, por favor -dijo Matt empleando un tono cortante y de lo más distante.


    


     Sin decir una palabra se acercó y se sentó en una silla a su derecha.


    


    - ¿Te ha parecido lo suficientemente discreto como para que nadie sospeche que somos familia? -preguntó irónicamente.


    


     Paty le miró desafiante.


    


    - Disculpa que te corrija, Kenneth,...


    - Para ti Señor Cromwell -le cortó.


    - Está bien, señor Cromwell. Como iba diciendo, tengo entendido que ni somos, ni vamos a ser nunca familia -dijo con ironía.


    


     Los ojos de Matt se encendieron como dos teas. Su indignación iba en aumento.


    


    - ¿Disfrutas con esto? -preguntó con rabia Matt.


    - ¿Perdona?


    - Te voy a dejar las cosas muy claritas, para que lo entiendas. Tu hermana es lo mejor que me ha pasado en la vida con diferencia. Desde que la conozco mis únicos objetivos han sido conquistarla y hacerla feliz. Cuando fuimos a cenar a casa de tus padres estábamos fenomenal y después, me dejó. Y yo me pregunto qué tienes que ver tú en esa decisión -señaló furioso.


    - ¿Que qué tengo yo que ver en eso? No me eches la culpa a mí. Mira Matt, ella no te va a querer en la vida. Siempre ha estado loca por el piojoso de Dani y siempre le querrá a él. De modo que no te equivoques, tal vez yo le haya dado un empujoncito, pero si de verdad te hubiera querido, nunca se hubiera marchado -contestó desafiante.


    - Escúchame bien porque solo te lo voy a decir una vez. Tu hermana está a punto de salir de la Bolsa. Vas a llamarla y a decirle que quieres quedar a tomar una coca cola con ella porque necesitas decirle algo...


    - Ni lo sueñes -le interrumpió.


    - Como te decía, vas a quedar con ella y te vas a disculpar por lo ruin que has sido. Le vas a pedir perdón y vas a bendecir nuestra relación con la mayor de las cínicas sonrisas que seas capaz de poner.


    - ¿Ah sí? -rio con ironía-. ¿Y si no? ¿Qué? -preguntó desafiante poniéndose de pie. Matt no se inmutó y permaneció sentado con las piernas cruzadas en la silla desde la que había presidido la reunión.


    - Si no, el objetivo de mi vida cambiará y tú te convertirás en mi nuevo objetivo -La cara de Paty cambió de forma radical. Borró la sonrisa y, en su lugar, apareció una expresión de total incertidumbre-. Si la pierdo, mi objetivo será hacerte la vida imposible para recordarte cada día de tu vida lo infeliz que soy por tu culpa.


    - ¿Me está amenazando señor Cromwell?


    - No, ese es tu estilo, no el mío. Yo te estoy haciendo una promesa.


    - ¿Y de verdad piensas que mi querida hermanita volverá contigo cuando sepa esto?


    - ¿Por qué tendría que saberlo? Yo no se lo voy a contar y tú, si eres inteligente, tampoco lo harás.


    - No me das ningún miedo -dijo de nuevo desafiante yéndose hacia la puerta para salir de la sala.


    - Pues debería. Por cierto, antes de irte, quiero que sepas que no debes preocuparte porque, por mi parte, nunca nadie sabrá que somos familia. A partir de este momento, para mí estás muerta. Me limitaré a disimular delante de tu familia y, por supuesto, delante de Alexandra. Y te aseguro que lo haré exclusivamente por ella.


    


     Paty no le contestó y abrió la puerta para salir.


    


    - Antes de que te vayas quiero advertirte una cosa más -dijo Matt-. Jamás, ¿Me oyes? -hizo una pequeña pausa antes de continuar-. Jamás vuelvas a intentar hacerle daño a Alexandra o tendrás que vértelas conmigo y esto también va por tus queridas primitas. Lo siento, pero tendréis que buscaros otra persona a la que amargar la vida.


    


     Patricia salió echando chispas de la sala de juntas cerrando la puerta de un portazo. Matt cerró los ojos y apretó las mandíbulas con fuerza. No había sido un trago agradable, pero no estaba dispuesto a que Patricia pusiera en riesgo nunca más su relación.


    


     Tan solo cinco minutos más tarde Matt recibió una llamada.


    


    - Hola, mi amor, ¿sales ya?


    - Hola, sí, pero no puedo quedar contigo -dije con cierta pena.


    


     Matt sonrió. Su plan había funcionado.


    


    - ¿Y eso?


    - Me ha llamado Paty. ¡Quiere quedar conmigo! -señalé extrañada.


    - Pero... ¿te ha dicho para qué?


    - No y la verdad es que es muy raro. Jamás me ha llamado para que quedáramos. Solo me ha dicho que si podíamos quedar en una terraza que hay en Recoletos a tomar una coca cola, que va para allá.


    - Bueno, pues nada. Luego me cuentas.


    - Vale, me voy. Te llamo luego.


    - San, -dijo Matt antes de colgar-...


    - No te preocupes -contesté interrumpiéndole.- Nunca volveré a ceder ante sus chantajes.


    - Esa es mi niña. Te quiero. Lo sabes, ¿verdad?


    - Sip -contesté divertida.- Te dejo, que no llego. Un besito.


    


     Las amenazas de Matt surtieron efecto. Paty se disculpó y bendijo nuestra relación. Eso sí, jamás reconoció el verdadero motivo que le había llevado a actuar como lo había hecho.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    De vuelta a Nueva York


    


     Me monté en el avión y, como siempre, con los nervios no me pude dormir, de modo que comencé a repasar mentalmente todo lo que había planeado, más que nada para tratar de mantener la mente ocupada. No pude evitar sonreír. Estaba deseando ver su cara cuando entrara en el coche y me viera. Creo que jamás se imaginaría que yo, motu proprio, cogería un avión, con el respeto, por no decir miedo, que me dan y fuera a visitarle por muy cumpleaños suyo que fuera.


    


     Para variar, me pasé las ocho horas que dura el vuelo en vela. Estaba todo absolutamente calculado. Milímetro a milímetro diría yo. Tylor me recogió a la hora indicada en el aeropuerto y fuimos a esperar a que saliera de la oficina. Él pensaba que iba a una cena a dar una charla, pero en lugar de ir a ese aburrido encuentro, ahí estaría yo, esperándole dentro del coche, para pasar juntos la noche de su trigésimo cumpleaños.


    


     Me puse nerviosa cuando vi que se acercaba. Como siempre, estaba impresionante. Llevaba un traje gris oscuro con raya diplomática. Una camisa azul clara con el cuello de un blanco impoluto. La corbata, con pequeños relieves, era beige. Y, por supuesto, del bolsillo de la chaqueta asomaba sutilmente un pañuelo, a juego con la corbata, estratégicamente colocado. En la mano derecha sujetaba la blackberry. Por supuesto, iba hablando. Para él lo de desconectar del trabajo al abandonar la oficina carecía de sentido. En la otra mano, llevaba un precioso maletín de piel negro a juego con los zapatos. Cuando estaba a punto de llegar al coche, Tylor le abrió la puerta. Rápidamente me eché lo más atrás que pude pegándome a la puerta del lado contrario para evitar que me viera. Mi corazón comenzó a latir con más fuerza. Las manos me sudaban y sentí cómo se me secaba la boca.


    


    - Le están esperando dentro, señor -dijo Tylor muy serio.


    - ¿Cómo? –pude oírle-. ¿Quién? No será…


    


    Me reí. ¿Quién creería que le podría estar esperando dentro de su coche? Éramos yo y un montón de globos en los que ponía felicidades y un número treinta gigante. Cuando pensé que se iba a dar la vuelta y salir corriendo oí cómo se despedía de alguien y entraba en el coche.


    


    - ¿Pero…qué es esto? –dijo totalmente sorprendido. Aparté los globos dejándome ver.


    - ¡Felicidades! –solté poniendo la mayor de las sonrisas-. ¡Sorpresa! Soy yo- dije divertida al ver su cara y su reacción.


    


     Tenía que haberle hecho una foto. Se quedó absolutamente petrificado, con una sonrisa de idiota de la que hubiera podido reírme durante el resto de mi vida. Tenía abiertos sus preciosos ojos azules de par en par como si no terminara de creérselo.


    


    - ¿Pero quieres hacer el favor de entrar de una vez? -dije al ver que no reaccionaba.


    - ¡San! ¿Pero qué haces tú aquí?


    - He venido de compras, ¿no te fastidia? ¿Qué voy a hacer aquí? He venido a felicitar a mi novio y a pasar con él el día de su trigésimo cumpleaños, ¿tan extraño te parece? Espero no haberte fastidiado ningún plan -dije divertida sabiendo que toda su apretadísima agenda del día era completamente falsa-. Pero bueno, cuando quieras entras de una vez, te sientas y me das un beso. Vamos es lo mínimo que podrías hacer después de que me he pasado las últimas horas dentro de una máquina infernal que no paraba de moverse y hacer ruidos, sin poder pegar ojo.


    - Es que no me lo creo…


    - Ven aquí -dije acercándome yo a él y besándole lentamente, saboreando sus preciosos labios-. Felicidades -repetí en un susurro separándome solo lo justo para poder mirarle a los ojos. Él permanecía mirándome alucinado. Seguía sin reaccionar, lo cual he de reconocer que me divirtió sobremanera. El coche arrancó y él seguía sin saber qué hacer.


    - Iba a casa un momento a cambiarme para una cena. Lo siento, como no sabía nada… Es una cena en un club a la que me comprometí hace tiempo, pero llamaré para decir que no puedo ir.


    - ¡No! No cambies nada, por favor. Cuando vuelvas de tu cena lo celebramos. Yo estoy muy cansada y me vendrían muy bien un bañito caliente y una siestecita hasta que tú vuelvas.


    - No has dormido nada en el avión, ¿verdad? –dijo acariciándome con ternura la cara.


    - No -sonreí.


    - Ven aquí, pequeña -dijo con ternura atrayéndome hacia él. Me encantaba cuando decía eso y me abrazaba con fuerza espachurrándome, literalmente, contra su pecho.


    


     El coche callejeó por Manhattan y después de unos minutos entró en el garaje del edificio donde tenía su apartamento. Enseguida llegamos a la puerta de acceso. Las puertas del coche se abrieron. Matt salió y rápidamente dio la vuelta al coche para ayudarme a salir. Se paró frente a mí y me miró de arriba a abajo.


    


    - Aún no puedo creerme que estés aquí -dijo dibujando su preciosísima sonrisa. Rodeó mi cintura con sus brazos y apoyó su frente en la mía-. No sé si estoy dormido y esto es un sueño, pero, si lo es, no me despiertes, por favor -me susurró al oído.


    


    Le di un beso y enseguida me percaté de que nos estaban esperando. En ese momento me pregunté cómo podía vivir tan tranquilo con gente observándole constantemente, algo que a mí me incomodaba. Estaba nerviosa. Nunca había estado en su casa y me había presentado de repente, sin avisar. No le había dado opción. Le gustase o no, parecía feliz de tenerme allí.


    


     El ascensor conducía a un hall privado por el que se accedía a su casa. La puerta estaba abierta. El perro guardián, Tylor, ya nos estaba esperando cuando subimos. Hacía las veces de guardaespaldas y de mano derecha de Matt. Siempre estaba pegado a él. Por lo menos en Estados Unidos. En Madrid yo nunca le había visto. Puede que estuviera y yo no lo supiera. Con Matt, esa posibilidad era más que probable. Llevaba con él desde los diecisiete años. Tenía solo cinco años más que él, por eso le habían contratado para que acompañara a Matt por el campus sin llamar la atención. Desde entonces se había convertido en su sombra. A pesar de llevar trece años pegados, a juzgar por lo poco que me había hablado Matt sobre él, no debían tener más que una relación profesional, algo que, la verdad, me sorprendía mucho. De hecho yo creo que Matt nunca había intimado con nadie aparte de con Mike. No sé si era por timidez, precaución o porque no le gustaban demasiado las personas y era muy celoso de su intimidad.


    


     Allí estaba nuestro Arnold Schwarzeneger particular. Serio y tieso cual vela. Era bastante corpulento, un pelín más alto que Matt, pero de complexión bastante más fuerte, y eso que Matt estaba genial. Físicamente me recordaba mucho al protagonista de la serie Arrow. Barbita de varios días, pelo muy corto estilo militar, ojos azul claro. Iba vestido con traje y camisa oscuros, pero sin corbata. En la calle llevaba siempre puestas unas gafas de aviador tan oscuras que no dejaba adivinar el más mínimo movimiento de sus ojos. Era un tipo bastante parco en palabras. De hecho había intentado sonsacarle algo de información en el trayecto que iba desde el aeropuerto hasta la oficina de Matt, pero había sido misión imposible. Apenas logré que pronunciara un par de monosílabos.


    


     Al entrar en la casa de Matt, vi a una señora de cara afable que nos recibía con una enorme sonrisa. Rápidamente intuí que tenía que ser Elisabeth, ama de llaves y mujer de confianza de Matt sobre la que recaía todo el peso de la casa. Había sido mi cómplice para preparar la sorpresa. Durante las últimas semanas habíamos estado en constante contacto para que todo estuviera a punto para ese día. Al verla me lancé sobre ella y le di dos besos y un abrazo.


    


    - Tú debes ser Elisabeth -señalé-. Enseguida me di cuenta de que había metido la pata, ya que a Matt no le gustó nada mi reacción. Él siempre había mantenido las distancias con la gente que trabajaba para él, tanto en sus casas como en las empresas. Me lo había comentado en alguna ocasión, pero en ese momento se me fue de la cabeza. Al ver a Elisabeth lo que me salió de dentro fue saludarla efusivamente para agradecerle en persona todo lo que me había ayudado. Su reacción fue un poco distante. Estoy convencida de que fue así porque Matt le imponía demasiado y sabía su parecer.


    - Bueno -señaló Matt muy serio- ya te has presentado tú. Es Elisabeth. Ella es la que manda aquí. Cualquier cosa que necesites, pídesela. Elisabeth, ésta es Alexandra, mi novia.


    - Señorita -dijo un tanto cortada- como le ha dicho el señor Cromwell yo estoy al frente de la casa. Cualquier cosa que quiera o necesite, no dude en decírmelo.


    


    Asegurándome de que Matt no me veía, le guiñé un ojo y sonreí.


    


    - Muchas gracias Elisabeth, así lo haré y perdone si le he abrumado con la efusividad de mi saludo. Las españolas somos así.


    - Señor Cromwell, ¿dónde quiere que deje el equipaje? -preguntó el chófer que traía mis cosas.


    - Llévelas al vestidor de mi dormitorio -contestó muy seco y distante. Nunca le había visto así. La verdad es que imponía bastante tan serio. Daba un poco de miedito. No me extrañaba que todos se mantuvieran alejados de él y que no se permitieran ni la más mínima licencia hacia él. Según me había contado, todas las personas que trabajaban en su casa llevaban años con él y eran de total confianza y, aún así, les trataba como si fuesen auténticos extraños.


    - Ven -me dijo emocionado cogiéndome de la mano y adentrándose en la casa. Te la enseñaré más tarde. Lo siento en el alma, pero me tengo que marchar. Tengo que pronunciar una conferencia y asistir a una cena. Es una pena que sea en un club privado solo para hombres, si no, te llevaría conmigo. Intentaré volver lo antes posible, pero no creo que esté aquí antes de las diez y media.


    - Matt, soy española –le recordé-. ¿Se te olvida que para nosotros a esa hora es cuando empieza la noche?


    - Tienes razón -dijo sonriendo mientras me rodeaba de nuevo con sus brazos y me daba un larguísimo y sensual beso.


    - Como vuelvas a hacer eso no te voy a dejar marchar -le dije susurrándole al oído.


    - Vamos -dijo-. Te enseñaré dónde está la habitación.


    


     Entramos. Era de grandes proporciones, como el resto de la casa por donde habíamos pasado. Lo mejor de la habitación era el enorme ventanal que tenía con vistas al Central Park en primavera. Justo delante, tenía unos sillones puestos en forma de ele. Uno perpendicular al ventanal, situado frente a una chimenea sobre la que había un plasma de por lo menos cincuenta pulgadas y otro colocado enfrente, desde el que se podían admirar las espectaculares vistas. Estaba en una segunda altura a la que se accedía tras subir un par de escalones. A la derecha estaba la cama. Era enorme. Estaba cubierta por una especie de edredón de un blanco nuclear, cubierto de cuatro cojines perfectamente alineados. Dos y sobre ellos otros dos exactamente iguales. Las mesillas y el cabecero eran en tonos grises, al igual que la pared en la que se apoyaban. A cada lado de la cama había una puerta que conducía a sendos baños totalmente equipados. Los dos conectaban con una estancia en el centro en la que había un enorme jacuzzi. Todo en tonos claros. Mármol blanco por todos lados. Sentí un escalofrío al verlo. Líneas puras y paredes lisas. Decoración minimalista. A mi padre le habría encantado, pues se ajustaba a la perfección a los cánones arquitectónicos que perseguía. Era una de las pocas cosas en las que mi padre y yo nos diferenciábamos. Mientras a mí me gustaban las paredes pintadas en colores cálidos, las luces amarillas e indirectas y los suelos de madera; a él le entusiasmaban las líneas rectas, los tonos blancos y las decoraciones minimalistas. Al entrar me llevó directamente a uno de los dos enormes vestidores de los que disponía la habitación.


    


    - Éste es tu vestidor -dijo sonriendo-. No sabes las ganas que tengo de verlo con tus cosas.


    - Se van a perder entre tanto armario y tantas baldas -reí al observar el descomunal tamaño del vestidor.


    - Lo llenaremos con lo que tú quieras -dijo emocionado.


    - Venga, vete a cambiar, que al final vas a llegar tarde y usted no es de los que se retrasan, señor Cromwell.


    - Me da igual. Como dice alguien que conozco, siempre hay una primera vez para todo -señaló agarrándome con pasión la cabeza por el cuello y dándome un interminable beso.


    - ¡Matt! -le regañé cuando me soltó. ¡Vete ya! Que me quiero dar un relajante bañito. Dame un beso porque me voy a encerrar en ese maravilloso baño que acabo de ver y me voy a meter en el jacuzzi un buen rato.


    - ¡No! ¿No me vas a dejar que me despida?


    - No. Por si las moscas -sonreí pícaramente.


    - Está bien. Me voy. No voy a ser capaz de pronunciar ni una sola palabra. No voy a poder sacarte de mi cabeza.


    - Espero que dejes el pabellón bien alto o no habrá recompensa a la vuelta.


    


     Después de un buen rato, conseguí al fin deshacerme de él. En el tiempo en que él se duchaba y se vestía yo tenía que hacer lo mismo. Era totalmente imposible, de modo que recurrí al plan B. Llamé a Carrie, su secretaria, para que se inventase algo mientras yo me arreglaba. Después llamé a Elisabeth para que me ayudara con el pelo. Enseguida apareció con una de las chicas del servicio que tenía unas impresionantes manos para la peluquería y que en un periquete me hizo un moño informal, pero digno de una pasarela. Estaba histérica. El corazón me latía a mil y todavía tenía que mandar a Elisabeth a decir a Matt que viniese un segundo antes de irse que había cambiado de opinión y que quería despedirme de él.


    


     Mientras iba Elisabeth en busca de Matt, me puse un vestido negro palabra de honor ajustado al cuerpo y que caía recto hasta el suelo. Tenía unos finísimos tirantes decorados con cristalitos de swarovski a juego con los que decoraban la línea superior del vestido. Me calcé unas preciosas sandalias con unos tacones de vértigo que me hacían las piernas larguísimas. Una fina cadena al cuello y unas pulseras. Me maquillé un poco y esperé.


    


     Matt vino tras avisarle Elisabeth. Intentó entrar en el baño y, al no poder, llamó a la puerta.


    


    - San, en cinco minutos tengo que irme, me ha dicho Elisabeth que me llamabas, ¿estás bien?


    - Sí, contesté. Tardo un minuto. Podrías ponerme una copa de vino antes de irte, ¿por favor?


    - ¿Vas a empezar a beber sin mí? -protestó.


    - Una copa -me quejé.


    - Está bien. No tardes.


    


     Sonreí. Todo estaba saliendo perfecto. Había picado el anzuelo. Estaba deseando ver su cara de agobio cuando viera que iba a llegar tarde. Lo tenía todo milimétricamente previsto. Tardé un poco más a propósito para que se pusiera un poco nervioso. Cuando llegué al salón estaba sirviendo vino en dos copas. Estaba increíblemente guapo con esmoquin. Había puesto música para ambientar. Se encontraba frente al enorme ventanal con Nueva York y Central Park de fondo. No se percató de mi presencia. Lo más sigilosamente que pude me acerqué a él y le abracé por la espalda para que no pudiera verme.


    


    - No sabes lo que daría por no tener que irme -dijo sin capacidad de maniobra pues tenía las copas en la mano.


    - Quédate -le susurré al oído. Resopló antes de contestar.


    - Ojalá pudiera, mi amor, pero tengo un par de compromisos y es demasiado tarde para anularlos.


    - Está bien, lo entiendo -se giró y al verme. Cerró los ojos moviendo la cabeza de un lado a otro resoplando.


    - No me puedes hacer esto -dijo resoplando de nuevo y dejando las copas sobre una mesa. Me abrazó y comenzó a besarme con pasión -Me da igual todo. Llamaré a Carrie para que me disculpe -sonreí con malicia al pensar cómo incluso alguien tan recto, responsable y estricto podía plantearse dejar plantadas a doscientas personas por estar conmigo. He de confesar que me encantó. Me sentí importante.


    - No puedes y lo sabes -intenté provocarle.


    - ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué no te has puesto ese pijama horrible que tienes con muñequitos en lugar de así? ¿Querías provocarme y martirizarme para que me pase la noche pensando en ti?


    - Veo que es usted muy inteligente, señor Cromwell. Por ahí va la cosa -contesté provocativa.


    - Señor, interrumpió Tylor, deberíamos irnos ya.

  


  
    


     Traté de disimular la incipiente sonrisa que sin querer se dibujaba en mi cara. Todo formaba parte del plan. Resopló y miró hacia arriba, después me miró a mí.


    


    - Espérame. No te vayas a dormir, porque te despierto.


    - Tranquilo -dije sonriendo-, pero si de verdad quieres que te espere, quiero que te despidas de mí como Dios manda y no aquí, que parece el metro en hora punta. Rápidamente me tomó la palabra. Me agarró de la mano y se dirigió a la habitación. Cerró la puerta y me agarró con fuerza. En un segundo deshizo mi precioso moño. Pasó sus manos por el pelo para que me cayera por los hombros. Le ayudé a quitarse la chaqueta. Se deshizo el lazo y comencé a desabrocharle la camisa mientras él me bajaba la cremallera del vestido, que se desplomó a mis pies. Podía sentir cómo me deseaba. Sus ojos me devoraban. Yo, simplemente, me dejaba querer. Sus fuertes y musculosos brazos me levantaron como si fuera una pluma hasta la altura de su cintura, ya desnuda. Me aferré a él con mis piernas e hicimos el amor. Nos necesitábamos y nos deseábamos tanto que perdimos la noción del tiempo. Permanecimos allí un momento. Abrazados. Él seguía dentro de mí y yo quería congelar ese momento. Me abrazaba con fuerza y tenía su cara apoyada en mi pecho desnudo. Yo le acariciaba con ternura la cabeza.


    - Te quiero -susurró. No te vayas nunca de mi lado. Te necesito. Cerré los ojos e intenté descubrir ese amor que él me profesaba dentro de mí, pero era inútil. Le quería, sí. También le necesitaba y le deseaba, pero ni de lejos como él me hacía sentir que él lo hacía y, una vez más, me sentí mal por él.


    - Vamos, que ahora sí que vas a llegar tarde -dije. Sonrió pícaramente al oírme.


    - Habrá merecido la pena -dijo dándome un beso a continuación y dejándome en el suelo con ternura.


    - Venga, aséate un poco y vete ya de aquí.


    - Voy a darme una ducha rápida.


    


     Yo hice lo mismo. Me di una ducha relámpago y me arreglé como pude. En lugar de mi precioso moño, me recogí el pelo en una larga cola de caballo y salí de mi baño. Ya estaba en la habitación totalmente recompuesto y mirándome con ojos de deseo.


    


    - No sabía yo que eras tan traviesa -sonreí al escucharle.


    - Bueno, hay muchas cosas que todavía no sabes de mí -dije provocándole empleando el tono más sensual que pude.


    - ¿Me estás provocando otra vez? ¿Estás juguetona hoy?


    - Soy tu regalo de cumpleaños...


    - Uuufffff -me voy porque si no salgo de esta habitación ahora mismo, sé que no voy a salir hasta que tengas que regresar a Madrid.


    


     Salió pitando al ver la hora que era. Le seguí.


    


    - ¿Has visto mi móvil? -preguntó nervioso buscando en los bolsillos.


    - Me parece haberlo visto sobre la mesa del salón.


    


     Entró nervioso en el salón. De nuevo se desconcertó. Todo estaba preparado. Música, velas por todas partes y una preciosa mesa preparada para dos. Me miró sin decir, nada.


    


    - ¿Servimos ya la cena, señor Cromwell? -le preguntó uno de los camareros que esperaban en el salón.


    


     Sin apartar su mirada de mí contestó.


    


    - Pregúntele a la señorita. Yo no sé nada.


    - Sí, por favor -ordené dirigiéndome hacia la mesa-. ¿Vienes, cariño? -dije volviéndome hacia él y ofreciéndole mi mano. Permanecía quieto, observándome alucinado, y yo estaba disfrutando de lo lindo. Me acompañó hasta la mesa donde el metre separó la silla para que me sentara. Nos sirvieron vino y nos quedamos un segundo a solas.


    - ¿Qué significa esto?


    - Significa que hoy cumples treinta años y vamos a celebrarlo.


    - Pero... no puedo -dijo agobiado-. Tengo...


    - Tienes una cita conmigo -le interrumpí. No hay discurso, ni cena, ni nada. Es la semana que viene. Te hemos engañado un poquito para darle emoción -sonreí.


    - ¿Me habéis engañado? ¿Quién más está implicado?


    


     No puede evitar soltar una carcajada al oír su expresión. No cabía la más mínima duda de que era abogado.


    


    - ¡Todos! -reí divertida-. Elisabeth, Tylor, Carrie...


    - ¿Esto lo has preparado tú?


    - Bueno, con su inestimable ayuda, claro. Qué, ¿cenamos? Porque no sé tú, pero yo me muero de hambre.


    


     De repente se levantó, me quitó de la mano la copa de vino que acababa de coger para tomar un sorbo y tiró suavemente de mí para que me pusiera de pie. Me puso las manos en la cintura y apoyó su frente en la mía. Podía ver la emoción en su cara.


    


    - Es la mejor noticia que podías darme en estos momentos. No sabes la rabia y la impotencia que sentía por tener que irme y dejarte aquí -hizo una pausa y se separó un poco de mí para poder mirarme a los ojos, después bajó la vista hasta mis labios y volvió a subirla-. No puedes imaginarte cómo te quiero -dijo casi en un susurro-. Es lo más bonito que nunca ha hecho alguien por mí -me confesó.


    - Espero que no te hayas enfadado por haberte engañado un poquito.


    - ¿Un poquito? -protestó divertido.


    - Ha sido genial. Llevo semanas hablando con todos para cuadrar las fechas y para coordinarnos -le confesé divertida.


    - ¿De verdad? No te preocupes, que tomaré represalias contra todos los que estén implicados. Ya no puedo confiar en ellos. Me han mentido.


    - ¡No! -protesté-. Ni se te ocurra, o te las tendrás que ver conmigo.


    - Y tú vas a ser la primera contra la que tome represalias -señaló poniendo cara de pícaro-. Pero antes vamos a cenar, que no quiero que te mueras de hambre.


    


     Mientras recogían el segundo plato, Matt sacó su blackberry del bolsillo interior de la chaqueta.


    


    - ¿Carrie? -dijo muy serio-. No sé qué pasa, pero llevo casi una hora en el club discutiendo con una señorita que dice que la cena y mi conferencia no son esta semana sino la semana que viene. -Al escucharle me dio un vuelco el corazón. Pobre Carrie, pensé. De repente sonrió apartando la blackberry de su cara para que ella no lo notara. No me lo podía creer. ¡Matt gastando una broma!, que seguro que le costaba un infarto a la pobre Carrie.


    - ¡Carrie! -grité acercándome a Matt-. Es mentira. Soy San y está conmigo.


    


     Me miró divertido.


    


    - Carrie -volvió a emplear un tono seco y distante-. No se preocupe. Todo está bien. Muchas gracias por todo. Buenas noches.


    


     Colgó.


    


    - ¿Cómo has podido hacer eso? -le recriminé indignada-. ¡Carrie tiene que haber estado a punto del infarto! -Él reía divertido.


    - ¡Me ha engañado! Tenía que pagarlo de algún modo -señaló riendo y poniendo cara de malo-. Y como te he dicho antes, todos, absolutamente todos los que estén involucrados en esta farsa, en mayor o menor medida de una u otra forma, irán pagando.


    - ¿Ah sí? -dije provocativa-. ¿Y qué se reserva para mí, señor Cromwell?


    - En su momento lo sabrá -contestó de una manera de lo más sensual-. Su castigo lo tengo reservado para el final. Pero como ya sabrá, la venganza es un plato que se sirve frío, muy frío. Cuanto más frío, mejor.


    


     La canción que sonaba terminó en ese momento en el que los dos nos mirábamos sin decir nada y comenzaron a sonar los primeros compases de I can´t live if living is without you, de Mariah Carey.


    


     Matt hizo un ligero movimiento hacia atrás para retirar su silla y levantarse. Dejó la servilleta sobre la mesa, se acercó a mí y se inclinó ofreciéndome su mano derecha.


    


    - ¿Me concede este baile, señorita?


    - ¿Aquí y ahora? -contesté muerta de la vergüenza.


    - ¿Dónde si no? -contestó sonriendo.


    - Pero... -hice una pausa y nerviosa comencé a hacer señales indicando que estábamos rodeados del metre y los camareros.


    - Discúlpenme señores, ¿podrían dejarnos un momento a solas por favor? -dijo mirando al metre. Automáticamente los tres desaparecieron del salón dejándonos a solas.


    - ¿Mejor ahora?


    - Mucho mejor -dije sonriendo y dándole la mano. Cogió un mando que había sobre una mesa y la canción comenzó a sonar desde el principio.


    


     Permanecimos en silencio bailando abrazados.


    


    - Gracias -me susurró.


    - De nada. Ha sido un placer.


    


     Me abrazó más fuerte. Apoyé mi cara sobre su pecho y, simplemente, me sentí feliz.


    


    - No te acuerdas de esta canción, ¿verdad?


    - ¿Debería? -pregunté confusa tratando de recordar.


    - Es nuestra canción.


    


     Sonreí al acordarme de que, efectivamente, ésta había sido la canción de nuestro primer baile en el barco, el fin de semana en el que empezamos a salir.


    


    - Ahora me acuerdo -dije sonrojándome.


    


     Cuando terminó regresamos a la mesa y, como si tuvieran radares de presencia, nada más sentarnos aparecieron de nuevo los camareros y el metre con el postre y el champán. Tras unas cuantas llamadas había logrado conseguir la que, según Matt, era la mejor tarta de chocolate de Nueva York. Sobre ella, dos velas. Un tres y un cero. Detrás de ellos venía Catherine, una de las chicas de servicio que trabajaba en la casa. Traía todos los globos que, a presión, habíamos metido en el coche cuando habíamos ido a recoger a Matt al trabajo. Había dos con forma de número. Por supuesto, eran el tres y el cero. Eran plateados. El resto, azules con estrellas también en color plata. Estaban atados con cintas que salían de una base en la que ponía felicidades.


    


    - Ya pueden retirarse. Muchas gracias. Yo serviré la tarta -dije.


    - Como desee la señorita -contestó el metre que, automáticamente, hizo una señal a los camareros para que se retiraran tras servir el champán.


    


     Cuando por fin nos dejaron a solas, me levanté de mi sitio y corrí a buscar los regalos que tenía para Matt escondidos detrás de uno de los sillones del salón. Matt me miraba emocionado.


    


    - ¿Y eso?


    - Se llaman regalos -soltó una carcajada-. Se entregan a los que cumplen años. Es mi última sorpresa. ¿Qué pensabas que solo tú ibas a saber dar sorpresas? ¿Qué prefieres primero, comerte la tarta o abrir los regalos?


    - No tenías por qué. ¿No te parecen suficientes regalos la cena, la tarta y, sobre todo, que estés aquí?


    - Perdona, pero no es una simple tarta. Ésta, caballero, es la mejor tarta de Nueva York, porque aquí donde me ve, he movido algunos hilos -volvió a reírse con fuerza al ver que le imitaba- y la he conseguido.


    - Ven aquí -dijo mirándome muy serio. Me levanté un tanto risueña y me acerqué. Se separó de la mesa lo suficiente como para que me pudiera sentar sobre sus piernas. Me miraba fijamente. Me apartó el pelo de la cara mientras me miraba, poniendo esos ojillos que tanto me gustaban-. Eres preciosa -me dijo en un susurro.


    - Bueno, preciosa... -me burlé haciendo muecas-. Tú que me miras con buenos ojos.


    - ¿Sabes cuál es la pena?


    - Cuál.


    - Que no te des cuenta de lo bonita que eres -señaló mientras con su dedo pulgar acariciaba mis labios. Nunca pensé que podía llegar a amar a alguien como te amo a ti -puso su dedo pulgar debajo de la barbilla y tiró suavemente de ella hacia él y me besó con dulzura-. Te quiero -me susurró-. Gracias por todo.


    - Todavía no ha acabado -le dije sonriendo-. ¡Abre los regalos! –le pedí levantándome de sus rodillas y yendo a coger los paquetes. Los dejé en la mesa, junto a él.


    - Primero éste -le dije dándole uno y sentándome de nuevo sobre sus rodillas. Es de mi primo Gonzalo.


    


     Lo desenvolvió y su cara se iluminó.


    


    - ¡La equipación del Madrid! ¡Qué bueno! La usaré para mis partidos con los chicos. ¡Qué detalle! Estuvimos hablando en el viaje a Asturias de que tenía un equipo de fútbol y de los partidos que echábamos los jueves.


    - Te refieres a ese que se ha anulado hoy porque tenías la cena de gala, ¿no?


    - ¿También estás detrás de eso? -me preguntó comenzándome a hacer cosquillas que, por cierto, odio.


    - ¡Déjame! -dije revolviéndome sobre él e intentando defenderme. ¡Las odio!


    - Bueno es saberlo. Nunca te había hecho cosquillas -dijo poniendo cara de travieso.


    - ¡Para! O te quedas sin el resto de los regalos –le amenacé muy seria. Él obedeció divertido.


    - Eso sí que no. Me los he ganado con todo lo que me has hecho sufrir hoy, ¿no crees? ¿Cuál cojo primero?


    - Da igual. El que quieras.


    - Voy a empezar por éste -señaló cogiendo una caja rectangular.


    - ¡Son preciosos!


    - Sabía que te iban a gustar. Recuerdo cómo te gustaron cuando los vimos en el Corte Inglés.


    


     Le había comprado unos castellanos burdeos con borlitas. Según mi amiga Paula, son una horterada, pero a mí los castellanos me encantan y los de borlas me parecen monísimos. Los sacó de la caja.


    


    - ¿Qué haces? ¡Qué me tiras!


    - Voy a probármelos.


    - ¿Ahora? Luego -le recriminé. Se me quedó mirando fijamente con cara de pocos amigos-. ¿Qué?


    - ¿Te das cuenta de lo mandona que eres? Primero me los regalas y ahora no me los dejas probar.


    - Está usted perdiendo los modales, señor Cromwell -le dije divertida-. Estamos a la mesa.


    - Sí, -afirmó. Y me encanta. ¿Sabe? Últimamente voy con malas compañías que me hacen no solo perder los modales, sino también la cabeza -dijo mirándome con picardía.


    - Vamos, sigue.


    - ¿Más?


    - Queda uno -le dije dándole el último. Soltó una carcajada al ver lo que era. Una corbata italiana rosa que, quizá para él era un poco atrevida, pero que a mí me encantaba.


    - Es preciosa. Y no tengo ninguna de este color.


    - Lo sé. Eres demasiado clásico. Ya va siendo hora de que pongas una nota de color en tu vida. Reconoce que es muy bonita.


    - Lo reconozco. Es lo más bonito que he visto en mi vida -dijo mirándome de nuevo fijamente a los ojos-. Por cierto, la corbata también es muy bonita -reí apartando la mirada de la suya y ruborizándome al ver que se refería a mí-. Señorita Arqués... -hizo una pausa- éste ha sido el mejor cumpleaños de mi vida.


    - No se aventure calificándolo, señor Cromwell. Todavía no ha terminado.


    - ¿Ah sí? ¿Qué falta? -dijo mirándome de una manera de lo más provocativa. Sonrió.


    - El postre -rio-. Y con el postre me refiero a la tarta de chocolate -solté una carcajada y me levanté. Encendí las velas, pero no le dejé soplar. Antes le hice posar para una foto-. Ya puedes soplar y que no se te olvide pedir un deseo -me miró, sonrió y sopló.


    - Espero que se cumpla -dijo volviendo a mirarme.


    - Seguro -apostillé sonriendo-. ¿Brindamos? –le pregunté cogiendo las copas de champán y ofreciéndole una-. Felicidades.


    - Gracias... Por todo.


    


     Bebimos un sorbo. Partí la tarta y le eché un poco de chocolate derretido que habían dejado los camareros en una salsera.


    


    - Uhmm, me recuerda ...


    - ¿A qué?


    - A la que me encargaban mis abuelos por mi cumpleaños cuando era pequeño... De la que te hablé, ¿recuerdas?


    - Ah, sí... La mejor del mundo, según tú -dije burlándome de él.


    


     Aquella noche bailamos, hicimos el amor y Matt me hizo confesiones que desconocía sobre lo duras que habían sido tanto su infancia como su adolescencia. No recordaba ninguna fiesta de cumpleaños, ni regalos. Solo tristeza y caras largas. De hecho para él era un día normal hasta que, siendo novio de Patrice ella institucionalizó una cena en su casa en su cumpleaños. Venía su grupo de amigos de siempre y ella ejercía de anfitriona. Según Matt, era más una fiesta para su lucimiento personal que para celebrar el cumpleaños de él. Tradición que yo, sin saberlo, también me acababa de cargar con mi aparición sorpresa.


    


     Me revolvía en la cama tratando de no abrir los ojos. Matt me besaba y oía cómo se reía con mis protestas. Abrí un ojo y le vi frente a mí muy sonriente. Mejor dicho, le intuí, porque entre el sueño que tenía y la poca luz que había en la habitación casi no le veía.


    


    - Buenos días, dormilona.


    


     Gruñi, de nuevo. Él rio divertido y volvió a besarme. Yo me di la vuelta tratando de que me dejara en paz.


    


    - ¿Me das la espalda?


    - Sí -me limité a contestar. Algo que le divirtió aún más. Volvió a besarme, pero esta vez poniéndose sobre mí. Intenté abrir los dos ojos y enfocar, pero no pude, de modo que guiñé un ojo para hacerlo.


    - ¿Qué pasa? ¿Y qué haces así vestido? ¿Qué hora es?


    - Son demasiadas preguntas, ¿no crees? No pasa nada. Son las seis y cuarto y me voy a trabajar, a no ser que me digas que mi agenda de hoy también es falsa, entonces me desvestiría en un santiamén y te aseguro que no te dejaría dormir ni un segundo más.


    


     No pude evitar sonreír.


    


    - Lo siento, pero no, Señor Cromwell. Me temo que su reunión de las siete es verdadera. ¿No me diga que le ha gustado eso de escaquearse del trabajo? -pregunté divertida.


    - Si es para estar contigo, sí, mucho. Lo confieso. Dime que no tengo que ir.


    - Me temo que sí. Y no insista más. Pero no se preocupe que yo le espero aquí. Le prometo que no me moveré de su cama -dije girándome sobre mí misma y dándole la espalda de nuevo-. Adiós -solté sin ni siquiera mirarle-. Por cierto, va usted muy elegante. Sea bueno.


    


     Rio con fuerza.


    


    - Adiós, pequeña -dijo inclinándose sobre mí y dándome un tierno beso en la mejilla-. Te llamo luego. Descansa, mi amor.


    - Umm. -emití otra especie de gruñido deseando que se fuera y me dejara dormir.


    - Lo tomaré como un sí -dijo riendo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Visita sorpresa


    


     Los gritos me despertaron. No entendía lo que decían, pero me parecía que era Elisabeth discutiendo con otra mujer. Al principio pensé que se trataba de un sueño, pero cada vez lo oía más cerca. Me levanté de un salto y salí de la cama acercándome a la puerta del dormitorio. Acerqué la oreja a la puerta para tratar de oír qué pasaba.


    


     - Le he dicho que se marche, señorita Summer. No le puedo dejar entrar.


     - De modo que es cierto. Está ahí, ¿verdad? ¡La ha metido en su dormitorio!


    


     Tragué saliva. Sin duda, eso iba por mí. Era una mujer histérica que quería entrar a verme a mí. Me quedé petrificada confiando en que Elisabeth no la permitiera entrar.


    


     Sigilosamente giré el pestillo para evitar posibles problemas y menos mal que lo hice. De repente vi cómo se bajaba la manilla de la puerta y aumentaba el tono de los gritos. Sin duda, quien fuera estaba intentando abrir la puerta.


    


    - Por favor, señorita. No me obligue a llamar a seguridad -imploraba Elisabeth nerviosa.


    - Quiero saber por quién se ha anulado la cena de Kenneth.


    


     Enseguida caí. ¡Era Patrice! La ex de Matt. Por eso estaría tan furiosa. La dejó justo antes de empezar a salir conmigo. La situación no podía ser más incómoda y desagradable. Sentí frío y corrí a buscar algo para ponerme encima de mi mini camisón. Me abracé a mí misma. Me apoyé en la pared, justo al lado de la puerta, y me dejé caer hasta el suelo con las piernas flexionadas. Me acurruqué intentando escuchar en qué acababa todo aquello y confiando en que alguien acudiera en ayuda de Elisabeth y echaran a Patrice.


    


     Comencé a oír más voces. Una sobresalió por encima de las demás. El corazón me dio un vuelco. ¡Era Matt! Por un lado me sentí segura. Estaba salvada, pero por otro lado pensé en que se podía liar parda.


    


    - ¿Patrice? ¿Qué significa esto? ¿Se puede saber qué haces aquí? -preguntó indignado.


    - Solo quería ver la cara de la putilla por la que has anulado nuestra cena.


    - No te voy a permitir que le faltes al respeto. Se llama Alexandra y, te guste o no, es mi novia -contestó furioso.


    


     Yo sonreí orgullosa. Mi chico me estaba defendiendo ante su ex.


    


     - ¿Tu novia? ¿Desde cuándo usas esa palabra? Decías que no te gustaba.


     - Hasta que la conocí a ella.


    


    ¡Toma!, pensé. Vuelve a por otra. Me daban ganas de salir en mi mini camisón, lanzarme a su cuello y plantarle un besazo en plan película para que supiera quién era yo. Pero obviamente, no lo hice. De lo que después me alegré.


    


     - Por favor, Patrice, vete de mi casa.


     - ¿Me echas?


    - Te invito a salir y a que no vuelvas mientras no estés dispuesta a tratar a Alexandra con el respeto que se merece.


    


     Volví a sonreír orgullosa.


    


    - ¿Qué te ha pasado? No eres tú. ¿Qué te da? Seguro que es una vulgar ramera que lo único que busca es tu dinero.


    - Esa eras tú, querida -contestó con sarcasmo.


    


     Casi me atraganto con mi propia saliva al oír eso. ¡No le pegaba en absoluto ese tipo de comentario! A lo mejor tenía razón la tal Patrice y le estaba vulgarizando y cargándome su exquisita educación. Pero he de confesar que la respuesta me había encantado.


    


    - No te reconozco.


    


     De repente se hizo el silencio.


    


     - Elisabeth, por favor, acompañe a la señorita Patrice a la puerta. Ya se va.


    


     La manilla de la puerta se movió de nuevo. Pegué un salto hacia atrás.


    


    - San, San -insistió al ver que estaba cerrada por dentro. Quité el pestillo, pero me quedé detrás de la puerta.


    - ¿Estás bien? -me preguntó preocupado. Asentí con la cabeza-. Lo has oído todo, ¿verdad? -Volví a asentir-. Lo siento, mi amor, -dijo abrazándome con fuerza y frotándome la espalda-. Lo siento mucho, -insistió.


    - Gracias, -le susurré.


    - ¿Gracias? ¿Por qué?


    - Por defenderme como lo has hecho -me apartó un poco de él y me miró sonriendo.


    - No tenía derecho a venir aquí y tratarte como lo ha hecho.


    - Le has metido un auténtico hachazo -sonreí. Él me emuló.


    - Me he pasado un poco, ¿no? -soltó sin quitar la sonrisa.


    - Un poco -asentí.


    - Y, cambiando de tema, ¿se puede saber qué haces todavía en camisón?


    - Estaba durmiendo hasta que la fiera de tu amiguita me ha despertado con sus gritos.


    - San, ¡son más de las once!


    - La culpa es tuya. Se duerme tan bien en tu cama... -protesté.


    - Anda, vamos -dijo abrazándome por la cintura-. Vístete que he venido a llevarte a comer y a enseñarte Nueva York. Me niego a que esta vez te vayas de aquí sin ver la ciudad, como ocurrió la primera vez que viniste.


    - ¿Y tu apretada agenda?


    - Despejada -contestó sonriendo.


    - Genial. Me doy una ducha, me pongo unos vaqueros y unas zapatillas y nos vamos -dije soltándome de sus brazos y dirigiéndome hacia el que era mi vestidor.


    - Un momento -dijo llamándome la atención-. No vamos a hacer esa clase de turismo. Te voy a enseñar mi Nueva York.


    - ¡No! -protesté-. Yo quiero coger el metro, andar por Central Park, subir a la estatua de la Libertad, comer un perrito por la calle...


    


     Rio a carcajadas.


    


    - ¡Estás loca!


    - Vamos a ver. ¿Cuándo ha sido la última vez que has hecho algo de lo que he dicho?


    - Ummm... -exageró la mueca como si estuviera pensando. Frunció el ceño y miró al techo mientras emitía una especie de gruñido-. ¿Nunca? -contestó mirándome divertido.


    - ¿Nunca? -le miré alucinada-. ¿Me estás diciendo que eres de Nueva York y nunca has hecho nada de lo que he dicho? Me estás vacilando, ¿verdad?


    - ¡No! -contestó riendo.


    - Pues eso lo vamos a arreglar ahora mismo. Vamos a conocer juntos Nueva York -dije emocionada-. Ponte unos vaqueros, unas zapatillas y vamos.


    


     Volvió a reír.


    


    - No tengo -contestó divertido esperando mi reacción.


    - ¿Qué es lo que no tienes?


    - Vaqueros.


    


     Me quedé petrificada con cara de idiota mirándole con la boca abierta.


    


    - Eso sí que no me lo creo.


    - Compruébalo tú misma -contestó partido de la risa mientras con su brazo derecho me indicaba dónde estaba su vestidor. Me quité el albornoz y lo eché sobre la cama. Por momentos me estaba acalorando. No conocía a absolutamente nadie que no tuviera al menos un par de vaqueros. Incluso mi madre, la más pija entre las pijas que conocía, tenía vaqueros. Eso sí de Dolce y Gabbana, pero vaqueros al fin y al cabo.


    


     Entré en su enorme vestidor y busqué percha por percha. Tenía decenas de trajes impecables e impolutos perfectamente colocados y alineados por tonos, camisas, zapatos, jerseys, cinturones, corbatas, blazers, esmoquins... Tenía absolutamente de todo y por decenas. De todo, menos unos simples y comodísimos vaqueros.


    


     Él, partido de la risa, me observaba apoyado en el marco de la puerta del vestidor. Tenía los pies ligeramente adelantados del cuerpo y cruzados a la altura de los tobillos y las manos en los bolsillos. Estaba impresionantemente guapo.


    


    - Esto lo soluciono yo rápido -dije mirándole-. Nos vamos de compras -señalé mientras pasaba justo por delante de él-. Cámbiate -le ordené-. Al menos quítate el traje.


    


     Mientras me duchaba y me cambiaba, con el pestillo del baño echado, no sé si por evitar tentaciones o por si se le ocurría aparecer por allí otra vez a la psicópata de Patrice, comencé a repasar mentalmente el vestuario de Matt desde que le conocía. No recordaba haberle visto nunca en vaqueros. Sí más de sport, pero siempre con algún tipo de pantalón tipo pinzas e incluso de lino y, por supuesto, perfectamente conjuntado.


    


     Cuando salí me estaba esperando en el salón con una copa de vino en la mano. Sobre la mesa en la que habíamos cenado la noche anterior había un auténtico festín preparado. Varios tipos de tostadas, embutidos, tortitas recién hechas, huevos revueltos, una jarra de zumo de naranja...


    


    - ¿Ya estás? Come algo antes de irnos.


    - ¿Algo? -dije sorprendida al ver lo que había ante mí.


    - Sí -señaló riendo-. Elisabeth no sabía que te gusta desayunar y ha preparado un poco de todo.


    - ¿Pero has invitado a todos tus vecinos a desayunar?


    - La verdad es que se ha pasado un poco en la cantidad. Solo quería agradarte.


    - Ummm -dije aspirando el aroma que desprendían las tortitas recién hechas-. La verdad es que tengo hambre -señalé salivando. Matt sonrió y se acercó para poder susurrarme al oído.


    - Pues vamos, come.


    - ¿No me acompañas?


    - Un poco tarde para mí, ya casi que espero a la comida.


    - Ven, siéntate a mi lado que ya sabes que...


    - Que no te gusta comer sola... -continuó la frase tras interrumpirme-. Lo sé.


    


     Pinché huevos revueltos y acerqué el tenedor a su boca poniendo debajo mi mano para no mancharle. Abrió la boca sin protestar.


    


    - No quiero que te emborraches -dije sonriendo.


    - ¿Por qué no? Soy más divertido.


    - A mí me gustas tal y como eres -los dos permanecimos unos segundos mirándonos en silencio.


    - ¿Qué? -pregunté.


    - Nada. ¿No te puedo mirar?


    - Sí, pero no así.


    - Me encanta mirarte, pero sobre todo, me encanta que estés aquí.


    - Me alegro de que te haya gustado mi sorpresa. La verdad es que tenía mis dudas. No sabía si te iba a molestar.


    - ¿Molestarme? -preguntó sorprendido-. ¿De verdad se te ha pasado por la cabeza que podía molestarme?


    - No sé, eres tan serio y escrupuloso con tu trabajo...


    - ¿Todavía no te has dado cuenta de que no solo eres lo primero sino que lo eres todo para mí? ¿Y de que lo que más me puede gustar es estar contigo? Me dan igual el trabajo y el resto de mundo -hizo una pausa-. Te quiero y cada segundo que paso a tu lado ese amor se incrementa un poco más.


    


     Me corté de nuevo. No estaba acostumbrada a ese tipo de declaraciones, sino más bien a que me trataran con indiferencia o desprecio. Al ver mi reacción me cogió de la mano.


    


    - ¿He dicho algo que te haya incomodado?


    


     Le miré emocionada.


    


    - Al contrario. Me haces sentir muy especial y, francamente, no estoy acostumbrada a eso.


    - Es que eres muy especial. Es lo que intento hacerte ver desde que te conozco.


    


     De repente se me había quitado el apetito. La sombra de Daniel, que seguía siendo muy alargada, planeaba de nuevo sobre mi vida.


    


    - Vamos pequeña, come algo, que Nueva York nos espera -dijo intentando distraer mi atención.


    


     El chófer se detuvo delante de un enorme centro comercial. Tylor abrió la puerta de mi lado y salí. Matt me siguió divertido. Buscamos una tienda donde vendieran vaqueros y entramos. Le hice probarse varios modelitos y, paciente, admitió mis críticas y accedió a mis caprichos. Tres cuartos de hora más tarde, nos dirigíamos al coche cargados de bolsas con vaqueros, polos, camisas sport y zapatillas de deporte de las que yo llamo, de vestir, en varios colores. Cargados como mulas, reíamos divertidos al recordar la cara de una de las dependientas cuando, sin querer, había abierto el probador en el que se estaba cambiando Matt y se le había encontrado en calzoncillos. El rojo de un tomate se queda corto para describir el tono que adquirieron sus mejillas en cuestión de décimas de segundo. Tras disculparse alrededor de cien mil veces desapareció del mapa.


    


     Varios autógrafos y fotos con fans más tarde, pues Matt era cada vez más conocido debido al tremendo éxito de la serie Ley en Nueva York, nos dirigimos hacia la salida donde nos estaba esperando el chófer con el coche.


    


     De pronto, Tylor apareció como de la nada con cara de pocos amigos. Siempre hacía lo mismo. Aparecía cual fantasma. Era como una especie de ninja que aparecía y desaparecía, cuando menos te lo esperabas.


    


    - Señor, tenemos un problema.


    - ¿Qué pasa? -preguntó Matt preocupado al ver la actitud de Tylor.


    - Alguien ha corrido la voz por internet de que está aquí comprando y hay una auténtica avalancha de fans en el piso de abajo.


    - Uf -resopló y me miró-. Tranquila, pequeña.


    - Llévate a San al coche y yo las distraeré. Me haré unas fotos y firmaré algunos autógrafos y después me uniré a vosotros, ¿vale?


    


     Sería muy buen actor delante de las cámaras, pero ante mí se le daba fatal disimular cuando algo le preocupaba de verdad. Tylor y él intercambiaban miradas y hacían gestos que no me gustaban nada. Al principio pensé que estaban exagerando por la presencia de unas cuantas fans, pero a medida que íbamos bajando de planta, podía escuchar el barullo de muchas fans. Al llegar a la planta baja, el ascensor se abrió y nos separamos. No sé cómo, pero en décimas de segundo me vi rodeada de decenas de chicas histéricas chillando. Miré a Matt y él me devolvió la mirada con cara de terror. Podía sentir su angustia.


    


     - Vete con Tylor -gritó.


    


     Sentí cómo me agarraban por la cintura y, casi en volandas, me arrastraban hacia un lateral, justo hacia el dado contrario de donde se encontraba él. Era Tylor. Mi cara debía ser el más puro reflejo del pánico porque enseguida noté cómo me agarraba más fuerte y me miraba intentando tranquilizarme.


    


     - No se preocupe, señorita. La voy a sacar de aquí.


    


     No pude contestarle. Apenas podía respirar. Sentía que el aire no llegaba a los pulmones y comenzaba a faltarme. Tylor mantenía el contacto con alguien. Tenía un pinganillo en el oído y un pequeño micrófono a la altura de la boca. Estaba dando órdenes e indicaciones constantemente.


    


    - Rápido, abajo. Junto a la escalera, -ordenó Tylor.


    


    Varios hombres aparecieron, como Tylor, de la nada abriendo hueco para que pudiéramos pasar. Nos arrastraban como si fuéramos de papel. Había demasiada gente. Sentí que me mareaba. No podía respirar. La sensación de claustrofobia era enorme. Tampoco podía tragar. Tenía la boca seca. De nuevo me faltaba el aire. Los ojos se me cerraban. Sentí cómo me flotaban las piernas. Alguien me arrancó las bolsas de la mano sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Me aferré a mi bolso y me refugié en el cuerpo de Tylor que me protegía abrazándome. Me miraba constantemente.


    


    - ¡Señorita! ¡Señorita! -gritaba-. ¡San!


    


     Sentí cómo me cogía en brazos. Dos hombres nos abrían paso. No recuerdo nada más.


    


    - Mi amor. ¡San! Cariño -oí a lo lejos. Intenté abrir los ojos, pero no podía. Sentí un fuerte olor que me despertó bruscamente. Al abrir los ojos vi a un señor que no reconocía mirándome fijamente. Junto a él estaba Matt con la cara totalmente desencajada.


    - ¡Gracias a Dios! -dijo aliviado. ¿Estás bien? -preguntó acariciándome la cara con dulzura. No pude contestar-. Gracias doctor -oí decir a Matt mientras le daba la mano al señor que un momento antes me había despertado poniéndome debajo de la nariz ese olor nauseabundo que difícilmente olvidaré.


    


     Apartado, y con cara de preocupación, pude ver a Tylor. Parecía nervioso. Nuestras miradas se cruzaron y le sonreí tratando de agradecerle que me hubiera sacado de allí. Creo que comprendió mi mensaje. Me devolvió la sonrisa acompañada de una ligera inclinación de cabeza. Acto seguido volvió a su postura hierática y a su rictus serio. Estaba tumbada en un sofá e intenté incorporarme.


    


    - Espera, mi amor -dijo Matt ayudándome.


    - ¿Qué me ha pasado? ¿Me he desmayado?


    - Sí -contestó agarrándome con ternura y acariciándome-. No vuelvas a asustarme así, ¿eh?


    


     Sonreí como pude.


    


    - Yo también quería mi minuto de gloria -bromeé tratando de quitar hierro al asunto.


    


     Sonrió, pero su sonrisa era demasiado forzada como para creérmela.


    


    - De modo que esto es la fama... -dije tratando de suavizar la tensión y de que Matt se relajase un poco.


    - Eso parece -dijo, totalmente abatido, en un susurro-. Lo siento tanto... -señaló abrazándome.


    - ¡Eh! ¡Eh! -insistí-. Que no me ha pasado nada. Estoy bien.- Mentí pues estaba totalmente aterrorizada con la experiencia que acababa de vivir-. ¿Es por esto por lo que siempre llevas a Tylor contigo?


    - Entre otras cosas -contestó muy serio.


    - ¿Nos vamos? -pregunté agobiada-. Quiero salir de aquí.


    - ¡Claro! -contestó.


    


     Su cara de preocupación cambió por la de mala leche al alejarse de mí. Le esperaban dos señores de traje, a los que acompañaban otros dos situados un poco más atrás. Parecía como si se estuvieran disculpando. Matt les miraba apretando las mandíbulas y con su mirada de hielo.


    


     Tras unos minutos, se acercó hasta donde yo estaba ofreciéndome la mano para ayudarme a levantarme.


    


    - Vamos, pequeña -dijo con dulzura.


    


     Me puse en pie y, de repente, caí en que me habían quitado las bolsas que llevaba en la mano.


    


    - ¡Las bolsas! -dije mirándole agobiada.


    - Eso da igual ahora. Vámonos, cielo.


    


     Un séquito de matones nos escoltó hasta un ascensor en el que subimos Matt, Tylor, dos gigantes con cara de perro y yo. Salimos del ascensor y nos guiaron por un garaje, al más puro estilo hollywoodense, pues parecía que estábamos en una película. Yo seguía en estado de shock. Hombres por todas partes conectados por pingas. Miradas serias. Un coche negro con ventanas tintadas y el de Matt detrás. Nos escoltaron hasta la entrada del garaje de casa. Durante todo el trayecto fui con la cabeza apoyada en su hombro izquierdo y él abrazándome. Permanecimos en silencio. Al llegar a casa me acompañó hasta la habitación.


    


    - Cámbiate y échate un rato. Estarás mejor dentro de nada. Le diré a Elisabeth que te prepare algo. ¿Qué te apetece?


    - Matt. ¡Matt! -insistí elevando el tono al ver que no me hacía caso y hablaba sin parar nervioso-. ¡Matt! -insití de nuevo agarrándole las manos para que se estuviera quieto y mirándole a los ojos-. No ha pasado nada. Estoy bien. ¿Vale? Ha sido un simple desmayo. Sabes que padezco claustrofobia y en situaciones en las que me veo aprisionada me falta el aire y me agobio, pero nada más.


    


     Él rehuyó mi mirada y comenzó a respirar con fuerza, como con rabia contenida.


    


    - Cuando te he visto desvanecida en brazos de Tylor y no me he podido acercar a ti... -Hizo una pausa. No podía hablar por la emoción-. Le cogí la cara entre mis manos obligándole a mirarme. Aún así seguía rehuyendo mi mirada. Se sentía vulnerable.


    - Mírame, Matt. Por favor. Solo ha sido un susto, nada más -mentí de nuevo. Me envolvió entre sus brazos y me abrazó con tal fuerza que casi no me dejaba respirar.


    - Si te hubiera pasado algo yo...


    - Pero no me ha pasado -señalé cortándole-. Venga, vámonos a ver Nueva York. Porque con o sin vaqueros, no te vas a librar del paseo turístico a mi manera.


    - ¿Qué? -dijo sorprendido-. ¿Todavía quieres ir después de lo que ha pasado?


    - Pues claro. Y más que antes. Pero te pondrás una gorra y unas gafas de sol para que no te reconozcan -reí intentando quitarle hierro al asunto, aunque lo que realmente me pedía el cuerpo era meterme en la cama o coger un avión de vuelta a casa. Pero no podía hacerle eso. Hice de tripas corazón e insistí. -Por hoy he tenido suficientes fans histéricas. Por cierto, ¿no se ha salvado nada? -pregunté con pena.


    - Todo, a mi pesar -dijo con resignación.


    - De modo que todo este numerito ha sido un estratagema urdido por ti para no ponerte los modelitos que hemos comprado -dije intentando dibujar una sonrisa. Rio con fuerza.


    - Eres impresionante, pero tú también eres una pésima actriz. No has dejado de temblar desde que te despertaste. -Aparté la vista de él y agaché la cabeza. Él me la levantó impulsándola con el dedo pulgar de su mano derecha. Le miré, esta vez sin disimular-. Sé que estás tratando de que no me preocupe, pero soy consciente del miedo que has pasado. No tienes que disimular por mí. No me voy a sentir mejor. Necesito saber si de verdad sigues queriendo salir, pero no lo hagas por mí.


    - Sí, lo necesito. O salgo ahora contigo ahí fuera o no lo haré nunca. Pero lo que realmente me apetece es dar un paseo por Central Park, ¿te parece?


    - Me parece perfecto -dijo sonriendo-. Me voy a poner los vaqueros. ¿Vas a estar bien?


    - Claro. Te espero aquí.


    


     Cuando le vi aparecer con los vaqueros casi me quedo en el sitio. También se había puesto un par de las zapatillas que habíamos comprado, las Nike marrones. Sin embargo, no llevaba ninguna de las camisas ni polos que habíamos comprado. En su lugar tenía una camiseta azul marino que no reconocí. Al acercarse vi que era de Harvard.


    


    - ¿Y bien? ¿Qué te parece? -preguntó mostrando cierta inseguridad, nada normal en él.


    


    Me limité a observarle de arriba a abajo y a sonreír.


    


    - ¿Qué? -preguntó impaciente al ver que no contestaba-. Estoy ridículo, ¿no?


    - Estás... -hice una pausa a propósito para aumentar su nerviosismo-... para comerte.


    


     Soltó una carcajada. Se puso las gafas de aviador y una gorra.


    


    - Desde luego así vas totalmente de incógnito. Jamás pensaría nadie que debajo de este atuendo pueda esconderse Matt Kendal y mucho menos el señor Kenneth M. Cromwell -dije divertida.


    


    Bajamos al hall y empecé a ponerme nerviosa. Por una parte me apetecía muchísimo dar ese paseo, pero por otra solo pensar en lo que había pasado en el centro comercial me tenía intranquila. Salimos a la calle. Cruzamos y entramos en Central Park.


    


    - ¿Vienes mucho por aquí?


    - A correr.


    - ¿Pero has dado muchos paseos?


    - La verdad es que no. Nunca -me reí.


    - Me va a encantar enseñarte tu ciudad -le dije-. Comenzó a reír y me agarró por detrás de la cintura. Después me besó en el cuello.


    - Será un placer descubrir Nueva York a tu lado. ¿Sabes a dónde vamos o vas a la aventura?


    - Vamos a tumbarnos en el césped y a contarnos nuestras vidas. ¿Le parece señor Cromwell?


    


     Su cara me indicaba que no le gustaba absolutamente nada la idea, pero era incapaz de negarme nada y yo no solo lo sabía sino que me aprovechaba de ello.


    


    A lo lejos vi un puesto de helados.


    


    - ¡Helados! -grité emocionada señalándole el puesto.


    - No es hora -protestó poniendo su media sonrisa.


    - Necesito dinero. No he traído -dije rabiosa al comprobar que no tenía nada en los bolsillos-. Dame dinero para un helado -supliqué poniendo la palma de la mano derecha hacia arriba justo delante de él.


    - De eso nada -contestó divertido.


    - ¿No? ¿Cómo que no? ¿Vas a negar unas monedas a una pobre chica hambrienta?


    - Por supuesto que sí -rio de nuevo-. Si de verdad estás hambrienta, te llevo a comer a un buen restaurante.


    - Pero yo no quiero comer. Solo quiero un helado -dije abrazándome a su cintura y tratando de ablandarle haciendo un mohín. Él miró hacia otro lado.


    - No pienso picar.


    


    Insistí.


    


    - ¡No! -rio mirándome y apartando rápidamente la vista al ver que insistía poniéndole mi cara de pena.


    


     Deslicé lentamente mi mano por la parte trasera de su pantalón y le quité la cartera riendo y echando a correr.


    


    - Señor Cromwell -grité enseñándole la cartera cuando estaba a unos metros de distancia-. Quiero un helado -dije riendo sin parar de correr metiéndome en la explanada de césped en dirección hacia donde estaba el puesto de helados. En menos que canta un gallo me tenía entre sus brazos. Me sujetaba desde atrás. Yo le suplicaba que me dejara sin poder parar de reír.


    - ¿Y ahora qué? ¿Me vas a devolver mi cartera?


    - ¡Nunca! -dije orgullosa.


    - Recapacite señorita Arqués o lo pagará muy caro. Soy abogado y en Estados Unidos el robo está penado con cosquillas. Voy a darle una segunda oportunidad. Me va a entregar mi cartera por las buenas o por las malas.


    - Vaaaleee -dije resignada-. Suéltame y te la doy -me soltó y se la di, tratando de no reírme.


    - Gracias -dijo cogiéndola y metiéndosela de nuevo en uno de los bolsillos de atrás de los vaqueros-. Y ahora, el dinero que me has quitado -dijo extendiendo la mano derecha frente a mí. Intenté no reírme mordiéndome el labio inferior, pero fue inútil-. Vamos -insistió divertido.


    - ¿De verdad no me vas a comprar un helado? -imploré poniendo voz de niña buena.


    - Haces conmigo lo que te da la gana -protestó cogiendo el billete de mi mano-. ¿De qué lo quieres? -preguntó de mala gana. Comencé a aplaudir y después me lancé sobre su cuello agarrándole con fuerza-. No me hagas la pelota, que ya te has salido con la tuya -comenzamos a andar hacia el puesto de helados. Cogí una tarrina de chocolate negro con toppins de chocolate y sirope de chocolate caliente por encima-. Aunque Matt me dijo que él no quería, cogí dos cucharillas por si se animaba.


    - Vamos a sentarnos allí -dije señalando una zona de césped más o menos despejada de gente.


    - ¿Ahí en medio?


    - Ufff -resoplé-. Pero qué requetepijo eres. No te va a pasar nada.


    - Perfecto -protestó-. No le veo la gracia, pero si a ti te apetece que nos tiremos en el suelo cual vagabundos en medio de Central Park, nos tiramos.


    - ¿Todas esas personas te parecen vagabundos?


    


     No contestó. Se limitó a sonreír y suspiró.


    


    - ¿Qué estás haciendo conmigo?


    


     Sonreí tirando de él para que se tumbara en el suelo y me puse sobre él.


    


    - Te estoy enseñando tu ciudad -dije besándole en los labios a continuación. Me aparté y me senté a su lado. Matt se incorporó quedándose sentado a mi lado. Comencé a comerme el helado. Crucé las piernas y Matt se puso delante y se tumbó apoyando su cabeza sobre mis piernas. Volví a dejar el helado en el suelo. Le quité la gorra y comencé a acariciarle el pelo. Al rato se levantó sentándose frente a mí con las piernas cruzadas imitándome. Yo continué con mi helado hasta que se acabó. Nos limitábamos a sonreír como dos tontos.


    - ¿Has acabado? -preguntó impacientándose.


    - No.


    - Pero, ¿qué te queda? ¡Si ya no hay nada!


    - Rebañar.


    - Trae -dijo quitándome la tarrina y la cucharilla-. Has terminado -sentenció-. Se sentó con las piernas un poco abiertas y estiradas sobre el césped. Yo me tumbé delante de él apoyando mi espalda sobre su pecho y estirando las piernas dentro de las suyas. Me besó en la cabeza.


    - No te vayas. Quédate -dijo de repente.


    


     Cerré los ojos con fuerza mientras me mordía el labio inferior. No me podía creer lo que acababa de decirme. Deseé retroceder en el tiempo y borrar ese momento. ¿Por qué tenía que estropearlo todo de nuevo?


    


    - Te cansarías de mí.


    - ¡Nunca! -contestó tajante.


    


     Respiré hondo incorporándome y echándome hacia delante.


    


    - ¿Qué me dices? -insistió abrazándome desde atrás-. Sería maravilloso.


    - No puedo. Lo sabes. Tengo que trabajar.


    - Déjalo.


    - ¡No puedo! -insistí dándome la vuelta y mirándole. No puedo dejarlo todo de repente. Es demasiado pronto.


    - Para mí no. No quiero que te vayas. No quiero estar más tiempo sin ti.


    


     Cerré los ojos de nuevo. Esta vez delante de él.


    


    - Matt... yo... Tengo que volver, ¿lo entiendes?


    - Lo entiendo. Pero, entonces, cásate conmigo antes de irte. Lo arreglaré todo para que nos casemos mañana mismo.


    - ¿Qué? ¿Estás loco?


    - Sí, totalmente loco por ti. ¿Lo harías?


    


     De nuevo me quedé muda. Ante mi reacción, agachó la cabeza, suspiró profundamente y apretó las mandíbulas con fuerza. Se levantó. Yo me quedé sentada en el césped cabizbaja preguntándome por qué lo había tenido que fastidiar todo justo cuando estábamos tan bien.


    


    - ¿Nos vamos? -dijo muy serio ofreciéndome la mano derecha para ayudarme a levantarme.


    - Sí. Será lo mejor -contesté dándole la mano.


    


     El camino hacia casa se me hizo eterno. Ninguno de los dos soltó una palabra. Me sentía mal, pero yo no quería casarme al día siguiente. ¡Simplemente era una locura! ¿Qué sentido tenía hacerlo si yo me iba a marchar y él se iba a quedar en Nueva York? Además, no llevábamos juntos ni un año. Cuando estábamos entrando en la casa de Matt sonó mi móvil. Era mi primo. Me miró.


    


    - Es Gonzalo -dije mirándole-. Voy a hablar con él. Me dirigí hacia la terraza del salón. Abrí el enorme ventanal y salí. Estaba absolutamente vacía. Medía por lo menos doscientos metros. Era un sitio increíble con vistas a Central Park. Bordeaba todo el apartamento. Me fui hacia el final de la terraza y me senté en el suelo. Las vistas eran maravillosas, pues se veía el parque en primavera. Giré la cabeza y le vi. Me observaba desde el salón. Estaba de pie con las manos en los bolsillos.


    - ¡Hola primita!


    - Hola Gon.


    - ¿Y esa voz? ¿Qué pasa? ¿No estás en Nueva York con tu amorcito?


    - Sí y se acaba de enfadar conmigo.


    - ¿Por? -preguntó intrigado.


    - Me acaba de pedir que me quede con él y después de decirle que no puedo me ha dicho que entonces me case con él antes de volver a Madrid.


    - ¿Pero no te vuelves el domingo?


    - Pues eso...


    


    Oí cómo se reía.


    


    - ¡Ese tipo es genial! -exclamó-. Voy a hacerme presidente de su club de fans.


    - No me hace gracia Gonzi. Se ha cabreado.


    - ¿Pero qué esperabas? Ese tipo bebe los vientos por ti desde hace años. Toda su vida gira en torno a ti. Te ha demostrado una y mil veces que te quiere con locura y tú pasas de él. ¿Cómo quieres que reaccione el pobre chico?


    - No le prometí nada -protesté tratando de defenderme.


    - ¡Joder, San! ¿Qué te pasa? Como no es un chulo gilipollas que te desprecia y te maltrata, no te interesa y no le haces ni puto caso, ¿no?


    - Si lo sé, no te digo nada -respondí cabreada.


    - Claro, no te gusta lo que te digo porque sabes que es verdad.


    - Déjalo ya, ¿vale?


    - No. Lo siento, pero no lo voy a dejar. Y no lo voy a hacer porque te quiero. No pienso dejar que tires por la borda una relación que te conviene. ¿Qué pasa? ¿Sigues esperando a que vuelva ese gilipollas?


    - Te estás pasando, Gonzalo -le recriminé enfadada-. Te voy a colgar.


    - Eso, cuélgame. Como no te gusta lo que oyes... ¡Joder, San! ¿Tú le quieres?


    


    No contesté.


    


    - ¡San!


    - Todo lo que puedo.


    - ¿Todo lo que puedes? ¿Qué coño de respuesta es esa, San? Tía, ¿sabes lo que te digo? Que mejor le dejes. No le hagas esto. Si no le quieres, no le jodas la vida como ese desgraciado te hizo a ti. Porque en el fondo le estás haciendo lo mismo que Dani te hizo a ti, lo sabes ¿verdad?


    


    ¡No podía creer lo que me estaba diciendo Gonzalo!


    


    - ¡No quiero volver a casarme! ¿Tan difícil es de entender?


    - Déjale, pero hazlo ya, San.


    - No quiero dejarle, pero tampoco quiero casarme. No sé por qué tiene que estropearlo todo. ¿Qué diferencia hay entre estar casado y no estarlo? Para mí no significa nada el matrimonio.


    


     Oí cómo resoplaba.


    


    - San, pequeña -dijo con ternura-, para ti puede que no, pero para él parece que es importante. ¿Por qué no le concedes ese capricho? ¿Qué puede pasar, que te divorcies de nuevo dentro de un tiempo? Pues lo haces, pero ahora le haces feliz a él. Siento ser tan cruel, pero Daniel ni te quiere, ni te ha querido nunca, ni va a volver jamás. Y que no se le ocurra. Piénsalo. Ya sabes dónde estoy si quieres hablar, primita. Te dejo, que creo que tienes mucho en que pensar. Te quiero.


    


     Ni siquiera me despedí de él. Estaba enfadada. Más que enfadada. Estaba indignada. ¿Por qué le defendía tanto? ¿Y por qué no me entendía a mí? No sé cuánto tiempo permanecí allí sentada contemplando las vistas y dándole vueltas a todo, barajando opciones. Suspiré hondo y me levanté para ir a buscar a Matt. Le encontré en su despacho. Estaba sentado detrás de su escritorio con la mirada perdida. Me acerqué, pero no levantó la vista.


    


    - Hola, susurré.


    - Hola -me devolvió el saludo mirándome y apartando la vista de la mía a continuación.


    - Para mí el matrimonio ya no significa nada. El que me case contigo no va a cambiar nada. No va a significar que te voy a querer más o durante más tiempo. Para mí ha pasado a ser un puro trámite sin ningún valor.


    


     Mientras yo hablaba, Matt continuaba con la mirada perdida en el infinito y apretando las mandíbulas. Estaba muy enfadado y yo lo sabía.


    


    - Maldita sea -dijo mirándome con rabia-. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que yo no soy él? -Entonces fui yo quien apartó la vista-. Ya no sé qué hacer para que confíes en mí y en mis sentimientos hacia ti.


    - Yo confío en ti Matt. Lo que no entiendo es a qué viene esto ahora. Estábamos genial, ¿por qué cambiarlo todo?


    - Estarás genial tú. ¿Me has preguntado alguna vez qué quiero yo? ¿Qué siento? - no supe qué contestar. Tenía razón.- Voy a darme una ducha.


    - Espera -le dije agarrándole del brazo derecho cuando pasaba a mi lado-. Si para ti significa tanto, me casaré contigo. Pero quiero que lo hagas sabiendo que para mí no va a significar nada y que tampoco va a cambiar nada. He perdido la fe en el matrimonio. Lo siento, pero es así. Prefiero no fingir algo que no siento. De modo que me casaré contigo mañana o cuando quieras.


    - ¿De verdad? -me dijo agarrándome con una mano la cintura y con la otra acariciándome la cara-. ¿Lo harías por mí?


    - Claro -respondí mirándole. Me abrazó con fuerza.


    - Te quiero tanto -me susurró al oído. Me limité a dejarme abrazar deseando que fuera una locura pasajera de Matt y que al meditarlo se diera cuenta del error que estaba cometiendo y se le pasara. Pero no fue así-. Ahora te veo, mi amor, tengo que hacer unas llamadas.


    


     Bajé corriendo al dormitorio y me metí en la ducha. Abrí el grifo y permanecí allí, bajo el agua ardiendo durante varios minutos. De repente, me agarró por detrás besándome en el cuello.


    


    - Ya está todo arreglado. Mañana a estas horas podremos casarnos.


    


     Cerré con fuerza los ojos intentando no llorar. Me rodeó la cintura con sus brazos e intentó que me girara. Traté de evitarlo. No quería que notara que estaba llorando.


    


    - Gracias -me susurró al oído-. Soy el hombre más feliz de la tierra.


    


     Deseé estar en la cama y que todo fuera un mal sueño, pero nada más lejos de la realidad.


    


    - Vamos a salir ya, que a este paso nos saltamos también la cena. No sé tú, pero me muero de hambre. ¿Qué te apetece cenar? He pensado que podíamos ir al restaurante del Plaza para recordar viejos tiempos ¿te apetece?


    - ¿Y si nos quedamos aquí? Estoy cansada. Podíamos pedirle a Elisabeth que nos prepare algo para picar o yo misma puedo preparar algo. Vemos una peli...


    - Lo que tú quieras, mi amor -dijo volviéndome a besar.


    


     Un escalofrío me recorrió de repente el cuerpo. Matt lo notó.


    


    - ¿Estás bien?


    - Tengo frío.


    - Vamos -dijo cerrando el grifo-. Sal. Me dio la mano. Alcanzó mi albornoz y me ayudó a ponérmelo. Cogió una toalla y la enrolló alrededor de su cintura. De nuevo me miró con ternura-. Lo siento. Se me olvidaba que viniste ayer y que debes estar agotada. Voy a decirle a Elisabeth que nos prepare algo.


    


     Antes de salir del baño para ir a vestirse se volvió para mirarme. Estaba feliz, pletórico, radiante, mientras que yo lo que estaba era hundida en la miseria. Intentaba alegar que mi estado anímico se debía al jet lag y al agotamiento. Mientras me secaba el pelo comencé a pensar en mi vida. Había dado un giro tan grande... De repente pensé en Dani y en la indiferencia con la que me trataba normalmente y pensé en Matt. Al hacerlo no pude evitar sonreír. No podía negar que me demostraba constantemente lo mucho que me quería y había llegado la hora de corresponderle aunque fuera casándome con él. Cuando terminaba de secarme el pelo entró por la puerta.


    


    - ¿Estás mejor? -me preguntó.


    - Sí -respondí tratando de dibujar una sonrisa-. Te prometo que mañana dejaré que me lleves donde tú quieras.


    


     Sonrió y se acercó a mí.


    


    - Yo lo único que quiero es estar contigo, me da igual el sitio.


    


     Le miré con ternura mientras le acariciaba la cara con mi mano derecha y le besé.


    


    - Gracias por tener tanta paciencia conmigo -le susurré.


    - No. Gracias a ti por dejarme formar parte de tu vida y dejarme quererte.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    La boda


    


     Cuando me desperté estaba sola en la cama. Miré el reloj y marcaba las dos de la tarde. Pegué un bote al darme cuenta de que en Estados Unidos esa era casi la hora de la merienda. ¿Por qué no me había despertado Matt? Me metí en la ducha, me puse unos vaqueros y una camiseta marrón con un gatito, las Nike marrones y me hice una cola de caballo, deseando que Matt estuviera en una reunión o en una comida de negocios y no hubiera notado mi ausencia.


    


    Salí del cuarto y me dirigí al salón. Al no ver a nadie pensé en ir a la cocina a buscar a Elisabeth. No sé si era producto del jet lag, pero la luz me despistó un poco.


    


    Al entrar en la cocina tanto Elisabeth como las otras tres personas que estaban sentadas a la mesa, se sobresaltaron. Estaban comiendo. Al señor mayor le reconocí como el chófer. Automáticamente dejaron de comer y se pusieron de pie.


    


    - Por favor, continúen. No quiero interrumpir.


    - Señorita -dijo Elisabeth acercándose a mí-. ¿Está usted bien? ¿Quiere que le prepare el desayuno?


    - ¿Desayunar? -respondí extrañada. ¡Pero si son las dos de la tarde!


    


     Elisabeth sonrió con dulzura.


    


    - No, -contestó -son las ocho de la mañana y, según el señor, es muy temprano para usted. Me parece que se le ha olvidado cambiar la hora en el reloj.


    


     Dudo que se les olvide a ellos la cara de idiota que debí poner.


    


    - Que aproveche -dije poniéndome como un tomate. Cuando me di la vuelta para salir de la cocina Elisabeth me acompañó.


    - ¿Le preparo el desayuno? ¿Qué le apetece?


    - La verdad es que no tengo hambre. Nunca desayuno nada más levantarme. No me entra nada -estaba totalmente descolocada-. ¿Está Matt en casa?


    - Sí. El señor está en su despacho. Se levantó hace tiempo y ya desayunó. ¿Le acompaño?


    - No te preocupes, Elisabeth, sé el camino -contesté sonriendo-. Por cierto, estamos solas. No me trates tan formal -dije guiñándole un ojo. Ella sonrió.


    - Es la costumbre.


    


     Llamé a la puerta antes de entrar.


    


    - Adelante -dijo desde dentro.


    - ¡San! -exclamó sorprendido levantándose de la silla y despidiéndose de la persona con la que hablaba-. Tengo que dejarte Luke. Luego hablamos -parecía que hubiera visto un fantasma-. ¿Estás bien? -preguntó acercándose hacia mí con cara de susto.


    - No te quiero interrumpir. Luego vengo.


    - No pasa nada. No es importante. ¿Qué pasa mi amor?


    - ¡Nada! ¿Por qué os sorprendéis tanto todos, al verme?


    - ¿Porque son las ocho de la mañana y no solo estás despierta sino que también estás vestida? -dijo sonriendo ya más tranquilo al ver que no pasaba nada. Me abrazó por detrás de la cintura.


    - Me desperté, vi que no estabas y al mirar el reloj y ver que eran las dos de la tarde y estaba en Estados Unidos casi me da algo.


    


     Soltó una carcajada y me dio la vuelta.


    


    - Ya me parecía a mí. Me había preocupado, lironcillo. Pegó su frente a la mía y me miró con ojillos de cordero degollao, como dice mi amiga Paula. La verdad es que era una sensación muy agradable la de sentirse querida a la que, en ese momento, pensé que me podía llegar acostumbrar.


    - ¿Has desayunado?


    - ¡No! -respondí con cara de asco.


    - ¡Es verdad! -rio- no puedes meter nada en el estómago hasta las tres de la tarde -se burló.


    - Tonto -le dije haciendo un mohín.- No te burles de mí. Por cierto, ¿qué llevas puesto? -dije mirándole divertida.


    - Unos vaqueros. ¿Por qué?


    - Por nada -dije tratando de mostrar indiferencia y evitar la sonrisa-. Parece que te han gustado -noté cómo se ponía colorado.


    - Bueno, he de reconocer que son bastante cómodos.


    


    Reí sin disimular.


    


    - Y te quedan de vicio.


    - ¿Ah sí? -respondió poniendo una voz de lo más sensual.


    - Me voy para que puedas seguir trabajando. No me gustaría estropearte la diversión -dije soltándome de él para irme.


    - De eso nada, señorita. Has caído en mis redes. ¿Qué te apetece hacer hoy? ¿Retomamos la visita a Nueva York que te prometí?


    - Me parece genial, pero recuerda que vamos en metro.


    - ¿No prefieres ir en coche? Es más rápido, cómodo, más higiénico -dijo poniendo cara de asco para provocarme.


    - No -le contesté con una sonrisa en la boca.- Pero no tengas prisa. Yo me voy otro ratito a la cama y te espero.


    - De eso nada. Yo he terminado. Nos vamos ya. Te voy a llevar a desayunar las mejores tortitas de la ciudad.


    - ¡Me apunto! -oímos a lo lejos. Automáticamente los dos nos volvimos hacia la puerta del despacho-. De modo que eres tú la culpable de que mi amigo se haya tomado los primeros días libres de su vida. ¡Y que se ponga vaqueros! -soltó una carcajada mirando a Matt. Se acercó a mí y me dio un beso y un abrazo-. Me alegro de volver a verte.


    - Hola Mike -dije devolviéndole la sonrisa.- Mea culpa. ¿Cómo estás?


    - Pues la verdad es que estoy feliz -dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    - ¿Y a qué se debe esa felicidad si puede saberse?


    - Porque está saliendo con la mujer de su vida -interrumpió Matt dándole un par de palmaditas en la espalda.


    - ¿Es eso cierto? ¿Por fin has asentado la cabeza?


    - Bueno... sí, eso creo -dijo avergonzado.


    - ¿Y quién es la mujer por la que bebes los vientos?


    - Se llama Patrice -dijo mientras sus ojos se iluminaban.


    - ¿Patrice? -repetí con horror mirando a Matt-. Él asintió con la cabeza partido de la risa.


    - Sí, Patrice, es su Patrice -dijo Mike-. Puedes hablar con confianza. Llevo toda la vida enamorado de ella, pero nunca me hizo caso hasta que apareciste tú.


    - ¿Y qué tengo que ver yo?


    - Pues que quitaste del mercado a Kenneth y descubrió que yo existía.


    


     Matt seguía la conversación partido de la risa.


    


    - ¿Pero qué haces aquí a estas horas? ¡Y sobrio! -le preguntó Matt.


    - Venía a ver qué te había pasado porque te recuerdo que llevas dos días desaparecido. No me coges el teléfono...


    - La verdad es que te iba a llamar para comentarte una cosa, pero al ser sábado estaba haciendo tiempo por si estabas durmiendo la borrachera de anoche.


    - Ya no soy de esos -dijo muy serio.


    - ¿Desde cuándo? ¿Desde hoy?


    - Me he reformado. Si mi chica se entera de que he bebido, me deja seguro -contestó divertido-. Por cierto, como anulaste la cena de tu cumple, hemos decidido hacer una esta noche en mi casa. Bueno, ya sabes, cosas de Patrice. ¿Qué os parece? Así matamos dos pájaros de un tiro, celebramos tu cumpleaños y les presentas a Alexandra a todos.


    - No Mike. Lo siento, pero tanto la celebración como la presentación de Alexandra tendrán que esperar -dijo mirándome y cogiéndome de la cintura-. Tenemos otros planes para hoy. De hecho contamos contigo. Por eso te iba a llamar. -A Matt se le iluminó la cara y comenzó a ponerse nervioso. No le pegaba nada. Se lo iba a soltar. Me quería morir. Iba en serio. Pensé que tal vez había recapacitado durante la noche, o se le había reseteado el cerebro y se le había pasado la ridícula idea de casarnos repentinamente, así, de sopetón.


    - Nos casamos esta noche -Mike se quedó paralizado ante la noticia.


    - Estáis de coña, ¿no? -dijo mirándonos a los dos.


    - No, es en serio. Y quiero que seas mi padrino.


    - ¿Hoy?


    - Sí, lo estoy preparando todo.


    - ¿Pero estáis locos? -dijo mirándole a Matt y después a mí. Yo aparté la mirada-. ¡Ken! ¿Te vas a casar así, de repente, sin decírselo a nadie? ¿Ni a tu familia? ¿Qué prisa tenéis? ¿No estarás...? -dijo mirándome horrorizado.


    - ¡No! -me apresuré a decir.


    - Gracias, amigo por tu comprensión y tu apoyo -le recriminó Matt mirándole con rabia.


    - ¿Qué esperabas? ¿Que te diera una palmadita en la espalda y mi bendición? ¿Por qué tenéis que hacerlo así, de repente y a escondidas?


    - No es a escondidas. Simplemente es una boda íntima. Nada más.


    - San -dijo mirándome-. ¿Tú estás de acuerdo con esto?


    


     ¿Por qué tenía que meterme a mí en esa discusión que ni me iba ni me venía? Matt me miró fijamente esperando mi respuesta. Miré a Mike, luego a Matt. Tragué saliva, mejor dicho, lo intenté, porque de repente se me secó la boca. Volví a mirar a Mike.


    


    - Claro -respondí en un susurro.


    - ¿Y si estás de acuerdo por qué no te veo emocionada y por qué ni siquiera me aguantas la mirada?


    


     ¿Por qué no me dejaba en paz?


    


    - El que no esté saltando de alegría no quiere decir absolutamente nada. Cada uno expresa sus sentimientos de forma diferente. Yo soy así, un poco seca y muy tímida.


    - Ya -respondió muy seco-. Muy bien, ¿y a qué hora tengo que estar aquí? -preguntó muy serio.


    - A las siete -respondió Matt de la misma forma.


    - Aquí estaré -dijo dándose la vuelta y dirigiéndose hacia la puerta del despacho.


    - Hasta luego, San -dijo al pasar a mi lado.


    - Adiós, Mike -contesté.


    


     Cuando se fue me acerqué a Matt. Permanecía de pie muy serio. Le cogí de las manos y se las acaricié con los pulgares.


    


    - ¿Estás bien?


    - Es que no lo entiendo. ¿Por qué en lugar de alegrarse por mí reacciona así?


    - Simplemente se ha sorprendido. No parece muy típico de ti irte casando con la primera chica que pasa por la calle -sonreí tratando de destensar el ambiente. Él me miró muy serio.


    - Me siento tan incomprendido...


    


    De repente el volcán Mike entró de nuevo en el despacho arrasando con todo.


    


    - He pensado que si os queréis casar no es cosa mía. Será por algo. La verdad es que jamás te he visto tan feliz, ni te he visto reír tanto como desde que sales con San y si es lo que quieres, no seré yo quien te quite la idea. Si así eres feliz, me alegro por ti. -Después se dirigió a mí-. San, perdóname por mi reacción. No me lo esperaba. No quiero que pienses que tengo algo contra ti. Todo lo contrario. Es increíble cómo ha cambiado Kenneth desde el día que le placaste -reímos los tres intercambiándonos miradas.


    - No lo pensaba -sonreí-. Yo también pensaba como tú, pero si a él le hace ilusión... -miré a Matt y estaba feliz-. Nunca me pide nada -dije sin apartar la vista de mi guapísimo novio- y para una vez que lo hace... -señalé mirando a Mike. Matt, que seguía mirándome, sonrió. Me abrazó sin importarle que Mike estuviera delante y me besó con pasión. Después juntó su frente con la mía y me susurró.


    - Te quiero, pequeña.


    - Ahora sí que me voy. No os soporto así de empalagosos.


    - Los dos, que seguíamos abrazados por la cintura, le miramos, sin soltarnos, riendo.


    - Os veo a las siete. ¿Traigo a Patrice para que sea tu madrina, San? -preguntó muy serio mirándome.


    - ¡Mike! -gritó Matt enfadado. Mike se echó a reír.


    - Era broma -dijo saliendo del despacho.


    


     Los dos nos miramos y nos reímos. El volcán Mike había regresado para alegrarnos la mañana.


    


     Con la visita de Mike nos habíamos plantado casi en las mueve de la mañana y yo comenzaba a pensar en una taza de café bien cargado y en las maravillosas tortitas que me había prometido Matt.


    


     Bajamos al garaje y nos metimos en un todo terreno negro gigante. El chófer, al que le había interrumpido el desayuno, y Tylor ya nos esperaban. No me cansaba de mirar a Matt en vaqueros y zapatillas. Estaba guapísimo. En esta ocasión había elegido unos un poco desgastados, unas zapatillas bikkembers blancas y una camisa azul de tela oxford a la que le había dado un par de vueltas a los puños. Estaba para comérselo. La verdad es que a medida que le observaba me gustaba más físicamente. Entonces comencé a preguntarme cómo no me había dado cuenta hasta entonces de lo atractivo que era.


    


     No podía más. Me había comido cuatro tortitas bañadas en litros de sirope de arce ante la atónita mirada de Matt que solo se había comido una. Yo creo que no le apetecía, pero como sabe que odio comer sola, se la había comido sin nada. Eso sí, regada por ocho litros de café solo, sin azúcar ni nada.


    


    - Bueno, vamos a ver si bajas esas tortitas andando. Yo creo que nos podíamos


    quedar en la Quinta Avenida y luego, desde allí, comenzar el periplo neoyorquino.


    - Vale, pero antes me gustaría ir a comprarme algo para esta noche.


    - ¿A qué te refieres? -me preguntó un tanto sorprendido.


    


     No contesté y le indiqué a través de gestos que estábamos delante de Tylor y del chófer y que, por mucho que estuvieran sentados en los asientos delanteros, no estaban sordos y podían oírnos.


    


    - No te preocupes, mi amor, puedes hablar con total libertad. Lo que digas no saldrá de aquí, -dijo acariciándome la mano derecha.


    


     Me costaba un montón hablar o comportarme con normalidad con tanta gente alrededor. No soportaba sentirme observada constantemente. En mi casa había habido gente de servicio toda la vida, pero para mí eran como de la familia. No como esta batería de gente que pululaba a nuestro alrededor serios y guardando las distancias en todo momento.


    


    - Aunque para mí no sea tan especial como para ti, me gustaría llevar algo bonito.


    - No hace falta. Me da igual lo que lleves puesto.


    - Sí que hace falta -le interrumpí. Había dicho que lo haría y pretendía hacerlo bien, por él. Quería boda y la iba a tener, vestido, ramo y, por supuesto, novia.


    


     Tras una indicación de Matt, paramos frente a la tienda de Channel. Automáticamente me giré hacia Matt y le miré horrorizada.


    


    - No pretenderás que entremos ahí con estas pintas, ¿no?


    - Cariño -dijo con ironía- lo verdaderamente importante es si gastas o no y nosotros vamos a gastar -dijo ofreciéndome la mano para salir del coche.


    


     Al entrar, no solo saludaron a Matt sino que casi se pusieron a sus pies. Solo les faltó hacer una reverencia. Estaba claro que no era la primera vez que pisaba esa tienda. Mi cabeza comenzó a dar vueltas. ¿Con quién habría ido? ¿Con Patrice? La verdad es que me importaba un pimiento. En lo único que podía pensar era en terminar cuanto antes e irme a coger el barquito hacia la Estatua de la Libertad. Era mi segunda visita a Nueva York y no estaba dispuesta a irme de nuevo sin visitarla.


    


    - Señor Cromwell, ¿cómo está? ¿Qué desea?


    - Diles qué quieres, mi amor.


    - Hola -dije con timidez-. Quiero un vestido largo blanco, algo entallado y un poco suelto por abajo. No sé exactamente.


    - Le enseñaremos lo que tenemos. Síganos, por favor.


    


    Me acerqué a Matt y le susurré al oído.


    


    Tú, ni te muevas de aquí, que da mala suerte ver el vestido de la novia antes de la boda.


    


     Se limitó a mirarme y a asentir con la sonrisa de oreja a oreja que tenía dibujada en su cara desde que le había dicho que quería comprarme algo bonito para la boda.


    


    Nada más verlo, me enamoré de él. Era justo como lo quería. Largo, entallado, con un poco de cola por detrás. Sencillo a la par que elegante.


    


     Con el vestido en el maletero emprendimos el camino hacia el puerto para coger el barquito e ir a la estatua de la libertad. El corazón me dio un vuelco. La verdad es que era una especie de ferry atestado de gente en lugar de un idílico barquito  como yo me había imaginado, pero me dio igual.  Para mí fue maravillosa la experiencia. Nada más poner un pie en el barco corrí a buscar un trozo de barandilla libre en la parte delantera. Matt me seguía alucinando. Yo creo que jamás se había visto rodeado de tanta gente. Encontré un hueco y él se puso detrás de mí y me abrazó con fuerza. Me sentía bien. Me volví, le rodeé el cuello con mis brazos y le besé.


    


    - Gracias -le dije mirándole a los ojos. Sé que no está siendo nada fácil para ti.


    - Al contrario. Me está encantando. Estoy disfrutando muchísimo a tu lado. Te quiero pequeña. ¿Te lo he dicho alguna vez?


    


     Sonreí y volví a besarle.


    


    - Vamos a hacer un selfie con la estatua al fondo -dije sacando el móvil. Nos colocamos para hacerlo, pero no conseguía que mirara al frente.


    - ¡Matt! -protesté-. Venga, mira al frente, que se me cansa el brazo -no había manera, en lugar de mirar al móvil y sonreír me besaba en el cuello. Había disparado tres veces y en ninguna miraba. Una chica que nos observaba me dijo que si quería, nos la hacía ella. Al final, conseguí mi foto junto a Matt con la estatua al fondo.


    


     Subimos mezclados entre los miles de turistas que, como nosotros, querían ver la famosa estatua. Veía a Matt emocionado. No sé si por la ilusión de la boda o porque de verdad estaba disfrutando con un viaje al mundo real, un lugar totalmente alejado del suyo. Lo de comer un perrito de un puesto en medio de la calle no le convencía mucho, pero he de confesar que, como siempre, acabó cediendo.


    


     Estuvimos pateando las calles de Nueva York durante horas. Estaba machacada. Traté de convencerle para volver en metro, pero no accedió. Después de todos los avances que había logrado con él en un solo día no le podía exigir más, de modo que le dejé parar un taxi. Al entrar me apoyé en su hombro izquierdo y cerré los ojos. En lo único que podía pensar era en darme un baño ardiendo y en tomar una copa de vino. Eran cerca de las cuatro de la tarde y la boda no sería hasta las siete, de modo que me lo podía permitir.


    


    - Tiene una llamada, señor Cromwell -dijo Elisabeth a Matt según entrábamos en su casa.


    - La cogeré en el despacho -dijo antes de darme un beso en la frente-. Ahora te veo, mi amor.


    - Ok -contesté.


    - ¿Qué tal la visita? -preguntó Elisabeth una vez que se había cerciorado de que Matt no podía escucharle. Yo apreciaba a Elisabeth. Hablaba con tanta ternura de Matt, a pesar de lo frío y distante que él se mostraba, que a mí me demostraba que le apreciaba de verdad. Estaba convencida de que para ella era como el hijo que no había tenido. No era muy mayor, pero llevaba con él desde que Matt tenía diez añitos. Primero en casa de su abuela y cuando se independizó se había ido con él junto con su marido Elliot, el chófer. 


    - ¡Ha sido genial! -dije emocionada-, pero estoy absolutamente agotada. No puedo más.


    - ¿Qué tal un baño caliente y mientras te preparo algo rico de comer?


    - Vengo soñando con el baño, pero no soy capaz de meterme nada en el estómago. Creo que estoy nerviosa -Elisabeth sonrió con ternura.


    - Ahora mismo te preparo el baño -dijo dirigiéndose hacia la habitación.


    - No te preocupes. Yo me lo puedo preparar. No te molestes.


    - No es molestia. Siéntate un rato y descansa unos minutos mientras se llena el jacuzzi.


    


     Cuando me tumbé en uno de los sillones de la habitación de Matt me hice el firme propósito de que tan solo cerraría los ojos un par de minutos. Cuando me despertó Matt había pasado mucho más de ese tiempo.


    


    - El baño está listo, mi amor -dijo susurrándome al oído.


    


     Abrí los ojos como pude, sonreí y los volví a cerrar. De repente me vi en volandas. Me había cogido en brazos para llevarme al baño.


    


    - Hola lironcillo -dijo dibujando su preciosa sonrisa.


    - Hola -susurré rodeando su cuello con mi brazo derecho y apoyando mi cabeza en su hombro-. Qué bien se está aquí.


    - Mejor vas a estar dentro del agua calentita que ha preparado Elisabeth.


    - ¿Te vas a bañar conmigo?


    - No puedo. Tengo unas llamadas que hacer y tengo que vestirme.


    - Aún faltan dos horas -protesté.


    - Está bien, pero solo unos minutos -sonreí triunfal.


    


     Después de casi una hora rodeada de agua calentita, sintiendo sus caricias y apoyada sobre su pecho, la magia se rompió.


    


    - Cielo, tenemos que empezar a prepararnos.


    - Me limité a gruñir.


    - Cinco minutitos más -imploré. Sentí cómo sonreía.


    - Está bien, perezosilla. Yo también estoy encantado, pero no me gustaría llegar tarde a mi boda.


    


     Me besó en la mejilla derecha.


    


    - Vamos, preciosa -dijo echándome un poco hacia delante para poder levantarse. Alcanzó un albornoz y se puso una toalla alrededor de la cintura. Me dio la mano para que saliera y abrió el albornoz ayudándome a ponérmelo. Después me abrazó por detrás.


    - Soy el hombre más feliz de la tierra. Te quiero -me susurró-. Te dejo. Tengo todo preparado en otra habitación. No me hagas esperar mucho -dijo emocionado antes de marcharse.


    


     No podía pedir más a la vida. Tenía al hombre más increíblemente maravilloso a mis pies tratando de hacerme feliz constantemente. Sin embargo, yo no solo no era feliz sino que me sentía tremendamente culpable por no poder quererle como sentía que él me quería a mí. No sabía si estaba obrando bien. Tal vez por intentar no herirle le iba a convertir en un desgraciado condenándole a vivir con alguien como yo.


    


     Suspiré mientras contemplaba mi imagen en el espejo de mi vestidor. Reconozco que me gustó lo que vi. Me encantaba el vestido y tanto el peinado como el maquillaje eran perfectos. Eran obra de Catherina, la misma chica que me había peinado en tiempo récord la noche del cumpleaños de Matt. Elisabeth me había dicho que era la que peinaba y maquillaba a todas cuando salían o tenían que asistir a algún evento especial. Le encantaba y se le daba francamente bien. Quería ser estilista y por las tardes estaba haciendo un curso. El recogido era sencillo. Me había dejado la cara despejada y el pelo suelto por detrás ligeramente ondulado. El maquillaje era suave y discreto, pero me había pintado los ojos de forma que parecían mucho más grandes. Las sombras eran en tonos rosas, al igual que el color de labios.


    


     Por primera vez en mucho tiempo me vi guapa al ver mi reflejo en un espejo, pero mi mirada no pegaba con el traje. Estaba triste. Me miré de arriba a abajo. Al llegar al final del vestido lo levanté lo suficiente como para poder contemplar las preciosas sandalias que había elegido Matt. Me volvían loca. Eran divinas. Mi hermanita y las arpías de mis primas se morirían de rabia al verlas. Estaba deseando enseñárselas. Sonreía al pensar en ellas. Sin embargo, la sonrisa desapareció de repente al pensar en lo que significaba aquel precioso vestido.


    


     Cuando estaba compadeciéndome de mí misma oí a Matt llamándome desde la habitación.


    


    - San, mi amor, ¿puedo pasar?


    - ¡No! -grité horrorizada-. No puedes verme todavía. Enseguida salgo. Espérame fuera.


    - Tengo que hablar contigo. Voy a entrar.


    - No Matt. Espera -volví a gritar. Era demasiado tarde. Al mirar hacia la puerta del vestidor le vi. Estaba guapísimo y elegantísimo enfundado en un chaqué gris oscuro que le quedaba como un guante. Me miraba embobado en silencio. Podía ver la emoción reflejada en su cara, sobre todo en sus ojos, pero era una emoción distinta a la del día anterior o a la de hacía un rato. Pasaba algo. Podía sentirlo. Un escalofrío atravesó mi cuerpo de arriba abajo.


    - Estás absolutamente impresionante. Radiante -no supe dónde mirar-. En mi vida he visto una novia tan bonita -dijo acercándose. Es una lástima que no vaya a haber boda.


    - ¿Cómo?


    - La he anulado.


    - ¿Qué?


    - Sé que no quieres casarte. Yo... -hizo una pausa agarrándome de las manos y mirándome a los ojos- sería el hombre más feliz de la tierra si fueras mi mujer, pero no así.


    - Matt, yo... A mí no me importa, de verdad. Sé que para ti es importante.


    - San, sé que te casarías conmigo, pero quiero que si un día llegamos a casarnos tú tengas la misma ilusión que yo. Aunque nunca me llegues a querer como yo te quiero, confío en que lo hagas lo suficiente como para querer casarte conmigo.


    - Matt -dije acariciándole lentamente la cara. De verdad que no me importa. Lo he pensado mucho y haría cualquier cosa por ti -no contestó-. Si te hace feliz que sea tu mujer, lo seré -sonrió.


    - Me encanta oír eso y sé que lo harías, pero no quiero que lo hagas por mí. Quiero que si algún día lo haces sea por ti. Eres increíble... No te puedo querer más -me besó lentamente en los labios y, una vez más, pude sentir cuánto me quería-. Están todos mis amigos en casa de Mike. Me gustaría que fuéramos a cenar y presentártelos. ¿Te apetece?


    - ¡Claro! -mentí-. Me cambio en un minuto y nos vamos.


    - ¡No! No te cambies. Estás perfecta como estás.


    - Matt -dije alucinada, -¿tú me has visto bien? ¿Quieres que vaya así vestida a casa de un amigo? -Matt sonrió.


    - Bueno, no creo que desentones en absoluto -contestó divertido.


    - Pues si a una cena entre amigos van así, creo que no voy a encajar muy bien con tus amigos -señalé preocupada. Matt se puso muy serio al ver mi cara de agobio.


    - Mírame San -dijo al ver que había agachado la cabeza-. Escucha bien lo que te voy a decir. Tú con la única persona que tienes que encajar es conmigo y conmigo encajas perfectamente. El resto te tiene que dar absolutamente igual, ¿de acuerdo? ¡San! -insistió al ver que permanecía callada.


    


     En lugar de tranquilizarme, el efecto que produjeron sus palabras en mí fue el contrario. ¿Qué me quería decir? ¿Me estaba preparando porque efectivamente sabía que no iba a encajar con ellos?


    


     Al salir del ascensor comencé a temblar. Respiré hondo y solté aire por la boca. Él lo notó. Me apretó la mano izquierda, que no me había soltado desde que habíamos bajado del coche. Le miré y estaba tratando de contener la risa ante mi reacción.


    


     Al llegar al piso nos abrió la puerta un mayordomo. Entramos en un imponente hall de mármol blanco. Las paredes eran color albero. Y había un enorme cuadro en tonos naranjas y amarillos. No había puertas. Solo marcos blancos de madera. Los techos, con molduras blancas, estaban llenos de pequeños alógenos cuadrados. A la izquierda había un anchísimo pasillo con una enorme escultura de bronce al fondo. Se oía música. Procedía de la izquierda del hall. El corazón me dio un vuelco. Matt lo notó.


    


    - Por aquí, por favor -indicó.


    


     Matt se paró de repente y me miró.


    


    - Solo se trata de una cena con amigos, nada más -me dijo acariciándome la cara y dándome a continuación un tierno beso en la mejilla.


    - No me sueltes -supliqué.


    


     Se limitó a apretarme la mano y a sonreír.


    


    - Vamos.


    


     Al entrar en el enorme salón todos se giraron hacia nosotros. En la zona de la izquierda había cuatro chicas sentadas en unos sillones enfrentados en tonos crudos con una mesa baja en medio donde había copas con lo que parecía champán.


    


     En ese momento pensé en lo que disfrutarían mis primas y mi hermana en esa reunión. Estaba hecha a su medida. Se sentirían como pez en el agua, mientras que yo me sentía como un elefante en una cacharrería.


    


     Matt comenzó a saludar a sus amigos. A dar abrazos y a dar apretones de manos. Se le veía entusiasmado.


    


     Mike se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla derecha.


    


    - Estás preciosa -señaló. Yo sonreí-. Ven -dijo emocionado pasándome la mano por detrás de la cintura- quiero que conozcas a alguien.


    


     Sonreí.


    


    - ¿A la famosa Patrice? -dibujó una sonrisa de oreja a oreja al escucharme.


    - Espera Mike -dijo Matt al ver que me agarraba su amigo y me llevaba hacia donde estaban las chicas- déjame a mí, por favor. Chicos -levantó un poco la voz- os presento a Alexandra, mi novia.


    


     Si las miradas lanzasen cuchillos, en ese momento hubiera muerto acribillada. ¡Cómo me miraron las cuatro fieras disfrazadas de pijazas, enfundadas en sendos vestidos de alta costura, que tenía enfrente!


    


    - ¿Qué has dicho? -preguntó una rubia con cara de mala leche.


    - He dicho que es Alexandra, mi novia. Recalcó lo de novia mirándola desafiante y agarrándome por la cintura para dejarlo aún más claro. Intenté tragar saliva. El ambiente se cortaba entre ellos dos. Seguro que era Patrice, su ex y novia ahora de Mike. La bruja que me había despertado el día anterior y que había montado el numerito porque se había suspendido la cena en casa de Matt.


    - San -intervino Mike-, ésta es mi novia Patrice.


    


     Patricie me miró un instante con cara de asco y volvió a mirar a Matt. Todos observaban en silencio.


    


    - Veo que tus gustos han cambiado -dijo irónicamente sin dejar de mirarle-. Se han vuelto... ¿cómo diría yo?- dijo irónicamente- más exóticos.


    


     Sus amigas soltaron sendas risitas. Matt las fulminó con la mirada.


    


    - Yo diría que por fin he hecho gala de mi buen gusto.


    - Vamos al comedor -invitó Mike tratando de romper el mal ambiente.


    


     Noté que Mike estaba molesto.


    


    - Ha sido un error venir -dijo Matt enfadado-. Nos vamos ahora mismo. Voy a hablar con Mike. Lo entenderá.


    - ¿Cómo? ¿De verdad crees que una estúpida rubia engreída me va a estropear la noche? -sonrió nervioso-. Estoy acostumbrada a tratar con este tipo de brujas. Recuerda que he vivido muchos años con tres -traté de sonreír.


    


     Me agarró por la cintura y apoyó su frente en la mía ante la atónita mirada de sus queridas amigas, que nos seguían hacia el comedor. Permaneció unos segundos sonriendo, sin decir nada.


    


    


    - No puedo quererte más -sonrió y me besó lenta, pero apasionadamente. Estoy absolutamente convencida de que lo hizo para darle en las narices a su ex. Yo me alegré y me dejé querer.


    


     La cena fue de lo más entretenida. Eso sí, reconozco que al principio lo pasé un poco mal. Después de un par de copas de vino, la cosa cambió bastante, pues mi timidez comenzó a desvanecerse.


    


     Yo estaba sentada entre Matt y Mike. Justo enfrente tenía a la bruja de Patrice. Con el firme propósito de molestarme, nada más sentarnos comenzó a hablar de las distintas conquistas de mi novio, pero a mí, aparte de patética, me pareció bastante divertida la situación. Estaba rabiosa. Seguía enamorada de Matt. No había que ser muy listo para darse cuenta. La verdad es que me dio mucha pena Mike. Era un tipo sensacional, pero a pesar de ser divertido, guapo, atractivo y educado, ella le menospreciaba constantemente. Me parecía humillante que estuviera montando ese numerito de celos con Matt cuando, supuestamente, el que era su novio era Mike, pero al pobre parecía no importarle.


    


     Matt tenía su cara de mosqueo. No le estaba haciendo nada de gracia la situación.


    


    - Y dinos, cómo era tu nombre... ¿Alexandra? -preguntó con cierta sarna.


    - Llámame San, por favor -respondí con la mayor de mis sonrisas. Matt notó mi ironía. Sonrió y me apretó la pierna izquierda por debajo de la mesa a modo de complicidad.


    - San -dijo entre las risitas de sus estúpidas amigas.


    


     El silencio era absoluto en la mesa. El ambiente era cada vez más violento. Todos estaban esperando, no sin cierto miedo, que me metiera un hachazo. ¡Y qué razón tenían!


    


    - Dinos San -insistió Patrice-. ¿Por qué no nos cuentas cómo has conseguido pescar al soltero de oro de Nueva York? Debes ser muy buena en la cama -susurró divertida.


    


     Matt la atravesó con la mirada. Noté cómo apretaba los puños y las mandíbulas preso de la rabia y la impotencia. Me temía lo peor.


    


    - Patrice -discúlpate ahora mismo-, le exigió Matt.


    - ¿A qué ha venido eso? -preguntó Mike mirándola con asombro.


    


     Mientras los chicos lo estaban pasando mal, ellas parecían estar disfrutando de lo lindo con aquella embarazosa situación. Yo decidí intervenir. Miré a Matt y le sonreí.


    


    - Vámonos, mi amor, -dijo dejando la servilleta sobre la mesa y poniéndose de pie.


    - No, tranquilo -le dije tratando de calmarle-. Siéntate, por favor.


    - O se disculpa o nos vamos -insistió.


    - Por favor -siéntate, quiero contestarle como se merece.


    


     A regañadientes, pero se sentó.


    


    - Mira... -hice una pausa- Patrice... ¿no? -Matt sonrió y se relajó un poco-. Desde luego no creo que Matt me quiera por mi dinero -todos los chicos rieron-, pero te aseguro que estás equivocada, porque tampoco creo que me quiera por el sexo. Mi familia es muy conservadora y... -volví a hacer una pausa para añadirle un mayor dramatismo, como si estuviera avergonzada- no podemos practicar sexo hasta la noche de bodas. Soy virgen. Él lo sabía desde el principio y me aceptó así -permanecí mirándola fijamente. No pudo aguantar y retiró la mirada avergonzada. Matt me agarró de la mano por encima de la mesa y me la apretó. Nos miramos tratando de no echarnos a reír-. ¿Alguien quiere saber algo más? -pregunté mirando a cada uno de los comensales.


    


     El silencio se impuso en la mesa. Nadie sabía dónde meterse. Estaban avergonzados ante lo que había pasado. Todos, excepto Mike y Matt que eran los únicos conscientes de la bola que acababa de meter.


    


    - Bueno chicos, vamos a pasar al salón a tomar el café -sugirió Mike levantándose de la mesa.


    


     Todos se fueron levantando en silencio. Podía notar el odio de Patrice. De nuevo sentí pena por Mike. Se había acercado a ella para decirle algo y ella le había despreciado. Cada vez estaba más convencida de que solo estaba con él para permanecer cerca de Matt.


    


    - Eres increíble -me dijo Matt divertido mientras retiraba mi silla para ayudarme a levantarme de la mesa.


    - No he podido evitarlo. Se lo tenía merecido. Se llevaría genial con mi hermana. ¡Pero si hasta se llaman igual! -Matt rió. De repente se unió a nosotros Mike.


    - Lo siento de verdad, San -dijo apesadumbrado.


    - No te disculpes. No es culpa tuya. Además creo que se ha ido escarmentada.


    


     Al llegar al hall, Matt se dirigió a Mike


    


    - Nosotros nos vamos.


    - Después de lo que ha pasado, lo entiendo perfectamente. Yo haría lo mismo.


    - Creo que la pobre ya ha tenido bastante por hoy -añadió Matt.


    - Por mí no lo hagas, Matt. No me importa quedarme -dije.


    - No es que quiera echaros de mi casa, pero estoy totalmente de acuerdo con tu novio -dijo mirándome-. Lo siento de verdad. Espero verte muy pronto y que tengamos la ocasión de hablar un poco más y en una situación más distendida -sonreí y él me dio un beso en la mejilla-. Espero verte muy pronto -Matt le dio la mano y después un abrazo.


    


     Matt se asomó al salón, donde ya estaban todos sentados en los mismos sillones crudos que cuando llegamos. Yo me mantuve un par de pasos por detrás.


    


    - Nos vamos -dijo para que todos pudieran escucharle.


    - ¿Por qué no venís mañana a Los Hampton? Vamos a ir a pasar el fin de semana, -señaló Andy, uno de los amigos de Matt.


    - Sí, venid -dijo Mike.


    - No, gracias. Tenemos otros planes -dijo rechazando la invitación.


    - A mí no me importa -señalé agarrándole del brazo.


    - ¿De verdad te apetece? -dijo mirándome.


    - Claro -señalé.


    - Entonces iremos, pero mañana quiero llevarla a que conozca a mis abuelos. Iremos el domingo. ¿Qué plan tenéis?


    - Paseíto a caballo, barbacoa, copas... vamos, lo de siempre -señaló Luke riendo.


    - Ok. Hablamos -señaló Matt.


    


     Entramos en el coche. Matt estaba muy serio y muy pendiente de mí. Me abrazaba con fuerza y parecía preocupado.


    


    - Lo siento, San.


    - ¿Qué sientes? Ha sido divertido, de verdad.


    - ¿Divertido? -me miró extrañado.


    - Al principio no, lo reconozco, pero luego lo he pasado bien. De verdad. Por cierto, ¿qué es eso de que mañana hemos quedado con tus abuelos? -sonrió.


    - Me llamó la abuela para felicitarme y al contarle que estabas aquí me dijo que estaban deseando conocerte. De hecho querían que fuéramos hoy a comer o a cenar. Le dije que no podíamos y que iríamos mañana. Vamos, si te apetece.


    - Claro que me apetece. Estoy deseando conocerles.


    


    


    


    


    


    


    Los abuelos


    


     Reconozco que estaba algo nerviosa por conocer a los abuelos de Matt. Con Emily ya había hablado por teléfono para organizar la compra de la tarta de chocolate y me había parecido encantadora. Sin embargo, conocer al señor Kendal me imponía bastante. Por lo poco que me había contado Matt de él, era una persona muy válida. Había levantado un imperio de la nada y se había pasado la vida trabajando. Le habían contado que era muy distinto antes de que muriera su madre, pero que a raíz de su fallecimiento, había vuelto a centrar su vida en las empresas familiares y se había refugiado en el trabajo olvidándose de su abuela y de él.


    


     El coche entró en el garaje del edificio. Subimos por un ascensor que nos llevó a un imponente hall de madera. Matt llamó a la puerta y enseguida nos abrió un mayordomo que parecía sacado de una película. Lo primero que me vino a la cabeza al verle es que le pegaba llamarse Sebastián.


    


    - Buenas noches, Señor Cromwell. Buenas noches señorita.


    - Buenas noches Harrison.


    - Los señores les están esperando en la salita.


    - Gracias Harrison. Por aquí mi amor -yo no podía parar de mirar a todas partes. Era impresionante. Solo el hall era más grande que toda mi casa. De frente había un anchísimo pasillo flanqueado por dos preciosas escaleras de madera que se unían encima de él. Las paredes estaban decoradas con elegantes cuadros. Al ver que me había detenido un momento, Matt volvió a por mí. Veo que ésta te ha gustado más que mi casa -sonreímos los dos mirándonos-. Si quieres, luego te la enseño.


    - Claro, me apetece mucho.


    - Vamos -dijo pasándome la mano izquierda por la espalda-. Es por aquí.


    - Entramos y, al vernos, Emily dibujó una enorme sonrisa que iluminó su cara y se levantó del sillón donde estaba leyendo. Dejó el libro sobre una mesa baja de madera y se dirigió hacia mí con los brazos abiertos.


    - ¡Por fin te conocemos! ¡Qué alegría mi niña!


    - Lo mismo digo, Emily. Gracias por la tarta. Fue perfecta.


    - ¿La tarta? -preguntó extrañado Matt-. ¿La compraste tú? ¡Claro! Por eso me recordaba tanto... -hizo una pausa y nos miró. Nosotras, divertidas le observábamos. No entendía nada.


    - Me llamó para decirme lo de la sorpresa y me preguntó si sabía si seguía existiendo la pastelería donde la comprábamos.


    - ¿También liaste a mi abuela? -dijo riendo.


    - Y a tu abuelo, que con el tema de la tarta a mí nadie me presenta -protestó el señor Kendal acercándose para darme otro abrazo.


    - George, gracias por lo que te toca -le dije-. Sé que te acercaste tú a encargarla personalmente.


    


     La cara de Matt al oírme volvió a contraerse.


    


    - ¿Tú fuiste a encargarla?


    - ¿Quién crees tú que se encargaba de comprarla todos los años? -le dijo ante la cara de estupefacción de Matt que no sabía cómo reaccionar.


    - No lo sabía -dijo mirándole extrañado.


    - Cuando quieran pueden pasar a la mesa, señora -anunció Harrison dirigiéndose a la abuela.


    - Vamos hijos, charlaremos durante la cena -dijo Emily.


    


     La cena fue de lo más distendida. Aunque al principio noté muy tenso a Matt, enseguida se relajó al ver que no paraba de hablar con sus abuelos y que me sentía cómoda y totalmente integrada. Comenzamos a hablar de cuando Matt era pequeño, me preguntaron por mí y por cómo nos conocimos. Enseguida me di cuenta de que sus abuelos eran absolutamente encantadores y no tenían nada que ver con la imagen que de ellos me había transmitido Matt. De nuevo comprobé cómo la barrera que había interpuesto él con el resto del mundo, le había hecho perderse a dos personas maravillosas.


    


     Después de cenar pasamos a la biblioteca a tomar el café. La estancia no podía ser más bonita y acogedora. Era una enorme sala de dos alturas forrada de madera y llena de estanterías repletas de volúmenes de libros, sobre todo antiguos. En la planta inferior había un rincón con tres sofás tapizados en tonos marrones y burdeos situados en torno a una chimenea. Me pareció un rincón encantador y muy acogedor. Fue donde nos sirvieron los cafés. Había dos enormes ventanales de madera del mismo tono que el resto de la habitación. Al fondo estaba la escalera que conducía al balcón que bordeaba el segundo piso y que permitía el acceso a las estanterías.


    


     Al entrar me indicó Matt que me sentara a su lado en uno de los sillones, pero algo me distrajo y no lo hice. En su lugar, me dirigí a una mesa, que estaba situada detrás de uno de los divanes, repleta de marcos con fotos.


    


    - Puedes cogerlas si quieres -indicó George acercándose a mí.


    - Estaba mirando ésta -dije cogiendo una.


    - Son Kenneth y Mandy -dijo con voz melancólica-. Son iguales, ¿verdad?


    - Era preciosa -susurré.


    - Sí que lo era -le miré mientras observaba la foto. Estaba claro que, a pesar de haber pasado casi treinta años aún no había superado la muerte de su hija.


    - Él se le parece tanto... -señaló con nostalgia.


    - Eso es bueno, ¿sabe? Así nunca se habrá ido del todo.


    


     Me miró y sonrió.


    


    - Tú también me recuerdas a ella. Era tan alegre como tú.


    - No te creas, eso es porque estoy a gusto aquí, pero me he vuelto un poco ogro últimamente. Mis amigos dicen que soy otra. De hecho me pregunto a diario qué es lo que ha visto tu nieto en mí. Estoy amargada.


    - ¿Por qué? Eres muy joven para decir eso.


    - No os ha contado Matt...


    - Su cara cambió de repente.


    - ¿Matt? ¿Le llamas Matt a Kenneth?


    - Sí.


    - ¿Por qué?


    - Me gusta más.


    - ¿Te dijo él que le llamaras así?


    - ¡No!, me dijo su nombre completo y al oír que también se llamaba Mathew le pregunté que si podía llamarle así. Me encanta el nombre de Mathew y el diminutivo suena más cariñoso. Fue cuando buscábamos un nombre artístico.


    - De modo que fuiste tú...


    - Sí, mea culpa -señalé-. No sé si a vosotros tampoco os ha gustado la idea de que sea actor, pero creo que le ha venido muy bien. Es otro. Claro, que puede que prefiráis al otro Matt.


    


     No sabía si estaba metiendo la pata.


    


    - Nosotros solo queremos que sea feliz y desde que apareciste en su vida lo es.


    


     Sonreí.


    


    - Le estoy volviendo loco, ¿sabes? Yo no era partidaria de comenzar una relación con él, no estaba atravesando un buen momento, pero él insistió tanto... Puede ser muy persuasivo, ¿sabes?


    - Lo sé -contestó sonriendo.


    - Vosotros lo sois todo para él. Sois el pilar sobre el que ha levantado su vida. A ti te tiene encumbrado.


    


     Al decirlo, noté cómo se sorprendía.


    


    - ¿A mí?


    - Sí. Hemos hablado mucho sobre vosotros, sobre su vida...


    - Es un chico increíble, pero no ha tenido una vida demasiado feliz. Siempre ha estado absolutamente obsesionado con demostrarle a su padre que podía estar a su altura, por trabajar de sol a sol y se olvidó de vivir y de disfrutar. Ha sido un viejo prematuro desde los veinte años -lo decía con una mezcla de rabia e impotencia.


    - Pensé que aprobabas su forma de actuar.


    - ¿Yo? ¡Nunca! Yo he trabajado de sol a sol durante años, pero también disfruté de mi mujer y de mi familia. Reconozco que les abandoné cuando murió mi pequeña y volví a refugiarme en los negocios, pero no sabes cómo me he arrepentido.


    - Creo que habéis sufrido todos demasiado y durante demasiado tiempo -dije.


    - Sí, pero creo que las cosas van a empezar a cambiar -comentó sonriendo mientras me miraba. Le devolví la sonrisa y volví a mirar las fotos.


    - ¿Y ésta? -pregunté curiosa señalando una de una pareja bailando en lo que parecía un concurso de baile.


    


     Soltó una carcajada.


    

  


  
    - Mily, me pregunta por la foto del concurso.


    


     La abuela de Matt se echó a reír y se levantó del sofá, donde se encontraba sentada conversando con su nieto, uniéndose a nosotros.


    


    - Esa es del concurso de baile que ganamos con un número de salsa -dijo con nostalgia.


    - ¿Bailáis? ¡No me lo habías dicho, Matt! -le recriminó.


    - ¿Matt? -preguntó Emily cambiando de semblante de repente.


    - Sí, le llama Matt -le contestó su marido emocionado mirándola dulcemente. De repente los ojos de Emily se llenaron de lágrimas. No pudo evitar mostrar la emoción. Yo me sentí incómoda.


    - Lo siento, no sabía que...


    - Tranquila, pequeña -dijo Emily agarrándome de las manos. Es que me he emocionado porque era como le llamaba nuestra pequeña y.... -hizo una pausa- me la has recordado-. No sabía dónde meterme y ellos lo notaron.


    - Eres como un soplo de aire fresco que ha llegado a nuestras vidas para sacarnos de la amargura en la que estamos sumidos -señaló George mirándome-. Mi amor -dijo dirigiéndose a su mujer- vamos a enseñarles a estos dos jovenzuelos cómo se baila salsa.


    - ¿Estás loco? -señaló Emily soltando una carcajada. La cara de Matt era un auténtico poema. Estaba totalmente desconcertado ante lo que estaba viendo.


    - ¿De verdad? No me lo perdería por nada del mundo -dije emocionada.


    


     George se acercó a una de las vitrinas que formaban parte de la boiserie y la abrió. Rápidamente comenzamos a oír a Celia Cruz cantando "Azúcar" -solté una carcajada-. George agarró a su mujer y se dirigieron al centro de la biblioteca y con una sonrisa en la cara comenzaron a moverse a un ritmo increíble ante la atónita mirada de su nieto, que no sabía si reír o llorar. Me senté junto a él y me abrazó. Me dio un beso en la sien y me susurró al oído.


    


    - Mi abuelo tiene razón. Eres como una brisa de aire fresco que ha llegado a nuestras vidas para alegrárnoslas. Jamás les había visto tan felices como ahora mismo.


    - Son geniales, Matt. Me alegro muchísimo de que me hayas traído.


    


     Se limitó a darme otro beso y a apretarme contra él con fuerza. Cuando terminó la música aplaudimos Matt y yo. Me puse en pie emocionada y les vitoreé.


    


    - ¡Ha sido increíble! Menuda lección de baile -señalé encantada.


    - Estoy agotada -dijo una sofocadísima Emily, que se dejó caer literalmente en el sillón junto a Matt.


    - Abuela, no sabía que te movías así -comentó Matt emocionado.


    - Hay muchas cosas de tu abuela que ignoras -dijo divertida mientras trataba de recuperar el aliento.


    - Ya podías bailar tú así -señalé mirando a Matt.


    - ¿Y quién te ha dicho a ti que no lo hago?


    


     Solté una carcajada. Su abuela se unió a mí.


    


    - ¿De qué os reís? ¿Acaso me habéis visto alguna vez bailar a mí? -respondió molesto al ver nuestra reacción ante su comentario.


    - No sé, cariño, pero si tan bien bailas, ¿por qué no coges a tu preciosa novia y se lo demuestras? -animó Emily a su nieto.


    - Vamos, hijo. Demuéstrales a las chicas cómo te mueves.


    - ¿Cómo? ¿Tú le has visto bailar? -preguntó una alucinada Emily.


    


     Los dos cruzaron sendas miradas cómplices y sonrieron.


    


    - Vaya, parece que va a ser una noche de confesiones y descubrimientos -señalé.


    - Abuelo -dijo poniéndose muy serio y levantándose-, vuelve a poner la música, que estas dos señoritas van a tener que disculparse cuando termine.


    - De verdad, Matt. No hace falta -dije divertida temiendo el desastre que se avecinaba.


    - Mi amor -dijo tendiéndome la mano- te vas a tragar esa sonrisita y vas a tener que disculparte. ¿Preparada? -permaneció mirándome fijamente con cierto halo de seguridad que me hacía dudar de si me estaba vacilando y era un auténtico patoso o de verdad sabía moverse como los ángeles y me iba a tener que tragar mi sonrisita, como él decía, y mis palabras. Estaba tan guapo... Era tan irresistible cuando miraba así...


    - ¿Por qué no bailas con tu abuela? Yo no voy a estar a la altura. Yo sí que no sé bailar.


    - Tú déjate llevar, que yo haré el resto -dijo poniendo la sonrisa de conquistador que solo él sabía poner y con la que me deshacía.


    - ¿Estáis preparados? -preguntó George.


    - ¿Preparada? -me preguntó Matt sonriendo.


    - No -reí nerviosa-. Creo que necesito un mojito antes.


    - ¿Un mojito? -preguntó el abuelo-. ¿Te gustan los mojitos?


    - Abuelo, es adicta a los mojitos... -contestó Matt resignado.


    - ¿Sabes que además de bailar preparo los mejores mojitos de Nueva York?


    


     Solté una carcajada.


    


    - Eso sí que no lo ha heredado tu nieto- reí divertida-. George, creo que nos vamos a llevar muy, pero que muy bien -dije.


    - Hablas demasiado -dijo Matt comenzando a bailar. ¡Se movía como los ángeles! Debajo de esa coraza de chico serio y quietecito había un increíble Fred Astaire a lo latino. Jamás hubiera apostado absolutamente nada por él. Sin duda mi chico era una auténtica cajita de sorpresas y esa, había sido increíble.


    


     Pasamos varias horas bailando y charlando los cuatro. Me enseñaron fotos que comentamos. Nunca había visto tan feliz a Matt. De vez en cuando le encontraba como ausente observando a sus abuelos o mirándome a mí. Me hubiera encantado poder entrar un instante en su cabeza y ver qué estaba pasando por ella en ese momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Los Hamptons


    


     Matt y Mike se conocían de toda la vida. Veraneaban juntos en Los Hamptom desde pequeños. Sus padres eran amigos y pasaban grandes temporadas allí. Mike nos había invitado a la casa de su familia, pero antes Matt quiso hacer una parada.


    


     Llegamos a una enorme verja de hierro negro que se abrió en cuanto nos paramos. Recorrimos unos metros por un maravilloso paseo de enormes árboles rodeado de vistosos jardines llenos de flores de colores. Después de un rato el coche se paró frente a una preciosa casa de dos pisos con ventanas de cuadraditos blancos rodeada de multitud de flores de colores.


    


    - ¿Vamos? -preguntó Matt.


    - ¿Es aquí? Es preciosa -dije saliendo del coche.


    - No, esta no es la casa de Mike -señaló dándome la mano para ayudarme a bajar-. La compré por ti. Me paré en seco al escucharle.


    - ¿Qué?


    - El fin de semana siguiente a que volvieras a Madrid, después de conocernos, vine con Mike a Los Hampton. Al pasar por aquí vi el cartel de se vende. Entré a echar un vistazo y vi que se ajustaba bastante a la casa que describías de tus abuelos en... no me acuerdo cómo se llamaba el sitio.


    - Asturias -susurré alucinada.


    - Exacto. No me salía el nombre. Pues eso, que la compré para cuando vinieras -Fruncí el ceño.


    - ¿Tan seguro estabas de que volveríamos a vernos y de que vendría?


    - Era un presentimiento -sonrió ruborizándose.


    - Eres un listillo ¿no? -volvió a sonreír sin contestar.


    - Ven -dijo agarrándome de la mano y tirando de mí-. Quiero enseñártela.


    


     Lo que vi, me entusiasmó. Era cálida y acogedora. Transmitía una sensación como de estar en casa nada más entrar. Cerré los ojos un instante. Inspiré profundamente y sonreí al tiempo que los volvía a abrir.


    


    - ¿Te gusta?


    - ¡Me encanta! -dije mirándole emocionada.


    - Mucho más que la de Nueva York ¿eh? -sonreí-. ¿La vemos? -pregunté.


    - Claro -dijo emocionado-. Es tuya -susurró.


    - ¡Qué dices! -iba a ser tu regalo de boda.


    - Matt -le miré agobiada.


    - Ssshhhh -me puso el dedo índice de su mano derecha en la boca mientras emitía un silbido para que me callara- te lo he dicho al llegar. La compré pensando en ti, por ti y quiero que sea tuya. Ven, corre, vamos a darnos prisa, que nos esperan.


    


     Dimos una vuelta rápida por toda la casa. A medida que me la iba enseñando, me iba gustando más.


    


    


    - Vamos fuera. Es lo mejor.


    


     Al ver la parte trasera sentí cómo se iluminaba mi cara por la emoción. Era absolutamente impresionante. Tras un jardín de enormes dimensiones, se veía el mar. Mi precioso mar. A la derecha, a unos mil metros, se podían ver varios edificios que me explicó Matt que eran los establos. En ellos me dijo que había un par de caballos. Mi cara volvió a iluminarse.


    


    - No. Ni lo pienses. Nos esperan -dijo intuyendo mis intenciones-. Ya vendremos. Si quieres podemos quedarnos aquí esta noche en lugar de en casa de Mike -sugirió-. Ahora vámonos -dijo agarrándome de la mano y llevándome, casi a rastras, hasta el coche.


    


     Al llegar a casa de Mike, ya nos estaban esperando. Me hizo gracia al verle vestido tan uniformado para montar. De hecho todos iban igual vestidos con sendos trajes de montar. Parecían sacados de un anuncio de ropa de equitación. El estómago me dio un vuelco.


    


    - ¿Pero dónde os habéis metido? -dijo Mike acercándose al coche y abriendo la puerta sin darnos tiempo a bajar.


    - Le estaba enseñando su casa.


    


     Mike suspiró resignado y sonrió.


    


    - Anda, anda, vamos. Tenéis la ropa preparada en vuestra habitación. Kathia, os acompañará. Os esperamos en los establos -dijo desapareciendo.


    - ¿Nuestra ropa?


    - Sí, al parecer nos ha comprado ropa para montar -dijo Matt sonriendo.


    


     De repente sentí como si hubiera retrocedido en el tiempo hasta la época en la que mi padre me llevaba a clase de equitación los fines de semana. Odiaba ir uniformada. Odiaba los pantalones blancos, la camisa a juego y la chaqueta azul, pero, sobre todo, había algo por encima de todo que no soportaba: el odioso casquito con el que tan ridícula me sentía.


    


     Aluciné cuando me probé todo. Me estaba perfecto. Ahí estaba vestida como cuando tenía diez años. Enfundada en unos pantalones ajustados blancos, una camisa blanca también ajustada, con unas botas de montar negras altas y un cinturón a juego. Cogí la chaqueta azul y me la puse. Al igual que el resto de las prendas, me estaba perfecta. Matt entró en la habitación y sonrió al verme. Iba vestido igual que yo, pero con una chaqueta roja. Es que ni con traje de montar estaba mal...


    


    - ¿Lista?, mi pequeña y preciosa amazona -dijo acercándose a mí y agarrándome de la cintura.


    - Sí -dije con ironía-. Vamos rápido a ver si van a soltar el zorro sin nosotros. Matt soltó una carcajada y me dio una palmada en el trasero.


    - ¡Ay! -gruñí.


    - No seas mala -rio-. Vamos.


    - Pero si no he dicho nada -protesté.


    - Anda tira -dijo divertido cogiéndome de la mano-. Y coge el casco, que te veo las intenciones.


    


     Bajamos por las escaleras parando en cada escalón. Nos estábamos besando cuando apareció Andrew.


    


    - Con razón tardabais tanto -rio.


    


     Le miramos a la vez, nos miramos y reímos, como si fuéramos dos adolescentes, al sentirnos pillados in fraganti.


    


    - Venga, que te estamos esperando para jugar -dijo.


    - ¿Jugar? ¿A qué? -pregunté extrañada-. ¿No íbamos a montar?


    - Sí -sonrió Matt mirándome-, pero creo que antes vamos a echar una partida al futbolín.


    - ¿Al futbolín? ¿Tú juegas al futbolín? -pregunté alucinada.


    


     Hizo una pausa ante la divertida mirada de Andy y después se volvió hacia mí.


    


    - ¡Cómo que si juego! Soy el mejor, pequeña -se pavoneó. Andrew soltó una carcajada.


    - De eso nada. Es un creído. Siempre presume de ser el mejor, pero le zumbamos bien.


    


     Los tres reímos. Estaba alucinada. Jamás me hubiera imaginado a Matt jugando al futbolín. La verdad es que fue una grata sorpresa porque a mí me encantaba. Me había pasado media vida jugando con mi primo Gonzalo. Juntos éramos invencibles.


    


     Sentí curiosidad por verle jugar y les seguí hasta una enorme sala de juegos. Allí estaban Mike, Luke y Brad esperando.


    


    - ¡Venga! -gritó Brad al vernos. ¿Se puede saber qué hacíais?


    - No preguntes -rio Andrew. Quise que me tragara la tierra en ese momento.


    - Bueno, ¿con quién voy? -preguntó Matt-. Yo siempre juego con Steve y no ha venido -me explicó-. Le conocí en Harvard y, desde entonces, siempre hemos sido pareja. Fuimos campeones del campus en varias ocasiones -presumió.


    - Puedo jugar contigo -sugerí.


    - ¿Tú? -me miró extrañado.


    - Sí -contesté ofendida-. He jugado alguna vez con Gonzalo.


    - ¿No presumes de ser tan bueno? -rio Brad-. Demuéstralo.


    - Pues claro que voy a jugar con ella -dijo orgulloso- y os vamos a machacar. Te vas a tragar tu estúpida sonrisa, querido Bradley.


    - ¿Dónde juegas? -me preguntó al oído.


    - Atrás -respondí.


    


     Parecía divertido ante la situación, al igual que el resto de sus amigos. Supongo que porque jamás se hubieran imaginado a alguna de sus novias agarrando los mandos de un futbolín. Me miró orgulloso. Estaba feliz de que estuviera a su lado. Yo en lo único que pensaba era en divertirme.


    


     Me puse atrás frente a Mike, que jugaba con Brad. Un chico moreno y poquita cosa, pero que se creía ideal de la muerte e irresistible.


    


     Dejaron caer la primera bola que paró Mike. Yo, nerviosa, comencé a dar vueltas a mis defensas para intentar darla. Matt soltó una carcajada al verme. Mike la paró con el delantero y me miró con una sonrisa.


    


    - ¿Por dónde quieres que la meta, pequeña? -preguntó sonriendo.


    


     Comencé a mover la defensa y el portero de un lado a otro esperando a que lanzase. Él hizo un autopase de un delantero a otro haciendo que aumentara mi nerviosismo. Después comenzó a hacer amagos de lanzamientos. Todos rieron y yo protesté.


    


    - Acaba con esto de una vez -solté indignada-. Una carcajada conjunta se produjo ante mi petición.


    - Venga Mike, no le hagas sufrir -se quejó Matt a su amigo.


    - Mira, mira, mira... -dijo Mike en tono chulesco y la lanzó muy despacito por el centro. Casi a cámara lenta. Moví los delanteros y el portero sin hacer nada por evitar que entrara.


    


     Mike comenzó a presumir de su hazaña. Todos reían menos yo.


    


    - No te enfades, princesa -se burló Mike-. Toma -dijo dándome una bola para que sacara-. Tienes que dejarla caer desde aquí y, sobre todo, tratar de darla.


    - Vamos, preciosa. Saca, que yo me encargo de humillarles. No te preocupes, ¿vale? -dijo Matt susurrándome al oído. Le miré y le guiñé un ojo. Cogí una bola y miré a Mike.


    - ¿Por dónde has dicho que la tire? ¿Por aquí? -pregunté poniéndola en una esquina.


    - Sí -contestó Mike divertido-. Vamos, déjala caer, que te voy a meter el segundo.


    


     La dejé caer mirándole a los ojos. La paré con mi defensa izquierdo. Miré al futbolín y después le miré a él. Eché suavemente la bola hacia atrás y, sin que se diera cuenta Mike, pegué un golpe seco con el portero incrustándola en la portería contraria. Todos alucinaron. A Matt le entró un ataque de risa al ver la cara de sus amigos, que no reaccionaban.


    


    - ¿Así? -vacilé a Mike mirándole fijamente y tratando de disimular mi incipiente sonrisa.


    - Esto es la guerra -dijo muy serio. Pude sentir cómo rabiaba. Le había humillado y me sentía fenomenal.


    


     A partir de ese momento, el partido aumentó en tensión. Luchábamos cada bola hasta el final. La verdad es que me arrepentí de dejar meter el primer gol a Mike porque fue el único que marcaron. Me hubiera encantado verles a él y al chulo de Brad arrastrándose y pasando por debajo del futbolín, pues les hubiéramos dejado a cero.


    


     Con el último gol que Matt metió a Brad los dos comenzamos a gritar y a abrazarnos.


    


    - Eres la mejor -me dijo levantándome y besándome sin dejarme en el suelo-. Esta es mi chica -gritó orgulloso presumiendo delante de sus amigos.


    - Eres una cabrona -me dijo Mike-. ¡Cómo me la has jugado!


    - Nunca subestimes a tu rival por muy débil e indefenso que parezca -dije sonriendo y guiñándole un ojo.


    - Me alegro mucho de que hayáis venido -dijo pasándome el brazo izquierdo por encima de mi hombro-. No lo tenía nada claro después de lo que pasó en la cena el otro día.


    


     Me paré y me puse ante él.


    


    - Mike, si lo piensas, es hasta lógico. Matt es su amigo y Patrice desconfía de mí.


    - No, no es lógico y tú lo sabes. Cuando quiere es encantadora, pero también sabe cómo ser una auténtica víbora -dijo con cierta amargura- y contigo lo ha sido.


    


     No contesté. Los dos sabíamos que era cierto y tampoco quería echar más leña al fuego.


    


    - Mike -le llamó Brad-. Venga, la última.


    - ¿Pero no íbamos a montar? Venís o qué -dijo Barbra, que de repente apareció en la puerta de la sala de juegos con cara de pocos amigos-. Estamos hartas de esperar.


    - Vamos enseguida -señaló Mike-. ¿Por qué no vais saliendo y enseguida os alcanzamos?


    - Llévate a Alexandra -sugirió Brad a su novia.


    - Tú lo que quieres es deshacerte de mí para que no vuelva a machacarte -dije sonriendo. No quería ir, pero tampoco podía decir que no. No podía negarme y crear de nuevo un malestar general.


    - Por supuesto -contestó Brad sonriendo-. Me niego a que me vuelvas a humillar. Cuidad de ella -le dijo a Barbra.


    - Claro -contestó ella poniendo una cara de asco que me animó aún más-. Vamos -me dijo muy seca.


    


     La seguí cual corderillo que va al matadero. Al llegar a la zona de los establos vi a las otras tres brujas subidas en sendos caballos. Sentí cómo al verme me atravesaban sus miradas. Sobre todo la de Patrice.


    


    ¿Por qué te traes a ésta? -le recriminó Patrice a Barbra sin cortarse un pelo.


    


     Me dieron ganas de decir algo así como yuuujuuuu estoy aquí, pero pasé. Me hice la tontita y permanecí calladita. Cogería mi caballo y disfrutaría del paseo hasta que llegaran Matt y los chicos.


    


    - Tú -gritó Patrice a un pobre chico que pasaba por allí llevando un precioso caballo negro-. Dale a Trueno a esa.


    - ¿Esa? Pensé, ¡pero qué gilipollas es!


    - Lo siento señorita, pero no me han dicho que preparara este caballo. Se lo tengo que llevar al señor Vázquez -contestó tímidamente.


    - Te lo estoy diciendo yo ahora -ordenó gritando-. ¿Sabes quién soy? Soy la novia del dueño de todo esto y si quieres conservar tu trabajo haz lo que te digo.


    


     Me estaba poniendo nerviosa. ¿Pero quién narices se creía para hablarle así a un pobre chaval?


    


    - A mí me da igual un caballo u otro, Patrice. Monto otro y listo -me fulminó con la mirada. 


    - Tú calla, listilla.


    - ¡Pero qué imbécil eres! -solté sin pensar.


    - No sé qué te has creído -dijo acercándose a mí con su caballo para intimidarme-. Disfruta mientras puedas, porque dentro de nada Kenneth se cansará de ti y te dará la patada.


    - Ufff. ¿Sí? ¿De verdad lo crees? -dije con un tono burlesco que le molestó sobremanera.


    - Ríete, niñata. ¿Pero de verdad crees que alguien como él va a estar mucho tiempo contigo?


    


     Sin duda era la gemela de mi hermana, separadas al nacer. ¡Qué suerte la mía! Atraía a las brujas.


    


    - Mira, eso no lo sé, pero lo que tengo muy claro es que con quien no quiere estar es contigo. Porque tengo entendido que te dejó por mí, ¿no?


    


     En ese momento, aunque le aguanté la mirada con cara de... te fastidias, estaba aterrorizada. Pensé: estoy muerta, pero aún así, resistí como una jabata.


    


    - Monta -me ordenó al traerme al famoso Trueno-. Tenemos que irnos -podía sentir su odio. Y más después de lo que acababa de decirle.


    - A sus órdenes -solté con una ironía que le fastidió.


    


     El chavalito sujetaba el precioso caballo negro que le había ordenado Patrice que me preparara.


    


    - Por favor, señorita, tenga mucho cuidado con él -me dijo asustado.


    - No te preocupes -le dije sonriendo-. Monto desde niña.


    - Pero es muy nervioso.


    - Tranquilo.


    


     Me subí al caballo. Era impresionante. Eso sí, tenía razón el chico. Era tremendamente nervioso. He de reconocer que no me gustó nada, pero ella me observaba y me negaba a mostrarle el más mínimo atisbo de miedo. Me miraba desafiante. Tenía claro que no le iba a dar el gusto de bajar del caballo y pedir otra montura.


    


    - Vamos chicas -gritó.


    


     Todas la seguimos alejándonos de la zona de establos. Miré hacia atrás para ver si venía Matt, pero no había ni rastro de ellos. Estaba segura de que se habían picado y se habían olvidado por completo de nosotras y de la vuelta a caballo.


    


     A medida que nos alejábamos me resultaba más difícil controlar al dichoso animal. Iban demasiado lentas y mi montura no era precisamente de las que pasean.


    


    - ¿Tienes algún problema con Trueno? -me preguntó con sorna Patrice poniéndose a mi altura.


    - ¿Yo? ¿Por qué iba a tenerlo? -le contesté tratando de mostrar indiferencia-. Aparte de contigo, creo que no tengo problemas con nadie.


    - Espero que sepas montar -dijo.


    


     No entendí nada, pero rápidamente se despejaron todas mis dudas. Dio un grito y todas empezaron a correr. Se acercó a mi caballo y no sé qué narices le hizo que se encabritó y echó a correr a galope adelantando a todas y adentrándose en una zona boscosa. Tiré con fuerza de las riendas, pero no me obedecía.


    


     Mi corazón comenzó a latir con fuerza, cada vez más rápido. Sentía que se me iba a salir por la boca. Traté de pararle una y otra vez, pero no lo conseguía. Al contrario, cada vez corría más rápido. Comencé a temblar como un flan. Intenté respirar hondo para tratar de calmarme, pero no podía. Veía pasar los árboles a toda velocidad. Apreté con fuerza las rodillas para tratar de sujetarme y no caerme. Por un momento pensé en saltar, pero rápidamente aparté esa idea de mi cabeza. Si no lo conseguía, y me quedaba enganchada de uno de los estribos, me mataba seguro. Además podía golpearme con algún árbol o piedra.


    


     De mis ojos comenzaron a brotar lágrimas. Intentaba controlarlas, pero no había manera. Miraba hacia atrás suplicando que apareciera alguien para ayudarme, pero no veía a nadie. Las ramas de los árboles me golpeaban. De vez en cuando tenía que agacharme para esquivar alguna. Estaba agotada. No sé cuánto tiempo llevaba corriendo, pero las fuerzas comenzaban a fallarme. El caballo se había adentrado en el bosque y corría entre arbustos y árboles. Las ramas me arañaban piernas y brazos. Sentí un latigazo en el brazo izquierdo que me hizo gritar de dolor. Miré y tenía sangre. Una rama me había cortado. Me acordé de la chaqueta azul que había dejado junto al establo. Me la había quitado porque tenía calor y había olvidado cogerla.


    


     De repente me vino a la cabeza el acantilado y mi corazón me dio un vuelco. Sentía que se me iba a salir. Sudaba del tremendo esfuerzo que estaba haciendo para no caerme. A lo lejos vi un tronco. Nos acercábamos a gran velocidad. Me preparé para saltarlo. Había saltado mil veces en competiciones y en clase, pero nunca con un caballo desquiciado, que parecía que estaba desbocado, en medio de un bosque.


    


     Tras saltar el tronco comencé a marearme. No sé cuánto tiempo llevábamos corriendo y apenas me quedaban fuerzas. Sentí un sudor frío recorrerme el cuerpo y volví a pensar en tirarme del caballo.


    


     Después de varias partidas, los cinco se dirigieron a por sus respectivas monturas. El joven Marcelo y Tomás las tenían preparadas para salir. De repente apareció Brenda a lomos de su caballo. Iba corriendo. Al verles comenzó a gritar desesperada.


    


     Mike frenó a su caballo cogiéndole por las riendas. Comenzó a llorar. Andy, su novio, la ayudó a bajar y la abrazó.


    


    - ¿Qué pasa? -le preguntó Andy.


    - Es... es Alexandra -dijo mirando a Matt.


    - ¿Alexandra? ¿Qué le ha pasado? -preguntó Matt angustiado.


    - Su caballo se ha desbocado y ha salido corriendo. Llevamos un buen rato detrás de ella, pero le perdimos la pista en el bosque.


    


     Matt se subió a un caballo para salir en mi busca.


    


    - Espera Matt, gritó Mike tratando de frenar a su amigo. Vamos todos. ¿Qué caballo se ha llevado, preguntó a Tomás?


    - El que me dijo la señorita Patrice -dijo asustado Marcelo.


    - ¿Cuál? -gritó desde su caballo.


    - Trueno -susurró apartando la mirada de Mike.


    - ¿Qué?


    - ¿Qué pasa Mike? -preguntó preocupado Matt al ver la reacción que había tenido su amigo al oír el nombre del animal.


    - Es el nuevo. Está entero y casi sin domar. Es del que te hablé -Matt palideció.


    - ¿Por dónde se han ido? -gritó nervioso Matt a Brenda.


    - Por el bosque... -titubeó-. No sé -lloró


    


     Matt azuzó a su caballo y comenzó a correr hacia la entrada del bosque. Los demás le siguieron.


    


     Antes de perseguirles Mike ordenó a los chicos que buscaran al capataz y que avisaran a todos los que pudieran para que salieran en mi busca.


    


     Pronto alcanzaron a las chicas. Permanecían paradas esperándoles, sin saber qué hacer.


    


    - ¿Por dónde se ha ido? -gritó Matt desesperado sin desmontar.


    - Creemos que por aquí -dijo nerviosa Barbra. Matt miró con cara de odio a Patrice, que permanecía tranquila junto al camino.


    - Reza todo lo que te sepas para que no le pase nada -dijo apretando las mandíbulas.


    


     En ese momento aparecieron Mike y el resto.


    


    - ¿Por dónde se han ido? -preguntó Mike.


    - No lo saben -contestó muy nervioso Matt.


    - Tranquilo, Matt.


    - ¿Cómo voy a estar tranquilo? ¡Se puede matar! ¿Y si llegan al acantilado?


    - Me dijiste que montaba desde pequeña.


    - Sí, pero tú me has hablado de esa fiera sobre la que va.


    - Matt... confiemos en que aguante -señaló preocupado.


    - Ya han salido en coches a buscarla por toda la finca. Vamos a dividirnos por zonas.


    


     Frente a nosotros pude distinguir un muro que resultó ser providencial. Al principio pensé que no iba a parar y que nos estrellaríamos contra él, pues íbamos directos, pero al llegar levantó las patas delanteras tratando de tirarme al suelo. Me abracé a su cuello y apreté las rodillas con las pocas fuerzas que me quedaban. Era un auténtico demonio. Tenía una fuerza descomunal. Parecía tan fresco como al principio, como si hubiéramos estado dando un simple paseíto por el bosque. Se levantaba con fuerza intentando tirarme una y otra vez y, al final, lo consiguió. Rodé como pude tratando de evitar que me machacara con sus patas. Finalmente, una vez que se había deshecho de mí, desapareció entre los árboles y la maleza. Cuando vi cómo el maldito caballo endemoniado desaparecía, rompí a llorar aliviada. Me dolía todo. Estaba agarrotada del esfuerzo y la tensión y apenas podía moverme. Me acurruqué al abrigo de unos arbustos. Estaba empapada en sudor y sentí frío. Me hice un ovillo y cerré los ojos. El cansancio me venció.


    


     Un grito me despertó. Había anochecido y apenas veía nada. Sentí mucho frío y no podía moverme.


    


     ¡Me llamaban! A lo lejos vi una especie de destello.


    


    - Aquí -intenté gritar, pero de mi garganta solo salió un susurro-. Estoy aquí -logré decir lo suficientemente alto como para que me oyeran.


    - ¿San? ¿Eres tú? -cada vez oía más cerca la voz. ¡Me habían encontrado! Empecé a llorar de nuevo.


    - Sí. Estoy aquí -grité con todas mis fuerzas. Oí un caballo y me asusté pensando que era el bicharraco ese negro que casi me mata y que volvía para patearme y rematarme.


    - ¡San! -gritó de nuevo-. Háblame para que te pueda encontrar. No pares de hablar.


    - Estoy aquí -grité desesperada. La luz me iluminó.


    - Dios mío. Estás ahí -dijo Mike saltando del caballo y corriendo hasta donde permanecía acurrucada. Me abrazó al verme. ¿Estás bien?


    - Creo que sí -susurré.


    - Estás temblando -dijo quitándose la chaqueta y envolviéndome en ella. ¿Puedes levantarte?


    - No lo sé.


    


     Me dolía todo y estaba temblando. Mi cuerpo seguía agarrotado. Me abrazó con fuerza.


    


    - Gracias a Dios -dijo cogiendo el móvil y llamando-. ¡Está bien! La he encontrado. Sí, espera. Es Matt -me dijo ofreciéndome el móvil para que hablara con él y le tranquilizara.


    - Mi amor, ¿estás bien? -me preguntó. Sonaba angustiadísimo. Yo traté de disimular mi verdadero estado para no preocuparle.


    - Sí, tranquilo, un poco helada, pero bien.


    - Gracias a Dios -dijo-. ¡Qué miedo he pasado!


    - Matt, ahora la ves -le dijo Mike tras quitarme el teléfono-. Te dejo. Volved a casa, que voy a llamar a Vázquez para que vengan a por nosotros con los coches.


    


     Subí al caballo de Mike con su ayuda. Él se subió detrás.


    


    - Apóyate en mí -me dijo rodeándome con sus brazos y abrazándome con fuerza. Le hice caso y me dejé abrazar. No me quedaban fuerzas ni para agarrarme-. Vamos a salir al camino para que nos recojan.


    


     Anduvimos entre arbustos y árboles unos diez minutos. Permanecimos en silencio todo el camino. Me dolía todo, estaba helada y estaba incomodísima, pues compartíamos silla. Al llegar al camino desmontó y me ayudó a bajar a mí. Una vez en el suelo le miré.


    


    - No entiendo cómo puedes estar con ella -me di la vuelta y comencé a andar hacia los coches que llegaban en ese momento.


    


     Él permaneció de pie, inmóvil y en silencio, supongo que pensando en lo que le acababa de decir.


    


     Al llegar a la casa de Mike, Matt estaba esperando fuera. Abrió la puerta del coche donde íbamos y entró con la cara desencajada. Me miró y me abrazó de tal manera que creí que me partía.


    


    - Estoy bien -le susurré para tratar de tranquilizarle. Se apartó de mí y cogió mi cara entre sus manos para poder mirarme.


    


    - ¿Seguro? -el pobre no ganaba para disgustos conmigo. En solo unos días había temido por mí en dos ocasiones.


    


     Mike fue corriendo a la casa mientras yo hablaba con Matt y volvió con una manta. Al salir del coche me envolvió en ella. Le miré y sonreí.


    


    - Gracias, Mike. ¡Qué suave y bonita es! -sonrió.


    


     Todos me rodearon para ver cómo estaba. Todos menos Patrice, a la que yo creo que le molestó que no me hubiera pasado algo más grave.


    


     Subí con la ayuda de Matt, y escoltada por Mike, hasta la habitación que nos habían dado. Al entrar me sorprendí, pues había un señor esperando.


    


    - Es el doctor Singer, un amigo de nuestras familias -dijo Mike-. Le hemos llamado para que te examine.


    


    - ¿Qué? Estoy bien -protesté intentando librarme de él.


    - San, por favor -dijo Matt-. Te has dado un golpe tremendo al caer del caballo y tienes mil magulladuras. Deja que te examine.


    - ¡No! -dije emocionándome-. Solo necesito que nos vayamos, un baño caliente y olvidarme de todo. Por favor -supliqué.


    - Mi amor, será solo un segundo. Nos iremos en cuanto te vea. Te lo prometo.


    


     Le miré con los ojos llenos de lágrimas.


    


    - Vámonos -imploré de nuevo. Él me abrazó. Grité cuando me abrazó y di un saltito. Se asustó.


    


    - ¿Qué tienes? -me preguntó quitándome la chaqueta de Mike. Al hacerlo vio la manga de la camisa desgarrada y llena de sangre-. ¡Doctor! -gritó.


    


     Se acercó.


    


    - Por favor, salgan de la habitación que voy a examinarla.


    - No te vayas -supliqué a Matt agarrándole de la mano. Él miró al doctor implorando quedarse.


    - Será mejor que salga usted también, por favor.


    


     Me dio un beso en la mejilla.


    


    - No me muevo de la puerta, te lo prometo.


    


     Durante alrededor de media hora me examinó y permaneció curándome cada una de las heridas y arañazos. Afortunadamente, todas, menos la del brazo izquierdo en la que me dio varios puntos de sutura, habían sido superficiales. Eso sí, me advirtió de que los moratones y los dolores podrían durar incluso semanas.


    


    - A pesar de todo, tiene que dar gracias. Podía haberse matado.


    - Lo sé. Gracias doctor -dije despidiéndole.


    


     En cuanto salió por la puerta, Matt entró.


    


    - Ya me ha dicho que has tenido mucha suerte -traté de sonreír-. Ven aquí pequeña -dijo abrazándome con mucho cuidado para no hacerme daño.


    - ¿Nos vamos?


    - Claro.


    - ¡San! -apareció Mike en la habitación preocupado. Al verle la cara de agobio intenté bromear con él para animarle.


    - Bonito caballo el tuyo -dije-. La próxima vez que venga me dejas dar otro paseíto. Durante unos instantes tanto Mike como Matt se quedaron fuera de juego, pero enseguida, al verme reír, se unieron a mí.


    - ¿Cómo estás? -preguntó Mike.


    - Bien, no te preocupes -le dije sentándome en el borde de la cama junto a Matt y estirando un brazo para alcanzar y agarrar su mano izquierda. -Estoy bien. De verdad, no te preocupes.


    - ¿Necesitas algo?


    - Nos vamos -dijo Matt.


    - ¿Qué? ¿Ahora?


    - Sí, volvemos a Nueva York -añadió.


    - ¡Qué dices! -señaló Mike preocupado. -Ahora lo que necesita es descansar.


    - Estoy bien y, no te lo tomes a mal, pero necesito irme de aquí.


    - Si lo entiendo, pero es un viaje largo. Toma algo antes por lo menos.


    - No puedo comer nada ahora, además iré dormida. Lo que me ha dado el doctor para quitar el dolor me está dejando adormilada.


    - No voy a insistir -dijo Mike.


    


     Tras despedirme de todos entré en el coche. Matt entró detrás de mí. Me pasó el brazo por detrás de los hombros y me acurruqué. Me besó en la frente.


    


    - ¿No prefieres que nos quedemos aquí? Podemos estrenar la casa.


    - No, Matt. Prefiero irme a Nueva York.


    


     De repente el coche, que acababa de ponerse en marcha, paró. La puerta se abrió. Era Mike.


    


    - Toma -dijo dándome la manta que tanto me gustaba. Sonreí y me acerqué para darle un beso en la mejilla.


    - Gracias, eres un cielo.


    - No sabes cómo lo siento -dijo muy afectado.


    - No ha sido culpa tuya y respecto a lo que te dije antes...


    - Shhhh -me interrumpió poniéndome la mano sobre la boca para que me callara-. Olvídalo -me dio otro beso-. Cuídala -dijo dándole la mano a su amigo.


    - Lo haré. Gracias por todo Mike. Hablamos.


    


     Aquella noche fue un infierno. En cuanto se me pasó el efecto de lo que me había dado el doctor me desperté. Matt permaneció tumbado a mi lado toda la noche pendiente de mí.


    


     Abrí los ojos y sentí un gran dolor por todo el cuerpo. Matt me estaba acariciando el pelo. Seguía en la misma posición que cuando me había dormido. Lo primero en lo que pensé es que a él también debía dolerle todo el cuerpo.


    


    - Buenos días, preciosa -dijo sonriendo-. ¿Te duele algo?


    


     Intenté moverme y sentí un tremendo pinchazo que casi me parte en dos. Su sonrisa se borró inmediatamente al ver mi reacción.


    


    - Casi que mejor te digo qué no me duele -dije tratando de sonreír-. Esto -dije tocándome la nariz. Él sonrió y me dio un suave beso en la nariz-. Y esto -añadí divertida tocándome la barbilla. Repitió la operación-. Y esto -me toqué los labios -sonrió de nuevo y me besó tiernamente.


    - Siento todo lo que has pasado estos días.


    - ¿Todo? -reí como pude.


    - ¡No! -sonrió con cierta amargura-. Todo no. Pero entre esto, la visita de Patrice y el centro comercial...


    - Eh -le dije tocándole la barbilla para que me mirara-. Estoy bien, ¿vale?


    - ¿Bien?, ¡Mírate! Por mi culpa no puedes ni moverte.


    - Un momento -le dije poniéndome muy seria-. Si estoy como estoy, ha sido exclusivamente por la hija de puta de tu amiga y lo segundo, por imbécil, porque debí bajarme del caballo nada más subir. En cuanto me monté me dio mala espina, pero no me bajé por no darle ese gusto a Patrice, que es lo que estaba esperando. Fui una estúpida Matt.


    


     Me giré dándole la espalda. Él se acercó a mí y me abrazó por detrás. Volví a dormirme entre sus brazos.


    


     Por mucho que insistí, Matt no permitió que regresara a España en vuelo regular. El pobre no se daba cuenta de que sentía más claustrofobia en el avión de su empresa que en uno grande. Estaba disgustado porque al día siguiente comenzaba el rodaje de la tercera temporada de la serie y no podía faltar. Quería acompañarme. Me hizo prometerle mil veces que nada más aterrizar le llamaría para hacerle saber que estaba bien.


    


     La verdad es que con la pastilla que me había tomado antes de despegar no me había enterado del vuelo. De hecho, la azafata había tenido que despertarme al aterrizar. Sin darme cuenta, me encontraba en mi casita y en mi camita. Eso sí, como una auténtica piltrafilla humana. La verdad es que no me veía con fuerzas para volver a trabajar. En un par de días tenía que estar ante una cámara hablando de los mercados financieros.


    Te necesito


    


     Faltaban solo unos minutos para mi siguiente conexión cuando sonó el móvil.


    


    - Buenos días, señorita. Estoy buscando a la mujer más bonita del mundo.


    - Sonreí.


    - Siento decirle que, aunque me encantaría ayudarle, no tengo el gusto de conocerla.


    - ¿Está segura? Es alta, morena, rasgos latinos muy pronunciados, pelo castaño oscuro largo con suaves ondulaciones y unos sutiles reflejos cobrizos, ojos de color miel...


    - Lo siento, no insista. No la he visto -una pequeña risita se me escapó.


    - Perdone que insista, pero no tendrá un espejo cerca, ¿verdad?


    


     Solté una carcajada con su ocurrencia.


    


    Creo que no.


    


    - ¿Podría buscar uno?


    - Es que estoy trabajando.


    - Seguro que hay algún baño cerca de donde está.


    - Es usted muy persistente.


    - Y usted un poco reticente a hacerme caso.


    - Está bien -dije con resignación-. Voy.


    - ¿No ve? No era tan difícil. ¿Ya? ¿Lo ha encontrado?


    - Un momento -protesté-. ¡Qué impaciente!


    


     Le oí reír.


    


    - ¿Ya?


    - Ya. ¿Y ahora qué?


    - Cierre los ojos, por favor.


    - ¿Qué cierre los ojos? ¿Me hace buscar un espejo para que luego cierre los ojos?


    - ¡Es usted imposible!


    


     Reí.


    


    - Está bien. Los tengo cerrados. ¿Y ahora?


    - Imagine -susurró.


    - Diga.


    - Un metro setenta de altura, larga melena castaña por debajo de los hombros ligeramente ondulada, ojos castaños claros. Preciosa naricilla que termina en una boquita tierna y jugosa, dientes blanquísimos y perfectamente alineados que cuando sonríen iluminan donde están. Ahora abra los ojos.


    - ¡Ya!


    - Acabo de describir a la preciosa personita que tiene usted justo enfrente. Esa es la mujer más bonita del mundo.


    


     No pude evitar sonreír y hasta ruborizarme.


    


    - Como diríamos en España, eres un zalamero.


    - ¿Se puede saber qué me has llamado? Sa... ¿qué?


    - Zalamero.


    - ¿Y eso qué es?


    - Pregúntale a tu profesor de español.


    - ¿Mi qué?


    - ¿Qué te crees, que no me he dado cuenta de que hablas español perfectamente? Bueno, hablar no lo sé, pero entender, está claro que lo entiendes todo.


    


     Rio con fuerza.


    


    - En fin, dejemos eso. ¿Qué haces llamándome a estas horas? ¿No tenías una reunión importantísima? -dije con cierta ironía.


    - Y la tengo. De hecho me he salido para llamarte. Tenía que hacer una llamada más importante todavía.


    - ¿Y a quién, si puede saberse?


    - A mi chica -reí al escucharle.


    - Estás loco, ¿lo sabías?


    - Sí, por ti y lo sabes.


    - Bueno, dime de una vez, que tú tienes que volver a la reunión y yo tengo que preparar la siguiente conexión.


    - Es que mi padre me ha dicho antes de empezar la reunión que se va mañana a Europa y que va a estar allí unos días y he pensado que ya que el avión de la compañía va a estar en Madrid, tú y tu amiga Sarah podrías usarlo y venir aprovechando que tenéis puente. ¿Qué te parece?


    - Perdona, ¿tú quién eres? ¿Le puedes decir a mi novio que se ponga? -oí una carcajada al otro lado del teléfono-. ¿No eras tú el que cuando sugerí que juntásemos a tu amigo Mike con mi amiga Sarah me dijiste que ni hablar? Concretamente me dijiste que ese tipo de cosas nunca funcionaban y que me olvidase.


    - Sí, pero lo he estado pensando mejor y creo que puede que tengas razón.


    - No cuela -señalé tajante-. Dime la verdad.


    - Es que veo a Mike muy deprimido desde que dejó a Patrice y a lo mejor tienes razón y si les juntamos en Los Hampton unos días...


    - ¡Matt!, por favor. ¿Crees que me chupo el dedo? -rio de nuevo.


    - Pues que te echo de menos tanto que no aguanto más sin verte y no puedo faltar a una reunión del viernes y he pensado que si viniera ella contigo... se te pasaría un poco el miedo que tienes al avión al ir distraída y te animarías...


    - Eso ya está mejor.


    - ¿Eso es un sí? -preguntó eufórico.


    - ¡No! Digo que eso sí me lo creo -reí-. Hablaré con Sarah a ver qué me cuenta, pero no te prometo nada, ¿vale? Y te dejo, que me estoy agobiando. Al final no llego a la conexión.


    - Ok. Luego hablamos. Te quiero. Por favor, piénsatelo, ¿vale?


    - Vaaaaaleee –contesté resignada.


    


     He de reconocer que volar, cuando no te hace demasiada gracia, acompañada de una amiga es mucho más llevadero. Me notaba nerviosa y no era para menos. Le estaba llevando directamente a una superencerrona y no podía decirle nada. Al final, Matt había accedido a que se conocieran, aunque lo había hecho exclusivamente por su propio interés. Creo que, a pesar de hacerse el duro y protestar constantemente afirmando una y otra vez que no era buena idea y que, por supuesto, no iba a funcionar, en el fondo estaba expectante y bastante ilusionado.


    


     Mike era su mejor amigo, su inseparable compañero de juegos y aventuras desde niños. Habían ido al colegio y veraneado juntos. Habían estudiado en Harvard y trabajaban codo con codo en las empresas familiares de Matt. La familia de Mike también tenía empresas, pero él alegaba que no era buena idea trabajar con parientes. Prefería ser la mano derecha de su amigo, algo que, según Matt, a su familia no le hacía nada de gracia.


    


     Cuando llegamos a Nueva York nos estaba esperando Tylor en el aeropuerto. Nada más verlo, Sarah se volvió hacia mí y me hizo una mueca con la que rápidamente comprendí que le había causado muy, pero que muy buena impresión. Ya le había contado en el viaje lo atractivo que era y que se parecía mucho al actor que interpretaba al protagonista de una serie que a ella le chiflaba, Arrow. Sabía que le había hecho gracia y comencé a pensar en que podía ser un elemento de distracción de mi objetivo. De modo que en lo primero que pensé es que sí o sí, Tylor se tendría que tomar unos días libres y desaparecer del mapa, por lo que tendría que hablar con Matt.


    


     Matt había preparado una cena en su casa de Nueva York, de modo que nos dirigimos a su apartamento. Al llegar, le presenté a mi queridísima Elisabeth. Al no estar Matt pude saludarle dándole un buen abrazo, algo que desaprobaba totalmente mi querido novio.


    


     Hablé con Matt para prepararlo todo. Al colgar, le pregunté a Sarah que si le importaba que Matt se trajera a su inseparable amigo Mike a cenar. Le conté que al decirle Matt que yo estaba en Nueva York había insistido en venir a saludarme y que no había tenido más remedio que invitarle a cenar con nosotros.


    


     Por su parte, Matt le había dicho a Mike que yo me había traído a una amiga muy pesada, y algo repelente, a la que él no soportaba y que le tenía que hacer el favor de venir a la cena para entretenerla, ya que era nuestra primera noche juntos y no tenía la más mínima intención de dedicarse a entretener a una amiga mía en lugar de a entretenerse conmigo.


    


     Le regañé cuando me contó que se había recreado en la presentación de Sarah. Le había dicho a Mike que no era muy guapa y que además era absolutamente insoportable. Aunque refunfuñando, Mike no tuvo más remedio que aceptar, aunque solo fuera por la cantidad de veces que había hecho Matt algo similar por él con sus múltiples conquistas.


    


     Sarah me preguntó por Mike. Yo le conté que era el mejor amigo de Matt desde pequeños, que eran inseparables. Le conté además que lo estaba pasando fatal porque hacía no mucho que había dejado a su novia, su amor platónico de toda la vida. Obvié por qué la había dejado, porque no me apetecía que Sarah supiera lo del episodio del caballo. Según Matt, no había superado la ruptura. Seguía obsesionado, por lo que Matt temía que volviese con ella, algo que los dos tratábamos de evitar con aquella divertida cita a ciegas.


    


     Nada más verse estoy convencida de que se gustaron. Como le dije a Matt, para mí, había sido un auténtico flechazo. Aunque él me calificó de exagerada, yo estaba absolutamente convencida de que aquello había sido el principio de, por lo menos, una bonita amistad. La verdad es que los dos habíamos pintado un panorama tan desalentador que al verse para los dos fue mucho más agradable de lo que esperaban.


    


     Fue divertido, la verdad. Matt y yo disfrutamos viendo cómo no paraban de hablar. Desde el principio habían conectado. Se les veía muy cómodos y relajados.


    


     Al despedirse, porque Matt y él tenían que madrugar para asistir a una importantísima reunión, notamos que se gustaban y mucho. No había manera de que dejaran de hablar. Nos miramos Matt y yo y reímos, tratando de disimular.


    


     Al día siguiente por la tarde, los cuatro nos fuimos a Los Hampton a pasar unos días. Siguiendo mi plan, sugerí a Mike que se sentara en la parte trasera del coche con Sarah. La verdad es que no tuve que insistir. El viaje fue de lo más distendido. Matt y Mike se pasaron casi todo el camino contando anécdotas y aventuras de su juventud y nosotras riéndoles las gracias.


    


     Antes de ir a casa de Matt pasamos un momento por la de Mike para dejarle. Al llegar, un escalofrío me recorrió el cuerpo. Matt lo notó y me agarró la mano. Mike nos dijo que se instalaría, se daría una ducha y se acercaría a casa de Matt para cenar con nosotros. Durante toda la velada continuamos charlando amigablemente. Matt y yo notamos mil detalles que nos hacían llegar a albergar ciertas esperanzas de una incipiente relación.


    


     Después de cenar, Sarah y Mike decidieron ir a dar un paseo por la playa. Por supuesto, nosotros nos desmarcamos alegando que yo estaba muy cansada. Algo que, naturalmente no creyeron.


    


     A la mañana siguiente, Matt madrugó para salir a correr. Al bajar para desayunar se los encontró en el sillón. Seguían hablando animadamente, uno frente al otro.


    


    - ¡Buenos días! -saludó divertido Matt-. Veo que teníais cosas de qué hablar -señaló riendo.


    - ¡Matt! -gritó Sarah sorprendida al verle-. ¿Qué haces así vestido? ¿Pero qué hora es?


    - Son las siete y cuarto de la mañana -sonrió pícaramente Matt-. No me puedo creer que os quede algo de lo que hablar.


    


     Los dos se miraron y sonrieron.


    


    - ¡Han volado las horas! -señaló Mike levantándose apurado-. Lo siento Sarah, estarás muy cansada.


    - ¡No! -señaló ella levantándose también.


    


     Parecían incómodos ante la presencia de Matt, que estaba disfrutando cada segundo.


    


    - Por mí no os mováis. Yo voy a la cocina a desayunar. ¿Os apetece algo?


    - No gracias, Matt. Yo me voy, que es muy tarde. O bueno, muy temprano. Según se mire -los dos se miraron como dos tortolitos y rieron la gracia.


    - Yo también me voy a subir a dormir algo -dijo Sarah mirándole con una sonrisita boba en la cara.


    


     Matt lo captó al vuelo.


    


    - Bueno, pues si logras levantarte para la comida, te esperamos -dijo Matt.


    - Lo intentaré -dijo abriendo la puerta y saliendo mientras se despedía-. Hasta luego Sarah -dijo sonriendo con cierta timidez.


    - Adiós -le contestó ella de la misma forma-. Al cerrarse la puerta, Sarah se volvió como si estuviera en una nube y vio a Matt, de pie, observando la escena divertido-. ¿Qué? -preguntó Sarah.


    - Nada. ¿He dicho yo algo? -dijo sonriendo Matt-. ¿Te tomas algo antes de irte a la cama y charlamos? O estás muy cansada.


    - La verdad es que creo que no podría dormir ahora mismo, de modo que te hago compañía un rato.


    - Perfecto, así charlamos -dijo entre risas.


    - ¿Me haces el favor de borrar esa estúpida sonrisita de tu cara? -señaló Sarah cogiendo un cojín del sofá y golpeándole con él.


    - ¿Qué pasa? -protestó Matt-. Si no he dicho absolutamente nada.


    - Anda tira -dijo Sarah sin poder contener la risa.


    


     Todo estaba preparado en la cocina. Café recién hecho y tostadas con aceite y tomate, una costumbre adquirida por Matt a raíz de conocer a Alexandra.


    


    - Buenos días señor Cromwell, buenos días señorita.


    - Buenos días Elisabeth.


    - Buenos días -saludó Sarah un tanto cortada.


    - ¿Desea desayunar la señorita? -preguntó Elisabeth a Sarah.


    - Solo tomaré un zumo de naranja, por favor.


    - Enseguida se lo sirvo.


    - Gracias.


    - Sarah, por favor -dijo Matt señalándole una silla para que se sentara.


    - Gracias, Matt. Esto es precioso -dijo observando el amanecer desde la cocina. El día estaba totalmente despejado, lo cual permitía ver el mar de fondo.


    - La verdad es que sí. ¿Sabes? Lo compré a la semana siguiente de conocer a San. Lo hice por ella -dijo mirando a Sarah, que le observaba con curiosidad.


    - ¿A la semana siguiente?


    - Sí -dijo orgulloso-. Me enamoré de ella nada más verla y después de aquella noche en Nueva York supe que no podría vivir sin ella. Esa semana vine a casa de Mike a pasar el fin de semana y vi que se vendía. Pensé en San y en lo que le gustaba ir a casa de sus abuelos en España. Me lo contó esa noche. La vi y la compré para regalársela algún día.


    - No se la habrás regalado ¿no?


    


     Matt comenzó a reír al escuchar la pregunta y, sobre todo, al contemplar la cara de terror que había puesto Sarah al contárselo.


    


    - No exactamente. No estoy loco. No quiero que salga corriendo. Aunque ya le he dicho que es suya. Algún día lo haré de manera formal -dijo orgulloso.


    


     Sarah sonrió.


    


    - La quieres mucho, ¿verdad?


    - No la puedo querer más, Sarah. No sabía que se podía llegar a querer así a alguien o a necesitar a alguien de la forma que yo la necesito a ella. No soporto estar sin ella, pero no quiero agobiarla. Me asusta solo la idea de poder perderla.


    - Mejor, Matt. Haces bien. No la agobies. Sé que para ti tiene que ser muy duro, pero tienes que tener paciencia.


    - Lo sé, pero a veces no puedo. No soporto que vivamos separados. Sé que todavía es pronto para ella y que no accedería a venir a vivir conmigo -agachó un momento la cabeza y suspiró profundamente. Después miró a Sarah-. Sarah, a veces me desespero. Yo no soy muy paciente, ¿sabes? y con San me estoy conteniendo constantemente.


    - Hazlo si no quieres perderla, Matt. Lo que menos necesita es a alguien que la presione. Si quieres que esto salga bien tienes que esperar e ir paso a paso.


    - Bueno, ¿y tú? -preguntó tratando de cambiar de tema.


    - ¿Yo? ¿Qué? ¿A qué te refieres? -dijo poniéndose cuál tomate maduro.


    - Te he visto muy bien con Mike -se ruborizó aún más y agachó la cabeza.


    - Perdona, no sé si he sido demasiado directo.


    - ¡No! Bueno, sí lo has sido, la verdad -sonrieron los dos al tiempo que se miraban. Sus ojos se iluminaron y Matt lo notó-. Hemos conectado muchísimo. Le encanta correr, como a mí. De hecho hemos quedado para correr juntos la próxima maratón de Nueva York.


    - ¡Pero eso es fantástico! -señaló Matt emocionado.


    - ¿Sabes? Creo que la tal Patrice le ha hecho mucho daño. De alguna forma me recuerdan a San y a Dani -Matt torció el gesto al oír el nombre de Dani-. Creo que les han hecho el mismo daño. Los dos creen que no valen nada y que no merecen estar con nadie. Solo tienen ojos para sus respectivas obsesiones.


    


     Matt dibujó su media sonrisa, pero esta vez tenía un trasfondo de amargura.


    


    - Obsesiones -sonrió de nuevo con tristeza-. Creo que es la mejor definición que se podía dar a lo que los dos tienen. Estoy completamente de acuerdo contigo. Ojalá pudiéramos hacer algo para sacarlas de sus cabezas.


    - Yo creo que, en tu caso, lo estás haciendo.


    - No lo sé, Sarah. Yo no estoy tan seguro. A veces pienso que no hay nada que hacer, que tengo la batalla perdida de antemano. Creo que jamás me mirará como le miraba a él y que jamás sentirá por mí nada ni remotamente parecido a lo que sentía e incluso creo que sigue sintiendo por él -señaló con una mezcla de tristeza y de rabia.


    - Matt -dijo Sarah agarrándole de las manos por encima de la mesa y mirándole con ternura-, estoy convencida de que tarde o temprano se dará cuenta de todo. Llegará el día en que abra los ojos y vea lo maravilloso que eres y lo mucho que la quieres y se olvide completamente de él.


    - Ojalá, Sarah -contestó con amargura,- pero yo no soy tan optimista.


    - Pues tienes que serlo, porque pasará. Cambiando de tema, hay algo que te quiero preguntar.


    - ¿Sobre Mike? -preguntó curioso.


    - No -sonrió Sarah-. Quiero saber qué pasó entre Patrice y San cuando vino a verte la primera vez. Mike me ha comentado que dejó a Patrice tras lo que le hizo a San dando por hecho que yo lo sabía y no he querido preguntar.


    


     Matt cerró los ojos con fuerza y respiró profundamente.


    


    - Se pudo matar por su culpa -dijo con amargura-. Cada vez que pienso que le pudo pasar algo... -su cara cambió por completo al recordar aquel día.


    - ¿Qué paso Matt? -preguntó angustiada-. ¿Qué le hizo Patrice a San? -insistió al ver que Matt le daba la callada por respuesta.


    - Habíamos planeado salir a montar a caballo con un grupo de amigos y hacer un picnic junto al acantilado. Lo solemos hacer bastante a menudo. Yo me entretuve con el resto de los chicos jugando unas partidas al futbolín y Patrice aprovechó que no estábamos ninguno para ordenar a un pobre chaval nuevo que trabajaba en la cuadra que le diera un caballo entero y casi sin domar. No contenta con eso, le asustó cuando ella estaba subida. El caballo se desbocó y estuvo desaparecida durante horas. La buscamos desesperados por el bosque. Jamás he pasado tanto miedo en mi vida. Si le hubiera pasado algo yo...


    - No pasó nada, Matt... -le interrumpió Sarah tratando de consolarle.


    - Sarah -dijo mirándole fijamente-, odio sentirme así, tan vulnerable. ¿Sabes? Siempre pensé que nunca me haría daño nada, pero desde que conozco a San me siento mucho más frágil.


    


     Sarah esbozó una ligera sonrisa.


    


    - Bienvenido al mundo del amor -Matt no pudo evitar sonreír también al oírlo-. Es lo que tiene querer a alguien. Pero... -hizo una pausa- ¿y con Patrice? Porque tú saliste con ella antes que Mike, ¿no?


    - ¿Patrice? Patrice era... la verdad es que no sé muy bien lo que era. La verdad es que he salido con bastantes chicas en mi vida, pero nunca sentí por ninguna nada ni remotamente parecido a lo que siento por San.


    - ¿No? -preguntó extrañada.


    - No -contestó tajante-. Según mi abuela, el día que murió mi madre perdí la sonrisa y el corazón. Dice que se los debió llevar con ella.


    - ¿Cuándo murió tu madre?


    - Tenía tres años.


    - Lo siento, no debí preguntar.


    - No te preocupes -dijo esbozando una ligera sonrisa-. Además creo que he recuperado parte del corazón y la sonrisa desde que conozco a tu amiga.


    


     Los dos sonrieron.


    


    - Bueno, te dejo -dijo Sarah levantándose-. Me caigo de sueño.


    - ¿Te aburro?


    - ¡Qué tonto eres! -dijo revolviéndole el pelo.


    - Que descanses. Te veo luego. Y gracias por la charla -dijo Matt con una sonrisa.


    - Ha sido un placer. Otro día salgo a correr contigo.


    - Te tomo la palabra.


    - Gracias, Elisabeth.


    - De nada, señorita. Que descanse.


    


     Abrí un ojo al sentir sus labios sobre los míos. Después continuó besándome suavemente en la frente, a continuación un párpado, el otro, los labios de nuevo... y fue bajando dándome pequeños besitos hacia el cuello. Emití un pequeño quejido casi imperceptible a modo de protesta.


    


    - Buenos días, dormilona -me susurró al oído. Gruñí de nuevo y traté de entreabrir un ojo.


    - Uhmmmm... eres tú -protesté.


    - ¿Quién si no? ¿A quién esperabas?


    - Al tío bueno con el que estaba soñando hasta que me has despertado.


    - ¿Ah sí? ¿Y qué te hacía?


    - No te lo puedo contar -sonreí pícaramente.


    - Bueno -me susurró sensualmente-, si me lo cuentas puedo intentar reproducirlo. Tengo derecho a réplica, ¿no?


    - No sé, no sé. Lo único que puedo decirte es que no ibas por mal camino... -volví a abrir los ojos y le vi observándome con la sonrisa de medio lado que tan tonta me volvía. De repente se abalanzó sobre mí y me hizo el amor. Una vez más, fue maravilloso. Matt es dulce y cariñoso, pero a la vez apasionado. El amante perfecto que te hace sentir la persona más querida del mundo y te hace disfrutar hasta límites insospechados. Nada que ver con Dani. Con él estaba acostumbrada a sexo puro y duro. Jamás había el más mínimo preliminar o atisbo de caricia. Sabía que le excitaba, que le producía morbo. Jamás me sentí querida, pero me daba igual. Me conformaba con tenerle. Jamás me paré a analizar si me quería. En el fondo, no me importaba. Cuando estábamos juntos, yo no necesitaba más. La realidad es que estaba realmente sola.


    


      Los días que permanecimos los cuatro en Los Hampton fueron maravillosos. Conectábamos a la perfección. Montamos a caballo e hicimos el picnic que en su día íbamos a hacer con los amigos de Matt. En una excursión en barco fuimos a una pequeña isla, propiedad de la familia de Mike, a solo quince minutos de su casa. Allí tenían una preciosa casita de ensueño en la que se refugiaba su madre para pintar y que, por supuesto, su hijo utilizaba para llevar a sus conquistas. Estuvimos comiendo allí y paseando por la isla hasta bien entrada la tarde.


    


     El último día, antes de volver, fuimos a un restaurante italiano de Nueva York al que Matt había prometido llevarme. Al parecer era uno de los favoritos de Sinatra. De nuevo lo pasamos en grande los cuatro juntos. Mike prometió venir a Madrid a visitarnos, idea que a Sarah le encantó.


    


     Parecía una quinceañera enamorada. Durante el viaje me puso la cabeza como un bombo reproduciendo cada minuto y conversación que había mantenido con él. Me habló de lo guapo que era, lo dulce, atento, simpático, agradable, detallista... A mí Mike me encantaba. De hecho había sido idea mía intentar emparejarlos, pero comenzaba a arrepentirme al pensar en la que me esperaba en adelante. Ocho horas hablándome de lo absolutamente encantador y perfecto que era Mike resultaban demasiadas.


    


     A las dos semanas de regresar de Nueva York, Matt y Mike se pasaron por Madrid. Habían tenido que asistir a una reunión en Londres y a la vuelta, hicieron escala para hacernos una visita. Fue a partir de entonces cuando Sarah y Mike comenzaron a salir oficialmente. Sarah estaba feliz, incluso me dijo que se estaba planteando regresar a Estados Unidos. Me contó que habían estado hablando sobre la posibilidad de que Sarah buscara un trabajo en Nueva York para estar juntos. A mí me parecía una locura. Yo era la primera que quería que funcionara, pero lo consideraba demasiado arriesgado, pues tan solo llevaban un mes de relación, tiempo ficticio si tenemos en cuenta que durante ese tiempo solo se habían visto un par de veces.


    


     Tan solo unos días más tarde, Sarah me llamó para decirme que le habían avisado de un hospital de Nueva York para hacer una entrevista de trabajo y me pidió que la acompañase. Decidí adelantar mis vacaciones de verano e irme con ella. Pasaríamos una semana allí con los chicos y luego nos iríamos de viaje los cuatro juntos.


    


     El día de la entrevista, Sarah estaba muy nerviosa. Se quedó a dormir en casa de Matt para que la acompañase yo por la mañana temprano. Aunque Mike se había ofrecido, tenía una importante reunión, casi a la misma hora, en el otro extremo de la ciudad a la que tenía que asistir también Matt. Le convencimos para que fuera a la reunión diciéndole que, en su lugar, yo la acompañaría. Después quedaríamos con ellos a comer y les contaríamos cómo le había ido la entrevista.


    


     Sarah se empeñó en llevar ella el coche. Había vivido varios años en Nueva York, justo antes de venir a España, y conocía bien la ciudad. Cogimos uno de los coches de Matt y llegamos a tiempo para la entrevista. Yo la esperé nerviosa dando vueltas por el parking. Cuando la vi aparecer a lo lejos dando saltos y gritos comprendí que se lo habían dado. Estaba eufórica. Comenzaría a trabajar en cuatro semanas, por lo que, además de tener trabajo, tendría tiempo para ir de viaje con nosotros y regresar a España con tiempo suficiente para hacer la mudanza sin agobios.


    


     Estaba absolutamente emocionada. Como teníamos tiempo, me ofreció llevarme a tomar las que para ella eran las mejores tortitas de la ciudad. Accedí contentísima y emprendimos el camino intentando planificar el tiempo que teníamos hasta el día en que se incorporase a su nuevo puesto de trabajo. De repente miré a Sarah y la noté nerviosa. Miraba constantemente a los retrovisores.


    


    - Sarah, ¿qué pasa?


    - No estoy segura, pero creo que nos siguen.


    - ¿Qué? -dije histérica mirando hacia atrás-. ¿Quién?


    - No lo sé -contestó nerviosa.- No quiero asustarte, pero acabo de ver un coche que me ha parecido ver también detrás de nosotras cuando íbamos al hospital y luego cuando salíamos del parking. Me parece que es demasiada casualidad, ¿no crees?


    - No sé Sarah, a lo mejor te confundes. Todos los coches me parecen iguales aquí.


    - No, San. Son los mismos tíos con gafas de sol, joder.


    - Cambia de calle o para a ver si pasan de largo. No sé -dije poniéndome cada vez más nerviosa.


    - Ok. Voy a meterme por aquí -dijo torciendo en la primera calle que vio.


    - ¿Han torcido? -pregunté aterrorizada.


    - Sí -dijo con frialdad.


    - ¿Y si llamamos a la policía? -sugerí.


    - ¿Y si nos equivocamos?


    - No sé, Sarah, pero algo tendremos que hacer, ¿no?


    - ¿Por qué no entras en un centro comercial?


    - Estaríamos encerradas.


    - Pero podríamos salir corriendo y mezclarnos con la gente.


    - No, mejor vamos a intentar llegar a la autopista para ver si les despistamos.


    - ¿Estás segura?


    - No, pero no se me ocurre otra cosa.


    


     Durante los siguientes minutos Sarah comenzó a acelerar y, efectivamente, comprobamos que nos seguían. Finalmente llamamos a la policía que comenzó a asesorarnos e indicarnos lo que teníamos que hacer. Nos fueron guiando hasta una zona en la que nos estaban esperando. Se trataba de un aparcamiento que habían acordonado. Nos bajamos rápidamente del coche y varios agentes nos llevaron hasta un lugar seguro. Enseguida el otro coche entró en el parking. Al ver el nuestro atravesado, vacío y con las puertas abiertas, los hombres que iban dentro salieron. Nada más hacerlo un montón de agentes, que no sé de dónde salieron, les rodearon como si de una película se tratase. En menos que canta un gallo les habían reducido. Les pusieron contra el coche y les cachearon.


    


     A nosotras nos metieron en un coche patrulla y nos llevaron a una comisaría.


    


    - Voy a llamar a Mike -dijo nerviosa Sarah una vez dentro del coche.


    - No contesté, pues me encontraba en estado de shock.


    


    Al llegar a la comisaría nos tomaron declaración. Yo prácticamente no abrí la boca. Me limité a asentir cuando me preguntaban si estaba de acuerdo con lo que había dicho Sarah. Llevábamos cerca de una hora declarando cuando vimos llegar a Matt y Mike.


    


    - San -dijo Sarah dándome en el brazo para que mirara-. Ahí están Matt y Mike. -Nos levantamos corriendo y fuimos a echarnos a sus brazos.


    - ¿Estáis bien? -preguntó Matt totalmente desencajado.


    - No os ha pasado nada, ¿verdad? -preguntó Mike angustiado.


    - Estamos bien -señaló Sarah-. Hemos pasado muchísimo miedo, pero gracias a Dios hemos tenido mucha suerte. Nos hemos podido matar en más de una ocasión.


    - Mi amor, ¿cómo estás? -me preguntó separándose de mí para poder verme la cara.


    - Bien, ahora bien -dije abrazándole más fuerte. Él me correspondió.


    - Ven vamos a sentarnos aquí.


    - Matt, no me sueltes -dije aferrándome a él.


    - Lo siento tanto, pequeña. Sarah, ¿tú estás bien?


    - Sí, Matt. No te preocupes.


    - Señor Cromwell, por favor acompáñeme –le llamó un policía que apareció de pronto en la habitación en la que nos encontrábamos.


    - Ahora mismo vuelvo, cariño. Dijo separándose de mí y poniéndose de pie.


    - ¿Qué pasa? ¿A dónde vas?


    - Tranquila, ahora te cuento.


    


     Al pasar junto a Mike, éste le miro. Matt se paró un instante y apretó las mandíbulas, lo que me indicó que algo no iba bien.


    


    - Mike, ¿qué pasa? -pregunté.


    - Nada, San. Ahora os lo cuenta Matt.


    - Mike, creo que si pasa algo tendríamos que saberlo, ¿no crees? -le insté.


    - Y lo vais a saber, de verdad, pero Matt quiere decíroslo en persona. Por favor, no insistáis.


    


     Sarah y yo nos miramos. ¿Qué ocurría? ¿Les habrían cogido? ¿Sabrían quiénes eran? ¿Corríamos peligro? Miles de preguntas se agolpaban en mi cabeza. Cada vez me agobiaba más. La puerta se abrió de nuevo tras oír un par de golpes. De nuevo apareció uno de los detectives que tan amablemente nos había estado tratando desde que llegamos.


    


     Señoritas, necesito que me acompañen para poner una denuncia, si lo desean.


    


    - ¡No!, exclamé asustada. Lo único que quiero es desaparecer de aquí y olvidarme de esto cuanto antes.


    - Pero si quieren pueden denunciarles tanto a ellos como al señor Cromwell.


    - ¿Al señor Cromwell? ¿De qué está hablando? -dije sin poder dar crédito a los que estaba oyendo. Mike resopló y se puso de pie muy nervioso.


    - Mike, Por favor -dijo muy seria Sarah-. Dinos de una vez qué está pasando.


    


     Mike dudó, pero ante nuestra insistencia y nuestro nerviosismo optó por hablar.


    


    - Los hombres que os siguieron son nuestros... -confesó sin poder evitar agachar la cabeza. Cerró los ojos y comenzó a ponerse muy nervioso.


    - ¿Qué? ¿Me estás diciendo que hemos estado a punto de estrellarnos, de causar algún accidente e incluso de morirnos de un puto infarto porque huíamos de unos hombres que nos habéis puesto sin decírnoslo? -grité poniéndome de pie y enfrentándome a Mike.


    - San... -no le dejé hablar.


    - No me lo puedo creer, Mike. Esto ha sido cosa de Matt, ¿verdad?


    - Cálmate San –intentó calmarme Sarah pasándome la mano por la espalda.


    - No puedo, Sarah -contesté rabiosa. Lo ha vuelto a hacer y lo hará mil veces. Es... es... -titubeé- increíble.


    - Por favor, síganme -insistió el detective.


    - No sé Sarah, pero yo no voy a interponer ninguna denuncia. Quiero irme cuanto antes, por favor.


    - Muy bien, como quieran. Si cambian de opinión pueden venir cuando quieran a ponerla.


    - Fenomenal -dije muy seria.


    - San... -dijo Mike.


    


    Le miré enfadada.


    


    - Déjalo Mike. Esta vez ni tú puedes justificarle. Ni lo intentes -señalé mirándole muy seria. - Cuando quiera -dije al detective.


    - Por aquí, por favor.


    


     Me encontraba en una especie de burbuja sin poder creerme lo que estaba pasando. Estaba mareada y tenía una sensación extraña. Seguía al detective como por inercia, sin saber muy bien qué estaba haciendo. De pronto levanté la vista y le vi. Estaba sentado en un despacho acompañado de dos personas más. Le miré con todo el odio y desprecio del que era capaz. Solo fue un instante, pero sé que lo captó al vuelo. Noté cómo su cara cambiaba de repente. Se desencajaba. Vi cómo cerraba los ojos y agachaba la cabeza pasándose la mano por el pelo. Sabía que me lo habían contado. Aparté la mirada y continué detrás del detective. Sarah me agarró del brazo y me acarició.


    


    - ¡San! -le oí detrás de mí. Seguí andando sin inmutarme.


    - Señor Cromwell, por favor. Vuelva a sentarse. Aún no hemos terminado. Podrá hablar con ellas enseguida.


    


     No le oí responder. Entramos en el primer despacho en el que habíamos estado. Allí permanecimos un buen rato hablando con los policías. Tras firmar un montón de papeles y declaraciones, nos dejaron marchar.


    


     Al salir, Matt estaba esperando fuera. Al verme se acercó corriendo.


    


    - San, por favor, deja que te explique.


    - ¿Que me expliques? No hay nada que explicar. Está claro que no vas a cambiar nunca y que no puedo confiar en ti.


    - San, eso no es cierto. No quería que volviera a pasarte nada estando aquí y no quería asustarte.


    - ¿Asustarme? No hablas en serio, ¿verdad? No solo nos has aterrorizado sino que hemos estado a punto de matarnos en varias ocasiones por tu culpa. ¿Puedes enfrentarte a eso? -le dije mirándole rabiosa a los ojos.


    - No lo entiendes...


    - No. El que no lo entiende eres tú.


    - Escucha -trató de explicarme-. Esto no es Madrid y estar conmigo, aquí implica una serie de cosas.


    - ¿De verdad? Pues a partir de ahora no te preocupes más por mí porque no volverá a pasar. Me voy y no quiero volver a saber nada de ti.


    - No puedes hacer eso, Alexandra.


    - No solo puedo, sino que lo voy a hacer. No quiero que me llames, ni que me escribas, ni que te presentes allí y mucho menos que me espíes. Por esta vez no te voy a denunciar, pero te aseguro que la próxima vez que alguien me siga, voy a ir a por ti.


    - Alexandra -dijo agarrándome del brazo derecho al ver que me iba.


    - No vuelvas a ponerme la mano encima en tu vida -le dije presa del odio y de la rabia. Me soltó. Sabía que estaba hundido. Justo lo que pretendía. Me había vuelto a fallar. Se lo había advertido. Si me volvía a mentir, sería la última vez, pues le dejaría para siempre y es lo que me disponía a hacer en ese momento.


    - Déjala Matt -sugirió Sarah agarrándole para que no me siguiera. Es mejor que se vaya.


    - No puede irse, Sarah -dijo hundido.


    - Te has pasado Matt.


    - Sarah tienes que entenderlo.


    - No puedo hacerlo yo, ¿cómo pretendes que lo haga ella? ¿Cómo quieres que ella confíe en ti si tú no confías en ella?


    - Sarah, habla con ella, por favor. No dejes que se vaya. Necesito que me escuche.


    - No va a querer, Matt.


    - Inténtalo. Por favor -suplicó.


    - Está bien -dijo suspirando, pero no te prometo nada. Ya sabes lo cabezota que es. Me voy.


    


     Llegué a casa de Matt y me dirigí directamente al vestidor para hacer mi maleta. Sarah me siguió.


    


    - San, por favor. Tranquilízate.


    - ¿Que me tranquilice? ¿De verdad me estás diciendo esto? Sarah, ¿tengo que recordarte que eras tú la que conducía el coche? ¿Ya te ha convencido?


    - ¡No, San! pero al menos yo le doy la oportunidad de explicarse.


    - ¿Explicarse? ¿Qué es lo que hay que explicar? Me ha vuelto a mentir.


    - ¡Lo único que pretendía era protegernos!


    - De verdad esto no me está pasando... -dije nerviosa levantando la vista hacia el techo y entrelazando los dedos de mis manos por detrás de mi cabeza. Suspiré con fuerza varias veces y, tras calmarme un poco, volví a mirar a Sarah-. Mira Sarah. Tú puedes quedarte, escucharle y hacer lo que te dé la gana. Ya eres mayorcita, pero yo me largo de aquí ahora mismo. No voy a escucharle para que me embauque de nuevo después de lo que ha pasado.


    


     De repente apareció Matt en la puerta del vestidor.


    


    - ¡San! ¿Qué haces? -preguntó acercándose a donde estábamos Sarah y yo.


    - ¿Tú qué crees? Te lo acabo de decir en la comisaría. Me voy.


    - No puedes hacerlo.


    - Claro que puedo y, de hecho, lo estoy haciendo. ¿No lo ves?


    


    Sarah salió del vestidor discretamente al vernos discutir.


    


    - ¿Ni siquiera vas a escucharme?


    - Demasiado tarde, ¿no crees? Además, ¿para qué? ¿Para que me digas que lo hacías por mí porque si me pasa algo te mueres... y que si no me lo has dicho era porque no querías preocuparme? ¿Es eso? Contesta –le pedí gritando. ¿Es eso?


    


     No me contestó. Se limitó a agachar la cabeza.


    


    - No ves... ya me sé tus respuestas. Es inútil. Esto no funciona. Tenían razón tus amiguitas -al oírme levantó la vista inmediatamente.


    - ¿A qué te refieres?


    - Esto ha sido un error desde el principio. Mejor así.


    - ¿Me estás dejando, San?


    - Te lo he dicho antes. ¿No me escuchas? Me voy.


    - Muy madura tu reacción. En lugar de hablarlo, coges un avión y te largas. Así. Sin más.


    - No me hables de madurez...


    - Alexandra, vamos a sentarnos y te contaré todo.


    - ¿Aún hay más? -pregunté con ironía. Lo siento, pero tengo que coger un avión en una hora.


    - No voy a permitir que te vayas.


    - ¿Perdona? ¿Qué tú qué?


    


     Se acercó a mí e intentó agarrarme de la cintura. Me aparté bruscamente.


    


    - No vuelvas a tocarme. Hemos terminado. ¿Te ha quedado claro?


    - No. No puedes dejarme así por una tontería. Estábamos fenomenal.


    - Tú lo has dicho, estábamos y tú lo has estropeado todo.


    


    Cerré la maleta, cogí mi bolso y me dirigí a la puerta. Al pasar por el salón me despedí de Sarah y de Mike con un beso.


    


    - Hablamos Sarah. Cuídate y tú cuida de mi amiga -le dije a Mike.


    - Cuídate tú también.


    - Lo haré. No te preocupes.


    


     Matt permanecía al margen, sin decir nada.


    


    - Al menos deja que te acompañe al aeropuerto -señaló.


    - No -contesté sin mirarle.


    - Tylor, llévala.


    - No admites un no por respuesta, ¿verdad? -le dije desafiándole de nuevo con la mirada.


    - Señorita, por favor, déjeme que le acompañe.


    - Tylor... no quiero ser grosera contigo -dije casi susurrando a punto de hundirme pues no aguantaba más en esa casa. Necesitaba salir de allí, regresar a Madrid y olvidarme de todo, pero sobre todo de él.


    - Por favor -insistió Tylor cogiéndome la maleta. Yo cedí y se la di. Vi a Matt respirar aliviado-. Cuando quiera -dijo. Le seguí.


    


     Aquella fue la última vez que vi a Matt. Regresé a Madrid convencida de que había hecho lo correcto. Había perdido la confianza en él. Habíamos vivido un sueño, pero como todos los sueños, se había desvanecido al abrir los ojos y contemplar la realidad. Con el tiempo llegué a la conclusión de que nuestra relación no había sobrevivido a nuestro particular cruce de obsesiones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Una sorpresa inesperada


    


     Había oído muchas veces eso de que en agosto es cuando mejor se está en Madrid y he de reconocer que a mí me encantó. 


    


     Todas las mañanas me podía sentar en el autobús y en el metro y no había aglomeraciones de ningún tipo. Además, conseguir mesa en los mejores sitios no suponía problema alguno, incluso en fin de semana.


    


     El verano voló y pronto llegó septiembre. Durante casi dos meses no había vuelto a tener noticias ni de Matt ni de Sarah, por lo que aquel whatsapp, en el que mi amiga me pedía que nos viéramos para cenar, me sorprendió bastante.


    


     Cuando llegué al Noah, Sarah ya me estaba esperando. Parecía feliz. Tenía el móvil en las manos y no paraba de reír y de escribir. No pude evitar sonreír al verla.


    


    - ¡Qué bien te lo pasas! -le dije acercándome y sentándome frente a ella.


    - ¡Sanny! ¡Qué alegría verte! -dijo dejando el móvil en la mesa y levantándose para poder abrazarme.


    - ¡Hola Sarah! Veo que sigues feliz.


    - Síiiiiii -dijo alargando las íes y con una sonrisa de oreja a oreja.


    


     Nos sentamos una frente a la otra y enseguida apareció un camarero.


    


    - ¿Ya saben lo que van a tomar?


    - Todavía no. Por favor, denos un minuto -dijo Sarah.


    - ¿Les traigo algo de beber?


    - ¿Te apetece vino? -me preguntó Sarah.


    - ¡Claro!


    - Tráiganos un par de copas de vino.


    - ¿Tinto? -preguntó el camarero.


    - Sí, por favor -dijo Sarah ya un poco nerviosa deseando que desapareciera del mapa.


    - Bueno, ¿qué tal el verano?


    


    La expresión de su cara era de auténtica felicidad. Estaba radiante.


    


    - Ha sido increíble, San.


    - Has estado con Mike, ¿No?


    - Sí -contestó con la mayor de las sonrisas.- Ha sido genial. Por cierto, nos casamos a finales de octubre, de modo que no gastes tus vacaciones y resérvalas para venirte a Estados Unidos.


    - Sarah, ¡eso es dentro de mes y medio!


    - Sí -contestó riendo-. Tenías razón. Mike es increíble. Es, sin duda, el hombre de mi vida. Nos queremos. Y hemos decidido que es una tontería esperar.


    - Sarah. Le conoces desde cuándo, ¿seis meses?


    - No llega -dijo riendo-. ¿A qué quieres que esperemos? Yo ya estoy en Nueva York.


    - Me parece estupendo. ¡Id a vivir juntos! -sugerí nerviosa.


    - San, ya estoy viviendo en su casa. De hecho no había regresado a España desde que te marchaste. Al final he llegado a un acuerdo con el hospital y empezaré a trabajar cuando vuelva del viaje de novios. Así me dará tiempo a hacer la mudanza y a prepararlo todo mucho mejor. Bueno, qué... ¿No piensas felicitarme?


    - Pues claro, tonta -dije sonriendo-. Mike es un cielo. Siempre me gustó para ti.


    - Lo sé. Nos contó Matt lo pesada que te ponías con el tema. Por cierto, como te imaginarás, Matt estará -dijo poniéndose muy seria. La notaba incómoda-. Él va a ser el padrino de Mike y yo quería pedirte el favor de que fueras mi primera dama de honor. Es algo así como si fueras mi madrina.


    - Sarah, yo... -hice una pausa suspirando y agachando la cabeza-. Te agradezco que hayas pensado en mí, pero...


    - ¿Pero qué? -dijo interrumpiéndome y poniendo cara de pocos amigos-. No irás a decirme que no piensas venir.


    


     Cerré los ojos y suspiré profundamente.


    


    - ¿Cómo no voy a ir? -contesté abriendo los ojos y sonriendo con cierta resignación.


    - Gracias -dijo abalanzándose sobre mí emocionada-. Me hace tanta ilusión...


    - ¡Estás loca! ¿Lo sabes?


    - Sí, por él. No sé cómo agradecértelo.


    


     Se puso muy seria y me miró fijamente.


    


    - Agradecerme a mí, ¿qué? -pregunté extrañada.


    - Que te emperraras en emparejarnos.


    - Os quiero un montón a los dos -dije-. A Mike no le conozco tanto como a ti, pero sí lo suficiente como para darme cuenta de que sois la pareja perfecta y eso que ya no creo en las parejas perfectas -señalé sonriendo.


    - No sé si esto durará para siempre, ojalá, San, pero te aseguro que pienso disfrutarlo el tiempo que dure.


    - Sarah, el que a mí no me fuera bien con Dani, no quiere decir que no pueda salir bien. Lo mío estaba abocado al fracaso desde el principio. Una de las partes no estaba enamorada de la otra y en vuestro caso parece ser que los dos estáis igual de tontitos -reí.


    - Pues sí, eso parece -sonrió feliz.


    - Bueno y cuéntame, ¿dónde va a ser? ¿En casa de tus padres? ¿En la de tus abuelos de Long Island?


    - No, en la casa de sus padres de Los Hampton. ¡Me encanta! -dijo emocionada-. Lo haremos en el jardín. Espero que no haga frío. Me han jurado y perjurado que no hace frío en esa época. Por cierto, cambiando de tema, me ha dicho mi primo Tommy que te convenza para que no cojas las vacaciones todavía y te vengas unos días antes.


    - ¡Tommy! ¿Cómo está?


    - Fenomenal. Me preguntó que cuándo ibas. Le dije que todavía no te lo había dicho y que trataría de convencerte para que vinieras unos días antes. Vamos a hacer una fiesta de despedida conjunta el fin de semana previo a la boda. No te la puedes perder. Todos mis primos van a estar.


    - No sé Sarah. Ya veremos..., señalé pensativa-. Me ha pillado un poco de sopetón y...


    - Y nada, San. No has tenido vacaciones. Te vienes antes y luego te quedas unos días con mis primos y ya está -sugirió emocionada. No pude evitar sonreír. Estaba tan entusiasmada y tan feliz, que suspiré mientras se me escapaba una sonrisa de impotencia.


    - Veo que ya lo tienes todo absolutamente planificado, de modo que para qué voy a discutir contigo -dije sumida en la más absoluta resignación.


    - ¡Genial! -señaló mientras aplaudía con entusiasmo.


    


     Cenamos mientras me ponía al día de los detalles de la boda. De postre decidimos compartir una tarta de tres chocolates, bañada en chocolate negro y cubierta de trocitos de almendras caramelizadas. Lo mejor de todo, sin duda. Me encantaba el postre acompañado de un café solo. Cuando estaba a punto de meterme en la boca la primera cucharada de tarta, sacó el tema que yo había estado evitando durante toda la noche.


    


    - ¿No piensas llamarle?


    - ¿A quién?


    - No te hagas la tonta -protestó.


    - Si te refieres a Matt, la respuesta es un no rotundo -dije tratando de mostrar indiferencia.


    - ¿Por qué?


    - Porque no me apetece.


    - Has decidido que se acabe y ya está, ¿no?


    - Se acabó en el momento en el que él decidió mentirme -señalé recalcando el pronombre él.


    - Eres demasiado dura con él. Todo lo permisiva que fuiste con Dani... -mi cara se contrajo al oír su nombre- ahora lo eres con él, pero al contrario. Es como si estuvieras pagando con Matt el daño que te hizo Dani y eso no es justo.


    - Lo que no es justo es que me acuses de eso, porque no es cierto. Me prometió que nunca me mentiría y lo hizo.


    - ¡No te mintió! -dijo elevando el tono.


    - ¿Ah no? No me dijo que nos seguían. Vete tú a saber desde cuándo lo hacían. Ya lo hizo al poco de conocernos y me enfadé con él. Me dijo que lo sentía y que no volvería a hacerlo. Y mira. No quiero ni pensar qué más habrá hecho.


    - ¿No le echas de menos?


    


     Bajé la cabeza refugiándome en la servilleta que sostenía entre mis manos.


    


    - Si le echo de menos o no, da exactamente igual. Es lo que hay y punto. Y te pido que por favor dejemos el tema aquí o me voy, Sarah. Te lo digo en serio. No he venido para hablar de Matt. Voy a ir a la boda y voy a ser tú dama de honor, con lo que implica que él sea el padrino de Mike, pero no te prometo nada más.


    - No te he dicho nada. Te lo estás diciendo todo tú solita. Tú sabrás por qué -sonrió mientras hablaba.


    - No hay nada más -protesté mirándola-. Nada. Te lo aseguro.


    - Bueno, eso ya lo veremos.


    - ¡Sarah! -elevé el tono poniéndome muy seria -te lo digo desde ya. No voy, ¿eh?


    - Pero que no he dicho nada -dijo riendo esta vez de forma descarada.


    


     El tiempo pasó volando. Al final me había convencido para que fuera una semana antes. Me dijo que tenía que ir a la prueba del vestido, ya que iba a ir vestida a juego con el resto de las damas de honor e incluso con su ramo de novia, lo cual me hizo mucha gracia.


    


     Había escogido un vestido bastante sencillo y elegante que me encantó. Confieso que al enseñarme la foto en el Noah se me quitó un enorme peso de encima, ya que, aunque sabía del buen gusto de Sarah, también conocía la costumbre estadounidense de que las damas de honor llevaran vestidos exagerados o tremendamente cargados. Era un sencillo palabra de honor azul turquesa. Era entallado hasta las rodillas donde empezaba una abertura que, por lo menos, me permitiría andar.


    


     El primer día en tierras estadounidenses casi muero. Mi querida amiga me tenía preparada una agenda que ni la de la Reina de Inglaterra en sus mejores tiempos. No paré ni un segundo desde que aterricé.


    


     Me recogieron en el aeropuerto Sarah y dos amigas suyas. Primero fuimos a las pruebas del vestido, de maquillaje y de peinado. A continuación recogimos las sandalias que Sarah había encargado para todas iguales y continuamos con compras de última hora, que estoy convencida de que mi querida amiga dejó a propósito para el último momento con única la intención de martirizarme.


    


     Después de la agotadora mañana, cuando me senté en el coche para ir a la casa de Mike en Los Hampton, perdí el conocimiento de lo cansada que estaba y dormí hasta llegar a nuestro destino. Durante los siguientes diez días me iba a quedar en casa de los padres de Mike y luego tenía previsto viajar a Londres para visitar a mi amiga Marta.


    


     Al llegar, tras saludar a Mike, les pedí que me llevaran a mi habitación. En lo único que pensaba era en dormir, aunque, según Sarah, era lo peor que podía hacer. Pretendía que aguantara hasta la noche, algo que yo veía completamente imposible dado el estado en el que me encontraba. Pero Sarah me conocía y también sabía que si no dormía un poco, no iba a ser persona. Eran las cuatro de la tarde. Los padres de Mike habían preparado una cena de bienvenida con unos amigos, de modo que mi intención era la de dirigirme a mi habitación para echarme un par de horas y levantarme a tiempo para arreglarme y asistir a la cena.


    


    - ¿A qué hora es la cena?


    - A las siete y media.


    - Ok. Me voy a dar una ducha y a echarme un rato. Despiértame si ves que me he quedado frita, pero hazlo con tiempo para vestirme y arreglarme un poco.


    - Vale, no te preocupes -contestó Sarah-. Yo te aviso -dijo dándome un enorme abrazo aderezado con una preciosa sonrisa de oreja a oreja-. Me alegro tanto de que estés aquí. Sé que para ti no es fácil por Matt, pero a mí me has hecho feliz.


    - Me alegro -dije- y no te preocupes por lo de Matt, ¿vale? Voy a estar bien.


    


     Me di una relajante ducha que se alargó más de la cuenta y a las cinco menos cuarto me metí entre las sábanas en un estado catatónico o de semiinconsciencia tratando de no pensar en mi inminente reencuentro con Matt.


    


    - ¡Buenos días dormilona! Vamos levántate, que llevas durmiendo más de quince horas. Mike me ha hecho subir mil veces para ver si estabas viva. Estaba preocupado -dijo Sarah tumbándose a mi lado de un salto tratando de sacarme del estado de letargo en el que aún me encontraba.


    


     Odiaba que me despertaran y, como siempre que alguien lo hacía, emití mi ya tradicional gruñido a modo de protesta.


    


    - ¿Cómo se puede dormir tanto?


    - Tengo sueño atrasado -dije con apenas un susurro mientras luchaba contra mis párpados para que se abrieran. Estiré el brazo izquierdo y comencé a palpar la mesilla tratando de no moverme. Tras un esfuerzo sobrehumano, y la inestimable ayuda de mi amiga, alcancé las gafas de sol y me las puse-. Sarah no pudo evitar reírse-. Pero... un momento -señalé extrañada-. ¿Esta luz? ¿No hay demasiada luz aquí para ser las siete de la tarde?


    - ¿Las siete de la tarde? -soltó una carcajada-. Mejor dirás que son las diez y media de la mañana -dijo divertida al contemplar la expresión desconcertada de mi cara.


    - ¿Y la cena? ¿Por qué no me despertaste? -pregunté agobiadísima.


    - Porque estabas como un tronco y me dio penita.


    - Pero... ¿y los padres de Mike? ¡Qué vergüenza! ¿Qué habrán pensado?


    - Al final no pudieron venir y decidimos no despertarte y que descansaras.


    


     Sarah se levantó de un salto y se dirigió a los enormes ventanales que daban acceso a una preciosa y enorme terraza con vistas al jardín trasero de la casa y al mar. Sin pensárselo dos veces, abrió las puertas de par en par.


    


    - ¿No te parece precioso este sitio? -preguntó emocionada observando el paisaje.


    - La verdad es que sí -dije tras levantarme de la cama y situarme a su lado.


    - Pero chica, ¡abre los ojos! -dijo divertida al levantar las gafas y ver mis ojos totalmente hinchados tras la panzada a dormir que me había pegado.


    - Creo que me voy a tener que poner algodones empapados en agua helada o algo así -dije tras acercarme a un espejo y contemplar el reflejo de mi imagen.


    - ¿No ves cómo tengo razón y dormir tanto es malo? -señaló Sarah divertida.


    - No creo que sea malo para nada. Reconozco que me he levantado más cansada que cuando me acosté, pero si no duermo, no soy persona.


    - Lo sé, lo sé -contestó riendo.


    - ¿Qué te vas a poner para la fiesta? -me preguntó Sarah.


    - La falda blanca larga que tanto te gusta y un top blanco de tirantes. Dijiste ibicenca, ¿no?


    - Sí -rio, Sarah al ver mi cara de pavor-. Me encanta Ibiza y a Mike también. Ha estado un par de veces. Va a ser superdivertido. Por cierto, ayer estuvo aquí Matt. Vino a cenar.


    - ¿Y eso? -contesté poniéndome nerviosa.


    - Le habían invitado los padres de Mike y se nos olvidó llamarle para decirle que ya no había cena -permanecí callada-. Venía como un flan. Nada más llegar, lo primero que preguntó fue que si ya habías llegado. Al decirle que sí, pero que estabas durmiendo no sabes la carita de desilusión que puso el pobre. Me dijo que iba a subir a verte. Le dije que no, pero no me hizo caso.


    - ¿Subió? -pregunté horrorizada.


    - Sí. Subí detrás de él. Permaneció un buen rato mirándote.


    


     Lo que me contaba me incomodó sobremanera.


    


    - ¿Viene esta noche a la fiesta?


    


    - Sí. Lo siento, pero no podíamos dejar de invitarle. Lo entiendes, ¿verdad?


    - Sí, claro, pero va a resultar incómodo. No hemos vuelto a hablar desde que me fui.


    - San...


    - Déjalo, Sarah -dije sin dejarle ni siquiera empezar la frase. No lo intentes, por favor -supliqué agobiada.


    - Está bien. Es mi fiesta y quiero que te lo pases bien. No quiero que se estropee por nada del mundo.


    


     La música ya sonaba cuando salí de la ducha. Me lavé el pelo y me eché espuma para que aguantasen los rizos. Me puse el top y la falda larga ibicenca con muchísimo vuelo que tanto gustaba a Sarah. En los pies me calcé unas sandalias planas con unas finas tiras de cuero marrón que formaban un triángulo sobre el pie y sujetaban una especie de medallón turquesa. Me encantaban y me parecían perfectas para aquella fiesta.


    


     Cuando bajé ya había mucha gente. Me dirigí directamente al jardín. Estaba increíble. Lo habían llenado de luces blancas por todas partes. Había muchísima gente que no conocía vestida de blanco, pero no estaba él. Respiré profundamente tratando de tranquilizarme. No quería verle. No sabría qué decirle.


    


     En cuanto Sarah me vio vino a buscarme y comenzó a presentarme a gente. De repente le vi. Estaba parado en la puerta del salón de la casa que daba acceso a la terraza. Hablaba con Mike. Miraba hacia todos los lados, supongo que buscándome. Me aparté rápidamente y me oculté tras el grupo de personas con el que me encontraba. Estaba impresionante. Llevaba unos pantalones de lino blancos y una camisa también blanca que tenía varios botones desabrochados y las mangas ligeramente remangadas hasta la mitad del antebrazo. El pelo lo tenía ligeramente engominado. La sensación era como si acabase de salir de la ducha. El blanco de la camisa hacía que resaltase el moreno de su piel. Cerré los ojos y respiré profundamente. Al abrirlos vi cómo Tom, el primo de Sarah, se dirigía hacia mí con una enorme sonrisa. Le había conocido hacía unos años cuando él y otros primos habían estado en España visitando a Sarah. Lo pasamos genial durante unos días. Desde entonces, no nos habíamos vuelto a ver.


    


    - ¡San! -dijo abrazándome y levantándome del suelo mientras me giraba-. ¿Cómo estás, además de preciosa? ¡Qué alegría que al final hayas venido antes!


    - Sí, al final me convenció tu prima.


    - Lo vamos a pasar genial. Tenemos que recordar viejos tiempos.


    


     Mis ojos se fueron hacia donde había visto a Matt. Seguía hablando con Mike.


    


    - ¿Quién es ese que abraza así a Alexandra? -preguntó enfadado Matt a Mike sin quitarnos ojo.


    - Es Tom, un primo de Sarah. Se conocen desde hace años que estuvieron él y otros primos visitando a Sarah en Madrid.


    - ¡Ah! -dijo contrariado-. He oído hablar de él, pero parece que se toma demasiadas confianzas, ¿no?


    - ¡Matt! -le recriminó Mike-. Ese no es el camino. Así nunca la recuperarás.


    - ¿De verdad crees que algún día volverá conmigo? -preguntó con amargura sin dejar de observarnos-. Mírala. Es preciosa y se la ve feliz sin mí. No me necesita.


    - No digas eso. No se la ve feliz sin ti, lo que pasa es que le gustan las personas y relacionarse. Nada más. Siempre ves más de lo que hay, Matt.


    - ¿Por qué dices eso? -le recriminó mirándole con cara de pocos amigos.


    - Porque no soportas que esté con nadie más, Matt. Tienes que reconocerlo. Y ella no ha nacido para estar solo contigo ni con nadie. Es alegre, divertida, extrovertida y eso la hace especial y tú te has empeñado en cambiar eso. Nunca pensé que serías celoso.


    - No soporto que esté con otros...


    - No está con otros Matt. Estaba contigo, pero también puede tener amigos y mientras no entiendas y admitas eso será mejor que ni intentes volver con ella.


    - No volverá. Me odia.


    - No te odia. Simplemente no le gusta que le mientan.


    - No le mentí -dijo aumentando el tono-. ¿Tú también con eso?


    - Joder Matt. No se lo dijiste y les pudo pasar algo por tu culpa.


    - ¡Maldita sea, Mike! ¡Solo pretendía protegerlas! Y volvería a hacerlo una y mil veces. Prefiero que se enfade conmigo a que le pase algo.


    - Matt, así no la vas a recuperar en la vida y si lo haces, volverás a perderla. Eres un puto cabezón. Ve a saludarla de una vez -le animó.


    - Ahora voy.


    


     Le vi acercándose. No me podía mover. Era obvio que ya le había visto. Traía sendas copas de vino tinto en las manos.


    


    - Hola -me dijo al llegar a donde estaba-. Te he traído vino.


    - Gracias -dije tímidamente alargando el brazo para coger la copa que me ofrecía.


    - Aparte de preciosa... -desvié la mirada ruborizada- ¿Cómo estás?


    - Bien -contesté muy seca.


    - No me has contestado a los mails, las llamadas, ni los whatsapps.


    


     Me sentí incómoda.


    


    - Sería porque no quería hablar contigo ni saber de ti.


    - Ya.


    - Perdona, pero me están esperando -dije al ver que Tom me estaba llamando sin atreverse a acercarse.


    


     Me fui hacia donde estaba.


    


    - ¿Estás bien, preciosa? -me preguntó Tom tiernamente acariciándome la mejilla.


    - No mucho -le contesté agobiada.


    - Ya me dijo mi prima que lo habíais dejado. ¿Es la primera vez que le ves desde entonces?


    - Sí -dije asintiendo también con la cabeza- y me resulta bastante incómodo coincidir en el mismo sitio con él.


    - Vamos a hacer una cosa -dijo quitándome la copa de vino, que me había dado Matt, y dejándola sobre una mesa y cogiéndome de la mano-. Vamos abajo, a la playa, que han puesto una barra donde hacen mojitos. Hay hogueras, un camino de antorchas y música para bailar descalzos sobre la arena. Si no recuerdo mal, todo eso te encantaba, ¿no?


    


     Sonreí y, agarrados de la mano, nos fuimos hacia la playa bajo la atenta mirada de Matt que no nos quitaba ojo. Permanecía de pie donde yo le había dejado. Con su cara de estoy muy cabreado apretando las mandíbulas con fuerza. Nuestras miradas se cruzaron. Con rabia, se acabó el vino de un trago.


    


     Me sentí fatal, pero no podía hacer nada por él, de modo que miré hacia delante tratando de sacarlo de mi cabeza y de no volver a pensar en él.


    


     La fiesta fue todo un éxito. Comimos y bebimos demasiado y lo pasamos en grande. A las tres de la mañana Karen, una amiga de Sarah, vino a buscarme muy nerviosa.


    


    - San ven, por favor. Tienes que subir a la casa.


    - ¿Qué pasa? -pregunté extrañada.


    - Es Matt.


    


     El corazón me dio un vuelco.


    


    - ¿Le ha pasado algo?


    - Está totalmente borracho y quiere irse a su casa conduciendo. ¡No entra en razón!


    


     Sin esperar a oír más, subí por las escaleras de madera que conducían al jardín de la casa y desde allí corrí hasta la parte delantera donde estaban los coches aparcados. Rezaba para que no se hubiera ido.


    


     Respiré al verle discutiendo con un amigo suyo que trataba de impedir que se subiera a su coche.


    

  


  
    - ¡Matt! -grité horrorizada.


    - ¡San! -dijo con ironía-. ¿Qué haces tú aquí que no estás con tu amiguito?


    - Por favor -le supliqué a punto de echarme a llorar-. Estás borracho. No subas al coche. ¡Te vas a matar!


    - Como si eso te importara -me dijo mirándome fijamente con una mirada de odio que me traspasó-. ¿Ahora te preocupas por mí?


    - Claro que me preocupo, porque me importas -contesté.


    - Lo dudo mucho.


    - Por favor -supliqué de nuevo agarrándole la mano derecha en la que tenía la llave.


    - No te preocupes tanto por mí y vuelve con tu amigo, que te estará esperando.


    


     Apartó con rabia su mano de la mía y entró en el coche. El motor de su Ferrari rugió. Pegué un bote al oírlo.


    


     Bajó la ventanilla y gritó a un chico que se había puesto delante.


    


    - O te quitas o te juro que te llevo por delante.


    


     El chico se apartó. Aceleró y salió quemando rueda, supongo que para castigarme. Me puse a llorar de impotencia y corrí al jardín en busca de Mike. Me desesperé al no encontrarle. Tras unos minutos de búsqueda le vi.


    


    - ¡San! ¿Qué pasa? -me dijo al verme tan nerviosa.


    - Es Matt. Se ha ido en su coche totalmente borracho y fuera de sí...


    - ¡Joder! -gritó enfadado.


    


     Según hablaba con él oímos una explosión que nos hizo girarnos a todos. Había sido en la carretera del acantilado. De repente oímos una segunda explosión acompañada de un enorme fogonazo.


    


     Sentí una punzada en el pecho y miré horrorizada a Mike.


    


    - ¡Ha sido en la carretera de la costa! -oí gritar detrás de mí.- A unos tres kilómetros.


    


     Mike echó a correr hacia los coches y todos le siguieron. Yo fui tras ellos y me monté con Mike y Sarah en su coche. Nadie hablaba. Los tres kilómetros se me hicieron eternos. Al llegar a la zona aparcamos unos junto a otros en una especie de explanada. Me bajé del coche sin esperar a que Mike parara del todo y me acerqué al acantilado desde donde pude ver el fuego. Una mano me sujetó del brazo.


    


    - ¡Cuidado! Te puedes caer.


    - Es él, ¿verdad? -pregunté a Mike rompiendo a llorar.


    - No lo sé San -contestó Mike totalmente desencajado.


    - ¡Vamos! -grité histérica-. ¡Tenemos que bajar!


    - ¡No! ¿Quieres matarte tú también?


    


     Al oírle me paralicé por completo. Mike me abrazó con fuerza.


    


    - Lo siento, San, no quería decir eso... -dijo roto.


    - ¿Y si está malherido? -dije entre lágrimas-. Puede que haya salido despedido y se esté muriendo por ahí tirado -grité tratando de soltarme de él.


    


     No podía más. No entendía por qué todos estaban paralizados contemplando el fuego desde arriba sin hacer nada.


    


    - Dadme una linterna -grité nerviosa-. ¡Joder! ¿Nadie se va a mover? ¿Nadie va a hacer algo?


    - San -no hay nada que hacer dijo Andrew acercándose a mí-. Si es él... -no fue capaz de terminar la frase. En sus ojos pude ver el brillo de las lágrimas. Todos daban por hecho que era él y que no había nada que hacer.


    - Llama a su casa Mike -pedí desesperada-. Puede que no sea él. A lo mejor está allí -señalé sin parar de llorar-. Por favor -supliqué mientras Sarah, llorando también, me abrazaba tratando de consolarme-. Llama a su casa -insistí entre un mar de lágrimas-. Por favor -suplicaba una y otra vez-. Por favor... -dije hundiéndome en el abrazo de Sarah.


    


     Mike llamó. Tardaron en contestar, pero la respuesta no fue la que esperábamos. Al contrario. No había llegado, lo que confirmaba que era él.


    


     Histérica comencé a gritar. Sarah y Mike trataban de calmarme sin conseguirlo.


    


    - Una linterna, dadme una linterna -grité de nuevo.


    - San... -dijo Mike sin poder continuar.


    - ¡Una linterna, Joder! ¿Queréis darme una puta linterna?


    


     Mike fue a su coche, abrió el maletero y volvió con una linterna. Prácticamente se la quité de las manos y corrí hacia el borde del acantilado. Enfoqué y vi que, con cuidado, se podía bajar. El terreno era escarpado y estaba lleno de vegetación, pero caía progresivamente, no se cortaba en vertical. Sin esperar que nadie me acompañara, me aventuré a bajar. Tenía que buscarle. Nunca me perdonaría no hacerlo. Detrás de mí comencé a ver otras linternas y algunos móviles encendidos.


    


    - ¡San! ¡Vuelve! -oí a Sarah desesperada-. ¡Te vas a matar!


    - No pienso quedarme ahí quieta. Puede estar tirado malherido.


    - Es muy peligroso -oí gritar a Mike-. Espérame.


    - Tengo que buscarle, ¿no lo entendéis?


    


     Sin atender a razones comencé a descender por la escarpada ladera llamando a Matt con desesperación. Varios de los invitados me siguieron. Mike me alcanzó enseguida.


    


    - ¡Matt! -gritaba una y otra vez desesperada. Mike hacía lo mismo. Tras unos minutos de descenso la luz de mi linterna iluminó una matrícula que se había desprendido. Esperé a Mike iluminándola. Estaba boca abajo. Yo estaba paralizada. No podía moverme. Mike me acarició el brazo y se agachó. Por un instante dudó, pero le dio la vuelta.


    


     Su cara me lo dijo todo... Era su coche. Aquello borró de repente cualquier atisbo de esperanza. Permanecí en estado de shock mientras Mike me abrazaba. Sin querer iluminé su cara. Estaba llorando. Los dos permanecimos abrazándonos y llorando sin poder reaccionar.


    


     Su teléfono sonó. No pudo articular palabra al cogerlo. Se limitó a escuchar.


    


    - ¿Qué? -dijo de repente-. ¿De verdad? ¡Está vivo, San! -gritó-. ¡Está vivo y está bien! -gritó con emoción-. Ahora mismo subimos -dijo antes de colgar.


    


     No me lo podía creer. Había sido un milagro.


    


    - Se empezó a encontrar muy mal y paró. Salió corriendo y no puso el freno de mano. Se alejó para vomitar y el coche se deslizó por la inclinación del terreno -rio con fuerza abrazándome.


    


     Me tapé la cara con las manos sin poder dejar de llorar. Por mi culpa había estado a punto de perderle para siempre. A mi manera, le quería tanto... y le había echado tanto de menos esos meses... y en lugar de decírselo le había alejado de mí con mi actitud.


    


     Mike no me soltaba. Seguía envolviéndome entre sus brazos. Me besó en la cabeza.


    


    - Vamos, pequeña -me dijo con ternura-. Vamos a buscarle.


    


     En silencio, y con su ayuda, comenzamos a ascender por la ladera. Resbalamos en mil ocasiones, pero logramos subir. Antes de llegar arriba del todo me paré.


    


    - ¿Estás bien? -me preguntó Mike.


    - Casi le pierdo y...


    - No me lo digas a mí -señaló interrumpiéndome-. Díselo a él -apuntó tendiéndome la mano y sonriendo.


    


     Al llegar arriba le vi en el suelo sentado. Tenía las piernas dobladas, los brazos cruzados apoyados sobre las rodillas y la cabeza sobre ellos.


    


    - ¡Ahí vienen! -señaló Sarah emocionada corriendo a abrazarnos.


    


     Yo no podía apartar la vista de él. Levantó la cabeza y nos vio. Tenía la cara desencajada. Supuse que era por lo mal que debería encontrarse. Se levantó, como pudo, y vino hacia nosotros como una auténtica fiera.


    


    - ¿Estáis locos? ¡Os habéis podido matar! -gritó hecho una furia-. ¿Se puede saber en qué coño pensabas? -gritó mirándome-. ¿Cuándo vas a empezar a utilizar la cabeza?


    - ¿Qué dices? -le dijo Mike enfadado y elevando el tono también. ¡Te estábamos buscando!


    - ¿Y tú le dejas?


    - Es increíble -señaló Mike.


    - ¿Lo ves? -dije mirando a Mike destrozada-. No va a cambiar nunca -susurré-. Eres un auténtico gilipollas -le dije chillando-. Pensábamos que podías estar malherido tirado por ahí... -no pude continuar-. Te odio, Matt. Después de la boda no quiero volver a verte nunca más. Para mí has muerto esta noche -dije intentando que las lágrimas que se acumulaban en mis ojos no cayeran.


    


     Salí corriendo y me subí en el coche de Mike donde me rompí.


    


    - Eres un cretino -dijo Mike antes de seguirme-. No te la mereces.


    


     Matt no se movió. Estaba destrozado. Cruzó las manos por detrás de la nuca y levantó la cabeza cerrando los ojos con fuerza. Tylor, que había ido para ayudar a buscarle tras nuestra llamada, le llevó a casa.


    


     Sarah se sentó junto a mí en la parte trasera del coche y me abrazó. Desde que me había dicho Mike que estaba bien, en lo único que pensaba era en abrazarle y decirle que lo sentía y que le quería, pero una vez más su sobreprotectora manera de ser le había llevado a estropearlo todo. Me acurruqué en los brazos de Sarah y emprendimos el camino de vuelta hacia la casa de Mike.


    


     Al llegar me despedí de Mike y de Sarah y me fui a mi habitación. Me quité mi preciosa falda blanca totalmente destrozada por los enganchones de los arbustos y me metí en la ducha. Después me fui a la cama tratando de no pensar en lo que había pasado. Cerré los ojos y las lágrimas volvieron a inundar mis ojos. Un mensaje me sobresaltó. Cogí el móvil. Era un whatsapp de él. Sin pensarlo lo abrí. Me había enviado una canción. Los primeros compases hicieron que empezara a llorar. Conocía perfectamente aquella canción: Cero, de Dani Martín. Sin poder seguir escuchándola, la cerré. Dudé un instante. Escribí: olvídate de mí. Para mí estás muerto y yo para ti. Lo envié, fui a contactos y le eliminé. Apagué el móvil y abrí el cajón de la mesilla para dejarlo dentro. Al hacerlo vi el ipod. Lo cogí y busqué la canción que no había podido escuchar. Hice un bucle con ella, me puse los cascos, apagué la luz y me tumbé a escucharla una y otra vez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Sí, quiero


    


     La semana pasó volando. Con la idea de olvidarnos de lo sucedido nos pasamos los días de un lado a otro haciendo planes sin parar. Enseguida llegó el esperado día.


    


     Todo estaba medido al milímetro. A las diez en punto, la peluquera llamó a la puerta de mi habitación. A continuación llegó la maquilladora. A las doce menos cuarto yo estaba preparada esperando, junto con el resto de las damas de honor, a que bajase Sarah.


    


     Al llegar al jardín todos se pusieron de pie. Gracias a Dios yo iba justo delante de Sarah, detrás de las otras seis damas de honor. Al fondo pude ver a Mike acompañado de Matt, que me miraba fijamente. Al darme cuenta, agaché la cabeza y no volví a levantarla. Fijé la mirada en la alfombra roja que llevaba hasta un precioso arco de flores que habían montado, justo detrás de donde se encontraban el novio y el padrino esperándonos. Como fondo, una preciosa vista del mar. Al llegar a donde estaba Mike le miré y sonreí. A continuación, evitando a Matt, me puse a la izquierda del novio dejando sitio para que se situara Sarah a mi lado. La ceremonia fue preciosa. Sarah y Mike estaban felices. Al finalizar, las damas fueron saliendo tras los novios hasta quedar Matt y yo.


    


     - ¿Vamos? -me preguntó Matt ofreciéndome su brazo derecho para que me agarrara a él y ocupáramos nuestro sitio en el cortejo nupcial. Me agarré a su brazo y, una vez más, evité su mirada. Los dos fuimos hasta donde estaban los novios saludando a los invitados. Agarrados, pero sin mediar palabra. Una vez allí, nos separamos y nos fuimos cada uno por nuestro lado.


    


     Sarah había dispuesto un banquete a la española. Ella quería que todos estuvieran sentados y que se sirviera una comida típicamente española. Algo que encantó a los asistentes. Al finalizar, Matt se levantó con una copa de champán en la mano e hizo un precioso brindis por los novios. Tampoco le miré. Después de la tarta llegó el momento del baile. No podía bailar con él, pero tampoco quería estropearle el día a Sarah montando un numerito. No sabía qué hacer. Por un momento se me pasó por la cabeza desaparecer, pero al mirar a Sarah y verla tan feliz pensé en hacer de tripas corazón y bailar con Matt. Solo sería un baile y después, no volvería a verle jamás.


    


     Las primeras notas comenzaron a sonar. Era un precioso vals que se me pasó volando. Debe ser por las pocas ganas que tenía de que se acabara. Al finalizar, alentado por todos los presentes, Matt se acercó a mí y, sin decir nada, me agarró para el baile. Los primeros compases de I can´t live if living is without you, de Mariah Carey, comenzaron a sonar. No me lo podía creer. ¡Era nuestra canción y Sarah lo sabía! Lo había hecho conscientemente. En ese momento la hubiera matado. Cerré los ojos tratando de no emocionarme, pero tenía los sentimientos a flor de piel. Mi corazón latía a mil. En mi cabeza se amontonaban los recuerdos que me traía esa canción. De repente empecé a pensar en cuando creía que se había matado y que no le volvería a ver.


    


    - Lo siento -susurró juntando su barbilla a mi cabeza. -Traté de tragar saliva. No contesté-. Al decirme que habías bajado pensé en lo peligroso que era y... -hizo una pausa- me volví loco pensando en que por mi culpa te podía pasar algo. Estaba mareado y no podía ir a buscarte... y... me sentí impotente....


    


     Seguí bailando en silencio. Cerré los ojos tratando de no llorar. Apoyé mi cabeza sobre su pecho. Olía tan bien... a él.


    


    - Te quiero con locura y comprendo que estés enfadada. No hago más que meter la pata una y otra vez contigo, pero es porque te quiero. Estos últimos meses sin ti han sido un auténtico infierno.


    


     La música terminó y todos aplaudieron. Le solté y le miré.


    


    - Subía emocionada. Solo quería abrazarte y pedirte perdón, pero como siempre, lo estropeaste.


    


     Me di la vuelta tratando de enjugarme las lágrimas y busqué a Mike. Matt se quedó quieto donde le había dejado yo. Permanecía con la mirada perdida.


    


    - Vamos, que te toca bailar con la novia -dijo Sarah agarrándole e intentando sacarle de la especie de trance en el que se encontraba.


    - Perdón -dijo tratando de reaccionar- estaba...


    - Soñando con ella. Lo sé -dijo divertida Sarah.


    


     La música comenzó de nuevo y todo el mundo se unió al baile.


    


    - No sé cómo lo hago, Sarah, pero siempre acabo fastidiándolo todo.


    - No sé qué voy a hacer con vosotros dos -respondió Sarah con resignación mientras sonreía.


    - Estás preciosa, ¿lo sabías?


    - ¿Sí? ¿De verdad lo crees?


    - Sí y he de reconocer que tu querida amiga tenía razón al querer presentaros. Me alegro muchísimo por vosotros. De verdad. Espero que seáis muy felices.


    - Gracias, Matt y no te preocupes. Estoy segura de que todo se va a arreglar entre vosotros -señaló mientras le abrazaba.


    


     Tras el baile con Matt, decidí disfrutar de la boda de mi amiga. Me pasé toda la tarde bailando, bebiendo y riendo con los amigos de los novios y los primos de Sarah, sobre todo con Tom, del que no me despegué.


    


     A las seis en punto de la tarde, el baile paró y una luz iluminó a los novios. Sarah llevaba un micrófono en la mano.


    


    - Hola a todos. Ha llegado la hora de deciros adiós.


    


     Todos empezamos a chillar y a protestar.


    


    - Pero no os preocupéis, que aunque nosotros nos vamos, la fiesta continuará hasta esta noche.


    


     Comenzamos a aplaudir y a vitorearlos.


    


    - Veo que eso os gusta un poco más -comentó Sarah divertida-. Pero antes de irme, quiero que todas las chicas solteras se preparen para coger el ramo, porque lo voy a lanzar a ver quién es la próxima en casarse -todas comenzaron a gritar histéricas-. Eso será dentro de un momento porque antes quiero hacer algo.


    


     De repente me llamó la atención que Mike sostuviera otro ramo idéntico al de Sarah.


    


    - Como todos sabéis -continuó Sarah, -nosotros tenemos la tradición de lanzar el ramo, pero en España, donde sabéis que he estado viviendo los últimos años, tienen otra preciosa tradición. Allí las novias se lo dan a alguien muy especial para ellas y yo no podía dárselo a nadie más que a ti, Sanny -entonces me miró y se emocionó.


    


     Rápidamente se hizo un corro en torno a mí. Quería morirme.


    


    - Gracias por haber sido mi amiga y mi familia en España todos estos años, pero sobre todo, gracias por empeñarte en presentarme y emparejarme con este maravilloso hombre con el que me acabo de casar -señaló mirando a Mike con cara de cordero degollao-. Te quiero Alexandra -dijo viniendo hacia mí y dándome uno de los ramos. Nos abrazamos y lloramos como dos tontas. Después intentamos arreglarnos el rímel, una a la otra, entre risas y la atenta mirada de todos los presentes.


    - Ha sido un placer -dije entre lágrimas.


    


     Todos empezaron a aplaudir entusiasmados ante el emotivo numerito que acabábamos de protagonizar.


    


    - Me tienes que hacer un pequeño favor -me susurró al oído antes de irse. Por favor, espérame después de que lance el ramo en el salón de juegos del piso de abajo.


    - Vale -contesté-. Allí estaré.


    


     Aproveché el barullo que se formó cuando Sarah lanzó el ramo para ir al cuarto de juegos donde había quedado con Sarah.


    


     Estaba en el salón mirando el futbolín y recordando cuando humillé a Mike el primer día que visité aquella casa, cuando Sarah entró. Apareció con su preciosa sonrisa y una pequeña maleta oscura. Se rio de mí al ver mi cara de estupefacción.


    


    - No te asustes, que no voy a huir -reímos-. ¿Te acuerdas de la pequeña isla de los padres de Mike donde comimos la primera vez que yo vine a Los Hamptom y que tanto te gustó?


    - Claro, donde la preciosa casa.


    - Sí, pues le he preparado una sorpresa a Mike para esta noche. Todos piensan que salimos hoy de viaje, pero en realidad nos vamos mañana por la noche. He preparado todo para que pasemos la noche allí, pero necesito que vayas, dejes esta maleta allí, enciendas las velas que he preparado y compruebes que todo está perfecto, ¿vale? No quiero encargárselo a nadie porque no me apetece que vean lo que he hecho, ni que se metan, ¿lo entiendes?


    - ¡Claro! No te preocupes. ¿Cuándo quieres que vaya?


    - Ahora mismo. En cuanto tú vuelvas y yo te vea, nos iremos nosotros. Te llevará Alfred. Está esperando en el embarcadero.


    - Vale -dije sonriendo-. Te veo dentro de unos minutos.


    - Gracias por todo, Sanny -dijo abrazándome emocionada-. Te quiero un montón, que no se te olvide.


    - Vale, vale, para, que nos vamos a volver a ver en un momento -comenté divertida saliendo con la maleta hacia el embarcadero. Me costó una barbaridad llegar hasta donde me esperaba Alfred. Entre lo estrecho que era el vestido, los taconazos y la maleta, el trayecto se convirtió en una auténtica odisea.


    - Buenas noches, Alfred –le saludé al verle.


    - Buenas noches, señorita. Tenga cuidado al bajar, no se vaya a caer con esos zapatos -dijo al verme ofreciéndome una mano para ayudarme a subir.


    


     Me senté en la lancha rumbo a la isla. Nada más ponernos en marcha sentí un escalofrío. Me abracé a mí misma y comencé a frotarme los brazos intentando entrar en calor.


    


    - Solo serán unos minutos -dijo Alfred al verme.


    


     Enseguida llegamos y, tras ayudarme a bajar, me alcanzó la maleta.


    


    - Ahora mismo vuelvo -señalé antes de irme con la maleta.


    


     No pude evitar sonreír al ver antorchas encendidas flanqueando ambos lados del camino que conducía hasta la casa. Me parecía una sorpresa preciosa y muy romántica. Al llegar a la puerta la empujé y se abrió. Toda la casa estaba iluminada con velas. La verdad es que me extrañó, pues se suponía que era yo quien tenía que encenderlas. Había una mesa preparada para dos comensales. La mesa, la vajilla, el mantel... Todo era perfecto. Sobre el mueble de la entrada había una botella de champán enfriándose en una cubitera con hielos. Junto a ella, dos copas vacías para brindar cuando entrasen. Sonreí como tonta al verlo.


    


    - ¿San?


    - ¡Matt!


    - ¿Qué haces tú aquí?


    - ¿Y tú?


    - Yo... me ha pedido Mike que le trajera una maleta a Sarah porque le iba a dar una sorpresa.


    - ¿Qué? -dije con horror-. A mí me ha dicho lo mismo Sarah, pero para Mike.


    


     Me di la vuelta y eché a correr hacia el embarcadero. Al llegar comprobé que ni Alfred ni la lancha estaban.


    


    - ¡Alfred! -comencé a gritar desesperada.


    - Me parece que no va a volver. Por lo menos esta noche -susurró Matt detrás de mí.


    - ¿Cómo? ¿Qué está pasando? -pregunté empezándome a poner muy nerviosa-. ¿Tienes algo que ver con todo esto? -le grité.


    - ¡No! -se defendió-. ¡Te lo juro! Yo tampoco sabía nada. Me lo acaba de decir Mike.


    - Dame tu móvil -le pedí alargando el brazo.


    - No lo tengo -dijo-, me lo pidió Mike... ¡Joder! Claro, me lo quería quitar. ¡No me lo devolvió!


    


    - No puede ser... -De repente sentí un escalofrío. Matt lo notó y se quitó la chaqueta del chaqué para ponérmela por encima de los hombros.


    - Gracias -dije-. Dime que sabes cómo salir de aquí.


    - Recuerdo que había dos motos de agua en la parte de atrás. Voy a ver. Tú entra en la casa que te vas a helar.


    


     Le hice caso y entré en la casa. Me senté frente a la chimenea, que también estaba encendida. Al minuto llegó Matt. Parecía agobiado.


    


    - No están. No hay ni motos, ni barca, ni nada. Estamos atrapados aquí hasta que vuelvan a buscarnos.


    - ¡No! Tengo que salir de aquí -dije muy nerviosa levantándome del sillón y dirigiéndome hacia la puerta. Matt notó mi agobio y mi preocupación.


    - Escucha San. No podemos hacer nada ahora. Está anocheciendo. Seguro que mandan a alguien mañana para buscarnos y si no, ya buscaremos la forma, ¿vale?


    - No. No vale. Me quiero ir ahora. No puedo estar aquí. Tú no lo entiendes.


    - Sí, San. Sí lo entiendo. Sé que estás agobiada y que crees que no puedes ni respirar. Sé que tienes claustrofobia incluso aquí, pero tienes que intentar relajarte y no pensar que no podemos salir de aquí. No podemos hacer nada. No hay forma de salir de la isla.


    - Tiene que haberla -dije empezando a llorar-. Tiene que haberla -repetí desesperada.


    - Escucha. Date un baño caliente y cámbiate. Seguro que hay algo más cómodo en la maleta que he traído yo, porque supongo que será para ti. Antes de que te des cuenta, estaré de vuelta con una lancha.


    


     Tras decirme eso, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


    


    - ¿Qué haces? -dije levantándome del sofá.


    - No tardaré -dijo abriendo la puerta.


    - ¡Espera! -grité-. ¿Dónde vas? ¿Qué vas a hacer?


    - Ahora vuelvo.


    - ¡Matt! -insistí desesperada acercándome a él-. ¿Qué se supone que vas a hacer?


    - Voy a cruzar nadando hasta la casa de Mike.


    - ¿Estás loco? ¡No llegarás!


    - Sí, seguro que sí. Tranquila. Voy a sacarte de aquí.


    - ¿Lo has hecho antes?


    - Bueno -sonrió-. Lo intentamos una vez...


    - ¿Y?


    - Nada, que ahora vuelvo.


    


     Le agarré del brazo.


    


    - No vas a hacerlo.


    - San -dijo mirándome tiernamente-. Te voy a sacar de aquí. Te lo prometo.


    - No te vayas -le imploré.


    - Son solo unas millas.


    - ¿Estás loco? Es de noche y se está levantando viento. Te desorientarás. ¡No aguantarás!


    - Sí aguantaré y traeré la lancha para llevarte de vuelta a tierra.


    - Matt, no te vayas, por favor. Aguantaré.


    - No puedo verte así, San.


    - Por favor, quédate. Tú lo has dicho. Mañana veremos cómo volver.


    


     Se acercó a mí y me apartó las lágrimas con sus dedos.


    


    - No soporto verte llorar. Me desgarra por dentro.


    


     Apenas podía respirar. Me agobiaba sobremanera sentirme encerrada allí. Me pasaba lo mismo en los aviones o en los ascensores, si se paraban. En décimas de segundo sentía que me asfixiaba.


    


     Matt me acompañó a una habitación y me llevó la maleta fucsia que supuestamente había llevado para Sarah.


    


    - Hasta mañana -le dije.


    - Trata de descansar -me dijo.


    - Matt -dije cuando estaba cerrando la puerta-. No la cierres, por favor.


    - Vale.


    - Otra cosa.


    - Dime.


    - Prométeme que no vas a hacerlo.


    - ¿Qué?


    - Irte.


    


     No contestó.


    


    - Prométemelo.


    


     Continuó callado.


    


    - Ibas a hacerlo, ¿verdad? ¡Contesta! -dije elevando el tono.


    - Sí.


    - Matt, te juro que si te vas me tiraré al agua detrás e iré en tu busca y sabes que lo haré.


    - Te lo prometo. No me iré -dijo-. Descansa.


    - Lo has prometido.


    - Sí.


    


     Cuando se marchó Matt, abrí la maleta en busca de ropa de abrigo. Dentro había una nota de Sarah.


    


     "Supongo que en estos momentos me odiarás, pero lo he hecho por vuestro bien. Os quiero y no soporto veros así cuando sé cuánto os queréis los dos. Siento haberte contado una pequeña mentira, pero sé que, con lo cabezota que eres, si te hubiera dicho la verdad jamás hubieras accedido a ir.


    


     Por favor, hablad lo que tengáis que hablar y haced las paces".


    


            Os quiere


    


             Sarah


    P.D: Dentro de dos días irán a buscaros.


             XXX             


     Cerré los ojos de rabia y la maldije. ¿Qué había hecho? ¿En qué estaba pensando? Sabía de mi claustrofobia y que no quería saber nada de Matt. Ella estaba delante cuando le dije que le odiaba y que no quería volver a verle.


    


     Arrugué la carta con las dos manos. Hice una pelota con ella y, presa de la rabia, la lancé a la chimenea de mi habitación, que estaba encendida. Me tumbé en la cama mirando el fuego. La casa era, con las velas y las chimeneas encendidas, aún más bonita de lo que recordaba. Traté de relajarme y de respirar despacio. Me costaba. Sabía que todo estaba en mi mente, pero la situación me producía un agobio tan grande que no era capaz de controlar.


    


     Me levanté de la cama y me dirigí al baño. Seguía helada. Me di una eterna ducha de agua ardiendo para tratar de entrar en calor y busqué en la maleta algún pijama. No pude evitar sonreír al ver el mini camisón de encaje negro que había metido mi amiga a juego con dos preciosos conjuntos de ropa interior. Me lo puse y me metí en la cama.


    


     El aire comenzaba a soplar cada vez con más fuerza. Me levanté de la cama al oírlo y me acerqué al ventanal del cuarto. Aparté las cortinas un poco y pude ver cómo se movían las ramas de los árboles. Volví a la cama y me hice un ovillo tratando de conciliar el sueño, pero estaba demasiado nerviosa como para lograrlo.


    


     No sé cuántas horas pasé despierta escuchando cómo sonaba el viento cada vez con más fuerza. Comencé a oír golpes. Miré hacia la puerta del dormitorio y vi a Matt entrar despacio tratando de no despertarme.


    


    - ¿Qué pasa?


    - Nada, tranquila. Venía a cerrar las contraventanas. Se está levantando mucho aire y no quería que te despertara y al final lo he hecho yo -dijo dirigiéndose hacia los ventanales.


    - No te preocupes. Estaba despierta. ¿Te ayudo?


    - No. Puedo yo solo. Ya he cerrado los de toda la casa. Solo me faltan los de esta habitación.


    - ¿Por qué has cerrado todos? -dije levantándome y observando de nuevo el exterior de la casa-. El aire es demasiado fuerte, ¿verdad? -pregunté preocupada. No contestó-. Por favor, no vuelvas a mentirme.


    - Creo que se acerca un huracán -dijo con cara de preocupación.


    - ¿Un huracán? -repetí aterrorizada.


    - Tranquila. No pasará nada.


    - ¿Tranquila? ¿Estamos atrapados en una isla y se aproxima un huracán y me pides que esté tranquila?


    - La casa está preparada.


    - ¿Cómo lo sabes?


    - Porque he estado aquí con un huracán antes. Solo hay que bloquearla y se convierte en un auténtico búnker. Tengo que cerrar aquí -dijo accionando una palanca y clausurando después la chimenea. Así no se colará el viento.


    


     La luz de una vela, que había traído Matt, iluminaba la estancia.


    


    - ¿Ya está? ¿Eso es todo?


    - Sí -contestó.


    


     De nuevo empecé a agobiarme y a tener dificultades para respirar. Se acercó a mí y me agarró con fuerza.


    


    - Respira despacio. Hay sistema de ventilación. Estamos encerrados, pero podemos salir e incluso podríamos llegar a tierra nadando, luego, técnicamente, no estamos encerrados, ¿vale?


    


     No pude contestar. El aire me empezaba a faltar.


    


    - Ven. Vamos al salón, pero antes ponte algo de más abrigo -dijo al ver mi mini camisón-. ¿Sabes si ha metido unos vaqueros y unas zapatillas o algo así?


    - Sí, los he visto.


    - Pues póntelos y coge un jersey o algo de abrigo.


    - ¿Pretendes salir?


    - No. Vamos a bajar a una habitación que hay preparada para casos como éste.


    - ¿Nos vamos a encerrar? -pregunté nerviosa.


    - San -me agarró de nuevo-, estoy contigo. Mírame. Mírame -insistió al ver que no le escuchaba-. Todo va a ir bien. Te lo prometo.


    - No puedes saberlo... -dije rompiendo a llorar de nuevo-. No puedes saberlo -repetí hundiéndome del todo.


    - Ven aquí, pequeña -dijo estrechándome con fuerza entre sus brazos-. No me separaré de ti hasta que esto pase.


    


     Aunque al principio me resistí, acabé bajando a la sala. Era como un saloncito perfectamente equipado. Tenía sofás, una mesita y en una pequeña habitación contigua había provisiones de todo tipo. Era una especie de despensa con comida y bebida.


    


     Matt me explicó que la casa tenía un generador que producía luz durante horas y que había comida suficiente como para aguantar hasta que pasara el huracán y vinieran a por nosotros.


    


     Cuando cerró la trampilla fue el peor momento que recuerdo de mi vida. Sentí una angustia indescriptible. Una sensación exacerbada de claustrofobia. Era como estar enterrado en vida, pero sin el como. Enseguida vino junto a mí.


    


    - Ven -dijo cogiéndome de la mano y acompañándome hasta el sofá. Se echó y me dijo que me tumbara a su lado. Me tapó con una manta. Me rodeó con sus brazos. Yo me aferré a él. Apoyé mi cabeza en su pecho, cerré los ojos y traté de respirar despacio como él me iba marcando. Pausada y profundamente.


    - No puedo respirar, Matt. Tengo que salir de aquí -dije incorporándome muy nerviosa. Es como estar enterrada en vida.


    - Ok. Vamos arriba. Espero que no sea muy fuerte -señaló preocupado.


    - Subo yo. Tú quédate aquí. Si te pasa algo por mi culpa no me lo perdonaría.


    


     Rio.


    


    - Sí, claro. Te voy a dejar sola ahí arriba. Lo siento, pero somos un pack. Pero te aviso, si se pone fea la cosa te voy a bajar sí o sí.


    


     Sonreí.


    


    - Gracias -susurré mirándole y apartando la vista a continuación.


    - Subimos y nos fuimos al salón.


    - Siéntate ahí y tápate con la manta. Ahora mismo vuelvo.


    - ¿Adónde vas?


    - Tranquila. No voy a salir. Ahora mismo vuelvo.


    


     Me senté esperando a que volviera. Al rato apareció. Se había cambiado y, como yo, llevaba unos vaqueros, una jersey y unas zapatillas. En las manos traía un par de copas y dos botellas de vino. Sonreí al verle.


    


    - ¿Se puede saber que pretendes?


    - Darte algo para que te tranquilices. Un remedio casero -dijo sonriendo. Sirvió dos copas bien llenas y me ofreció una. La cogí y di un sorbo.


    - Gracias. Está buenísimo, pero si te digo la verdad, no me apetece demasiado. Apenas puedo respirar y estoy muy nerviosa.


    - Bebe -ordenó muy serio.


    - Matt.


    - Hazme caso por una vez en la vida -protestó.


    


    Di otro pequeño sorbo.


    


    - Bébetelo de un trago.


    - ¿Qué? Eres tú el que siempre me dice que beba el vino más despacio y lo saboree.


    - En este caso no. Quiero que te lo bebas de un trago.


    - Se me va a subir -protesté.


    


    Sonrió.


    


    - ¿Es lo que pretendes?


    


    Volvió a sonreír.


    


    - Confía en mí.


    


     Le obedecí y me la tomé de un trago. Al terminar me quitó la copa de la mano y volvió a llenarla hasta arriba ofreciéndomela después.


    


    - Vamos.


    - ¡Matt!


    - Confía en mí -dijo medio gruñendo-, esto te ayudará a relajarte.


    - Me voy a emborrachar.


    - Es lo que pretendo para aprovecharme de ti -bromeó sonriendo.


    


     Sonreí yo también y de nuevo me tomé la copa de un trago. He de confesar que me costó. Cogió la copa una vez más.


    


    - No puedo más... -protesté.


    - La última.


    - Llevo más de media botella y empiezo a marearme.


    - Genial, así te dormirás o por lo menos tendrás somnolencia.


    - No te vas a ir, ¿verdad? -pregunté angustiada.


    - No te voy a dejar nunca si tú me permites quedarme a tu lado.


    


     Le abracé con fuerza.


    


    - No me dejes -supliqué.


    - No lo voy a hacer.


    


     Permanecimos allí tumbados y abrazados sin decir ni una palabra durante horas. Escuchábamos el sonido del fuerte viento, el agua golpeando en las contraventanas y toda clase de ruidos. Ninguno de los dos dormimos, pero he de reconocer que el vino me ayudó a tranquilizarme.


    


     Matt me acariciaba la cabeza constantemente y me besaba sobre el pelo.


    


    - Creo que lo peor ha pasado ya -dijo incorporándose-. Voy a ver.


    - ¡No! -grité aferrándome a él con más fuerza de lo que llevaba haciéndolo toda la noche.


    - No me va a pasar nada, San. Tendré cuidado.


    - Eso no lo puedes saber. Voy contigo.


    


     Sonrió.


    


    - Está bien -dijo cogiéndome de la mano-. Vamos.


    


     Al incorporarme sentí un fuerte mareo. Matt lo notó y me agarró evitando que me cayera.


    


    - ¿Estás bien?


    - Sí, tanto vino... -dije tocándome la cabeza. Matt sonrió.


    - Vamos -dijo tendiéndome la mano.


    


     Al llegar a la puerta principal la desbloqueó y la abrió. La fuerza del aire nos impulsó hacia atrás. Yo me caí.


    


    - ¡San! -gritó Matt. ¿Estás bien? -dijo tratando de cerrar la puerta de nuevo.


    - Sí, solo ha sido un golpe -grité yendo junto a él para ayudarle. Era inútil. Tenía demasiada fuerza aún. Después de un buen rato, y tras un esfuerzo sobrehumano por parte de los dos, logramos cerrarla y bloquearla.


    - ¿De verdad que estás bien? -preguntó de nuevo acariciándome la cara y apartándome un mechón de pelo.


    - Sí.


    - ¿Seguro? -preguntó angustiado. ¿Dónde te has dado?


    - No ha sido nada, Matt. De verdad.


    


     Me agarró con fuerza y me estrujó contra su pecho sujetando mi cabeza con su mano derecha y frotándome la espalda con la izquierda.


    


    - Si te pasa algo...


    - No me ha pasado.


    - Vamos a tener que estar aquí todavía un tiempo, San -dijo preocupado-. De momento no van a poder venir a buscarnos.


    


     Cerré los ojos con fuerza, intentando no llorar de nuevo. Respiré hondo tratando de calmarme.


    


    - Espero que haya mucho más vino -dije.


    


     Soltó una carcajada y me volvió a abrazar con fuerza.


    


    - Vamos a asaltar la bodega -dijo sonriendo y cogiéndome de la mano-. Pero antes tenemos que comer algo. ¿Tienes hambre?


    - No. Tengo el estómago cerrado y revuelto. Entre los nervios y el vino, no puedo comer nada. Además me estalla la cabeza. Por tu culpa tengo resaca -protesté. Él rio de nuevo.


    - Sí, pero eso es un daño colateral. Has superado la noche y el huracán con éxito.


    - ¿Ha pasado ya?


    - Sí. Lo que has visto es el final. En unas horas habrá pasado del todo y podrán venir a por nosotros. No te preocupes.


    - No soporto estar aquí encerrada Matt -dije mirando la casa.


    - Lo estás haciendo muy bien -señaló cogiendo mi cara entre sus fuertes manos-. Estoy orgulloso de ti.


    - ¿De verdad?


    - Sí. Vamos a salir de ésta y algún día nos reiremos contándoselo a Mike y a Sarah.


    - Ni les nombres. Les mataría si los tuviera delante -dije con rabia.


    - Lo han hecho con su mejor intención. Solo pretendían que hablásemos y nos reconciliásemos. Y lo han conseguido, ¿no? -señaló mirándome y esperando mi reacción ante sus palabras.


    


     Sonreí tímidamente sin aguantar su mirada. Se acercó a mí, pues me había alejado y me agarró por la cintura. Me levantó la barbilla con la mano derecha hasta obligarme a mirarle a los ojos.


    


    - ¿Lo han conseguido? -preguntó en un susurro.


    


     Bajé de nuevo la mirada.


    


    - Por favor, San, dame una oportunidad. Haré lo que tú quieras, pero no vuelvas a apartarme de tu lado. No soporto estar sin ti. Mi vida sin ti no tiene ningún sentido. Por favor -suplicó.


    - No me vuelvas a mentir o a ocultar nada en tu vida -dije mirándole.


    - ¿Es un sí?


    


     No contesté. Acercó lentamente su boca a la mía hasta que nuestros labios se rozaron y comenzó a besarme lentamente, como sabía él que me volvía loca. Su mano derecha me cogió por la nuca acercándome más a él mientras que con la izquierda recorría lentamente mi espalda.


    


     Sucumbí ante sus besos y sus caricias y le besé y acaricié yo también. Le había echado mucho de menos y le necesitaba tanto o más que él a mí. Tal vez no le quería como él se merecía, pero sí todo lo que mi corazón me permitía querer a alguien en aquel momento.


    


     Me cogió en brazos y me llevó a mi dormitorio dejándome muy despacio sobre la cama. Se echó sobre mí y me miró fijamente.


    


    - Te quiero más que a mi vida. No vuelvas a dejarme nunca, por favor.


    


     Me besó una y otra vez y me fue desnudando poco a poco y recorriendo mi cuerpo con sus besos.


    


     Hicimos el amor hasta caer rendidos, abrazados uno al otro.


     Sus caricias me despertaron.


    


    - Hola preciosa -me dijo dándome un tierno beso en los labios.


    - Hola -contesté medio dormida.


    - Ha parado el viento.


    - ¿Qué hora es?


    - Las dos.


    - Uhmmm... -emití un gruñidito.


    


     Matt rio.


    


    - Me encanta cuando te despiertas. Eres como un osezno protestón. Le mordí en su pecho desnudo. Se quejó.


    - ¿Quieres guerra? -preguntó divertido.


    - ¡No! -protesté-. Quiero seguir durmiendo.


    


     Un escalofrío recorrió mi cuerpo desnudo y me encogí. Matt me tapó corriendo y me abrazó frotando mi espalda.


    


    - ¿Te apetece un baño calentito?


    - Sí, por favor.


    - Voy a ver si funciona el agua caliente.


    


     Le agarré cuando se levantaba evitando que se fuera. Se dio la vuelta y me miró.


    


    - ¿Qué? -preguntó divertido.


    - Dame un beso -le pedí.


    


     Sonrió iluminando la habitación.


    


    - Será un placer. Se tumbó sobre mí y comenzó a darme un largo y apasionado beso que me dejó casi sin respiración. Después se apartó un poco de mí para poder mirarme a los ojos.


    - ¿Así?


    - Más -le pedí sonriendo.


    - Sus deseos son órdenes para mí.


    


     Volvió a besarme, pero esta vez con más pasión. Primero en la boca y luego fue bajando por el cuello, el pecho... Volvimos a hacer el amor. Le necesitaba. Necesitaba sentir sus besos, sus caricias, sentirle de nuevo dentro de mí... No podía quererle como a Dani, pero aunque era un amor distinto, yo tampoco podía vivir ya sin él. Se había convertido en una dependencia mutua que teníamos uno del otro.


    


     Aquel día volvimos a encontrarnos y retomamos nuestra relación con la firme promesa por parte de ambos de que intentaríamos adaptarnos más a los deseos del otro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Solo lo hago por ti


    


     Terminé la conexión de las tres y me fui a la sala de prensa. Al llegar vi mi móvil encendido. Me estaban llamando. Era Matt. Al principio me asusté porque él no solía llamarme a esas horas. Sabía que hasta las cinco y media de la tarde mi jornada laboral era una auténtica locura entre preparación de las conexiones y las conexiones en sí mismas, de modo que evitaba llamarme. Solía mandarme whatsapps si quería decirme algo.


    


    - Matt? ¿Pasa algo? -pregunté preocupada al cogerlo.


    - ¿Lo has visto? -dijo emocionado.


    - ¿Ver? ¿Qué? -pregunté extrañada-. Estaba en el parqué haciendo una conexión. No he visto nada. ¿Qué tenía que haber visto?


    - ¡Me han nominado!


    - ¿Qué? -exclamé fuera de juego, aunque enseguida caí. Era el día en el que decían los nominados a los Oscar y su nombre comenzaba a sonar con fuerza por un papel secundario que había hecho en una película, una de las favoritas en todas las quinielas. Y eso que no había ganado el Globo de Oro.


    - ¿De verdad? ¡Es increíble! Me alegro tanto por ti… -grité emocionada y sin poder creérmelo.


    - Vas a venir, ¿verdad? Recuerda que me lo prometiste.


    - ¿Ir? ¿Yo? ¡Ni loca! -solté.


    - Dijiste que me acompañarías por una alfombra roja el día que me nominaran a los Oscars -señaló muy serio.


    - ¡Matt!, bromeaba. La verdad es que...


    - La verdad es que jamás pensaste que me nominarían -dijo interrumpiéndome-. Eso es lo que ibas a decir, ¿verdad?


    - Matt, no te lo tomes a mal, pero yo no pinto nada allí.


    - ¿Que no pintas nada? ¿Nominan a tu novio y no pintas nada?


    - A mí no me gustan esas cosas.


    - Genial. Gracias San, Te dejo. Me llaman. Ya hablamos luego. Adiós.


    - Matt, por favor.


    - Por favor, ¿qué?


    - No te enfades...


    - ¿Que no me enfade? Llevo siglos pidiéndote que me acompañes a galas y estrenos y siempre buscas excusas. Esto me lo prometiste y para mí es importante. Eres la persona más importante de mi vida. ¿Tan extraño te resulta que quiera que estés a mi lado en un momento así?


    - No, pero me voy a sentir fuera de lugar y... la alfombra roja, las fotos...


    - No te preocupes. Da igual. Te dejo.


    - Matt.


    - Me tengo que ir, de verdad.


    - Por favor, no cuelgues enfadado -le imploré.


    - No estoy enfadado, más bien decepcionado. Un beso. Te quiero.


    - Adiós.


    


     Colgué y, para variar, me sentí como si fuera Cruella de Vil. No sé cómo lo hacía, pero siempre acababa haciéndole daño. Estaba contenta por su nominación, pero en el fondo me aterraba la idea. Se hacía más y más famoso por momentos y eso no me ayudaba en absoluto.


    


     No podía quitarme de la cabeza la llamada. Solo pensar en la dichosa alfombra roja, me ponía nerviosa. ¿Cómo iba a ir yo allí? ¡No pintaba nada! Seguro que me tropezaba y me convertía en el hazmerreír de todos. Ya me imaginaba los titulares del día siguiente: "Española patosa se tropieza en la alfombra roja y da el espectáculo".


    


     Traté de olvidarme de Matt y de la llamada de teléfono y centrarme en mi trabajo. Apenas faltaban diez minutos para la siguiente conexión y ni había hablado con mi compañera para pactar las preguntas. Empecé a agobiarme. Mi móvil comenzó a sonar una y otra vez. Sin duda, mis amigos ya conocían la noticia. Llegaban whatsapps que pasé de mirar. Llamé a Pilar y pactamos las preguntas que comencé a prepararme.


    


     No volví a saber nada de Matt en toda la tarde.


    


     De vez en cuando miraba el móvil para ver si me había llegado algún mensaje, pero no había señales de vida de Matt.


    


     Después del trabajo me fui directamente al Noah, donde había quedado con Paula para tomarme una coca cola. Cuando llegué ya me estaba esperando. Enseguida la vi. Como para no verla. Se puso de pie y empezó a agitar el brazo como loca y a gritar para llamar mi atención. Todo el mundo nos miraba, algo que siempre he odiado. Yo no sabía dónde meterme. Al llegar a donde estaba se abalanzó sobre mí y se colgó emocionada de mi cuello.


    


    - ¡Tía es genial! ¿Vas a ir? ¿Verdad? ¡Tenemos que ver qué te pones!


    - ¿Qué me pongo? ¿Adónde tengo que ir?


    - ¿Cómo que adónde? Me estás vacilando, ¿verdad?


    - No. No tendrás tú también la estúpida idea de que vaya a los Oscars.


    - ¿Estúpida idea? Es lógico. A tu novio le han nominado para los Oscars. Lo que sería estúpido es que no fueras con él.


    - ¿Estás loca? ¿Qué pinto yo allí?


    - ¿Cómo que qué pintas? Estás de coña, ¿verdad? Dime que me estás vacilando, porque si estás hablando en serio es para mandarte a tomar por ahí. Te lo digo en serio, San.


    - Yo sí que te lo digo en serio. Paso de ir. No va conmigo.


    - Tía, de verdad, a veces te pegaría y eso que no soy violenta. No le habrás dicho que no vas con él, porque supongo que habréis hablado, ¿no?


    - Sí, me llamó en cuanto se enteró y le he dicho lo mismo que te he dicho a ti.


    - ¿Qué? -me dijo enfadada-. Amiga, eres gilipollas. ¿Qué coño te crees que estás haciendo?


    - Me parece que me voy a ir por donde he venido porque te veo un poco alterada, -dije levantándome y cogiendo mis cosas para irme.


    - Así lo arreglas siempre todo. Te levantas y te vas -dijo muy seria mirándome con desprecio-. Está empezando a convertirse en una costumbre -señaló desafiante.


    - ¿De verdad es lo que piensas?


    - Sí.


    - Pues muy bien -dije dándome la vuelta para levantarme de nuevo. Ella me agarró desde su sitio para que no lo hiciera.


    - No entiendo por qué le haces esto. Déjale de una vez. Lo único que haces es hacerle daño una y otra vez y ¿sabes?, creo que por mucho que te quiera, todos tenemos un límite.


    - Se lo advertí, Paula. Él sabía lo que había desde el principio y, aún así, quiso intentarlo.


    - No te reconozco, San. Pensé que le querías e incluso que te importaba. Creía que estabais bien.


    - Y lo estoy, pero él tiene su vida y yo la mía. Estamos bien así.


    - ¿Estáis? Mejor di que estás mejor así, porque dudo que él lo esté.


    - ¿A qué viene todo esto, Paula? ¿Es solo por los Oscars o hay algo más que quieras decirme? Total... ya puestos -señalé con rabia.


    - No creo que te interese mi opinión. En realidad creo que, desde hace mucho, vas por libre y no te interesa la opinión de nadie.


    - No sé por qué dices eso.


    - Porque ya estoy harta de callarme y de ver cómo pasas de todo el mundo y solo piensas en ti.


    - Eso no es verdad.


    - ¿Ah no? Nos has apartado de tu vida a todos, incluso a tu primo.


    - ¿Te lo ha dicho él?


    - Pues sí -soltó enfadada.


    


     Me levanté de nuevo para irme.


    


    - No te vayas, por favor -me pidió-. Vamos a hablar. Te echamos de menos, San.


    


     Dudé un instante, pero opté por sentarme de nuevo y quedarme. Era mi mejor amiga y se lo debía.


    


    - Estamos muy preocupados por ti desde hace mucho. No te vemos feliz. Ya no eres nuestra Sanny, risueña y pizpireta.


    - La vida te cambia, Paula. Por lo menos a mí. Me ha hecho madurar. No iba ser la misma niñata tonta, ¿no?


    - No, no es eso, San. Tu problema es que no quieres ser feliz. Elegiste hace mucho ser una desgraciada y aunque la vida te sirva en bandeja la felicidad, nunca vas a cogerla.


    - ¿Eso crees?


    - Sí.


    - Yo estoy bien. Lo único es la tontería ésta de los Oscars que no entiendo por qué es tan importante. Que vaya con una amiga.


    - ¿Con Patrice? -dijo con ironía esperando mi reacción. Sabía que la odiaba y si quería picarme y hacerme reaccionar había dado en el clavo-. Seguro que ella estará encantada y, total, si a ti te da igual.


    - ¡Qué mala leche tienes!


    - Sí.


    - Sabes que no me da igual que vaya con ella.


    - Lo sé. Por eso trato de hacerte reaccionar.


    - El pobre te debe haber llamado emocionado y tú seguro que, superborde, le has hundido en la miseria.


    


     Miré a la mesa y empecé a juguetear nerviosa con una servilleta de papel.


    


    - ¿Has vuelto a hablar con él?


    - No -dije levantando la vista y mirándola.


    - Llámale, pobrecillo, y ya de paso dile que eres una estúpida amargada de mierda y que, por supuesto, le acompañarás encantada.


    


     No podía ser más burra, pero siempre daba en el clavo.


    


    - Luego lo hago.


    - No lo vas a hacer. Será mejor que cenemos -dijo enfadada.


    


     Tratamos de evitar el tema de Matt y de los Oscars durante la cena. Cuando estábamos por el postre sonó mi teléfono. Era un correo. Lo leí, cerré los ojos y, tras coger aire profundamente, lo solté por la nariz con resignación. Me mordí el labio inferior.


    


    - ¿Qué pasa? -Preguntó Paula con cierta preocupación-. ¿Es de Matt?


    - Sí, es suyo.


    - ¿Qué dice?


    


     Le pasé el móvil para que pudiera leerlo.


    


     "Hola mi amor. Siento haberme puesto así. En lo primero que pensé cuando oí mi nombre fue en llamarte. Quería compartirlo contigo porque todo esto ha sido gracias a ti. Te lo debo a ti. Comprendo que no quieras venir y, aunque me gustaría, no quiero, como te dije hace mucho tiempo, que vengas forzada o que lo hagas solo porque yo te lo pido. De modo que te libero de tu promesa. En cuanto pueda, te llamo. No he parado en todo el día. Te quiero."


    


    - No puede ser más mono... Te pasas la vida haciéndole putadas y él no solo te perdona siempre sino que, lo que es peor aún, te justifica. ¡Qué injusta es la vida!


    


     Me quedé dándole vueltas al mensaje y sentí liberación. Me comprendía y me había liberado de cumplir mi promesa. Le diría que lo vería por la tele y que hablaríamos por teléfono antes para desearle suerte.


    


    - ¿Y bien?


    - ¿Y bien qué?


    - Que qué vas a hacer.


    - ¿A qué te refieres?


    - ¿No le vas a decir que irás después de este mensaje?


    - ¿Yo? ¿Por qué debería hacerlo? Al contrario, me acaba de liberar de ir.


    - Eres la leche, tía. Definitivamente, me rindo contigo. Desde luego, te lo digo en serio. Deberías dejarle para que alguien que le quiera de verdad le haga feliz. Le estás puteando constantemente. Decías que no querías hacerle lo que Dani te hizo a ti, pero lo que tú estás haciendo con el pobre Matt es, sin duda alguna, muchísimo peor. San, yo si fuese tú, le dejaría. No te importan ni él ni sus sentimientos lo más mínimo, de modo que tampoco notarás su ausencia.


    


     Me quedé mirando a mi querida amiga con los ojos como platos. ¿Cómo podía decir que no me importaba? Claro que me importaba, pero eso no quería decir que me tuvieran que gustar ciertas cosas o que tuviera que hacer otras que no me apetecían en absoluto.


    


    - Él me hizo prometer que nunca haría algo por él si no me apetecía o lo sentía. Y esto no me apetece lo más mínimo. Es más, solo de pensarlo me sale urticaria.


    - Te mereces que te lo quiten. Te lo digo en serio, San. Me voy.


    - ¿Cómo que te vas?


    - Es que hoy me caes muy mal -me soltó quedándose tan fresca.


    - Por favor -dije cuando pasaba a mi lado para irse, -no seas cría y siéntate. Vamos a hablarlo, ¿vale?


    


     Me miró. Se dio la vuelta y volvió a sentarse frente a mí.


    


    - Tú no lo entiendes.


    - Explícamelo -dijo muy seca mirándome fijamente.


    


     No podía hablar.


    


    - San -dijo- no sé qué es lo que pasa por tu cabeza desde hace años. Ya te lo he dicho antes. Pensé que estabas a gusto con él. Que le querías, a pesar de no habértelo oído decir nunca. ¿Le quieres?


    


     No podía contestar. Tenía un enorme nudo en la garganta que me impedía emitir sonido alguno. De nuevo agaché la cabeza y comencé a juguetear con la servilleta de papel evitando mirar a Paula.


    


    - ¡San! -elevó el tono poniendo sus manos sobre las mías para que me estuviera quieta.


    


     Levanté la vista hasta encontrarme con la suya.


    


    - San -insistió-. ¿Le quieres?


    - Es fantástico. Detallista, educado, atractivo, elegante...


    - No me has contestado.


    - Me gusta estar con él y me he acostumbrado a sus mensajes y a sus llamadas diarias y cuando viene estoy bien con él... -hice una pausa y agaché de nuevo la cabeza.


    - ¿Pero?


    - Sí que le quiero, Paula, pero no siento las mariposas -dije y subí la cabeza mirándola.


    - ¡Ya estás otra vez con tus malditas mariposas! Te has empeñado en no ser feliz y no vas a serlo. Me muero de rabia San. Te lo juro. ¿Sabes? Puede que tus malditas mariposas solo aparezcan cuando el que las busca pone algo de su parte y creo que, en tu caso, eso no va a pasar nunca. Ese chico te quiere con locura, pero claro, no es un chulo gilipollas que te maltrate.


    


     Comencé a enfadarme. Sabía por dónde iba otra vez y no me estaba gustando nada el cariz que estaba tomando la conversación.


    


    - Déjale de una vez, San. No le hagas esto.


    - Deja ya de repetirme eso. Parece que te molesta que esté conmigo -comencé a subir el tono.


    - Sí. Me molesta y mucho, porque veo lo que hace por ti. Veo cómo te mima, cómo está pendiente de ti. Te adora y tú... no sientes tus puñeteras mariposas. ¿Por qué sigues con él en realidad? ¿Porque no quieres estar sola?


    - Te estás pasando, Pau.


    - No. No he hecho más que empezar, pero creo que merece la pena. Últimamente, hablar contigo es como darse contra la pared. No te reconozco. No sabes el daño que te hizo ese hijo de puta.


    - No tengo por qué aguantar esto, Paula.


    - Pues vete. Corre de nuevo y vuelve a encerrarte nueve meses o un año en tu casa. Ya me da igual. Sigue soñando y aferrándote al recuerdo de tu queridísimo Dani, pero luego no digas que no te lo advertimos. Tu maldita obsesión no te deja ver al verdadero amor que tienes delante de tus narices y, desgraciadamente, te darás cuenta de lo que tenías cuando te falte.


    


     Abrió la cartera para sacar dinero.


    


    - Déjalo. Te invito yo.


    - No gracias -me dijo fríamente. Dejó un billete sobre la mesa y se fue sin ni siquiera mirarme.


    


     Sabía que tenía razón. Me puse a pensar en él y luego en lo que sería mi vida sin él y, rápidamente, traté de alejar ese pensamiento de mi cabeza.


    


     Tenía razón en cuanto al daño que me había hecho Daniel. Yo sabía que me había marcado la relación con él. Que no podía apartarlo, por más que lo intentaba, de mi pensamiento, pero tampoco podía imaginarme la vida sin Matt. La pregunta no era si yo quería estar con Matt o no, eso lo tenía claro, la pregunta era hasta cuánto aguantaría él la situación y si yo estaba dispuesta o no a dar un paso más.


    


     Me fui a casa dándole vueltas a todo. Estaba tan metida en mis pensamientos que no me fijé en que había alguien sentado en las escaleras de fuera de mi piso.


    


    - Hola -oí. Pegué un respingo y me giré.


    - ¡Tú! ¿Pero se puede saber qué haces aquí?


    - Bueno, he venido para ver cómo estabas. ¿No puedo?


    


     No supe qué contestar. ¿Qué hacía allí? Por eso no había dado señales de vida en todo el día, porque estaba volando hacia Madrid.


    


    - Estás loco -le dije sonriendo.


    - Sí, pero por ti -contestó agarrándome de la cintura y dándome un tierno beso-. Volví a sonreír.


    - Eres increíble. Sigues sin admitir un no por respuesta -dije. Sonrió.


    - No he venido por eso. Ese asunto ya está zanjado. ¿Te importaría


    - abrir y que entráramos?


    


     Reí.


    


    - No me había dado cuenta de que estábamos en el descansillo.


    


     Al entrar me rodeó por detrás cogiéndome por la cintura. Acercó su boca a mi cuello y comenzó a besarme. Me giré para poder mirarle a la cara. Él no me soltó. Le miré sin decir nada. Me limité a observar su cara con calma y comencé a repasarla con mis dedos. Comencé por la frente, las cejas… Cerró los ojos cuando se los toqué. Bajé por la nariz dibujando una línea recta que atravesó la boca y continuó por la barbilla.


    


    - Siento hacerte tanto daño siempre.


    


     Frunció el ceño.


    


    - ¿Daño? ¿Por qué dices eso?


    - Nunca debí decirte que sí -susurré.


    - San, ¿por qué dices eso? -insistió-. No será por lo de los Oscars. De verdad que no me importa. Sí me hubiera gustado que me acompañaras, no te voy a mentir, pero solo quiero que estés bien y si supone el más mínimo problema para ti, no quiero que vengas. Te lo he dicho mil veces. Sé que te he dado la impresión de que me enfadaba, pero luego lo he estado pensando. Yo soy el actor y el que tiene que afrontar este tipo de situaciones y no tengo por qué implicarte en ellas.


    


     Seguí mirándole como tonta. ¡Era tan increíble! Paula tenía razón. Hiciera lo que hiciera, o le dijera lo que le dijera, le daba igual, solo buscaba que yo me sintiera bien.


    


     Le quería, es verdad, pero en eso también tenía razón Paula, porque ni mucho menos era como él se merecía. Eso también lo sabía. Intentaba quererle más o de otra forma, pero no se puede mandar en el corazón. Debía hacer caso a mi amiga y dejarle marchar, pero no podía. Por una vez en la vida, era egoísta. No podía.


    


    - ¿Qué demonios estás haciendo aquí cuando deberías estar en Nueva York disfrutando de tu momento de gloria y atendiendo a los medios?


    


     Sonrió.


    


    - Lo primero es lo primero y tenía que verte. Además, estoy atendiendo a los medios, ¿no? -dijo pícaramente-. Tú, además de ser mi periodista de cabecera, eres también mi preferida -le devolví la sonrisa.


    - ¿Hasta cuándo te quedas? -le pregunté.


    - Desgraciadamente, solo me puedo quedar unas horas.


    - ¿Cómo?


    - Tengo que estar en Nueva York en... ¿qué hora es? -preguntó mirando su reloj de pulsera-. A ver, son las doce y media de la noche -señaló como pensando en alto-, que son las seis allí... Tengo que salir de aquí dentro de unas siete horas.


    


     Comencé a reír.


    


    - ¿Se puedes saber de qué te ríes?


    - Contigo me pierdo.... Haces unas locuras...


    - No son locuras. Hago lo que cualquier novio, venir a ver a mi novia. La única diferencia es que yo vengo de un poco más lejos.


    


     Me abracé con fuerza a él y él me correspondió.


    


    - Todavía no puedo creerme que te hayan nominado por tu primera película. Estoy tan orgullosa de ti -le dije separándome de él para poder mirarle a los ojos.


    


     Se quedó sin palabras.


    


    - ¿Lo dices en serio?


    - Totalmente. Me alegro tanto por ti... Te lo mereces, Matt.


    


     Me agarró con fuerza por la nuca y me besó apasionadamente.


    


    - Te quiero, pequeña. Tanto que no puedo estar sin ti. Ojalá te vinieras conmigo. Te echo tanto de menos cuando estamos separados.


    


     Yo también le echaba de menos, pero ni mucho menos como él a mí y no podía pensar en una vida en común. Todavía no. Ya no creía en ella y tampoco sabía si algún día volvería a querer compartir mi vida con alguien de ese modo.


    


    - ¿Tienes hambre? -le pregunté tratando de cambiar de tema. Él se dio cuenta de que estaba incómoda y, en lugar de reprochármelo, lo aceptó y sonrió.


    - Sí.


    - Te voy a preparar algo rápido. Ponte cómodo mientras, ¿vale?


    


     Se limitó a obedecerme sin decir nada. Siempre obraba así cuando sabía que yo no iba a cambiar de opinión.


    


     Se duchó y cambió su elegante traje de chaqueta gris oscuro por unos vaqueros y una camiseta. Yo hice lo mismo y nos sentamos a la mesa.


    


     Después de cenar y de que me contara cómo había vivido el momento de la nominación a actor secundario nos tumbamos en el sillón. Primero él y yo a su lado. Me abracé a él apoyando mi cara sobre su pecho.


    


    - Si pudiera pararía el mundo para poder tenerte siempre entre mis brazos -dijo en un susurro.


    


     Cerré los ojos e inspiré y expiré el aire con fuerza.


    


    - Si todavía me aceptas como animal de compañía, iré contigo.


    


     Soltó una carcajada.


    


    - ¿Qué has dicho? -preguntó partido de la risa.


    - Nada, una tontería. Es de un anuncio. Claro, que si no has visto nunca el anuncio, como creo que es el caso...


    - ¡San! ¿Quieres parar? -dijo cortándome al ver que tomaba carrerilla.


    


     Con un movimiento rápido se giró y me puso sobre el sillón situándose él encima mirándome fijamente.


    


    - ¿Me has dicho lo que creo que me has dicho? -Asentí con la cabeza-. ¿Lo dices en serio?


    - Sí.


    - Pero tú no quieres venir. Odias esos eventos. Me lo has dicho mil veces y me lo dejaste muy claro esta mañana.


    - Pues la verdad es que no, pero... menos aún quiero que vayas solo. -Por supuesto me callé lo que estaba pensando: o con la pelandrusca de tu amiga Patrice, que seguro que se ofrece encantada para acompañarte.


    


     Su cara volvió a iluminarse con su preciosa sonrisa y me besó con tal pasión que me hizo tocar el cielo.


    


    - Es imposible querer más a alguien de lo que yo te quiero a ti, -me dijo poniendo ojitos.


    


     Aquella noche hicimos el amor hasta casi la hora de irse. Mientras estaba con él me repetía a mí misma, como tratando de auto convencerme, que sí que le quería a pesar de no haber sentido nunca las mariposas al verme, tocarle o pensar en él. Mi amiga Paula también tenía razón en que se merecía que le quisieran y yo estaba dispuesta a hacerlo con toda la intensidad con la que era capaz en ese momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Un antes...


    


     Había sido un vuelo tremendamente largo y, aunque había dormido varias horas gracias a las pastillas que me había tomado bastante antes de despegar, me encontraba agotada. El cambio horario y el jet lag, no me ayudaron en absoluto.


    


     Sabía que Matt no iría a esperarme al aeropuerto, ya que tenía que atender a varios medios a la misma hora. Había quedado con él en que nos veríamos en el hotel.


    


     Al bajar del avión me alegré de ver a Tylor.


    


    - Buenas tardes, señorita Alexandra -dijo sonriendo al verme.


    


     Le miré y sonreí de medio lado. A continuación, exageré el movimiento de cabeza hacia uno y otro lado como si estuviera buscando a alguien.


    


    - ¿Busca a alguien? -continué sin contestar-. Si busca al señor Cromwell no ha venido. Pensé que lo sabía.


    - Lo sabía, pero como me has llamado señorita Alexandra y te diriges a mí de esa manera, pensé que al final había venido.


    


     Primero esbozó una sonrisa mientras hacía un gesto de resignación y luego, por fin, rio y se relajó.


    


    - Lo siento. Es la costumbre.


    - Pues a mí déjame de esas costumbres. Bastante incómoda estoy yo ya como para que empieces a tratarme con protocolos tú también.


    - Ok, San. Lo he cogido. ¿Qué tal el vuelo?


    - Tremendamente laaarrrrrgooooo. Me muero por darme un baño calentito y meterme en la cama o tirarme en un sillón.


    


     Soltó una carcajada que me molestó.


    


    - ¿Se puede saber de qué te ríes?


    - Me río porque precisamente descansar es lo último que vas a hacer hoy. Hay mil personas esperándote en el hotel para empezar con las pruebas de vestuario, maquillaje y peluquería -dijo divertido.


    - ¡Qué dices! ¿Ahora?


    - Me temo que sí. No queda demasiado tiempo para la ceremonia -mi cara debió ser reflejo de mis pensamientos porque rápidamente trató de animarme-. Bueno, a lo mejor acaban pronto y puedes acostarte un rato.


    - Gracias por el intento, pero no ha colado.


    


     Entré en el coche y caí rendida al instante. Suele pasarme que, tras la tensión del vuelo, en cuanto me subo en un coche, e incluso mientras el avión se dirige a la zona de desembarque, yo me quedo dormida. Al llegar al hotel Tylor me despertó. Atravesé una larguísima alfombra roja hasta el hall del hotel. Yo creo que Matt escogió ese hotel solo por la alfombra roja, para recordarme el motivo de mi estancia allí.


    


     Estaba tan cansada que solo quería llegar a la habitación para echarme un rato antes de embarcarme en la locura que me esperaba.


    


     Tylor me ayudó con el chekin in y subimos a la habitación. Matt había reservado una suite enorme. Cuando el botones abrió la puerta me quedé paralizada al contemplar el panorama que tenía delante. Por lo menos había diez personas dentro. Al verme se acercaron como locos hacia mí. Como buen perro guardián, Tylor se interpuso entre ellos y yo y les pidió que me dejaran un momento de tranquilidad, acompañándome a continuación hasta la habitación.


    


    - Gracias Tylor. Por favor, diles que enseguida salgo, ¿vale? Solo necesito unos minutos.


    - No tengas prisa. Tómate tu tiempo, que no se van a ir -dijo guiñándome un ojo y sonriendo antes de salir de la habitación y cerrar la puerta.


    


     Cuando me quedé a solas me dirigí hacia uno de los sofás que había en un salón contiguo y que me estaba llamando. Me tumbé sobre él, cogí un cojín, lo abracé y cerré los ojos un momento.


    


    - ¿San? ¿San? Estás ahí.


    


     Abrí los ojos y vi Matt frente a mí con una enorme sonrisa.


    


    - Mi amor, estás muerta, ¿verdad?


    


     Asentí mientras trataba de esbozar una mínima sonrisa. Se sentó junto a mí y me abrazó con cuidado, como si tuviera miedo a romperme. Me besó dulcemente y volvió a darme un achuchón, esta vez con más fuerza.


    


    - Tenías que haber venido unos días antes. Mira que te lo advertí.


    - Algunos tenemos trabajos serios a los que no se puede faltar -dije. Él se rio.


    - ¿Quieres que les diga que se marchen y que vuelvan más tarde?


    - ¡No! -contesté tratando de incorporarme-. Cuanto antes acabemos con esto, mejor. -Dije poniéndome de pie y dirigiéndome hacia la puerta que daba acceso al salón.


    - ¿Y yo qué hago? ¿Me quedo, o me voy?


    - Por supuesto que te vas. No puedes estar aquí, porque al final lo único que vas a hacer es incordiar y molestar -señalé poniéndome muy seria para que se marchara.


    - Vale, vale. Ya me voy -dijo saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras de sí.


    


     Volvió a abrir la puerta y me cogió por la espalda a traición. Me levantó y me dio una vuelta.


    


    - Te quiero, te quiero, te quiero -decía una y otra vez sin parar.


    - ¡Matt! ¡Que me mareo! -dije riendo.


    


     Me bajó. Me dio la vuelta para colocarse frente a mí y volvió a abrazarme por detrás de la cintura.


    


    - ¿Te he dicho alguna vez que te quiero? -me dijo susurrándome al oído-. Gracias por estar aquí.


    - De nada -susurré-. Yo también. -Y ahora vete, por favor.


    


     La tarde se me hizo eterna. Pruebas y más pruebas de vestido, zapatos, maquillaje, peluquería, complementos... Mi hermana y mis primas hubieran matado por una tarde así. Lo que es la vida, cada vez tengo más claro que es verdad eso de que Dios le da pañuelo al que no tiene mocos.


    


     Después de más de tres horas, lo tenía todo para el gran día. Cuando por fin logré deshacerme de todos, volví corriendo y me dejé caer sobre el comodísimo sofá. En ese momento deseé cerrar los ojos y abrirlos cuando hubiera pasado todo. A medida que se acercaba el momento me iba arrepintiendo más de haber ido. No porque no quisiera acompañar a Matt, que quería, sino por todo lo que eso implicaba.


    


     Durante los dos días siguientes supliqué a Matt que me dejara acceder a la gala de los Oscars por una puerta trasera. La primera vez que se lo comenté soltó tal carcajada que me enfadé, pues yo se lo estaba planteando totalmente en serio. Me parecía una idea genial. Le esperaría sentada en mi sitio y él haría el paseíllo acompañado por su flamante sonrisa profident.


    


     Desistí cuando, tras insistir, se enfadó conmigo. De modo que comencé la labor de auto convencerme de que solo sería un instante y que nadie se fijaría en mí. Entonces fue cuando le hice prometer que intentaría, por todos los medios, hacer que pasara inadvertida. Iría con él, pero unos pasitos más atrás y cuando le fueran haciendo las entrevistas, yo estaría en un decimoquinto plano por lo menos. Había visto tantas veces la gala de los Oscars con mis amigas y habíamos criticado a tantos acompañantes que no me podía creer que, en lugar de estar en casa de alguna de ellas, yo estuviera paseándome por la alfombra roja, mientras un grupo de arpías como mis amigas se dedicaba a despellejarme viva y a decir que no pegaba en absoluto con el guapísimo y elegantísimo Matt Kendal. La verdad es que, si lo pensaba detenidamente, me lo tenía merecido por haber cortado tantos trajes a tanta gente durante tantas entregas de los Oscars.


    


     El día D, salí de la ducha y ya me estaba esperando el ejército de personas que iban a tratar de convertirme a mí en algo digno de pasearse por la alfombra roja junto a Matt. Al verles, me vino a la cabeza la imagen del día de mi boda con Dani cuando estaba en mi casa a punto de vestirme. Mi madre había hecho venir a mi casa a un montón de gente para que me hicieran manicura, pedicura, me dieran un masaje, me maquillaran, me peinaran e incluso me ayudaran a vestirme. Tenía ante mí exactamente el mismo panorama que aquel día, supuestamente el más feliz de mi vida. Me hizo gracia ver a Lili de nuevo, no solo por lo ridículo del nombrecito. Era una especie de organizadora a lo Jennifer López en Planes de Boda. Dirigía al pelotón de estilistas. En lugar de pinganillo en el oído y micrófono para hablar, llevaba a una especie de asistente pegada a ella que se dedicaba a transmitir sus órdenes al resto de los integrantes de su equipo. 


    


     Después de unas dos horas, me ayudaron a ponerme el vestido y mis maravillosas sandalias de tacón, que tras pelearme con Lili durante una hora el primer día, había accedido a que en lugar de doce centímetros tuvieran solo siete. Según ella, esas sandalias tan bajas carecían absolutamente de glamour. Yo, ni corta ni perezosa, le dije que no se preocupara que el glamour, ya lo ponía yo. Que lo más alejado del glamour que conocía era verme a mí intentando dar un paso sobre unos zancos de doce centímetros y que ni loca iba a embarcarme en una misión suicida como era la de intentar atravesar la kilométrica alfombra roja a bordo de semejantes sandalias por muy divinas de la muerte que fueran.


    


    - Está increíble -me dijo la maquilladora al verme. Yo me ruboricé y aparté la mirada.


    - ¿Quiere verse? -me preguntó Lili-. Por favor chicas, apartaos. Despejad el espejo para que pueda verse.


    


     Hicieron una especie de corro alrededor de mí. Agarré ligeramente el vestido para no caerme con miedo a que se arrugara y, al hacerlo, contemplé el efecto de mis preciosas sandalias en mis pies con una perfecta pedicura hecha. Con cuidado me acerqué hasta poder verme en un enorme espejo que habían colocado en medio del salón.


    


     Sus caras eran de satisfacción. He de reconocer que jamás, ni siquiera el día de mi boda con Dani, me había visto tan guapa. No era capaz de reconocerme. Parecía una auténtica estrella de cine. Me miré de arriba a abajo observando cada detalle. El traje, palabra de honor, en color azul grisáceo, me quedaba como un guante. Se ajustaba perfectamente a mi pecho y me hacía una cinturita divina. Parecía una princesa de cuento. Siempre había querido llevar un traje a lo Sisi Emperatriz y qué mejor ocasión que esa.


    


    - ¿Le gusta? -me preguntó Lili.


    


     No podía hablar por la emoción.


    


    - Es absolutamente increíble lo que habéis hecho conmigo -dije emocionada.


    - Lo que es absolutamente increíble es que no veas a diario lo preciosa que eres -oí decir detrás de mí.


    


     Miré su reflejo en el espejo y sonreí. Él sí que estaba absolutamente impresionante. Jamás le había visto tan guapo y atractivo como estaba en ese momento enfundado en un impecable esmoquin negro que le quedaba como un guante. Los ojos le brillaban de una manera especial. Se le veía feliz.


    


     Poco a poco se fue acercando hasta situarse justo detrás de mí. Me puso las manos en la cintura y me susurró.


    


    - No tengo palabras para describirte. Sin duda eres la mujer más bonita del mundo.


    


     Las chicas que seguían observándonos se ruborizaron al ver la escena. Yo también. Me giró lentamente para poder verme de frente.


    


    - ¿De verdad te gusta? -le pregunté.


    - Me encanta -dijo acercándose para besarme. Yo me aparté e interpuse mis manos entre él y yo.


    - ¡No! ¡Quieto! No me puedes tocar.


    - ¿Cómo?


    - Señor Cromwell -dijo Lili poniéndose muy seria-. Puede estropearle el maquillaje.


    


     Le vi poner los ojos en blanco.


    


    - Chicas, por favor, terminad de recoger, que nos vamos -ordenó Lili intentando escapar de aquella situación tan embarazosa.


    - Gracias a todas -dije elevando el tono para que pudieran oírme-. Ya podíais veniros conmigo cuando vuelva a casa, -dije sonriendo. Ellas me correspondieron riéndome la gracia. Se las veía cortadas ante la presencia de Matt.


    - Un momento chicas -dijo Matt de repente-. No os vayáis todavía, por favor.


    - ¿Pasa algo, señor Cromwell? -preguntó Lili angustiada.


    - Es que todavía no han acabado su trabajo aquí porque pienso besar a mi novia de tal forma que vais a tener que retocarla después -dijo.


    


     Oí risitas nerviosas de las chicas y vi la cara de horror e indignación de Lili al ver cómo el desvergonzado de mi novio ponía en peligro su obra maestra. Yo no pude evitar sonreír.


    


    - ¡Señor Cromwell, por favor! -dijo elevando el tono tratando de mostrar su indignación.


    - Lo siento miss Daisy.


    - No me llamo miss Daisy -dijo aumentando su cabreo-. Me llamo miss Lili y creo que no es apropiado que la bese ahora, -señaló comenzando a ponerse cada vez más nerviosa sin saber hacia dónde mirar.


    - Señorita... no mire porque voy a hacerlo -dijo poniendo una voz de lo más sensual para cortarla aún más.


    


     Matt me besó apasionadamente mientras Lili chillaba a las chicas para que se prepararan para arreglar el desaguisado. Se recreó en el beso.


    


    - Te quiero y no me voy a cansar en la vida de decírtelo -me susurró al oído.


    - Ni yo de que me lo digas -contesté mirándole-. Ojalá sea cierto.


    


     Una vez más, vi la decepción reflejada en su cara ante mis palabras.


    


    - ¿Por qué no me crees?


    - No se trata de creer o no. Se trata de que nadie puede prometer a otra persona que la querrá para siempre.


    - Yo te lo demostraré con hechos.


    - Señor Cromwell, por favor -volvió a la carga Lili cada vez más nerviosa. Matt resopló por la nariz mientras ponía de nuevo los ojos en blanco. Me besó.


    - Me voy antes de que me muerda -susurró alejándose después.


    - Vamos chicas. Arreglad este desastre -dijo Lili mirando con cara de fiera a Matt mientras se iba.


    


     Me tapé la boca con la mano para intentar disimular mi más que incipiente sonrisa, ya que al pasar detrás de ella hizo una mueca de burla. Lili se volvió furiosa.


    


    - Ya, ya me voy -dijo marchándose riendo.


    - Te espero fuera, mi amor. Por favor señorita... Lili -dijo poniéndose muy serio-, dense prisa, que se nos está echando el tiempo encima y no me gustaría llegar tarde.


    


    Solo le faltaba echar humo por las orejas. Comenzó a despotricar mientras yo me partía de risa. La verdad es que no había visto nunca a Matt tan travieso como en aquel momento y he de reconocer que me encantó esa faceta suya hasta entonces desconocida para mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ...y un después


    


     Salimos de la habitación agarrados de la mano. Matt no dejaba de mirarme emocionado y de decirme lo espectacular que estaba. A cada paso que daba, mi nerviosismo iba aumentando. Notaba una presión en el pecho que apenas me dejaba respirar, pero intentaba disimular para no estropearle el momento a Matt.

  


  
    


     Tardamos más de diez minutos en atravesar el hall del hotel. Todo el mundo le deseaba suerte y muchas chicas me pidieron permiso para hacerse fotos con nosotros, algo que me sorprendió. No entendía para qué querían una foto conmigo, pero supongo que al ser la misteriosa novia sobre la que especulaban las revistas, les interesaba que apareciera. Según me había dicho Matt unos días antes divertido, una revista había sacado un artículo en el que se especulaba sobre su sexualidad. Incluso habían dejado caer la posibilidad de que fuera gay, ya que decían que no se le veía con ninguna mujer desde hacía varios años. Me leyó un trozo del texto en el que ponía que, con su incursión en el mundo del cine y de la televisión, el señor Cromwell, ahora convertido en Matt Kendal, podría haber dado carpetazo a su vida tradicional y haber retomado una senda más artística y liberal. Los dos nos reímos durante días a costa de éste y otro texto que aparecía en una revista digital en el que se insinuaba claramente que era gay y que se vería en la gala de los Oscars si llevaba pareja o no.


    


     Algunos periodistas decían que el que nunca quisiera hablar de su vida privada era porque ocultaba algo.


    


     En fin, que allí estaba yo como prueba de que mi chico no era gay. Me sentía como si estuviera en un gran escaparate, incluso se habían hecho quinielas para ver si iba acompañado o no. Las habíamos estado viendo la noche anterior en internet.


    


     En la puerta nos esperaba una limusina enorme. No puedo precisar su longitud, pero me pareció espectacular. Había varias esperando, ya que el hotel estaba lleno de gente que acudiría a la ceremonia. Estaba tan nerviosa que incluso me crucé con varias estrellas de Hollywood y no fui capaz de reaccionar. En el interior de la limusina estaba Emily, una chica muy maja de la organización, que se pasó todo el trayecto explicando a Matt todo lo que teníamos que hacer al llegar e informándonos de los horarios previstos.


    


     He de reconocer que, una vez que entré en el coche, con sumo cuidado para no estropear nada de lo que llevaba puesto, desconecté por completo. Matt no me soltó la mano ni un instante. Constantemente me repetía lo agradecido que estaba porque estuviera allí con él. Yo creo que él también estaba como un flan, aunque intentaba disimular. El sonido de un whatsapp me recordó que tenía que quitar el sonido al móvil. Eran mis amigas diciéndome que, como cada año, estaban viendo la ceremonia en directo y que me echaban de menos, pero que me perdonaban que ese año no hubiera acudido a nuestra cita porque, de alguna forma, iba a estar presente. A continuación me contaban que estaban histéricas esperando a que llegara y me preguntaban que cuándo iba a aparecer, que estaban viendo la tele y no hacía más que llegar gente menos nosotros. Creo que lo que pretendían realmente era comprobar que no me había arrepentido.


    


     Busqué el teléfono de Paula y las llamé. Necesitaba oír sus voces para que me tranquilizaran un poco o, más bien, para que me hicieran olvidar que se acercaba el momento de bajarme del coche.


    


    - ¡Sanny! -oí gritar a Paula y detrás a Eva y a Elena-. ¿Cómo estás? No te habrás echado atrás, que eres capaz.


    - No. Bueno, lo hubiera hecho, pero no he sido capaz de dejar a Matt solo y creo que estoy empezando a arrepentirme dije. Matt me apretó la mano y se acercó a mi móvil para que le oyeran.


    - No sabéis lo impresionante que está vuestra amiga -gritó, mirándome a continuación. Le miré y le di un golpecito en el hombro con la mano que sujetaba el móvil. Comenzó a reír.


    - San, no nos has mandado una foto -protestó Paula.


    - Si es que no he parado. No sabéis el ritmo que llevo desde que llegué. Estoy muerta y todavía no ha empezado...


    - ¿Pero dónde estáis? ¿Queda mucho para que lleguéis?


    - Pues no lo sé, la verdad. Estamos metidos en medio de una especie de caravana de limusinas. Esto parece un desfile. Hay un protocolo que hay que seguir al milímetro. ¿Qué? -dije mirando a Matt que me había dicho algo-. Dice Matt que ya llegamos.


    - ¡Dice que ya llega! -dijo Paula emocionada para que le oyeran Eva y Elena.


    


     Volví a oírlas gritar a las tres y no pude evitar sonreír.


    


    - Salúdanos -oí a Eva a lo lejos.


    


     Volví a reír


    


    - Os dejo. Dice Matt que somos los siguientes. Uff -resoplé nerviosa-. Me muero,... Luego hablamos. Un beso.


    - Suerte Matt -gritó Paula y el resto le siguieron.


    


     Matt sonrió porque había metido tal bocinazo Paula que, aparte de dejarme casi sorda, había llamado su atención.


    


    - ¿Estás bien? -me preguntó Matt al notar que me había puesto tensa.


    - Estoy nerviosa -dije mirándole con la boca seca y sin poder casi respirar.


    


     El coche paró.


    


    - San. Mírame Sanny -le miré de nuevo-. No te voy a dejar sola. ¿Vale?


    - Vale, pero recuerda que yo no estoy -le dije preocupada-. Quiero pasar inadvertida.


    


     Soltó una carcajada.


    


    - ¿Por qué te ríes? -pregunté molesta.


    - Mi amor -dijo divertido-. Todo el mundo está pendiente de si vengo con alguien o no, pero aparte, es absolutamente imposible que con lo preciosa que estás pases inadvertida ante nadie.


    


     La puerta de Matt se abrió


    


    - No salgas aún -me dijo-. Espera a que vaya a buscarte, ¿vale?


    


     Asentí con la cabeza, pues de los nervios no podía ni hablar. Antes de salir se volvió de nuevo hacia mí.


    


    - No te puedo querer más -dijo saliendo a continuación.


    


     De repente oí como se desataba la locura entre sus fans y comencé a escuchar sus gritos aclamándole. Su puerta se cerró. Cerré los ojos con fuerza y traté de respirar profundamente por la nariz y soltar el aire lentamente por la boca para tratar de tranquilizarme. Respiré hondo una y otra vez. Mi puerta se abrió. Al hacerlo volví a oír gritos. Efectivamente, parecía que era verdad que todo el mundo quería saber con quién iría el chico de moda de Hollywood. Matt se asomó.


    


    - ¿Preparada? -me preguntó poniendo la más dulce de las sonrisas.


    - No -contesté nerviosa.


    - Vamos mi amor -dijo ofreciéndome su mano.


    


     Recogí el vestido con la mano izquierda para no pisarlo al salir y saqué un pie fuera del coche. Le di la mano derecha y salí.


    


     Los gritos comenzaron a sonar más fuerte. Quería morirme. Me apretó la mano para tratar de tranquilizarme. La gente estaba como loca. La chica que nos había acompañado en la limusina le dijo algo a Matt y se apartó de nosotros. El coche se fue. Allí estábamos los dos sobre la alfombra roja frente a una grada con muchísima gente gritando histérica a un lado y millones de periodistas al otro. Quería que me tragara la tierra. Matt saludó a la gente con la mano. Estaba feliz. Nos guiaron hasta situarnos frente a la prensa. Con lo que odio hacerme fotos, allí estaba delante de lo que parecía un batallón de fusilamiento de supuestos compañeros míos disparando fotos y grabando con sus cámaras. Los flashes me estaban dejando ciega.


    


    - Sonríe un poco -me susurró al oído.


    - No puedo -dije mirándole-. Me va a dar algo.


    - Entonces sí que montarías el espectáculo, ¿no crees? -sonrió y yo tuve que sonreír también.


    


     Después de dar las gracias a todos, comenzó la procesión por la alfombra. La verdad es que era como estar en casa con mis amigas. Había actores y actrices conocidos por todas partes, pero también había muchísima gente que no había visto en mi vida. Parecía el metro en hora punta. Había muchísima gente.


    


     A cada paso le entrevistaban. Yo iba de su mano, un paso por detrás, intentando mantenerme al margen, pero, obviamente todos le preguntaban por mí. Yo me hacía la loca, pues me daba miedo que si les miraba me preguntaran algo.


    


     Después de un buen rato y miles de entrevistas en las que Matt repetía lo mismo una y otra vez, comencé a ver el final de la alfombra roja, lo cual me emocionó. Me encontraba como si estuviera en una burbuja. El ruido, el bullicio de los periodistas y los entrevistados, los gritos de la gente de las gradas aclamando a sus ídolos... Solo pensaba en entrar y sentarme, en que terminara la ceremonia y que nos fuéramos al hotel. Lo peor había pasado o, al menos, eso pensaba yo. De repente reconocí a la siguiente periodista que se disponía a entrevistar a Matt. Era la del canal de televisión que retransmitía en directo la gala en España y que mis amigas y yo veíamos cada año. Pensé en mis amigas. Me las imaginaba chillando al vernos llegar. Traté de apartar esa imagen de mi mente.


    


    - ¡Matt! ¡Matt! Soy Elsa, de España. Estamos en directo.


    - Hola, ¿qué tal? ¿Cómo está? -dijo en un perfecto español.


    - ¡Hola! -respondió una entusiasmada periodista-. ¿Habla español? -le preguntó sorprendida.


    - Un poco -dijo orgulloso.


    - ¿Conoce mi país? ¿Conoce España?


    - Sí -respondió entusiasmado-. Adoro su país, pero, sobre todo, adoro a sus mujeres -dijo sonriendo.


    


     Lo cazó al vuelo y me miró con cierto aire picaresco.


    


    - ¿Española? -preguntó mirándome con cierta sonrisilla en la que podía notar su satisfacción al haber descubierto que la novia de uno de los actores nominados era española y, sobre todo, haberlo hecho en directo. Como periodista supe que no tenía escapatoria, porque yo, en su lugar, tampoco me hubiera dejado escapar.


    


     Sonreí.


    


    - ¿Eres española? -insistió en español.


    


     Asentí pensando que era mi fin.


    


    - ¿De dónde?


    - De Madrid -dije elevando un poco el tono para evitar tener que acercarme.


    - 


     Ella sonrió. Estaba pletórica ante su descubrimiento.


    


    - ¿Y qué te parece que haya sido nominado ni más ni menos que a los Oscars como actor secundario por su primer papel en una película?


    


    - Estoy orgullosa de él -dije volviendo la vista hacia Matt. Él me miraba-. Ha cumplido un sueño y, aunque pueda parecerlo, no ha sido nada fácil. Ha trabajado mucho y ahora está recogiendo sus frutos. Se lo den o no se lo den, para mí ya es ganador.


    


    Matt soltó mi mano, la pasó por detrás de mi cintura y tiró de mí hacia él dándome un pequeño achuchón después. Sin duda, le había gustado mi respuesta. Me miraba sonriendo. Estaba emocionado. La chica de la organización que nos acompañaba le hizo una señal a la periodista española indicándole que su tiempo había acabado y que teníamos que continuar. Ella se despidió, nos dio las gracias y deseó suerte a Matt.


    


     Pensé en mis amigas. Estarían como locas dando botes y gritos por haberme visto. Yo, en lo único que pensaba era en que al ser de madrugada en Madrid, nadie lo estaría viendo excepto las locas de mis amigas y tal vez algún miembro de mi familia.


    


     Me impresionó el Teatro Kodak. Era aún más grande de lo que se intuía por la tele. Nos ubicaron bastante cerca del escenario. Yo estaba justo en una butaca pegada a las escaleras y Matt a mi izquierda.


    


     Cuando comenzó la ceremonia me relajé. Me encantaba el presentador, Billy Crystal. Matt estaba muy nervioso. Trataba de disimular, pero no podía. En el fondo me hacía gracia que alguien que parecía tan seguro de sí mismo, ante la mayoría de las circunstancias, pareciese tan vulnerable en determinadas situaciones, como aquella. Me agarraba de la mano y no paraba de acariciármela. El premio al mejor actor de reparto estaba previsto para una hora y veinte después del inicio, aproximadamente.


    


     La ceremonia se nos hizo extremadamente larga a los dos. Cuando llegó el turno de su premio, mi corazón comenzó a acelerarse. Jared Leto, ganador del año anterior, salió acompañado de la guapísima Alexis Bledel. Matt me apretó la mano y me miró. Estaba muy serio. Comenzaron a nombrar a los nominados y a poner las escenas de las películas. Él fue el último en ser nombrado.


    


     Le miré. Me correspondió y sonreímos. Después volvió a poner su cara seria apretando las mandíbulas. En la pantalla gigante, detrás de los presentadores, podía verle en un recuadro. Estaba guapísimo. He de reconocer que lo bueno que tenía cuando se enfadaba o estaba muy tenso es que se ponía tremendamente atractivo.


    


     Cerré los ojos mientras abrían el sobre y escuché la famosa frase de: Y el Oscar es para... -dijo Jared Lete-. Sacó la tarjeta. Se miraron, sonrieron y dijeron al unísono:


    


    - ¡Matt Kendal! por "La vida en un suspiro".


    


     ¡No me lo podía creer! ¡Se lo habían dado! Abrí los ojos y le miré con la mayor de las sonrisas. Me cogió la cara entre las manos y me besó. Se levantó. La gente le aplaudía. Saludó a los de alrededor y cuando se iba a ir, volvió y me besó de nuevo.


    


    - Te quiero.


    


     Mis ojos se llenaron de lágrimas al verle bajar los escalones y subir al escenario. Estaba tan orgullosa de él... Todos los que tenía alrededor me felicitaban. El corazón parecía que se me iba a salir del pecho. Le dio un beso y un abrazo a Alexis Bledel, que le entregó la estatuilla, y después, tras saludar a Jared Lete, se puso frente al atril. Resopló, miró el Oscar y levantó la vista como si no acabase de creérselo.


    


     Allí estaba. De pie. Impecable y elegantísimo, sujetando entre sus manos un sueño. Lo miraba emocionado. Lo apoyó en el atril mientras lo agarraba con la mano izquierda.


    


     Comenzó agradeciendo la oportunidad a los miembros de la academia, al director de su película, a los actores, felicitando a los otros nominados... Yo desconecté cuando empezó a nombrar al director y a todos los miembros de la película. De repente respiró hondo y miró al frente.


    


    - ¿Saben? Si hoy estoy aquí solo es porque hace tiempo se cruzó en mi vida la persona más maravillosa del mundo. Ella me obligó a perseguir mi sueño de ser actor y gracias a ella también descubrí lo que es la felicidad. Gracias mi amor -dijo mirándome. Solo pude esbozar una ligera sonrisa pues estaba a punto de llorar y no quería montar el espectáculo pues sabía que, seguro, alguna cámara me estaba enfocando en aquel momento-. Soy casi el hombre más feliz de la tierra y si me lo permiten -dijo mirando a Billy Crystal que permanecía al fondo del escenario-, voy a utilizar el minuto que me queda para permitirme una licencia. ¿Me dejáis un micrófono por favor? -pidió mirando al presentador.


    


     Se lo dieron rápidamente y, tras darle el Oscar a Alexis Bledel, comenzó a andar hacia el borde del escenario y a subir escaleras hasta llegar a mi lado.


    


     ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué subía?


    


    - Solo me falta una cosa para ser el hombre más feliz de la tierra y es que la mujer más maravillosa del mundo -dijo arrodillándose frente a mí, -me haga el honor de convertirse en mi esposa.


    


     ¡Quería morirme! ¿Qué parte de no quiero que se me vea, quiero pasar inadvertida o quiero permanecer en un segundo plano no había entendido? Con lo que estaba haciendo me estaba poniendo en el punto de mira de todos los objetivos. Me estaba convirtiendo en la anécdota de esa edición de los Oscars. Pero, ¿qué le podía decir?


    


    - Mi amor, ¿quieres casarte conmigo? -me preguntó emocionado. No se oía ni una mosca a mi alrededor.


    


    - Claro -susurré emocionada.


    


     Se lanzó sobre mí y me dio un beso de película, muy apropiado para la ocasión, por cierto, ante la ovación generalizada de un enfervorizado público que le vitoreaba. Después bajó corriendo las escaleras, subió al escenario, se acercó a Alexis Bledel que sostenía su estatuilla, se la cambió por el micrófono y se dispuso a marcharse ante el aplauso de todo el mundo y la estupefacción de Billy Crystal que permanecía alucinado observándole desde el centro del escenario sin decir absolutamente nada.


    


     Yo no sabía dónde meterme. Todo el mundo me felicitaba de nuevo, pero, ahora por mi futura boda.


    


    - Un momento, jovencito -se oyó decir a Billy Crystal. Matt se paró y se volvió hacia él-. Ven, ven -dijo haciéndole señales con la mano derecha para que se acercara hasta donde estaba él, justo en medio del escenario-. ¿Se puede saber qué es lo que acaba de pasar aquí?


    - Que me acabo de convertir en el hombre más feliz del mundo -dijo Matt sonriendo aunque un poco cortado-. Pero no me he pasado del tiempo -señaló, ante lo que provocó una carcajada del público. Billy Crystal no pudo evitar sonreír ante la ocurrencia de Matt.


    - A ti te parece que puedes llegar a una entrega de los Oscars y puedes pedir a tu preciosa novia que, por cierto, ¿cómo se llama?


    - Alexandra -contestó mirándome.


    - Como iba diciendo, ¿crees que puedes usar tu tiempo de agradecimientos para pedir a tu preciosa novia Alexandra que se case contigo ante millones de espectadores de todo el mundo... -hizo una pausa, no sé muy bien si para darle emoción o para que a mí me diera un infarto-, sin un anillo de compromiso?


    


     La gente, Matt incluido, soltó una carcajada.


    


    - Matt -dijo pasando su brazo derecho por sus hombros-, ¿no hay anillo?


    


     Matt estaba agobiado. Se le notaba.


    


    - Hay anillo -contestó nervioso.


    - ¿Aquí?


    


     Matt sonrió y se ruborizó, pero sin contestar. Miró al público, que reía ante el aprieto en el que el presentador le estaba metiendo y le miró a él a continuación y asintió tímidamente con la cabeza.


    


     Automáticamente agaché la cabeza y me llevé la mano derecha a la cara tapándomela al temerme lo peor. La gente volvió a reírse porque, obviamente, mi imagen apareció en la pantalla gigante del escenario. Deseé con todas mis fuerzas que se abriera un agujero frente a mí y me tragara la tierra. ¿No era la ceremonia de los Oscars donde todo estaba medido al milímetro? ¿Por qué no dejaban a Matt irse y continuaban con el show? Rezaba para que no tuviese el anillo allí. Me aterrorizaba la idea de que me pusiera un anillo delante de medio mundo.


    


     Rio Billy Crystal dándole unas palmaditas en la espalda.


    


    - ¿Y por qué no se lo has puesto?


    


     Matt rio agachando la cabeza y moviéndola de un lado a otro como si no acabase de creerse lo que le estaba pasando.


    


    - No había tiempo.


    - ¿Y una curiosidad -dijo el presentador recreándose en la agonía de su víctima- desde cuándo lo llevas encima?


    


     Matt resopló sin contestar. Una nueva carcajada se oyó en el teatro.


    


    - Enséñamelo -dijo poniendo la palma de la mano derecha hacia arriba frente a él.


    - Se me ha acabado el tiempo, mejor me voy y te lo enseño luego.


    


     Billy Crystal rio y miró al público que también reía.


    


    - Éste no sabe todavía quién manda aquí -señaló divertido-. Quieres marcharte, ¿eh? -le preguntó disfrutando del momento-. Matt, saca el anillo y pídele a tu chica como Dios manda que se case contigo.


    - Al final vas a conseguir que me diga que no.


    


     Billy miró al público con una sonrisa de oreja a oreja mientras levantaba con rapidez las cejas.


    


     Resignado, Matt se dirigió de nuevo hacia mí entre los vítores y los aplausos de la gente. Se metió la mano en el bolsillo derecho del pantalón. Se volvió a arrodillar frente a mí, esta vez con dos cámaras apuntándonos, y volvió a hacerme la pregunta mientras me sujetaba la mano con su mano izquierda e introducía en mi dedo índice un precioso anillo con diamantes azules y blancos que enseguida reconocí. Lo habíamos visto en el escaparate de Tifany´s, en la Quinta Avenida de Nueva York, la noche en que conocí a Matt, cuando nos dirigíamos al restaurante italiano.


    


    - ¿Sigues queriendo casarte conmigo?


    - Por supuesto que sí -contesté tímidamente.


    


     Me abrazó con fuerza y volvió a besarme. Bajó un escalón, volvió a subir y me besó de nuevo. Luego echó a correr hacia el escenario.


    


    - ¿Mejor? -preguntó al llegar junto a Billy Crystal.


    - Bueno, algo mejor. No ha estado mal del todo -dijo muy serio provocando la carcajada del público de nuevo-. No te voy a hacer sufrir más. Ya lo hará después ella, porque sabes que esto lo vas a pagar, ¿no? -reímos todos-. Enhorabuena, dijo dándole un abrazo-. Te llevas una preciosa mujer. Por cierto -dijo mirándome justo cuando había salido del escenario Matt-, no tendrás una hermana, ¿no?


    


     Si ya estaba en una especie de nube desde que había salido del coche, en ese momento había ascendido hasta la estratosfera.


    


     El resto de la ceremonia voló. Supongo que fue porque temía que terminara y hacer frente a felicitaciones, sí, pero sobre todo a los temidos periodistas. La película de Matt ganó los catorce Oscars a los que estaba nominada, convirtiéndose en la gran triunfadora de la noche.


    


     Cuando terminó la ceremonia comenzó a saludarme gente, entre ellos muchísimas estrellas de cine. A muchos les conocía, pero no les ponía nombre. Enseguida apareció la chica que nos había acompañado en la limusina para acompañarme junto a Matt, que no había vuelto a sentarse junto a mí. Me llevó hasta la sala de prensa donde se estaban haciendo las fotos a los premiados. Estaba hablando con la prensa. De repente me vio y sonrió. Los periodistas comenzaron a llamarme en cuanto se dieron cuenta de mi presencia.


    


    - Dejadla, por favor -suplicó- que creo que ya ha tenido bastante por hoy, -dijo agobiado.


    


     Después de un rato aguantando, me acerqué a él tras la insistencia de los periodistas. Me abrazó delante de todos mientras sonreía.


    


     Mis compañeros comenzaron a hacer preguntas.


    


    - ¿Cómo te sientes?


    


     Matt comenzó a agobiarse y me miró.


    


    - No tienes por qué hacerlo, -dijo acercándose a mí.


    - No te preocupes -contesté-. Estoy feliz -dije mirándoles. Había muchísima gente. Me sentía extraña. Yo estaba acostumbrada, por mi trabajo, a estar en su lado, no en el que me encontraba, pero debía contestar por Matt-. Me siento orgullosa de él -dije mirándole-. Ha trabajado mucho y esta noche ha recogido el fruto de su trabajo. Sin duda, hoy ha callado a todas esas personas que le han criticado y que decían que solo era un niño rico cuyo último capricho era ser actor.


    - ¿Qué has pensado cuándo te ha pedido que te casaras con él?


    


     Reí y agaché la cabeza mientras suspiraba con fuerza. Oí cómo reían todos. Le miré, sonreí y les miré.


    


    - En lo primero que pensé es en que tenía que mejorar mi inglés porque cuando me pidió que le acompañase esta noche, la única condición que le puse para hacerlo fue que me dejase permanecer en un segundo plano -rieron- porque quería pasar inadvertida y en lugar de eso me ha puesto en el punto de mira de todos.


    


     Miré a Matt de nuevo y estaba haciendo gestos como de no sé dónde meterme. Los periodistas volvieron a reír.


    


    - La última chicos -dijo alguien de la organización.


    - Alexandra, ¿cuándo os casaréis?


    - Obviamente no lo sé todavía, pero lo que sí sé es que cuando me case voy a hacer todo lo posible porque no os enteréis -dije riendo.


    - Gracias, chicos -dijo Matt agarrándome de la mano y tirando suavemente de mí para que nos fuéramos-. Vamos mi amor -me dijo.


    


     Cuando salimos de la sala donde estaba la prensa Matt me agarró por la cintura y juntó su frente con la mía.


    


    - Siento por lo que has tenido que pasar. Te juro que no lo había preparado. Compré el anillo días después de nuestro paseo hacia la pizzería y desde entonces lo guardo.


    - ¿Fuiste a por él entonces? -pregunté alucinando.


    - Ya te lo he dicho mil veces. El día que me placaste vi claro que eras la mujer de mi vida y que tendría que hacer todo lo posible por conquistarte y por que te enamoraras de mí.


    


     Sonreí.


    


    - ¿Me perdonas? -me preguntó.


    - No tengo nada que perdonarte, Matt. Además, con el mal rato que has pasado tú también, no creo que te vuelvan a quedar ganas de improvisar nada durante el resto de tu vida -sonrió.


    - ¿No ves cómo tengo razón y la improvisación no es buena? -me recriminó.


    


     Emily nos llamó la atención para que la siguiéramos hasta el sitio donde se iba a celebrar la cena de gala.


    


     La noche fue agotadora. No sé los miles de abrazos y besos que di a gente que no conocía de nada y que seguro que no volveré a ver en la vida. Todo el mundo nos felicitaba y comentaba lo mal que Billy Crystal nos lo había hecho pasar a los dos. Cuando estábamos sentados a la mesa, Billy apareció para saludarme. Tras darme la enhorabuena me preguntó que si lo había pasado muy mal. Yo le confesé que hubiera querido matarle cuando le dijo que subiera de nuevo y reímos todos. Después de un rato charlando con él, se despidió deseándonos lo mejor.


    


     La cena se alargó durante más de dos horas. A continuación había un sinfín de fiestas. Aunque recibimos varias invitaciones, Matt declinó todas. Yo insistí para que fuéramos a alguna, aunque realmente en lo único que pensaba era en volver al hotel y en meterme en la cama para ver si, al despertar, todo había sido un sueño. Era su noche y entendía que no quisiera que se acabase, pero él insistió en que quería irse, porque lo único que quería era estar conmigo a solas.


    


     Cuando llegamos al hotel, nos dimos una ducha juntos y nos metimos en la cama. No sé cuánto tiempo estuvimos hablando, abrazados, sobre la maravillosa noche que acabábamos de vivir.


    


     La llegada a Madrid no fue fácil. Los primeros días tuve que lidiar con las felicitaciones de vecinos, amigos y familiares, pero lo peor fue tener que enfrentarme a mis compañeros periodistas en busca de una entrevista.


    


     Yo entendía su trabajo. La gente critica mucho a los periodistas que persiguen a


    los famosos, pero no se ponen en su pellejo. La mayoría están presionadísimos por sus jefes que les piden que lleven declaraciones exclusivas a diario. Es una labor de lo más desagradable e ingrata, ya que encima no está ni bien pagado ni considerado, más bien todo lo contrario. Yo no quería hacerles un feo o enfadarme con ellos, pero claro, rápidamente me localizaron y comenzó mi particular pesadilla.


    


     Lo peor fue el primer día que me reincorporé a mi trabajo tras los Oscars. Acababa de terminar una de las conexiones cuando alguien entró en la sala de prensa de la Bolsa diciendo que algo estaba pasando fuera del edificio porque había muchísimos medios. Pregunté a los compañeros de la sala de prensa con los que compartía espacio a diario, pero nadie supo decirme qué pasaba. Finalmente Antonio me preguntó si salíamos con la cámara a echar un vistazo, de modo que agarré un cable canon, le conecté un micrófono con el logo de mi cadena y allá que nos fuimos. Al salir, efectivamente, nos encontramos con una enorme nube de periodistas que esperaba en las escaleras de acceso al edificio. Le indiqué a Antonio que me siguiera, que iba a preguntar a algún compañero acerca de lo que estaba ocurriendo.


    


    - Perdona -dije acercándome a un chaval-, ¿qué es lo que ocurre?


    - Estamos esperando... -de repente dejó de hablar mirándome-. Te estamos esperando a ti -dijo alucinando al verme.


    - ¿Qué? -pregunté horrorizada-. ¿Todo esto es por mí?


    - Sí -contestó-. Eres Alexandra, ¿verdad?


    - Yo, yo... -titubeé observando toda la gente que había allí por mí.


    


     Me puse extremadamente nerviosa y me quedé paralizada. Antonio, trató de hacerme reaccionar al ver que todos se agolpaban frente a mí al descubrir que era yo y yo permanecía en una especie de estado catatónico que no me permitía reaccionar ni emitir sonido alguno.


    


    - Sanny, vamos, entremos -dijo sujetando con una mano la cámara y tirando de mí con la otra para que entrara.


    


     Comenzaron los empujones y los gritos. Todos querían que hablara y yo seguía bloqueada. Miré a Antonio con cara de horror y, de repente, sentí cómo alguien me cogía de la cintura. Le miré y me tranquilicé al ver que era Luis, mi compañero de la Bolsa, que al ver la escena había acudido en mi ayuda. Como pudimos, y tras sufrir varios empujones y codazos, logramos entrar en el edificio y llegar a la sala de prensa donde me rompí. Tras veinte minutos de histeria personal, conseguí tranquilizarme.


    


     Ese solo fue el principio del constante acoso que comencé a sufrir. Harta y desesperada un día tomé la decisión de hablar para dejar claro que yo ni había elegido esa situación ni me gustaba ser protagonista de nada. Al tercer día, salí de la Bolsa e hice una declaración.


    


    - Hola a todos. Si estoy aquí en estos momentos es porque como compañera os quiero suplicar que dejéis de perseguirme. No voy a hablar de mi vida. Me parece una situación surrealista. Yo soy periodista, como vosotros, y estoy acostumbrada a estar a ese lado, no a este. Me parece ridículo hablar de mi vida privada. Sé que al hacer Matt lo que hizo en la ceremonia de los Oscars me ha puesto en el objetivo de toda la prensa y me ha convertido en noticia, pero os suplico que me dejéis en paz. No voy a hacer ningún tipo de comentario. Me siento ridícula hablando de mi vida privada. Es como si a cualquiera de vosotros os empezaran a preguntar por vuestra vida. De verdad, dejadme y no esperéis aquí, ni en la puerta de mi casa o en casa de mi familia. Nadie va a hablar, simplemente porque no tenemos nada que contar. Muchas gracias.


    


     A partir de entonces, la cosa comenzó a suavizarse y a relajarse un poco hasta que, con el paso de los meses, se tranquilizó del todo y mis queridos compañeros, al ver que, efectivamente, no tenía la más mínima intención de contarles nada, se fueron olvidando de mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    In fraganti


    


     Aquel día escribí la crónica bursátil más rápida de mi historia en la Bolsa. Tenía que estar en Colón a las cinco y media en punto y no podía llegar tarde. Le envié a Pilar el texto con el resumen del día. Sin esperar confirmación de que lo había recibido o de que estaba bien, recogí mis cosas y me dirigí hacia la parada de taxis de la Plaza de la Lealtad. Tenía tiempo incluso para ir andando, pero estaba ansiosa por llegar y, sobre todo, por acabar con todo el engorroso asunto en el que estaba metida.


    


     Eran las cinco y veintidós cuando me bajé del taxi. Miré hacia arriba para ver el imponente edificio que se erguía ante mí. Cerré los ojos mientras inspiraba profundamente por la nariz y lo solté lentamente por la boca, tras retenerlo unos segundos en mi interior tratando de tranquilizarme. Entré y me dirigí hacia uno de los mostradores. Detrás había tres señoritas perfectamente uniformadas. Me dirigí a una de ellas.


    


    - Buenas tardes. Soy Alexandra Arqués. El señor Cromwell me está esperando.


    - Buenas tardes. Me permite su DNI, ¿por favor?


    - Sí claro -contesté poniendo mi bolso encima del mostrador y sacándolo de la cartera.


    - Aquí tiene su carné y su tarjeta de visita. Por favor, acompáñeme -dijo levantándose y señalando hacia los tornos de entrada. Pasé la tarjeta y entré. A continuación lo hizo ella. Me acompañó hasta el ascensor y, una vez dentro, dio al número veintiocho.


    


     La subida se me hizo eterna. Estaba absolutamente histérica. Al salir, nerviosa, miré hacia todos los lados.


    


    - Por aquí, por favor. Sígame. Es al fondo del pasillo. El señor Cromwell le está esperando.


    


     La chica que me acompañaba se paró frente a una puerta en la que ponía sala de juntas, lo cual me extrañó. Dio un par de golpes y abrió la puerta sin esperar respuesta. Al menos yo no la había oído.


    


    - La señorita Arqués ya está aquí.


    - Hágala pasar -oí.


    - Pase por favor -señaló sonriendo. Le devolví la sonrisa y entré. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Frente a mí, al fondo de una larga mesa estaba sentado el señor Cromwell, mi futuro suegro, al que había visto hacía unos días por primera vez. El problema es que no estaba solo, junto a él había otras cuatro personas. Dos a cada lado. Tragué saliva e intenté disimular mi creciente nerviosismo. Me había imaginado un millón de veces la escena en su despacho, los dos solos. En lugar de eso allí estaba yo en una sala de juntas con él y cuatro de sus esbirros. Al verle, me vino a la mente la conversación que tuvimos el día que, por sorpresa, se presentó en la Bolsa de Madrid para hablar conmigo. Aquel día recibí una llamada en el móvil diciéndome que el señor Cromwell me estaba esperando en un coche a las puertas del edificio de la Bolsa para hablar conmigo. Pensé que quería conocerme al encontrarse en Madrid, pero nada más entrar en el coche comprendí que estaba absolutamente equivocada.


    - No voy a permitir que te lleves un solo céntimo del dinero de mi hijo -señaló sin ni siquiera saludarme.


    - ¿Perdón? ¿Cómo dice? -le contesté fuera de juego.


    - Me has oído perfectamente. No pienso permitir que te lleves absolutamente nada de mi hijo.


    - Es lo único que le interesa, ¿verdad? Le da exactamente igual si su hijo es feliz a mi lado o no. Lo único que le interesa es su patrimonio. Pues le voy a aclarar, aunque no tendría por qué hacerlo, que a mí me da absolutamente igual lo que tenga o deje de tener su hijo. De hecho, si le pregunta a él, en más de una ocasión ha querido explicarme lo que tiene y me he negado a saberlo porque me da igual. Si por mí fuera, nos casaríamos y viviríamos en mi casa. Me encantaría que dejase su trabajo en su empresa y el cine y que buscase un trabajo para llevar una vida normal alejada de todos ustedes. Pero yo, al contrario que usted, no se lo voy a decir, porque quiero que haga lo que él quiere y no lo que deseo yo.


    - Muy bonito, sí señor. Casi me lo creo. Si es verdad lo que me dices, no tendrás ningún problema en firmar un contrato prematrimonial, ¿no?


    - Cuando quiera -respondí desafiante.


    - Perfecto. Diré a mi gente que lo prepare. Y no te preocupes, que te dejaríamos una buena cantidad para que pudieras vivir el resto de tu vida en tu casita.


    - Ahórrese el sarcasmo y su dinero. Firmaré el acuerdo, pero en él renunciaré a todo, incluida indemnización o pensión. Yo tengo mi profesión. Nunca he necesitado a nadie para mantenerme y seguiré así mientras pueda. Y tenga por seguro que si alguna vez necesito dinero, mis padres estarán encantados de dármelo. De modo que quédese con su maldito dinero. Eso sí, quiero una cláusula en la que diga que en caso de tener hijos, serían míos y podría traérmelos a España si viviéramos fuera de aquí. Sin ese punto, no firmaré.


    - Me parece bien.


    


     Sonreí con amargura.


    


    - Veo cómo le preocupa la felicidad de su hijo... -señalé amargamente mientras abría la puerta del coche y me bajaba.


    


     Esa había sido la primera y única vez que había hablado con el señor Cromwell. Y solo unos días más tarde nos volvíamos a ver las caras. En esta ocasión en el edificio que Cromwell Lawyers tenía en una de las mejores zonas de Madrid.


    


    - Buenas tardes Alexandra -me dijo al verme entrar.


    - Buenas tardes -contesté incómoda.


    - Como supongo que todos queremos acabar con esto cuanto antes, vamos a proceder a que firmes los papeles. El señor García te explicará lo que vas a firmar.


    - Si ha respetado lo que le dije no habrá ningún problema. No quiero absolutamente nada suyo.


    - Lo sé, querida -dijo en un tono irónico que me molestó sobremanera-. Nunca queréis nada.


    - No me ofenda, señor Cromwell.


    - Veo que tienes carácter. Eso me gusta.


    - Si no le importa, vayamos al grano. No me gusta estar aquí. Nunca le he mentido a su hijo y quiero evitar tener que hacerlo.


    - Siempre hay una primera vez para todo, querida. Y no te preocupes ni por mi hijo ni por tu hermana. Ninguno de los dos está en el edificio. Mi hijo tiene una importante reunión dentro de un rato y ha salido ya y a tu hermana la hemos mandado también fuera toda la tarde para evitar sustos o interferencias molestas. Señor García, proceda, por favor.


    - Tiene que firmar aquí, aquí y aquí -señaló extendiendo frente a mí una serie de documentos e indicándome con el dedo el lugar exacto-. Tome -dijo ofreciéndome un bolígrafo.


    - Si tengo niños y nos separamos son míos -insistí mirando a mi futuro suegro.


    - Todo tuyos -dijo con una sonrisa en la cara.


    - Quiero ver dónde lo pone -señalé desafiándole.


    - ¿No te fías de mi palabra?


    - ¿Por qué tendría que hacerlo? No nos conocemos y me gusta tanto como yo a usted -su sonrisa se borró de forma instantánea de su cara. García me indicó el punto en el que se especificaba que en caso de divorcio los niños quedarían bajo mi custodia, pudiéndome llevármelos a donde yo estimara conveniente. Un punto que me había indicado mi primo Gonzalo que tenía que quedar claro, porque si no nunca podría traérmelos a España sin el consentimiento de su padre.


    


     Me parecía tan surrealista estar en las oficinas de Matt sin ir a verle. Me había negado siempre a ir a visitarle y ahora estaba allí, sin decírselo. Me encontraba mal. Odiaba mentirle o, como era este caso, ocultarle cosas, pero me había sentido obligada.


    


     Tras leer los documentos y comprobar que todo estaba redactado según lo previsto, firmé y, sin mirar al señor Cromwell ni despedirme de él, me dirigí hacia la puerta. Al ir a agarrar la manilla, la puerta se abrió de pronto. Me asusté y di un salto hacia atrás aún sobresaltada. Al verle quise morirme. Cerré los ojos maldiciendo.


    


    - Matt -señalé con horror.


    - Me había parecido verte y me di la vuelta pensando que venías a darme una sorpresa y vaya si me la has dado -dijo con amargura al mirar a su padre que contemplaba la escena desde el fondo-. ¿Qué está pasando aquí? -preguntó al observar a García recogiendo los acuerdos de encima de la mesa. Me miró a mí-. San, contesta, por favor. No venías a verme a mí, ¿verdad? -me limité a agachar la cabeza. No podía aguantarle la mirada. No podía mentirle.


    - No. Contestó su padre desde el fondo. Venía a verme a mí.


    - ¿Qué es eso? -preguntó a García, que nervioso miró al señor Cromwell sin saber qué hacer.


    - No te metas hijo -señaló sin inmutarse.


    - ¿Que no me meta? ¿Quedas a mis espaldas con mi prometida y pretendes que no me meta?


    - San, contéstame, por favor.


    


     Levanté la mirada. No podía mentirle. Bastante daño le estaba haciendo ya habiéndoselo ocultado como para no decirle la verdad.


    


    - Me llamó tu padre para que firmara un acuerdo prematrimonial y... -no me dejó acabar. Al escucharme su expresión de incredulidad se tornó en rabia- por favor, déjenme con mi padre a solas.


    


     Yo aproveché para salir de la sala. No sabía si esperarle o marcharme.


    


    - San -me llamó-. Espérame fuera, por favor. Ahora mismo salgo.


    


     Salí detrás de los cuatro matones y cerré la puerta tras de mí. Me quedé de pie, sin saber qué hacer o adónde ir. Desde donde estaba, quieta como un pasmarote, podía oír los gritos de Matt.


    


    - ¿Qué es lo que has hecho?


    - Algún día me lo agradecerás, hijo. Me he limitado a velar por tus intereses.


    - ¿Por mis intereses o por los tuyos? ¿Desde cuándo te preocupas tú por eso? No te recuerdo en mi vida preocupándote por mí o por mis intereses en los últimos.... -hizo una pausa y continuó con ironía-. ¿Veintiocho años?


    - No te consiento que me hables así.


    - Me da igual lo que me consientas o no. No vengas ahora ejerciendo de padre abnegado y preocupado cuando jamás te has acordado de mí. Ni siquiera has sabido de mi existencia. Te has negado a conocer a la mujer que quiero. De modo que no pretendas hacerme creer que ahora velas por mí o por mis intereses. Alexandra es lo mejor que me ha pasado en la vida. Gracias a ella he comprendido lo que es amar y que te amen. La quiero más que a nadie o nada en este mundo y no voy a permitir que ni tú ni nadie ponga en peligro nuestra relación y nuestra vida en común. Aléjate de ella y no vuelvas a cruzarte en nuestras vidas.


    - Estás siendo muy injusto conmigo, pero me da igual. No quiero que me lo agradezcas y si ella te quiere como tú dices, no te querrá por tu dinero con lo cual le dará igual renunciar a él en caso de separación.


    - Dame ese documento.


    - Demasiado tarde, hijo. Está firmado y no pienso dártelo.


    - No te lo voy a pedir otra vez, papá.


    - ¿Y qué vas a hacer?


    - No me pongas a prueba.


    - No lo tengo. Se lo ha llevado García y a estas horas ya estará a buen recaudo.


    


     Cuando se abrió la puerta salió furioso. Jamás le había visto así y he de reconocer que hasta sentí miedo. Me miró con una cara que jamás olvidaré. Era una mezcla de odio y decepción.


    


    - Espérame aquí.


    


     Matt se alejaba por un pasillo cuando su padre salió de la sala de juntas. A él no le aparté la mirada. Le odiaba por haberme hecho mentir a Matt, pero sobre todo por todo lo que le había hecho sufrir desde pequeño. Él había tratado de complacerle durante toda su vida y jamás había obtenido la más mínima recompensa por ello. Matt regresó con la misma cara de pocos amigos con la que se acababa de marchar.


    


    - Vámonos -dijo mirándome. Tras un duelo de titanes en forma de miradas entre padre e hijo, nos metimos en el ascensor. Los dos entramos y permanecimos en silencio, uno al lado del otro. Al llegar abajo me acompañó al coche que le estaba esperando y me abrió la puerta trasera para que entrara. Yo me limité a obedecerle sin decir palabra. Entró detrás de mí.


    - Vamos a mi casa, por favor -le dijo al chófer.


    - Al llegar a su apartamento Tylor se bajó del asiento del copiloto y me abrió la puerta. Yo, sin ni siquiera mirar a Matt, salí del coche.


    - ¡Alexandra! -me volví y le miré-. No vuelvas a mentirme, por favor.


    - No lo he hecho -contesté antes de cerrar la puerta.


    


     La puerta de su lado se abrió y salió.


    


    - Espérame en el coche, por favor -le dijo a Tylor-. ¡Alexandra! -no me paré y continué andando hacia el ascensor-. ¡San!, por favor espera -sentí sus manos agarrándome de la cintura y, a continuación, abrazándome. Cerré los ojos con fuerza intentando no llorar.


    - Lo siento -susurré-. No quería hacerte daño. Solo pretendía demostrarle a tu padre que no me caso contigo por tu dinero -sentí cómo aumentaba de intensidad su abrazo y me rompí.


    - Lo sé, pero me he vuelto loco al verte con él sin haberme dicho nada. No soporto que te manipule y que se meta en mi vida para mangonearla -señaló con rabia-. Perdóname -me susurró-. Siento haberme comportado así, pero, te pido que, por favor, si vuelven a llamarte él o alguien relacionado con mi familia, me lo digas. ¿Lo harás? -no pude contestar y me limité a asentir con la cabeza.


    


     Me giró con suavidad para poder contemplarme la cara. Al verme rota, suavizó su expresión. Me apartó las lágrimas con los dedos y me miró con dulzura.


    


    - Da igual lo que piensen los demás. No tienes que demostrar absolutamente nada a nadie. ¿Lo has comprendido? -asentí con la cabeza-. Te quiero pequeña -dijo besándome a continuación-. Te acompaño arriba.


    - No hace falta. Vete, que vas a llegar tarde.


    - Te quiero más que a nadie en este mundo. Lo sabes, ¿verdad? -me limité a asentir de nuevo. Me rodeó con sus fuertes brazos y me abrazó durante un buen rato sin decir nada. Después me susurró al oído-. Estaré aquí enseguida. Te quiero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Una decisión muy meditada


    


     Aquella mañana me levanté de muy mal humor. Me encanta dormir y hay días en los que el simple sonido del despertador me saca de quicio y me vuelve loca desde primera hora.


    


     Reconozco que soy insoportable por la mañana. Bueno, últimamente no es exclusivo de las mañanas, simplemente, soy absoluta y totalmente insoportable. No soy persona. Necesito tanto mi tiempo como mi espacio y después de más de un año sin vivir con Dani comenzaba a tener mis manías. Aunque Matt pasaba temporadas conmigo, he de confesar que empezaba a convertirme en la típica solterona maniática.


    


     Si hay algo que me saca de mis casillas a primera hora de la mañana es el buen humor de los demás y, desgraciadamente, Matt en ese sentido era un auténtico calco de mi padre. Le daba exactamente igual levantarse a las cuatro, a las cinco o a las seis. Haber dormido o no. Siempre se levantaba con una sonrisa en la cara y con una energía inusitada.


    


     Lo que nunca entendí es cómo, después de tanto tiempo a mi lado, no se percataba de que por la mañana soy una bomba de relojería a punto de estallar al más mínimo contacto.


    


     Aún sabiéndolo, todos los días se repetía la misma canción.


    


    - Buenos días mi amor -me dijo sentándose a mi lado en la cama y dándome un tierno beso -me limité a contestar con un gruñido. Adoraba los diez minutos extra hasta que volvía a sonar el despertador y me lo estaba fastidiando-. Vamos, levanta que vas a llegar tarde y la Bolsa no espera por nadie.


    - Desaparece.


    


     Sonrió.


    


    - Como quieras, pero luego irás con prisas y gruñiendo. Te dejo. Voy a desayunar y tranquila, ya sé que a estar horas no te entra absolutamente nada en el estómago -señaló enfatizando en el absolutamente nada.


    


     Me limité a no contestar y esperar a que se fuera para meterme en la ducha. Abrí el grifo de agua caliente hasta que salió hirviendo y me di una ducha rápida ansiando que se parara el tiempo para poder permanecer bajo el agua durante horas. Cuando terminé de arreglarme Matt ya estaba hablando por teléfono en el salón. Al verle totalmente concentrado en su trabajo a todas horas, puedes llegar a comprender la clave de su éxito: no desconectar nunca. Y eso que reconozco que desde que le conocía su forma de comportarse había dado un giro de ciento ochenta grados en todos los ámbitos y sentidos.


    


     Se había relajado muchísimo, algo que su padre le había recriminado en varias ocasiones durante este tiempo, achacándolo a sus nuevas malas compañías, es decir, yo. Pero a mí me daba exactamente igual. Le veía más relajado y feliz. Aunque al principio no era demasiado risueño, he de reconocer que con el paso de los días aumentaba su simpatía. Por otro lado, tampoco es que yo fuera la alegría de la huerta, de modo que al final éramos tal para cual.


    


     Al verme aparecer por la puerta del salón me sonrió e hizo un gesto con la mano que tenía libre indicándome que sería solo un segundo.


    


     Automáticamente se disculpó ante su interlocutor y se despidió emplazándole a unas horas más tarde. Siempre que estaba hablando por teléfono de algo relacionado con su trabajo lo hacía. Según él, no pretendía aburrirme con sus cosas. Algo que, sin duda, yo le agradecía sobremanera, sobre todo a esas horas de la mañana.


    


    - ¿Ya estás? -me preguntó acercándose-. Te puedo dar un beso o me vas a morder, -dijo sonriendo.


    - Estas graciosillo esta mañana, ¿no?


    - Y tú tan simpática y agradable como siempre. Me encantan tu dulzura y simpatía al despertar -señaló sonriendo de medio lado, agarrándome por la cintura y besándome en la mejilla. Imagino que porque no se atrevía a besarme en los labios por si le mordía de verdad.


    - ¿Nos vamos ya? -dije superborde.


    - Claro -dijo cogiendo las llaves del coche.


    


     Me pasé todo el camino hasta Madrid dormitando cual marmota. Al llegar a la Bolsa Matt se bajó del coche y, como acostumbraba a hacer siempre, lo bordeó y me abrió la puerta para que bajara. Yo, intentando hacer esfuerzos sobrehumanos para abrir los ojos, me incorporé y salí del coche.


    


    - Que tengas un buen día, preciosa.


    - Igualmente, guapo -le dije tratando de emplear un tono mínimamente simpático. Algo imposible, por otro lado. Le di un beso rápido y crucé corriendo la calle para subir las escaleras y entrar en el imponente y precioso edificio de la Bolsa.


    


     El día se me hizo eterno, pero gracias a los cinco cafés que me había tomado desde primera hora de la mañana logré sobrellevarlo.


    


     A las cinco y media en punto, Matt ya me estaba esperando en la puerta. A pesar de retrasarme un buen rato, me recibió con una semisonrisa, algo que me sorprendió bastante.


    


    - ¿Un mal día? -le pregunté acercándome a donde me esperaba.


    - Bueno, podría haber estado mejor. Ha sido... -hizo una pausa pensativo- un tanto surrealista.


    - ¿Y eso? - le pregunté mientras me agarraba a su cintura y me acercaba a él.


    - Digamos que algo me ha mantenido con la mente distraída, pero bueno, al final aunque comencé el día siendo un auténtico desastre, podemos decir que he logrado salir del paso.


    - Bueno, entonces no te ha ido tan mal.


    - No exactamente, pero da igual. Lo importante es que ahora ya te tengo entre mis brazos y lo realmente preocupante es que llevamos un buen rato hablando y todavía no me has dado ni un mísero beso.


    


     Sonreí.


    


    - Bueno -dije haciéndome la interesante- eso tiene fácil solución, ¿no? -sonrió.


    - Eso espero -se acercó lentamente y me besó con ternura.


    - Mejor, mucho mejor.


    - ¿Nos vamos? -pregunté, impaciente por dejar la Bolsa y el día atrás y llegar a casa.


    


     Me abrió la puerta del coche para que entrara y, tras cerrarla, se dirigió a su asiento y nos fuimos.


    


     Durante el trayecto a casa apenas hablamos. Mi amiga Paz, con la que hacía siglos que no hablaba, me llamó cuando nos incorporábamos a la Castellana y estuvimos los tres cuartos de hora de camino hablando como cotorras. El pobre Matt parecía más bien mi chófer. Lo bueno que tenía es que jamás se quejaba de nada, de lo cual yo me aprovechaba constantemente.


    


     Al llegar a casa y aparcar me fijé en sus calcetines cuando salió del coche.


    


    - ¿Llevas los calcetines de rayas? -pregunté elevando el tono de voz ya que se había bajado del coche para abrirme la puerta. No daba crédito a lo que creía que mis ojos me habían mostrado.


    - No me hables de los putos calcetines de rayas -dijo asomando la cabeza por el hueco de la puerta por la que acababa de salir.


    - ¿Por qué? -pregunté asombrada. ¿Ha pasado algo?


    


     No contestó -se limitó a dar la vuelta al coche para abrir mi puerta- ¡Matt! -insistí al salir.


    


    - ¿Vamos? -dijo ninguneándome.


    - ¿No piensas contármelo? -pregunté sonriendo y siguiéndole hasta la puerta de acceso al edificio. Me abrió la primera puerta y me dejó pasar yendo a continuación a abrirme la segunda puerta que daba acceso al portal y a los ascensores.


    - ¿Podrías, por favor, borrar esa sonrisita de la cara? -me pidió empleando un tono con el que enseguida capté que estaba molesto de verdad. No quise insistir más. Al llegar a casa abrió la puerta y entró detrás de mí.


    - ¡Qué ganas de llegar tenía hoy! -señaló quitándose la chaqueta y colgándola en el respaldo de una de las sillas del comedor. Se aflojó la corbata y deshizo el nudo y, tras quitársela, se desabrochó unos botones de la camisa. A continuación se quitó los gemelos y dobló las mangas de la camisa. Después, se dejó caer en el sillón.


    


     Yo me limité a observarle. Se comportaba de una manera extraña. Parecía distinto, raro diría yo. Al sentarse, mejor dicho, al dejarse caer sobre el sofá no pude evitar sonreír de nuevo al observar cómo los calcetines de rayas aparecían de nuevo en el horizonte.


    


     Tenía la cabeza apoyada en el respaldo del sillón y miraba hacia el techo. Parecía cansado. Nunca le había visto de aquella manera. Permaneció inmóvil en esa misma posición durante unos segundos.


    


    - ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


    - ¿Y me preguntas qué ha pasado? ¡Qué bueno! -murmuró entre dientes.


    - Matt, no lo pillo.


    - ¿No lo pillas? -dijo incorporándose y mirándome. Se levantó aún más el pantalón de su pierna izquierda para que pudiera ver mejor el calcetín.


    


     Al ver los calcetines y contemplar su cara desencajada no pude evitar echarme a reír. Al principio los miré. Mi barbilla comenzó a moverse sola. Yo hacía auténticos esfuerzos por no reírme, pero mis ojos también me delataban, pues comenzaban a llenarse de lágrimas. Crucé los brazos y levanté, el izquierdo hasta taparme la boca con la mano.


    


    - Dime que no estás muerta de la risa.


    


     Hice un movimiento rápido con la cabeza tratando de indicarle que no, pero obviamente no coló.


    


    Sin darme cuenta, en solo un instante se incorporó, me cogió del brazo izquierdo tirando de mí y me sentó en sus rodillas mirándole.


    


    - No te puedes imaginar lo que he pasado por culpa de tus dichosos calcetines.


    - No creo que haya sido para tanto. Son bien monos. Además el negro y el gris de las rayas son colores bastantes discretos. No desentonan con el traje que llevas. Peor hubiera sido si te los hubiera comprado con rayas de colores.


    - ¿Sabes listilla que la mesa redonda en la que he participado esta mañana era una mesa redonda sin mesa?


    


     No pude evitar soltar una carcajada.


    


    - ¿De verdad? Me paaartooooo -dije totalmente muerta de la risa.


    - Ríete, ríete, pero yo he pasado las peores dos horas de mi vida y aún ahora, cuando lo pienso, me pongo malo.


    - Pero, ¿por qué? Si seguro que no se ha fijado nadie en tus calcetines. ¿Tú de verdad crees que con la cara que tienes alguien se va a fijar en tus calcetines?


    - Te lo estás pasando muy bien a mi costa, ¿verdad? -dijo haciendo un movimiento rápido y, como si fuera una muñeca de papel, levantándome y tumbándome sobre el sillón inmovilizándome poniendo su cuerpo sobre el mío-. Me han sentado justo en el centro y, por primera vez en mi vida, no podía concentrarme en el discurso. En lo único que podía pensar era en las chicas de primera fila mirando mis calcetines y partiéndose de la risa. Jamás pensé que fuera tan vulnerable.


    - ¿Entonces dices que te ha salido mal tu intervención en la mesa redonda por culpa de mis calcetines? No me esperaba esto de ti, la verdad. Echarle la culpa a unos pobres calcetines en lugar de a tu ineptitud.


    - Mira, bonita. Primero, que nadie te ha dicho que me haya salido mal. Eso no entra dentro de mis planes. Segundo que sí, se veían a la legua y reconozco que he llegado a pensar en poner una excusa para irme y, tercero, que al final he aprovechado los calcetines para demostrarles cómo una circunstancia que en principio puede suponer un obstáculo para lograr tus fines se puede dar la vuelta y convertirse en una inestimable ayuda para conseguirlos.


    - Ummmm... Suena interesante. Continúe señor Cromwell -dije riéndome. Él, poniendo su irresistible sonrisa de medio lado, prosiguió con su relato.


    - Bueno, les dije cómo me encontraba al borde del colapso intelectual debido a la excéntrica de mi novia que decía que jamás hacía nada arriesgado o divertido y que me había comprado unos calcetines de rayas. Y se los enseñé para que el que no se hubiera fijado se fijara.


    - De modo que no solo me echaste la culpa a mí sino que además me calificaste de excéntrica -sonrió.


    - Sí, la verdad es que sí -volvió a sonreír-. Al hacerlo, les mostré cómo en cualquier momento alguien, por muy seguro que se sienta, se puede volver vulnerable por cualquier tontería y les expliqué que no podían permitir que eso ocurriera. Les dije que tenían que aplicar ese ejemplo a cualquier faceta de su vida personal o profesional y aprovechar las debilidades para darles la vuelta y que te hagan más fuerte. Más o menos fue así, pero te pienso hacer pagar el agobio y el estrés que me ha producido durante todo el día llevar puestos los dichosos calcetines. Me he pasado todo el día tratando de ocultarlos.


    


     No dijimos ni una palabra más. Me limité a observarle divertida y a hacer algo que me encantaba: repasar cada centímetro de su cara, acariciarle y colocarle el pelo. Él se dejaba hacer.


    


    - Pon fecha -le dije. Frunció el ceño extrañado.


    - ¿Fecha? ¿Para qué?


    - Para marcharnos a Nueva York -sus ojos se abrieron de par en par, al igual que su boca, de la que no salió palabra alguna. No reaccionó-. Bueno, si es que todavía quieres -añadí.


    - ¿Que si quiero? Es lo que más deseo en esta vida y lo sabes. ¿Por qué precisamente ahora? -sonreí-. ¿Por los calcetines? -solté una carcajada mientras asentía con la cabeza-. ¡No me lo puedo creer! Dime que no es por eso...


    - Desde que te conozco llevas haciendo cosas por mí sin pedir nada a cambio. Siempre has estado a mi lado y jamás te has quejado por nada. Me has concedido hasta el más mínimo capricho incluso cuando, como hoy, te repateaba hacerlo y siempre con una sonrisa y creo que va siendo hora de que haga yo algo por ti.


    - Pero yo no quiero que me devuelvas nada. Lo hice todo porque me apetecía. No quiero que vengas a Nueva York porque tengas la sensación de que estás en deuda conmigo. Quiero que vengas porque sientes la necesidad de estar conmigo.


    - Es lo que quiero, Matt.


    - ¿Estás completamente segura? -me preguntó agarrándome la cara con las dos manos.


    - Completamente -respondí sin apartar la mirada de sus preciosos ojos azules.


    


     Cerró los ojos mientras respiraba profundamente. Soltó el airé por la boca con fuerza y volvió a mirarme.


    


    - No puedo quererte más, pequeña -dijo apoyando su frente en la mía y susurrándome-. Acabas de hacerme el hombre más feliz de la tierra.


    - Me alegro -dije también en un susurro. Después sonreí.


    


     Sin apartar su mirada de la mía hizo lo mismo. A continuación miró mis labios y regresó de nuevo a los ojos. Podía sentir su amor hacia mí con solo una mirada. Me atravesaba. Acercó lentamente sus labios a los míos y me besó, lenta y apasionadamente como solo él sabe hacer. Me transmitió su infinito amor hacia mí a través de sus caricias y sus besos. Mientras hacíamos el amor sentí que había tomado la decisión adecuada, que estaba haciendo lo correcto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Es superior a ti


    


     La llegada a Nueva York supuso dar un giro de ciento ochenta grados a mi vida. No solo significaba un paso más en mi relación con Matt sino que, al hacerlo, estaba dando un portazo a mi vida anterior, tratando de olvidarme definitivamente de Dani. Con mi viaje a Estados Unidos me había propuesto comenzar una nueva vida al lado de Matt. Algo que al principio no me resultó demasiado fácil. Lo peor fue hacerme a la idea de que tenía que olvidarme de mi vida profesional y retroceder en el tiempo hasta mi época de estudiante. Llevaba fatal lo de depender económicamente de Matt. De hecho no lo soportaba. Estaba deseando terminar el máster para buscar trabajo y sentirme económicamente independiente.


    


     Mi llegada al máster fue genial. Al principio reconozco que iba un poco asustada pensando que sería como la abuela de todos mis compañeros, al llevar varios años trabajando y haber terminado la carrera hacía ya tres años, pero rápidamente mis miedos se disiparon al comprobar que tenía compañeros de todas las edades. Enseguida me hice un grupo de amigos con el que conecté genial. Sobre todo con Nick, un chico de Nueva York que quería dedicarse a las retransmisiones deportivas y que soñaba con ser un gran periodista deportivo. Al enterarme no me gustó, pues me recordaba mi pasado junto a mi particular periodista deportivo, pero decidí que eso no podía condicionar mi vida. Rápidamente congeniamos y comenzamos a quedar y a salir después de las clases. Teníamos que hacer trabajos en grupo, ya que era un curso eminentemente práctico, y realizar prácticas en distintos medios de comunicación. A Shirley, Nick, Brian y a mí nos mandaron a una cadena hispana de televisión por lo que, a los dos meses de comenzar el máster nos habíamos vuelto inseparables, algo que a mi queridísimo prometido le molestaba sobremanera.


    


     Yo estaba feliz. Con Matt, quitando sus pequeños, aunque cada vez más continuos ataques de celos, me sentía fenomenal y el máster me estaba encantando. Bueno, el máster y las juergas que le acompañaban. Retroceder en el tiempo hasta la época de estudiante, no había resultado tan mal, después de todo.


    


     La verdad es que he de reconocer que no les había dicho toda la verdad a mis nuevos amigos sobre mí. Había obviado que era la famosa novia de los Oscars, como me llamaban en EEUU, algo que me perseguía cual fantasma y que odiaba. Al no reconocerme nadie, pensé que era mejor no decir nada, por lo que tenía prohibido a Matt venir a recogerme o pasarse por el campus a comer o a hacerme una visita, como muchas veces me proponía.


    


     Aquella mañana habíamos salido a grabar unos planos para un reportaje que estábamos haciendo los cuatro. Llegábamos tarde a la siguiente clase, por lo que pasamos corriendo al aula y no nos dimos cuenta de que, junto a nuestro profesor, había un grupo de personas que no eran precisamente alumnos.


    


    - Chicos, ¿habéis visto quién ha venido? -susurró Mandy desde su sitio.


    - ¿Quién ha venido a dónde? -preguntó Shirley sentándose junto a ella.


    - ¡El mismísimo Kenneth Cromwell! -gritó emocionada. Al oír su nombre miré horrorizada hacia el frente y le vi. Efectivamente, estaba hablando con varios profesores del máster y con varias personalidades de la universidad. Quise morirme. Me hundí en mi asiento y me giré hacia un lado tratando de que no me viera.


    - ¿Quién? -preguntó Brian.


    - ¿No sabes quién es Kenneth Cromwell? -le preguntó alucinada Shirley a Brian.


    - ¡Ah, sí!, el ricachón que se ha metido a actor y que le pidió la mano a su novia en medio de la ceremonia de los Oscars.


    


     Me hundí un poco más en mi asiento.


    


    - Es tan guapooooo... -dijo Mandy emocionada.


    - La verdad es que está como un quesito -rio Shirley.


    - De verdad -protestó Nick- estáis todas tontitas con él. No sé qué tiene.


    


     Las chicas comenzaron a bromear y a hablar de los encantos de Matt. Yo fingí estar concentrada en el móvil, tratando de salir indemne de una situación tan embarazosa, algo que me parecía harto imposible.


    


    Señores, por favor -dijo el profesor dirigiéndose a la clase-. Tomen asiento. Como verán, hoy tenemos una visita muy especial en nuestra clase. Con nosotros se encuentra el señor Kenneth M. Cromwell, uno de los mayores benefactores de nuestra universidad. Ha venido a visitarnos, algo que nos honra. Señor Cromwell, le presento a nuestros alumnos del Máster en Comunicación Audiovisual de este año.


    


    - Hola, buenos días -dijo muy serio ante la atenta mirada de toda la corte que le acompañaba-. Estoy encantado de estar hoy aquí. Es un honor para mí ya que no sé si alguno lo sabrá, pero en este grupo se encuentra estudiando con todos vosotros mi prometida, Alexandra.


    


     La clase se revolucionó. La gente comenzó a buscarme. Al ver mi actitud, enseguida Mandy, Shirley, Brian y Nick cayeron en que era yo. Ni les miré.


    


    - Por eso estabas tan calladita -dijo Brian divertido.


    - Ya hablaremos, cabrona -dijo Shirley.


    - Mantengo todo lo que he dicho sobre él -señaló divertida, y un poco avergonzada, Mandy.


    - 


     En ese momento sentí cómo la rabia me envolvía, cómo se encendían mis mejillas producto del calor. Lo había vuelto a hacer. No era la primera vez que, cuando conocía a algún chico con el que me llevaba más o menos bien, él entraba en escena para marcar su territorio y dejarle clarito que era de su propiedad y que perdía el tiempo acercándose a mí.


    


    - Alexandra -continuó- me ha hablado tan bien de este máster, de las instalaciones de la universidad y de lo a gusto que está aquí que he sentido la necesidad de verlo todo por mí mismo. No os quiero interrumpir más. Solo quería saludaros.


    


     Matt se despidió de la clase y salió seguido de la corte que le acompañaba. Al final se había suspendido la clase ya que nuestro profesor tenía previsto continuar la gira para enseñarle el resto de las instalaciones. Me sentí como la niña de colegio a la que visita su papá. Obviamente, los chicos me rodearon bombardeándome a preguntas y reprochándome mi prolongado silencio. Lidié como pude el temporal, cogí la cámara y me dispuse a ir a devolverla al almacén de préstamo de material.


    


    - Voy a devolver la cámara. ¿Llevo algo más? -pregunté muy seria.


    - Vamos San, ¿o tengo que decir Alexandra? -bromeó Brian. Le atravesé con la mirada-. Perdona, no quería molestarte.


    - ¿Venís a devolver el equipo o no? -pregunté muy seria.


    - No te enfades, San -dijo Shirley-. Tienes que comprender que nos haya sorprendido. Llevamos dos meses juntos y nunca has dicho nada.


    - ¿Y te imaginas por qué? Pues precisamente por esto. No me gusta que me miren o que me señalen y es algo que pasa constantemente en mi vida desde la ceremonia de los Oscars. Aquí nadie lo sabía y vosotros me tratabais como San y me gustaba. Espero que siga siendo así y que a pesar de lo que ha pasado no cambie nada. Por favor, quiero dejar el tema aquí. Es algo que no me gusta.


    


     Los chicos lo comprendieron y no volvieron a sacar el tema.


    


    Venga, vamos a devolver los equipos.


    


     Nos dirigimos los cuatro al almacén a devolver las cámaras, cables y resto de equipos que nos habían dejado para la elaboración del reportaje. Tras dejarlos, pasamos junto al lugar donde se encontraban los profesores, el personal de la universidad y Matt. Yo pasé de largo evitando mirarle.


    


    - ¡San! -me llamó-. ¿Te ibas sin decirme nada? -dijo acercándose a mí.


    - Resulta obvio, ¿no? -le contesté de forma cortante y con una mezcla de ironía y resentimiento.


    - ¿Ocurre algo?


    - ¿Perdona? ¿Me estás vacilando? -le pregunté incrédula.


    - No entiendo qué te pasa -contestó.


    - ¿No lo entiendes?


    - ¿Nos vamos San? -preguntó Nick acercándose a mí y poniéndome una mano sobre el hombro izquierdo.


    


     Los ojos de Matt se clavaron en esa inoportuna mano.


    


    - ¿Esta no era la última clase? -preguntó Matt con cara de pocos amigos mirando a Nick, que ajeno a la rabia de Matt seguía con su mano sobre mi hombro. Nick se dio cuenta y automáticamente la retiró.


    - Sí -contesté haciendo que desviara su gélida mirada hacia mí-, pero hemos quedado para tomar algo.


    - ¿Te vienes? -le preguntó ingenuamente Nick a Matt.


    - No. No puede -dije rápidamente sin darle opción a contestar y desafiándole con la mirada-. Es un hombre realmente ocupado -añadí rabiosa.


    - ¿Nos disculpas un momento? -preguntó Matt a Nick.


    - Claro -dijo-. Nos vemos ahora -señaló mirándome-. Te esperamos en las escaleras de fuera.


    - Perfecto -dije con una sonrisa-. Ahora mismo voy.


    - ¿Qué estás haciendo? -me preguntó enfadado.


    - ¿Yo? Qué estás haciendo tú -le respondí elevando el tono-. Creo que te están esperando -dije señalando al grupo de personas de la universidad que habían venido al aula con él y que permanecían junto a la puerta pendientes de cada uno de sus movimientos-. Me voy, Matt. No quiero hacerles esperar más.


    


     Me agarró del brazo al pasar a su lado para dirigirme hacia la puerta.


    


    - San, vente conmigo a casa, por favor.


    - No -contesté fríamente soltándome-. Ya lo has oído. He quedado.


    - Por favor -insistió.


    - Adiós, Matt. No me esperes levantado. Llegaré tarde.


    


     Estaba enfadado. Lo sabía. Estaba apretando las mandíbulas.


     Cuando estábamos en las escaleras, Matt y el cortejo universitario pasaron junto a nosotros. Charlábamos divertidos contando anécdotas de la grabación que habíamos hecho antes del numerito de la última clase con aparición estelar incluida. Matt se disculpó un momento ante sus acompañantes y se acercó a mí de nuevo.


    


    - Perdonad -dijo interrumpiendo la conversación.- Cuando terminéis, llámame e iré a buscarte.


    - No es necesario, gracias. Contesté sin mirarle. Tú descansa. Ya iré.


    - Sí lo es, San. No quiero que andes por Nueva York sola.


    - No se preocupe señor Cromwell, yo cuidaré de ella.


    


     ¡Bingo, Nick! Premio. Lo mejor que podías decirle. Pensé. La cara de Matt era un poema. De sus ojos salía fuego, sobre todo cuando, consciente del efecto que producía sobre Matt, Nick me pasó el brazo por los hombros.


    


    - Yo le acompañaré a casa -añadió.


    


     Matt se dio la vuelta y, sin despedirse, se marchó.


    


    - Me parece que se ha enfadado un poquito -señaló Nick divertido.


    - Solo se preocupa por mí -contesté tratando de justificarle.


    


      En el fondo pensaba que se lo tenía merecido. Estaba absolutamente convencida de que había estado siguiéndome y observándome y que ese día solo estaba allí para marcar territorio. Mejor dicho, para dejar bien clarito a todos, en especial a Nick, que yo le pertenecía y que se alejara de mí.


    


     Cuando llegué, a altas horas de la madrugada, Matt estaba esperando en el salón con la luz apagada. Me recordó mis esperas a Dani, pero en esta ocasión se habían cambiado las tornas.


    


     Con lo único que soñaba era con tirarme en la cama, de modo que me dirigí directamente al dormitorio. Ni le saludé al entrar. Noté cómo me seguía.


    


    - ¿Se puede saber dónde has estado hasta estas horas? ¿Te parece normal la hora de llegada y el estado en el que vienes?


    


     Ni le miré. Como pude entré en mi vestidor. Cogí un camisón y ropa interior y me fui hacia el cuarto de baño. Él permaneció en la puerta del vestidor observándome sin decir nada. Al pasar junto a él para salir, le miré.


    


    - Perdona, pero... ¿tú quién eres? ¿Mi padre? Ah, no, solo eres... ¿qué eres exactamente? -dije encarándome a él-. ¿Un chulo hijo de puta que tenía que presentarse en la universidad para contarle a todo el mundo que yo era su novia? -No dijo nada. Se limitó a mirarme-. ¿A qué has ido realmente? ¿A lucirte? O a dejarle clarito a Nick que soy de tu propiedad.


    


    - Estás borracha -dijo enfadado.


    - Sí, lo estoy. ¿Qué le ocurre señor Cromwell? ¿Su prometida no puede emborracharse con sus compañeros de clase? Claro, no es políticamente correcto, ¿verdad?


    - Te ayudaré a darte una ducha y a meterte en la cama. Voy a decirle a Elisabeth que te prepare algo.


    - ¡Déjame en paz! -dije elevando el tono-. No te necesito para nada.


    - ¿Que te deje? ¡Pero si no te tienes en pie!


    - Vete. No quiero verte. ¡Fuera!


    - San, te estás comportando como una niña malcriada. ¿Qué es esto? ¿Una pataleta? ¿Lo has hecho para fastidiarme? -sonreí-. ¿Te parece normal tu actitud?


    - ¿Y la tuya? ¡Nadie me había reconocido, joder! Todo iba genial y llegas tú con tu aire de grandeza y lo estropeas todo.


    - No entiendo qué puede tener de malo que sepan que soy tu prometido.


    


     Moví la cabeza de un lado a otro con resignación. Cada vez tenía más claro que daba igual lo que le dijera. Sentía que jamás me entendería.


    


    - Ni siquiera les habías dicho que tenías novio, ¿verdad?


    - ¿Y eso qué más da?


    - A ese chico, a ese tal Nick... le gustas -dijo furioso.


    - ¡Joder, Matt!, déjame en paz. No empieces con esas tonterías.


    - Te digo que le gustas. No hacía más que sobarte.


    - No me sobaba y, para que lo sepas, la gente normal, se toca. Sin ningún sentimiento o intención oculta. Es algo que va unido al hecho de ser personas y ser sociables. ¿Sabes lo que eso significa?


    - Eres mi prometida, San. No tienen por qué tocarte ni él ni ningún otro.


    - No soy de tu propiedad y nunca lo seré. Casados o no, no voy a ser tuya ni de nadie en la vida. Además, después de lo que has hecho hoy no sé si estoy contigo o no.


    - ¡Qué! -dijo con la cara desencajada-. ¿De qué hablas? -No contesté-. Vamos, te ayudaré a ducharte y a meterte en la cama. Estás diciendo sandeces producto del alcohol que has ingerido.


    - No te lo voy a repetir. Vete, Matt.


    


     Apretó las mandíbulas y me miró con su cara de fiera. Tenía metidas las manos en los bolsillos tratando de ocultar su rabia y su nerviosismo. Sacó la mano derecha y se la pasó por el pelo hacia atrás.


    


    - San...


    - Vete.


    - Está bien. Te dejo descansar. Mañana hablaremos despacio de lo que ha pasado hoy.


    


     Estaba rabiosa. No quería ni verle. Lo que había hecho me había dolido, y mucho. Me encantaba el máster. Me gustaban las clases y estar con mis compañeros. Lo pasábamos bien. Y sí, me llevaba genial con Nick, pero eso era cosa mía. En mi cabeza volví a imaginármelo observando cada uno de mis movimientos. No lo soportaba. Con su férreo control, me asfixiaba y no me gustaba nada esa sensación. Desde que me había venido a vivir con él a Nueva York se comportaba de una manera posesiva y controladora. Estaba convencida, o eso quería pensar, que lo hacía para protegerme, pero yo no necesitaba un padre protector. Ya tenía uno y me había costado mucho escapar de su yugo, como para permitir que se repitiera la historia con mi novio.


    


     Necesitaba alejarme, desconectar y pensar en lo que realmente quería hacer con mi vida. De repente me vino a la cabeza mi conversación con mi amiga Paula, nada más volver de los Ángeles, tras la ceremonia de los Oscars.


    


    - ¿Por qué le has dicho que sí?


    - ¿A qué te refieres, Paula?


    - A que tú no quieres casarte con él -aparté los ojos de los suyos tratando de evitarla-. ¿No ves? No quieres -levanté la mirada con rabia.


    - ¿De verdad piensas que tenía alguna otra opción?


    - Vale, reconozco que la forma y el sitio, no eran como para decir que no, pero, ahora es distinto. Estamos en la vida real. ¿Piensas seguir adelante?


    - Bueno, no hay fecha...


    - Pero llegará un día en el que él quiera ponerla y, conociéndole, querrá hacerlo pronto.


    - No sé, cuando llegue el momento, ya veré lo que hago. Prefiero no pensarlo por ahora.


    - Últimamente prefieres no pensar nada.


    - Funciona. Te lo recomiendo.


    - Bonita forma de afrontar la vida y los problemas.


    - Perdona, pero... ¿no eres tú la que lleva toda la vida diciéndome que viva el momento y que no me agobie con lo que pueda llegar a pasar en el futuro?


    - Sí, pero no que hicieras las cosas para salir del paso o que te comprometieras a cosas que no tienes la más mínima intención de cumplir. Porque no te vas a casar con él, ¿verdad?


    


     Aparté la vista de nuevo nerviosa. Solté aire por la nariz con fuerza mientras reía con una mezcla de ironía e impaciencia.


    


    - No tienes la más mínima intención.


    - ¿Preguntas o afirmas?


    - Afirmo, -dijo mirándome muy seria.


    - Paula, de momento no, la verdad.


    - San, ¿por qué no acabas con esto de una vez?


    - Porque estoy bien con él como estoy.


    - ¿Pero cuánto tiempo crees que él va a aguantar así? Le has dicho que sí. Tendréis que poner fecha y querrá que te vayas allí. Algo que, por otro lado, pienso que te vendría fenomenal. Te echaríamos mucho de menos, pero creo que sería la única manera de que rehicieras tu vida de una vez.


    - ¿Irme? ¡No! ¿Por qué me iba a ir?


    - San, sé realista. No tendría mucho sentido que vivierais aquí. Su trabajo....


    - ¿Y el mío? -le interrumpí rabiosa- rio.


    - ¿El tuyo?


    - ¿Qué pasa? ¿Es menos?


    - Sabes que no quiero decir eso...


    - Pues lo has dicho. Claro... él es empresario y actor y sus trabajos están allí. Si de verdad me quiere, podría renunciar a ellos y venirse aquí. También es factible, ¿no? -volvió a reír moviendo la cabeza de un lado a otro y poniendo los ojos en blanco.


    - ¿Sabes? Lo que creo es que tendrías que irte ya. Podrías hacer un máster o algo que te guste.


    - ¿Cómo?


    - Lo estuvimos hablando la última vez que vino y estoy de acuerdo.


    - ¿Que tú has hablado con él sobre irme a vivir a Nueva York?


    - Sí.


    - ¿Y por qué no me has contado nada?


    - Te lo estoy contando ahora, ¿no?


    - ¡Paula, la última vez que estuvo aquí fue hace más de un mes!


    - ¿Y? No ha salido el tema y ya está.


    - Ya -dije muy molesta y en un tono muy seco.


    - San. Estás siempre a la defensiva.


    - ¿Y cómo no voy a estarlo si descubro que mi mejor amiga y mi novio hacen planes sobre mi vida a mis espaldas?


    - No hemos hecho planes. Simplemente me dijo que se le había ocurrido algo y que quería consultarlo conmigo para ver qué me parecía y a mí me pareció genial. Creo que el pobre no puede hacer más para intentar agradarte y tú...


    - Yo, qué. Termina la frase.


    - Nada. Está claro que hoy no se puede hablar contigo. Bueno, hoy no... últimamente.


    - Pues ya sabes lo que tenemos que hacer.


    - ¡San! ¡Joder! ¿De verdad piensas que todos estamos en tu contra? ¿No eres capaz de darte de que todos seguimos siendo los mismos de siempre y que a lo mejor eres tú la que siempre está a la defensiva? Solo queremos que seas la niña feliz a la que adoramos, siempre risueña y divertida y desde que...


    - Desde qué... Sigue. ¿Desde que me casé con Dani? ¿Es eso lo que ibas a decir?


    - Sí, lo has dicho tú solita y sé que eres plenamente consciente de ello.


    - Paula, ni tú ni las chicas me comprendéis. Tú estás con Hugo y ellas con quien quieren y yo...


    - Tú se supone que estás bien con Matt, me lo acabas de decir.


    - Él es...


    - ¡San! Él es genial y te adora...


    - Lo sé... y a veces me siento culpable por eso. Yo le aprecio y cuando estoy con él reconozco que estoy bien y me lo paso genial y...


    - Y folla como un condenao y está buenísimo -reímos y yo me puse como un tomate.


    - Bueno, eso también. Eres más bestia...


    - De modo que solo estás con él por el sexo.


    


     Volvimos a reír.


    


    - Simplemente -dije poniéndome seria- lo intento. Te lo juro, pero no puedo. Cuando está, estoy genial, pero cuando no está... no siempre le echo de menos... y me gustaría, pero no sé cómo hacerlo.


    - Ese es el problema. No tienes que hacerlo. Estás cerrada en banda.


    - No. De verdad que no.


    - ¿Has olvidado a Dani?


    


     Miré para otro lado, inspiré profundamente y eché el aire con fuerza. Cerré los ojos y me mordí con rabia el labio inferior.


    


    - San -abrí los ojos y la miré.


    - También lo intento Pauli, pero no puedo evitar buscarle cuando oigo el sonido de una moto o cuando voy a los sitios donde iba con él. Miro el periódico en el que trabaja para ver si ha viajado y le imagino el día anterior escribiendo su crónica en la redacción, o en el Sport Café tomando algo con sus compañeros...


    - O enrollándose con alguna rubia delante de todos.... tirándosela...


    


     No pude contestar. Sentí cómo, de repente, se me hacía un nudo en la garganta.


    


    - Eso también -dije con tristeza.


    - Sigues obsesionada con él y mientras no rompas ese lazo con el pasado no vas a poder seguir con tu vida. Lo sabes, ¿verdad?


    - ¿Y cómo se hace eso, Paula?


    - Por ejemplo cambiando de vida y empezando de cero.


    - Nueva York, ¿no?


    - Nueva York -sonrió.


    - Pero aquí no solo dejo a Dani... Estáis vosotras, Gonzi, mi padre...


    - Nosotras vamos a estar aquí siempre. Solo pensar que te vas a vivir fuera... me hunde, San, pero te juro que prefiero que estés en Nueva York, y rehagas tu vida, a verte aquí como te estoy viendo estos últimos años. Te lo digo en serio.


    


     Tras recordar aquella conversación con mi amiga Paula en Madrid, volví a la realidad. Sentí un escalofrío. Había salido de la ducha y estaba en el baño, sentada en una banqueta envuelta en un mullido albornoz. Me abrazaba a mí misma con fuerza. Estaba hecha un lío. Había hecho caso a Paula y me había venido a vivir a Nueva York con Matt y reconozco que, hasta ese incidente, todo había sido perfecto. No había vuelto a pensar en Dani y estaba genial con él, pero con lo que había hecho lo había tirado todo por la borda y necesitaba alejarme de él. Al menos por un tiempo.


    


     Me dirigí al vestidor. Dejé el camisón en el cajón del que lo había cogido minutos antes. Cogí unos vaqueros, una camisa, unos calcetines y unas deportivas. Luego busqué una maleta pequeña y metí lo necesario para pasar el fin de semana. Había decidido aceptar la invitación de mi compañera de máster, Shirley, e irme a su casa a pasar el fin de semana.


    


     Cuando iba a salir de la habitación me topé con Matt. No se había cambiado. Aún llevaba los pantalones del traje, los zapatos y la camisa blanca, todavía impoluta, con los primeros botones desabrochados. Se había quitado la corbata. Parecía cansado y preocupado.


    


    - ¿A dónde vas? Son las seis de la mañana.


    - ¿Y tú?


    - Venía a ver cómo estabas.


    - ¿A tapar a tu bebé? -dije con sorna.


    - ¿Se puede saber qué haces? -preguntó al ver la maleta.


    - He decidido aceptar la invitación de Shirley para ir a pasar el fin de semana a su casa.


    - ¿Ahora? No sé si me has escuchado, pero son las seis de la mañana.


    - Me da igual. No quiero permanecer aquí contigo ni un segundo más.


    - Te llevo.


    - No. Cogeré un taxi.


    - Eres una auténtica cabezota. Te llevo yo o no te vas.


    - No me llevas, Matt. Soy mayorcita. ¿No ves? Me tratas como a una niña. Ese es el gran problema.


    - Es que a veces te comportas como tal -dijo enfadado-. De acuerdo, no voy a discutir contigo. Deja que te lleve Tylor.


    


     Suspiré desesperada.


    


    - Matt, déjalo ya, por favor.


    - No voy a dejarlo San. No voy a permitir que te vayas sola a las seis de la mañana. Me da igual cómo te pongas. Tienes dos opciones: o te llevo yo o lo hace Tylor. Elige.


    - No tomo ni la una ni la otra -contesté desafiante-. Me voy sola.


    - Te repito que no lo voy a permitir, San. Estás bajo mi responsabilidad y pienso cuidar de ti te guste o no.


    


     Le miré con una mezcla de rabia e impotencia.


    


    - ¿Y qué piensas hacer para impedir que me vaya?


    - No me desafíes, San. Cualquier cosa. Por favor -dijo cambiando el tono tratando de suavizar las cosas-. Piensa solo un momento. Estás furiosa conmigo, lo admito. Pero no estás en Madrid. Esta ciudad es muy peligrosa, San. Voy a despertar a Tylor y te llevará donde le digas.


    - Genial y así, de paso, sabrás dónde estoy, ¿verdad?


    


     Me miró con su cara de fiera, pero no me contestó y se dirigió hacia la puerta del dormitorio.


    


    - Espera, Matt. No le despiertes todavía. Déjale dormir un poco.


    


     Le vi cómo resoplaba aliviado.


    


    - ¿Por qué no te echas y tratas de dormir un poco antes de irte? Dime a qué hora quieres que te despierte y lo haré.


    - Pondré la alarma del móvil, no te preocupes. El que debería irse a descansar eres tú.


    - Sí. Me voy -dijo abriendo la puerta para salir-. Te quiero -señaló mirándome.


    


     Para variar, no le contesté y me di la vuelta. Sé que le dolió. Me di cuenta, pero no fui capaz de arreglarlo. De hecho, si lo pienso fríamente, sé que en el fondo esa era mi intención. Estaba dolida y, en ese momento, no me importó lo más mínimo hacerle daño.


    


     Lo que iba a ser un fin de semana se convirtió en toda la semana. Matt me escribía whatsapps, me llamaba e incluso venía a buscarme a la salida de clase, pero yo no quería verle. Incluso llegué a hablar con Shirley sobre la posibilidad de que me alquilara una habitación de su apartamento, pero me dijo que la habitación ya estaba alquilada y que su inquilina la ocuparía en un par de semanas. Me dijo que hasta entonces no había ningún problema con que me quedara.


    


     El apartamento estaba bastante bien. Además se encontraba muy cerca del campus, lo cual nos venía fenomenal, ya que podíamos ir andando a clase y luego, íbamos juntas a trabajar. Al principio me rebelé un poco. Estaba haciendo prácticas en Nueva York de lo que ya trabajaba en Madrid, pero al final pensé que era otro estilo de periodismo y que algo aprendería. Lo que peor llevaba era lo de no tener sueldo. Con la beca que nos daban apenas podía sobrevivir. Si decidía separarme definitivamente de Matt debería buscar trabajo remunerado y dejarme de prácticas.


    


     Al pensar en esa opción sentí un escalofrío. Estaba enfadada con él, pero he de reconocer que le empezaba a echar mucho de menos, algo que no me había pasado nunca. Decidí no pensarlo y, como dice mi primo Gonzi, ir día a día.


    


     Como cada tarde, al salir de la cadena el coche de Matt estaba esperando fuera. Al verlo sentí cómo me daba un vuelco el corazón. Seguramente me estaba pasando, pero sabía que si le veía o hablaba con él, regresaría con él a su casa. Tenía un poder de persuasión por el que siempre acababa haciendo lo que él quería. Sí, reconozco que le echaba de menos, pero también quería hacerle ver que no podía hacer lo que quisiera, que no era de su propiedad y que no podía tratarme como a una niña pequeña. De repente comencé a pensar en nuestras charlas en la terraza de después de cenar. La había hecho decorar para mí y había quedado espectacular. Lo que más nos gustaba era una especie de tumbona tamaño XXL en la que cabíamos los dos. Allí nos tumbábamos y permanecíamos hablando o simplemente abrazados durante horas.


    


    - Hola San -oí detrás de mí-. Me paré en seco, cerré los ojos e inspiré profundamente antes de volverme-. Shirley -saludó a mi amiga.


    - Te espero en casa San -dijo antes de irse.- Adiós Matt.


    - Adiós Shirley.


    - ¿Podemos hablar?


    - Matt... yo...


    - San, por favor. Te he dejado en paz toda la semana. He venido a buscarte y no te he dicho nada. He permanecido en el coche por si tú decidías acercarte a mí. Te he dado tiempo y te he dejado espacio, pero creo que esto está yendo demasiado lejos. Por favor, vuelve conmigo a casa. Me estoy volviendo loco sin ti. No puedo dejar de pensar en qué puedes estar haciendo o en dónde estarás. Si estarás bien...


    - O con quién estoy, ¿no?


    - ¡Joder, San! ¿Qué quieres que te diga? ¿Que paso de ese tío que te mira como te mira y aprovecha la más mínima ocasión para meterte mano? Pues no, no puedo. Es más, no lo soporto. Y me estoy volviendo totalmente loco. Has llenado estos meses la casa de una manera que sin ti está totalmente vacía. Creí que estábamos bien. Te echo de menos y pensé que tal vez tú...


    


     Agaché la cabeza y suspiré.


    


     - No me gusta que me trates como a una niña pequeña. Me asfixias cuando lo haces, Matt.


    - No puedo evitar tratar de protegerte.


    - Esa es una de las razones que me llevó a irme de mi casa. Mi padre hacía lo mismo constantemente y yo no necesito otro padre, ¿lo entiendes? Tienes que confiar en mí, Matt. Si de verdad quieres que vuelva contigo tendrás que cambiar. No voy a permitir que dirijas mi vida o que sigas protegiéndome de la forma que lo haces. Me ha costado mucho liberarme de los miedos que tenía por culpa de la sobreprotección de mi familia como para volver a tenerlos por tu culpa.


    - Haré lo que tú digas, pero vuelve conmigo a casa, por favor -dijo acercándose a mí y retirándome un mechón de pelo de la cara. Puso su mano izquierda sobre mi cadera y con la derecha comenzó a acariciar cada centímetro de mi cara. Yo intentaba no mirarle para no caer en su hechizo-. Mírame -susurró levantándome ligeramente la barbilla. Al principio traté de resistirme, pero al final cedí y levanté la vista hasta que mis ojos coincidieron con los suyos-. Te quiero por encima de todo y haré todo lo que me pidas para que vuelvas. No iré a buscarte si tú no me autorizas o me lo pides y no volveré a mentar a ese tal... -hizo una pausa.


    - Sabes perfectamente cómo se llama. Seguro que tienes un informe con todos los datos de él y de su familia, su número de la Seguridad Social...


    


     No pudo evitar sonreír.


    


    - Me falta el nombre de una tía abuela suya que emigró a Ecuador en los sesenta. Se me escapó una carcajada ante su comentario- Te quiero, mi amor -me confesó abrazándome.


    


     De nuevo me había atrapado en sus redes. Reconozco que, a partir de entonces se comportó como yo quería. Sé que hacía auténticos esfuerzos, pero conseguí que me diera la libertad y espacio que yo necesitaba. Yo también comencé a salir menos y, sobre todo, trataba de no nombrar a Nick bajo ningún concepto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Las imprudencias... se pagan


    


     Me estallaba la cabeza. Había bebido demasiada sangría. Últimamente siempre me pasaba lo mismo. Llevaba casi dos meses, desde que Matt se había ido a Los Ángeles a grabar la última temporada de su serie, saliendo a diario. Cuando no era con mis compañeros de máster, era con mi nuevo grupo de amigos españoles. Les había conocido a través de un vecino de cuando era pequeña. Al venirme a Nueva York mi madre había insistido una y otra vez en que le llamara, ya que era hijo de una de sus mejores amigas de la pandilla de la urbanización.


    


     Me parecía ridículo llamar a alguien a quien hacía siglos que no veía y a quien apenas conocía para decirle que estaba en Nueva York. Su respuesta seguro que sería: ¡Qué bien!, ¿no? Y por dentro pensaría... ¿y a mí que narices me importa? Pues disfruta, chica.


    


     El día que se fue Matt a Los Ángeles volvimos a casa directamente desde la universidad. Tylor, que me había ido a buscar, se extrañó tanto de que no saliera con mis amigos, aprovechando que no estaba Matt, que incluso me preguntó si me encontraba bien. Al llegar a casa puse mi selección de música pastelosa, me puse una copita de vino y me metí en el jacuzzi un buen rato. La casa se me caía encima sin él. A pesar de estar llena de gente, me sentía tremendamente sola. Me hubiera encantado estar en mi casita de Madrid. A pesar de llevar ya varios meses viviendo allí con él, me seguía pareciendo fría e inhóspita.


    


     Salí del baño y me tumbé en el sillón que estaba situado frente a la chimenea. Apagué las luces y permanecí horas observando las llamas. Con el paso del tiempo me había acostumbrado a la chimenea artificial. Me gustaba, pero seguía echando de menos poder enredar con las brasas. Estaba deprimida y me daba miedo que los fantasmas volvieran. Adele y vino, para mí no eran precisamente la mejor de las combinaciones.


    


     El sonido de un whatsapp sonó y la luz azul de mi móvil, anunciando la llegada de un mensaje, comenzó a parpadear. Me incorporé de un salto emocionada al pensar que en Nueva York a esas horas solo podía ser Matt. Pasé el dedo por la pantalla del teléfono para desbloquearlo y entré en el whatsapp. ¡Era de mi vecino Alfonso!


    


     Hola Alexandra. Soy Alfonso, tu vecino de Pozuelo. Sé que esto es surrealista, pero te escribo para que mi madre deje de darme la brasa. Desde que la tuya le dijo que te habías venido a vivir a Nueva York me da la paliza para que te escriba y me ofrezca para lo que necesites. De modo que, si necesitas algo éste es mi número. P.D: Espero que te vaya bien. No hace falta que me contestes. Y lo de que me llames si necesitas algo, es de verdad. No por cumplir. Un beso. Al.


    


     De repente me puse a pensar en Alfonso. Era mi amor platónico de niña. Bebía los vientos por él. Me volvía loca. Era unos años mayor que yo y creo que todas las chicas del colegio estaban también enamoradas de él. A mí jamás me miró. De hecho, el último año antes de venirse a estudiar a Estados Unidos se lo pasó metido en mi casa, pero no precisamente conmigo. Él y sus amigos eran del grupo de mi hermana y mis primas y estaban todo el día en casa viendo la tele, en el salón de juegos, en la piscina, jugando al tenis... Yo hacía lo imposible por verle, pero mi hermana siempre me humillaba delante de él, con lo que siempre me iba corriendo a quejarme a Gonzalo, al que tenía machacado.


    


     Dudé si contestar o no. Dejé el móvil en el suelo y seguí concentrada en las llamas de la chimenea.


    


     Cogí el móvil otra vez y di a aceptar el contacto. Me moría de curiosidad por ver cómo estaba después de casi diez años sin verle. Miré su foto de whatsapp para cotillear, pero al hacerlo me llevé un enorme chasco pues era una foto de espaldas. Tenía un sombrero blanco puesto y sujeto con una mano como si lo estuviera agarrando para ponérselo o quitárselo.


    


     Volví a dejar el móvil en el suelo y a tumbarme en el sillón y retrocedí en el tiempo. Me incorporé. Encendí la luz con el mando y me senté con las piernas cruzadas. Una vez más, tomé el móvil con la firme intención de escribirle y... lo hice.


    


     ¡Hola Al! ¿Cómo estás? Veo que tú has sucumbido ante la insistencia de tu madre. Yo he aguantado las constantes embestidas de la mía... que también me ha dado la lata. De modo que, si te parece, les diremos que ya estamos en contacto para que nos dejen en paz a los dos. Muchas gracias por escribirme y lo mismo te digo, si necesitas algo, ya sabes dónde estoy. Un besito. San.


    


     Le di a enviar y me fijé que estaba en línea. Enseguida me contestó.


    


     ¿Cómo está la novia de América que desbancó a la mismísima Julia Roberts? jajajajaja


    


     No me podía creer lo que estaba leyendo. ¿De qué iba? No nos veíamos hacía casi una década, pero es que, además, jamás habíamos hablado. De modo que ¿por qué se hacía el graciosillo con una completa desconocida?


    


     No contesté. Debió darse cuenta, porque al rato volvió a escribirme.


    


     No te habrá molestado, ¿verdad?


     Yuujuuuu


     ¿Estás ahí?


     ¡San! Sé que lo has leído.


     Sí, estoy aquí y lo he leído. Pero ¿te has preguntado si a lo mejor puede que esté haciendo algo más interesante que contestar a las gracias de un completo desconocido?


    


     Te has enfadado. Lo siento. No era mi intención ofenderte. Perdona, soy un puto listillo metepatas. Lo dicho. Si necesitas algo, aquí estoy.


    


     No sé cómo lo hago, pero siempre he tenido un don especial para hacer sentir mal a las personas. Cerré los ojos, suspiré y me dispuse a intentar arreglar mi bordería.


    


     Perdóname tú. Es que justo has ido a tocar mi punto débil. Esa parte de mi vida no ha sido precisamente fácil para mí y... bueno, que soy una borde. Lo siento.


    


     No te preocupes. Me lo tengo merecido por listo. Si algún día tienes morriña de España, llámame y te invito a una sangría y a un pincho de la mejor tortilla de patata de Nueva York y así estaremos en paz.


    


     Te tomo la palabra. Mataría por lo que me acabas de ofrecer.


    


     Pues si quieres, llámame un día de estos y os venís tu chico y tú. Yo voy todos los días después del trabajo a La taberna de Pepe con un grupo de españoles que vivimos aquí.


    


     Me parto. ¿La taberna de Pepe?


    


     Sí, es un extremeño que se vino aquí a la aventura con dieciocho años y de eso ya hace más de cuarenta. Es un gran tipo. Te gustará.


    


     Pues nada, lo dicho, te tomo la palabra y cualquier día de estos me uno. Matt se acaba de ir a rodar los últimos capítulos de la temporada de su serie a Los Ángeles y voy a estar más sola que la una durante una larga temporada.


    


     Pues ya sabes. No te molesto más. Cuando te apetezca, me llamas y vamos al Spanish. Un beso y perdona de nuevo.


    


     Olvídalo, de verdad.... o no voy. ;)


    


     Olvidado. Bss


    


     Aquella noche no dormí demasiado bien. Desde que me había venido a Nueva York Matt había evitado viajar y si había tenido que hacerlo había ido y vuelto en el mismo día para no dejarme sola. Los abuelos me habían dicho, una y mil veces, que me fuera con ellos a su casa mientras Matt estaba fuera, pero yo, aunque les quería muchísimo y me encontraba fenomenal con ellos, prefería conservar mi independencia y no tener que dar explicaciones a nadie.


    


     Dejé pasar dos o tres días, para no parecer desesperada, y llamé a Alfonso. Ese fue el principio de mi fin. Pues me pasé casi dos meses de constante juerga como no recordaba haber vivido en mi vida. Enseguida conecté con todos. A partir de ese día, a la salida del máster, o me iba con mis compañeros o me acercaba a la taberna. Con el paso de los días, no solo iba todas las tardes sino que también quedaba con ellos los fines de semana para ir a barbacoas, excursiones o fiestas. La verdad es que fueron cerca de dos meses llenos de excesos. Algo que siempre acaba pasando factura.


    


     Era jueves. Llevaba en la taberna de Pepe desde las dos de la tarde comiendo, bebiendo y jugando al mus con mis nuevos compañeros de juergas. Alfonso me había dejado en la puerta de casa y, tras convencerle de que no hacía falta que me acompañara hasta arriba, que estaba bien, logré que se marchara. No estaba borracha, pero me moría del dolor de cabeza. La falta de sueño y aguantar el ruido de la taberna durante horas hacía que sintiera que la cabeza me iba a reventar.


    


     Cuando entré me dirigí directamente hacia mi habitación. Soñaba con una ducha calentita y con meterme en la cama. Al pasar por el salón me sorprendió ver un vaso de whisky medio vacío sobre la mesita baja que hay frente a la chimenea. El corazón me dio un vuelco. Sonreí como una idiota al pensar que Matt había vuelto.


    


    - ¿Matt? -le llamé emocionada. ¿Eres tú? ¿Has vuelto?


    - Sí, soy yo -contestó de una forma muy seca. No podía verle. Estaba en el fondo del salón con la luz apagada. Rápidamente la encendí para poder verle y al hacerlo corrí a sus brazos. Tenía las manos en los bolsillos y permaneció con ellas en esa postura. Al ver su reacción me aparté corriendo.


    - ¿Estás bien? -pregunté preocupada.


    - ¿Me preguntas que si estoy bien? Estoy... -hizo una pausa- absolutamente emocionado. Después de cruzarme el país pensando en verte. He llegado y resulta que no solo no estabas sino que, además, no has cogido el teléfono en toda la puta tarde.


    - Es que no sé dónde está. Me temo que, como no esté en casa de Alfonso, lo he perdido.


    


     Noté cómo resoplaba, lo cual me dio una idea bastante realista de lo enfadado que estaba. Algo que, yo, por otro lado, no alcanzaba a comprender.


    


    - ¿Estás enfadado conmigo?


    - ¿Tú qué crees?


    - No sabía que venías, si no me hubiera quedado a esperarte.


    - Vaya -dijo irónicamente- qué honor.


    - Mira Matt, no sé qué narices te pasa, pero no estoy para aguantar rabietas. Me voy a la ducha y a la cama.


    - Será lo mejor. A ver si se te quita ese olor a taberna barata y a alcohol que traes.


    


    Me paré dándole la espalda. Respiré hondo y conté hasta diez antes de echar a andar hacia la habitación. Oí cómo me seguía.


    


    - ¿No piensas decirme dónde has estado desde la una que terminaron las clases hasta las once de la noche? -dijo agarrándome del brazo para que parara y mirándome fijamente con rabia.


    - Suéltame -señalé desafiando su mirada. Obedeció y vio cómo me metía en el baño.


    


     Después de darme una ducha y secarme el pelo salí de la habitación en su busca. Llevábamos casi dos meses sin vernos y me daba rabia estar enfadada. Al no encontrarle en la parte de abajo subí para ver si estaba en su despacho. Al acercarme, escuché cómo le estaba echando una tremenda bronca a Tylor.


    


    - Es que no lo entiendo, Tylor. De ti no me lo esperaba. Te dejé aquí porque confío en ti. Para que cuidases de ella y me has fallado.


    - He cuidado de ella, aunque no lo sepa.


    - ¿Sí? ¿De verdad? ¿A dejarla emborracharse en una taberna barata con todos sus nuevos amigos, llamas tú cuidar?


    - No quería inmiscuirme -dijo.


    - No es inmiscuirte. ¡Es protegerla!


    - ¿Aparte de hoy lo ha hecho más veces? -Tylor no contestó-. Lo tomo como un sí -dijo cada vez más indignado-. No sabes la decepción que me he llevado contigo. Jamás pensé que tú me fallarías.


    - No te ha fallado -dije entrando en el despacho e inmiscuyéndome en la conversación.


    - Sí lo ha hecho. Trabaja para mí y debía haberme informado de todos tus pasos. -Le hubiera matado en ese momento.


    - ¿Perdona? Tú sí que me has decepcionado a mí -dije empezando a elevar la voz. Me prometiste que no volverías a encargar a nadie que me espiara y, obviamente, lo has vuelto a hacer. En cuanto a Tylor, solo hizo lo que yo le ordené que hiciera. Cuando me vine dijiste que ésta era mi casa y si ésta es mi casa, también trabaja para mí. Luego, si tú no estás, mando yo, ¿no? Le pedí que no te dijera nada y eso hizo. Obedecer. Si no lo hubiera hecho le hubiera tenido que despedir, ¿no crees? Tylor -dije mirándole-, ¿podrías dejarnos a solas un momento, por favor? Tylor asintió dejándonos solos en el despacho. Cuando me aseguré de que había salido me dirigí enfadada a Matt-. Jamás vuelvas a humillarme o saldré de tu vida y no volverás a verme nunca.


    - No creo que te haya humillado y si consideras que lo he hecho, lo siento. No era mi intención.


    - Cuando me tratas como si fuera una niña pequeña, lo haces -me di la vuelta y salí del despacho. Matt me siguió.


    - ¿Adónde vas? ¿No crees que deberíamos hablar sobre lo que ha pasado estos días?


    - No papá -respondí hecha una furia-. Me voy a la cama. Venía a hablar contigo, pero veo que no hace falta. Lo tienes todo muy claro. Hasta mañana Matt. Hoy no me apetece ni hablar ni verte, de modo, que si no te importa, usa otro dormitorio.


    - San -dijo resignado.


    


     No respondí. Me fui a la habitación. Mi intención era hablar con él. Explicarle el porqué de mi comportamiento, pero al verle con Tylor echándole la bronca y enterarme de que de nuevo me habían estado siguiendo me había hervido la sangre. Jamás cambiaría. Tenía mucho que pensar. O lo asumía y le aceptaba así o iba a ser una relación muy convulsa.


    


     Aunque me costó dormirme, al final caí. Cuando la luz me despertó, le vi. Se había quedado dormido a mi lado. Estoy segura de que su intención era irse antes de que me despertara, pero el cansancio le había podido y allí estaba. Le miré. Repasé con los ojos su preciosa y perfecta cara. Era especial, lo sabía, pero tenía que aprender a vivir en pareja. Me asfixiaba. Entre su sobreprotección y sus cada vez más frecuentes celos, me hacía muy difícil la vida con él. Reconozco que comenzaba a quererle. Me encantaba sobre todo cuando me abrazaba. Me sentía segura, protegida, pero sobre todo amada. Era un hombre hierático, inaccesible para muchos, pero conmigo era tan distinto... Cuando se acurrucaba a mi lado y apoyaba su cabeza sobre mi vientre agarrándome tiernamente se le veía tan vulnerable... Me producía una ternura especial. Sentía la necesidad de abrazarle y de jurarle amor eterno, pero nunca lo hacía. Reconozco que a veces sentía que, aunque lo negara, mis amigas y mi primo tenían razón. El paso de Daniel por mi vida me había cambiado para mal. Con él se había llevado mi alegría, mi inocencia y mi capacidad de amar. La vida me brindaba una oportunidad para ser feliz y yo la rechazaba una y otra vez. Pensaba en los últimos dos meses y reconocía que habían sido un exceso. Sin embargo, mientras me divertía no pensaba en nada y eso me gustaba.


    


     Me encantaba dormirme abrazada a él de modo que, con mucho cuidado para no despertarle me giré hacia el lado donde estaba. Le abracé y apoyé mi cara sobre su pecho. Comencé a pensar en que todo lo que hacía era para protegerme. Sé que me quería con locura y que yo, con mi actitud, le provocaba constantemente. Noté que se movía y me separé rápidamente para que no viera que estaba abrazándole.


    


    - Buenos días, dormilón -dije al notar que abría los ojos. Al ver que se había quedado dormido y que yo le había descubierto se asustó.


    - Hola -dijo nervioso- ya me voy- señaló incorporándose-. Perdona, debí quedarme dormido.


    - Menuda pillada te he hecho -dije sonriendo.


    - ¿No estás enfadada? -preguntó extrañado.


    - Por esto, no -susurré.


    - Pero por lo de ayer...sí, ¿no? -preguntó.


    - Sí -contesté-, pero sé que mi comportamiento no ha sido precisamente ejemplar. Comprendo que te haya podido sentar mal. -Su cara era el reflejo del más absoluto desconcierto. Me incorporé y me senté en la cama mirándole-. Lo siento, no pensé que te molestaría. Solo quería pasarlo bien. Me sentía sola y... te echaba de menos -aparté la mirada de él al decirlo.


    - ¿Me echabas de menos?


    - ¿Por qué te extraña tanto? -le recriminé enfadada.


    - No sé, me sorprende -me molestó su comentario. Se sentó de nuevo sobre la cama a mi lado-. Y me gusta -añadió después de unos segundos de incómodo silencio. Le miré al oírlo. Me acarició la cara con ternura-. Mucho. Me gusta mucho -insistió sonriendo. Le imité un poco vergonzosa. Permanecimos unos segundos en silencio. Solo nos observábamos y sonreíamos como dos tontos-. No sabes cuánto he deseado oírte decir algo como lo que me acabas de decir -acercó su boca a la mía y me beso dulce y tiernamente, como solo él sabía hacer-. Quiero que te cases conmigo ya. No más excusas, San. Necesito que seas mía.


    - El sí quiero no va a cambiar nada, te lo he dicho...


    - Mil veces -me interrumpió-, pero sabes que para mí significa mucho y quiero hacerlo ya. Pon fecha.


    - Ponla tú. A mí me da igual. Solo te pido que sea una boda pequeña.


    - Lo que tú quieras -dijo sonriendo y tumbándome despacio-. Lo que tú quieras, pero ya.


    - Solo tus abuelos y algún amigo. Quiero una boda como la que íbamos a tener cuando vine a tu cumpleaños.


    - ¿Y tu familia?


    - No quiero que vengan.


    - ¡San! -protestó-. ¡Tienen que estar! Tus padres no me lo perdonarían nunca.


    - ¿Y qué más da? Lo importante es lo que queramos nosotros, no ellos.


    - Yo quiero que estén -dijo muy serio.


    - Matt -protesté incorporándome y pasándome las manos por la cara mientras respiraba con fuerza.


    - San... por favor, es importante para mí.


    - Está bien -dije resignada. Lo entiendo. Es tu primera boda.


    - Y la última -dijo mirándome fijamente-. Porque no pienso dejarte escapar jamás -tuve que sonreír. Me volvió a tumbar con cuidado y se echó sobre mí-. No me crees, ¿verdad? -dijo empleando un tono de lo más seductor.


    - Digamos que... -hice una pausa- ...tengo mis dudas.


    - Pues tendré que hacer algo para disiparlas -me susurró besándome en el cuello a continuación. Sin duda, le quería cada día más y la verdad es que en el fondo deseaba que sus palabras fueran ciertas y que, con el tiempo, pudiera hacerme olvidar totalmente a mi amor. Soñaba con el día en el que lo significara todo para mí. Estaba dispuesta a intentarlo y, en ese momento, me prometí a mí misma que iba a poner todo de mi parte.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Una boda de ensueño


    


     Matt me convenció para organizar la boda en la casa de Los Hampton. A pesar de ser una ceremonia sencilla, reconozco que fue preciosa. Al final nos juntamos casi cien personas entre mis familiares y amigos, que habían venido desde España, y los de Matt. Tan solo faltaron el padre y la madrastra de Matt. La que no se lo quiso perder fue Patrice, aunque no me importó. Matt estaba feliz. Después de cortar la tarta no me dejó volver a sentarme. Pidió un micrófono y allí, delante de todo el mundo, me envolvió por la cintura con su brazo izquierdo mientras me miraba con una expresión de emoción que me encogió el corazón.

  


  
    


    - En primer lugar quiero agradeceros a todos el que hayáis venido a compartir con nosotros este maravilloso día -en ese momento me miró de nuevo a mí-. He de confesaros, aunque creo que lo sabéis todos, porque es obvio, que me siento el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Para mí éste es, sin duda, el día más feliz de mi vida porque la mujer más bonita y maravillosa del mundo se ha convertido en mi esposa. Te quiero, mi amor. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Espero que esto te demuestre lo mucho que te amo.


    


     En ese momento agradecí lo pesada que se había puesto mi amiga Paula con que usara un rímel a prueba de lágrimas, pues desde que había comenzado a hablar Matt yo no había parado de llorar. En ese momento oí los primeros compases de una canción que no me costó reconocer. No me lo podía creer. Era Elton John sentado al piano de un pequeño escenario que había al fondo, justo detrás de las mesas.


    


     Si algo le había recriminado a Dani siempre es que no tenía ni un ápice de sensibilidad ni de romanticismo y Matt era justo todo lo contrario. Me había organizado una auténtica boda de ensueño.


    


     Enseguida reconocí la canción. Your Song. Me puse la mano izquierda tapando mi boca. Estaba en una nube. Al fondo de la carpa, sobre un pequeño escenario estaba el mismísimo Elton John cantando una de mis canciones favoritas.


    


    - Escucha la que viene ahora -me dijo apretándome un poco más cuando terminó la primera.


    


     No podía parar de llorar. Can you feel the love tonigth... Me giré y le abracé con fuerza apoyando mi cara en su pecho. Bailamos abrazados toda la canción. Gracias a Dios los invitados se habían puesto de pie para verle y, aunque estábamos situados en primera fila, justo frente a él, por lo menos no estábamos solos en la pista.


    


     Cuando terminó Elton John de interpretar varias canciones, el que apareció en el escenario fue Phill Collins. Me limité a sonreír, pues después de ver a Elton John cantando mis canciones favoritas en mi boda, ya no me sorprendía absolutamente nada. Comenzó con One more nigth, le siguió You´ll be in my heart y terminó con True colors.


    


     ¡Estaba reproduciendo, una por una, una selección de canciones que había hecho para mi padre y que siempre que íbamos los dos de viaje a Asturias poníamos en el coche! Me separé de él lo suficiente como para poder mirarle a los ojos y, sin poder decir nada, las lágrimas inundaron de nuevo mis ojos.


    


    - Gracias -susurré entre lágrimas-. Eres increíble, Matt.


    - No sabía cómo demostrarte lo mucho que te quiero -me dijo emocionado apoyando su frente en la mía-. Sé que te lo he dicho mil veces, pero me has cambiado la vida y necesito que sepas hasta qué punto mi vida depende de la tuya. Necesito que me quieras, San, y nunca he necesitado que nadie me quisiera, pero tras conocerte, no puedo vivir sin ti. Por favor, recorre conmigo lo que nos quede de vida y, sobre todo, no me dejes nunca.


    


     Le abracé con fuerza deseando que siguiera el concierto y nadie nos mirara. Phill Collins comenzó a cantar A groovy kind of love. Apenas podía respirar. ¿Cómo me podía querer a mí como lo hacía?


    


     Bailamos de nuevo la canción. Tras despedirse apareció Bryan Adams, otro clásico de la lista. Miré a mi padre que, para mi sorpresa, lloraba como otra magdalena. La primera que cantó fue Please forgive me y, tras dos o tres más, terminó con Everything I do do it for you.


    


     El concierto fue absolutamente increíble. Había reunido en los Hampton a varias de las mejores voces de todos los tiempos simplemente para que me cantaran las canciones que más me gustaban. Lo mejor era la cara de mis primas y de mi hermana. He de reconocer que al principio me dio algo de pena Paty, pero luego, al pensar en todo lo que me había hecho y, sobre todo en que se había acostado con Dani, me alegré de que lo estuviera pasando tan mal.


    


    - Espero que te guste la siguiente -dijo Matt sonriendo.


    


     Le miré extrañada. ¿Quién sería? Al piano se había sentado un chico joven que no conocía. No la veía a ella, pero al oír las primeras notas del piano, también las reconocí. La había oído tantas veces en mi desesperación... Era Adele y estaba cantando... Someone like you. De nuevo, una riada de lágrimas inundó mis mejillas. Matt me abrazó por detrás con fuerza.


    


    - Sé que esta canción te encanta, pero también sé para qué la utilizas y no voy a permitir que hoy termines con este sabor agridulce -sonrió-. Espero que esta vez la reconozcas.


    


     Como si estuvieran medidos los tiempos y sus palabras, nada más pronunciar esa frase, una luz iluminó el centro de la especie de pista que había montado frente al escenario. Allí estaba Mariah Carey cantando nuestra canción. Las luces se habían apagado y caminaba hacia nosotros. Matt me abrazó por detrás con fuerza. Yo seguí llorando como una auténtica magdalena.


    


    - Te quiero, San, y siempre te querré. Que no se te olvide nunca -me susurró al oído-. ¿Bailas? -dijo ofreciéndome la mano derecha y sonriendo.


    


     Todos los invitados se pusieron alrededor nuestro dejándonos en el centro de la pista. En ese momento, me daba igual que todos nos estuviesen mirando. Solo podía verle y sentirle a él. Para mí no había nadie más. Había logrado hacerme sentir la mujer más amada del mundo y en ese momento solo quería abrazarle y que me abrazara...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    El baile de la discordia


    


     Los primeros meses de casados fueron de ensueño. Me había propuesto que funcionara y, como quería Matt, lo dejé todo por él. Dejé las prácticas y dejé de ver a mis amigos con tanta frecuencia. Aunque seguía en contacto con ellos, sobre todo con Alfonso, no volví a las andadas de las juergas hasta altas horas de la mañana. A la salida del máster Matt me venía a buscar o mandaba a Tylor, si él no podía venir, y volvía a casa en lugar de ir a tomar algo con mis compañeros.


    


     Cuando Matt no tenía reunión me acercaba a comer con él, siempre que las clases me lo permitían. Cada día me llevaba a conocer un sitio nuevo. Por las noches salíamos a cenar, pero cada vez con más asiduidad nos quedábamos en casa y, después de cenar, nos tumbábamos a ver la tele o leer. Casi nunca veíamos nada, pues Matt siempre se tumbaba sobre mí y comenzaba a juguetear hasta que acabábamos liándonos.


    


     Todo iba sobre ruedas hasta que Madhi Nasser apareció en nuestras vidas.


    


     Aquella noche era muy especial. Una especie de Baile de la Rosa, pero en lugar de en el Principado de Mónaco, en Nueva York. Se trataba de un evento benéfico que se celebraba todos los años con el fin de recaudar fondos para una fundación que ayudaba a niños. Al llegar, nos esperaba todo un regimiento de fotógrafos. Era el primer acto público al que asistía con Matt desde que nos habíamos casado. Bueno, la verdad es que desde la famosa noche de los Oscars no había vuelto a asistir a nada con él por mucho que había insistido. Pero aquel día era especial. Los abuelos de Matt y sus padres también asistían. De hecho, según me había contado Matt, era el evento del año en Nueva York al que más ricos y famosos asistían. Incluso acudía gente procedente de distintos rincones del mundo expresamente para asistir a aquella gala.


    


     Llegamos en la misma limusina que los abuelos, pero aún así, la expectación fue máxima. Emily y George bajaron primero. A continuación comenzó el griterío cuando Matt asomó por la puerta del coche. Puso su preciosa sonrisa profident, saludó con la mano y la locura se desató fuera. El corazón me dio un vuelco. Lo odiaba, pero a él se le veía tan feliz... Se agachó y me dio la mano para ayudarme a salir. De nuevo comenzaron los gritos. Aquello parecía un circo.


    


    - ¿Lo oyes? Eso es por ti. Están deseando volver a verte -la cara de horror que debí poner provocó una enorme carcajada en él-. Vamos, preciosa. Se van a morir al ver lo guapa que estás.


    


     La que creyó morirse fui yo. De nuevo los gritos de las fans. No sé si era porque se alegraban de verme o porque me odiaban a muerte por estar con el chico de sus sueños. Fuera por lo que fuera, me quería morir. Matt lo disfrutaba. Posamos para los fotógrafos y Matt me abrazó.


    


    - ¿Para cuándo la boda Matt? -se oyó a un periodista gritar a lo lejos. Matt me miró sonriendo y a continuación levantó la mano para que pudieran ver su alianza.


    - Os presento a la señora Cromwell -dijo mirándome orgulloso mientras yo notaba cómo el calor me subía a cien por hora y se concentraba en mis mejillas. Los flashes comenzaron a dispararse de nuevo. Las preguntas de los fotógrafos y de los periodistas se sucedían. Gracias a Dios apareció una chica de la organización que nos libró de la pesadilla y nos condujo hasta dentro.


    


     La noche fue de sorpresa en sorpresa. De presentación en presentación. Estaba agobiada. Matt estaba hablando sobre algo relacionado con su trabajo. No sé con quién porque había desconectado tras los diez primeros minutos. No escuchaba ni los nombres ni quiénes eran las personas a las que constantemente me presentaban, tanto Matt como los abuelos. Me limitaba a extender la mano en plan autómata y a dibujar una sonrisa de lo más falsa. Necesitaba respirar. Me faltaba el aire y comenzaba a marearme.


    


    - Enseguida vuelvo -le susurré a Matt.


    - ¿Estás bien?


    - Sí, sí. Voy un segundo al baño. Vengo ahora mismo. ¿Vale?


    - Te acompaño.


    - No, de verdad. Quédate, por favor.


    - ¿De verdad que estás bien?


    - Matt -le regañé.


    - Vale, mi amor. No tardes. ¿Sabes dónde están?


    - Voy a preguntar a esa azafata -pude ver cómo Matt me observaba mientras hablaba con la azafata. Me indicó y vi cómo me seguía con la mirada. Le saludé con una sonrisa y la mano y me correspondió. Después desaparecí por una puerta. En lugar de dirigirme a los servicios, busqué una salida. Necesitaba respirar aire fresco. Salí a una terraza que daba a un precioso jardín que había junto a la puerta de acceso a los servicios. Había una especie balcón en el que me apoyé. Cerré los ojos y respiré profundamente. Apenas podía tenerme en pie. No sabía por qué, pero de repente me encontraba fatal. Sentí que me caía, pero unas manos fuertes aparecieron justo en el preciso momento en el que mis piernas decidieron fallarme y me salvaron de caer al suelo.


    - ¿Se encuentra bien, señorita?


    - ¿Eh? -pronuncié desorientada.


    - Venga, siéntese aquí -me ayudó a sentarme en un banco. De repente sentí un escalofrío. Él lo notó y rápidamente se quitó la chaqueta del esmoquin blanco que llevaba y me la colocó sobre los hombros. Respiré profundamente tratando de no desvanecerme. No podía contestarle-. Voy a buscar ayuda. Tiene que haber un médico.


    - No por favor, logré decir. Me encuentro mejor. Gracias -conseguí decir a duras penas-. Solo ha sido un pequeño mareo. Hacía mucho calor y... salí a respirar un poco de aire fresco. Al levantar la vista pude ver cómo me miraba. Era un chico de unos treinta y cinco años. De tez morena y modales exquisitos. El pelo era negro, al igual que sus profundos ojos. Daban miedo. Tenía una preciosa y seductora sonrisa y algo me decía que era el típico que se creía irresistible.


    - Soy Madhi Nasser, encantado -dijo cogiéndome delicadamente la mano derecha y besándomela. Creo que me ruboricé.


    - Yo soy Alexandra -susurré.


    - ¡San! -oí la voz de Matt acercándose-. ¿Estás bien?


    - Se ha mareado -señaló mi nuevo amigo levantándose de mi lado-. Ha tenido suerte de que la viera salir. Si no, se hubiera caído al suelo.


    - Gracias -soy Kenneth Cromwell, su marido -dijo tendiéndole la mano. -La cara del señor Nasser cambió de repente. Parecía sorprendido ante el descubrimiento de que estuviera casada.


    - Soy Madhi Nasser. Encantado.


    - Mi amor, estás bien -dijo desabrochándose la chaqueta al ver que llevaba la de aquel desconocido.


    - Déjelo, de verdad. No tengo frío.


    - Le pondré la mía.


    - Por favor, no se preocupe -insistió-. Ocúpese de su mujer. Ya me la dará luego.


    - Vamos dentro. Será mejor que busquemos a un médico.


    - Estoy bien, Matt -dije tratando de tranquilizarle.


    - Mi amor, estás muy pálida. ¿De verdad te encuentras bien? Avisaré a Tylor para que traiga el coche y nos vamos a casa -sonreí al verle tan agobiado y le cogí de la mano-. Estoy bien, Matt. Solo ha sido un pequeño mareo. Habrá sido por el agobio y el calor. Vamos dentro. -Matt me ayudó a levantarme. Me quité la chaqueta de Madhi y se la devolví.


    - Muchas gracias por todo -le dije esbozando una pequeña sonrisa-. Ha sido un placer conocerle.


    - De nada. Y el placer ha sido mío -señaló mirándome de una forma que sé que no pasó inadvertida ante Matt y que también sé que no le gustó absolutamente nada-. Espero que se recupere pronto. Sería una pena que tuviera que abandonar una fiesta como ésta.


    - Gracias de nuevo, señor Nasser. Será mejor que entremos, mi amor –señaló Matt.


    


     Una vez dentro buscamos un sitio donde poder sentarme. Matt, muy preocupado por mí, insistió varias veces en que nos fuéramos. Al final le convencí para que aguantáramos hasta la cena prometiéndole que si me encontraba mal, nos iríamos antes de que empezara el baile.


    


     La mesa que nos habían asignado estaba situada justo frente al escenario. Cuando llegamos, los abuelos ya estaban sentados. Afortunadamente mis suegros no estaban con nosotros. Había dos sitios vacíos, uno a mi derecha y otro junto a Matt. No estábamos juntos. No lo entendía, pero las parejas estaban mezcladas. No sabía si era por protocolo, pero la verdad es que lo que menos me apetecía en ese momento era tener que entablar una conversación durante una interminable cena con un auténtico desconocido. Lo único bueno es que a mi izquierda me habían colocado a la abuela, lo cual me tranquilizó bastante. A Matt le tenía justo enfrente. Tenía cara de preocupación. La verdad es que se lo había dicho muchas veces, sería un maravilloso actor de ficción, pero en la vida real era un pésimo intérprete. Era como un libro abierto. Su cara cambió de repente al ver al comensal que iba a ocupar el sitio situado a mi derecha.


    


    - Buenas noches, señoras y señores -saludó al llegar-. Soy Madhi Nasser.


    


     Casi me da algo. Al oírle miré a Matt. Tenía fiesta asegurada. Ya tenía cara de bulldog y la cena no había empezado.


    


    - Señora Cromwell -señaló sonriendo-. Veo que nos volvemos a encontrar. ¿Se encuentra mejor?


    - Sí, ya estoy bien. Muchas gracias -dije sin mirarle apenas, intentando que no se enfadase Matt.


    - Señor Nasser, ¿es su primer baile? -preguntó la abuela.


    - Sí. He oído hablar mucho de él y este año, que coincidía con un viaje de negocios, he venido.


    - ¿Y qué, viene dispuesto a pujar? -preguntó divertido uno de los comensales sentados a la mesa.


    - Tendré que hacerlo, ¿no? Es por una buena causa.


    - ¿Pujar? ¿Por qué? -pregunté. Mi pregunta provocó una carcajada en todos los presentes excepto en Matt, Madhi Nasser y, por supuesto, en mí, que estaba totalmente perdida ante la reacción de todos.


    - Veo que tu marido no te ha contado todo, querida -señaló divertido uno de los amigos del abuelo de Matt con el que compartíamos mesa.


    - ¿Qué le tenía que contar? -preguntó extrañado Matt, -que parecía tan perdido como yo.


    - Cariño -señaló la abuela-, el baile, ¿te acuerdas?


    - No abuela, ¿de qué me tengo que acordar?


    - Se subastan bailes, ¿recuerdas?


    - Sí, de solteros y solteras.


    - Y de los que se han casado en el último año abandonando la soltería. Es una especie de despedida -indicó riendo el abuelo.


    - ¿Cómo? -dijo poniendo cara de pocos amigos-. No sabía eso.


    - Es la tradición -añadió una amiga de la abuela. Este año no os escapáis ni tu preciosa esposa ni tú.


    


     Debí poner cara de terror, porque la abuela me agarró la mano con cariño.


    


    - Si no te apetece o no te encuentras bien, no tienes por qué hacerlo -dijo dulcemente.


    - No, si es que no sabía nada. Me ha pillado por sorpresa.


    - Solo es un baile, querida -añadió la amiga de la abuela. Tu marido es experto. Hasta ahora era el soltero más cotizado del baile. Todos los años batía el récord de recaudación.


    


     No pude evitar reír al oírlo. Le miré. No sabía dónde meterse. Me hizo gracia verle ruborizado. Nunca le había visto en ese estado. Me gustó. Me contuve para no levantarme, sentarme en sus rodillas y plantarle un besazo en plan película. Me limité a mirarle. Él me correspondió, pero no me aguantó la mirada. ¡Le daba vergüenza! Me pareció una monada.


    


     A quién pareció interesarle el tema fue a mi nuevo compañero de mesa. Que comenzó a hacer preguntas sobre la puja. Algo que, por supuesto, no le gustó nada a Matt.


    


     Cuando comenzaron a llamar a los que íbamos a participar en la subasta casi me da un infarto. ¡Teníamos que subir al escenario! Como si se tratara de una subasta de ganado.


    


    - Señoras y, sobre todo, señoritas este año me temo que tengo una mala noticia para más de una, porque he de comunicarles que uno de nuestros solteros de oro se va a subastar por última vez. Señor Cromwell haga el favor de subir al escenario y traiga a su preciosa esposa para presentárnosla.


    


     Los murmullos se desataron con las palabras del presentador. Matt se levantó y se dirigió hacia mí. Me apartó la silla para ayudarme a salir de mi sitio y me dio la mano. Se veía que estaba feliz. Se sentía tan orgulloso de poder decir, al fin, que era su mujer. Respiré hondo y dibujé mi falsa sonrisa mientras subíamos al escenario entre los aplausos de los presentes.


    


    - Enhorabuena, señor Cromwell -dijo saludándole efusivamente-. Señora Cromwell, enhorabuena a usted también. No sabe el éxito que ha tenido siempre su marido en esta subasta. Sé que más de un marido y algunos solteros están hoy felices porque por fin alguien le ha sacado del mercado. -Una carcajada conjunta invadió el salón-. Caballeros, hoy se les brinda la oportunidad única de vengarse de él y pujar por su mujer para que sepa lo que se siente cuando alguien baila con tu chica. -De nuevo la carcajada. Miré a Matt. El presentador no sabía lo que estaba haciendo al decir eso, pero Matt sonrió y yo respiré aliviada.


    


     Poco a poco el presentador fue llamando uno a uno a cada uno de los que íbamos a ser subastados. Yo no me lo podía creer. Me parecía totalmente surrealista. Lo único que me proporcionaba cierta satisfacción era saber que al menos era por una buena causa. Matt me agarraba con fuerza. Tras explicar la dinámica del juego, comenzaron las subastas. La puja mínima de la que se partía era de mil dólares. Yo aluciné. De repente comenzaron las manos a levantarse. Los dólares se ofrecían como si se tratase de caramelos. Jamás había visto nada igual. Comenzaron con un chico de aspecto latino, la verdad es que guapísimo. Le presentó como una promesa del cine. Según el presentador, se había convertido en un fenómeno tras el éxito de su segunda película. Las chicas presentes se volvieron locas al oír su nombre. Dio unos pasos al frente y se colocó junto al subastador. Los mil euros se superaron en un momento. Al final la puja se cerró en veinticinco mil dólares. Yo no me lo podía creer. ¿Cómo alguien podía ofrecer una cantidad tan desorbitada por un baile con otra persona por muy actor de moda que fuera? Vale que era por una buena causa, pero era algo que sobrepasaba todas las expectativas que yo tenía puestas en aquel baile.


    


     Tras seis personas más. Le llegó el turno a Matt. Me partía de la risa al mirarle. Él me correspondía.


    


    - No se enfade, señora Cromwell -dijo el presentador mirándome-, tan solo es un baile-. Yo sonreí. Comenzó la puja y entonces sí que aluciné. Aumentaban el precio de diez mil en diez mil dólares. Pronto llegaron a los cien mil euros. La verdad es que no sabía qué cara poner. Tras unos minutos más, vendieron a Matt, porque fue como si le vendieran, por ciento setenta y cinco mil euros.


    


     Después de una fuerte ovación por parte del público, me llegó el turno a mí.


    


    - Bueno, señor Cromwell, ha puesto el listón muy alto a su encantadora esposa. Veremos a ver cómo reaccionan esos maridos y novios celosos a los que hacía alusión yo antes. Señores es su turno.


    - ¿Puedo pujar yo? -preguntó Matt.


    


     De nuevo una carcajada del público.


    


    - Me temo que no, señor Cromwell. Estos recién casados -dijo mirando divertido al público- son todos unos egoístas. La gente, incluidos nosotros dos, rio ante el comentario-. Comencemos, señoras y señores. ¿Quién ofrece mil euros por bailar con la preciosa señora Cromwell? -mi corazón se aceleró de repente. Me moría de vergüenza. ¿Y si nadie pujaba por mí? No sabía si quería que pujasen o no. Lo que quería era despertar de esa horrible pesadilla en la que, de repente, me encontraba inmersa. Quería que apareciera Matt, que me acariciara suavemente la mejilla diciéndome: despierta dormilona. Pero no, no despertaba. Comenzó la puja y empezaron a ofrecer dinero. La cara de Matt volvía a cambiar por momentos, la cifra aumentaba vertiginosamente y se acercaba a la suya. No sabía dónde meterme. Miraba a los abuelos que, divertidos aplaudían como locos. De repente, le vi en mi mesa. Permanecía observándome con esa mirada profunda que me producía escalofríos. Ahí estaba Madhi Nasser. Hasta ese momento no había pujado por ninguna de las chicas que ya habían subastado.


    - Señores, vamos a superar la cifra de su marido. Ciento ochenta mil a la una, ciento ochenta mil a las dos...


    - Un millón de dólares.


    


     La sala enmudeció al oírlo. Después comenzaron los comentarios.


    


    - ¿He oído un millón de dólares? -dijo gritando un emocionado presentador.


    


     Automáticamente miré a Matt. Le estaba asesinando con la mirada. Efectivamente, había sido Madhi Nasser el que nos había dejado a todos con la boca abierta al ofrecer semejante cantidad. Los presentes aplaudían emocionados. Yo no podía tragar. De repente se me había secado la garganta. Las manos me temblaban. Tras los vítores y las felicitaciones del presentador, regresé junto a Matt que intentaba hacer esfuerzos sobrehumanos por que no se le notase lo disconforme que estaba con aquella situación. Le di la mano. Me la apretó y nos miramos incómodos.


    


    - Señor Cromwell, sin duda ha sido una digna rival.


    - No esperaba menos -señaló tratando de parecer simpático. Solo yo sabía lo que iba a suponer para él que yo bailase con aquel hombre que tanto le desagradaba. Se había pasado toda la cena con cara de perro observándonos. Cada vez que intentaba unirme a otra conversación, él la cortaba de raíz preguntándome algo o interviniendo. Había algo en su forma de mirar que me inquietaba. Es de ese tipo de personas que te traspasa con la mirada. Traté de tranquilizar a Matt.


    - Solo es un baile, Matt.


    - Es mucho más que eso -dijo entre dientes-. ¡Un millón de dólares! Eso es una provocación.


    - ¿Por qué no te lo tomas por el lado positivo? Es una generosa contribución para una buena causa.


    - No. Insisto en que ha sido una provocación. Voy a darle el millón de euros, pero no quiero que bailes con él.


    - No puedes hacer eso Matt -traté de calmarle para que no montase el numerito, algo de lo que le veía perfectamente capaz.


    


     Terminó la subasta y bajamos del escenario dirigiéndonos hacia el centro del salón donde estaba situada la pista de baile. El presentador llamó a todos los subastados y a los ganadores de la subasta. Nos fuimos acercando a nuestras respectivas parejas de baile y a continuación nos dirigimos hacia el centro de la pista. Matt permanecía más pendiente de Madhi Nasser y de mí que de su pareja. Tenía la cara de pocos amigos que pone cuando está muy enfadado. Apretaba las mandíbulas y tenía los ojos ligeramente entornados.


    


     La música comenzó a sonar. Para colmo era una canción lenta.


    


    - Pareces nerviosa -señaló Madhi Nasser agarrándome para bailar.


    - No me encuentro demasiado bien.


    - ¿Prefieres dejar el baile?


    - ¡No!, no me atrevería a dejarte sin bailar después de lo que te ha costado.


    - Hubiera pagado diez veces más para mostrarte el interés que tenía en bailar contigo, pero creo que a tu marido no le hubiera gustado demasiado. De hecho, creo que ni siquiera le ha hecho gracia que pujase por ti.


    


     Me sentí tremendamente incómoda. No soportaba sentir su mano en mi cintura. Intentaba apartarme de él, poner distancia entre nuestros cuerpos, pero no me lo permitía.


    


    - No te lo tomes como algo personal. Simplemente, no es demasiado partidario de compartirme.


    - No me extraña en absoluto. Si fueras mi mujer, yo tampoco te compartiría. Me has estado intentando evitar durante toda la noche.


    - ¿Yo? Son figuraciones tuyas.


    - No. Y me pregunto por qué. ¿Tal vez era porque tu marido no nos quitaba ojo? - Cada vez me sentía más incómoda. La canción se me estaba haciendo eterna-. Eres preciosa, ¿sabes?


    - Por favor -dije incómoda.


    - Perdona, pero tenía que decírtelo. Encontrarte en la terraza no fue casualidad. Te llevaba observando desde que entraste y al ver que te ibas, te seguí.


    - No sigas, por favor.


    - ¿Te estoy incomodando?


    - La verdad es que sí.


    - Perdona. No era mi intención. Solo pretendía hacerte un cumplido.


    


     La música terminó y aplaudimos. En dos décimas de segundo apareció Matt, lo cual agradecí.


    


    - Señor Nasser. Lo siento, pero el baile se ha acabado y reclamo a mi esposa.


    - Sí, es una verdadera pena señor Cromwel. Cuídela, es una joya, no se la vayan a robar.


    - No se preocupe por eso, está a muy buen recaudo.


    


     Nos fuimos hacia la mesa. Matt me llevaba de la mano, pero no me hablaba. Sabía que estaba muy enfadado y decidí esperar a que amainara un poco la tormenta. Cuando llegamos a la mesa todos empezaron a felicitarnos por el dinero recaudado entre los dos. Matt nos disculpó y nos despedimos. Dijo que no me encontraba muy bien y que volvíamos a casa. Nadie, excepto sus abuelos, que le conocían perfectamente, notó nada.


    


     Al pasar junto a Madhi Nasser, que llegaba para ocupar de nuevo su lugar en la mesa junto a mí, me cogió de la mano y mirándome fijamente a los ojos, me la besó.


    


    - Ha sido un auténtico placer conocerla y compartir un baile con usted, señora Cromwell. Espero volver a verla muy pronto.


    


     Aparté rápidamente la mano y me limité a corresponderle con una sonrisa más que forzada.


    


     Matt me dejó pasar al coche antes de entrar. A continuación se sentó junto a mí, pero, al contrario de lo que esperaba, no me cogió de la mano, lo cual me demostraba que no solo estaba enfadado con Madhi Nasser sino conmigo también. Comencé a agobiarme preguntándome si habría hecho algo que le hubiera podido molestar, pero nada más lejos de la realidad. Había permanecido pendiente en todo momento de él e intentando apartarme de Madhi. Apenas le había dirigido la palabra, aunque le había tenido que escuchar durante casi toda la cena. Pero tenía la conciencia bien tranquila respecto a mi actuación con él.


    


    - ¿Te ha gustado el baile? -preguntó mirando al frente con su cara de fiera.


    - ¿A qué te refieres? ¿A todo el baile o a mi baile con el señor Nasser? Sé más explícito, por favor -contesté en el mismo tono borde en el que me había preguntado él.


    - No se te veía demasiado incómoda con él.


    - Vete a la mierda, Matt.


    


     No volvimos a hablar en todo el trayecto. Al llegar a casa me fui directamente al dormitorio. Me desnudé y me di una ducha rápida antes de meterme en la cama. Al rato llegó Matt. Se sentó en el borde de la cama, junto a mí. Y comenzó a besarme. Apestaba a whisky. No solo evité sus besos sino que me giré hacia su lado de la cama dándole la espalda.


    


    - San, mi amor...


    - Déjame. Estás borracho.


    - No estoy borracho -contestó molesto.


    - Me da igual. Apestas a whisky y aunque no hubieras bebido, no pretenderás que después de tu actitud en el coche te reciba con los brazos abiertos, ¿no?


    - ¿Me estás rechazando? -dijo inclinándose sobre mí y volviéndome a besar.


    


    Deslizó su mano derecha por debajo de las sábanas y me subió el camisón.


    


    - Déjame, Matt. No me apetece.


    - A mí sí -insistió-. Te deseo, San.


    


     Me volví hacia él mirándole con cara de fiera.


    


    - Tu problema no es que me desees. Tu problema es que, después de lo que crees que ha pasado esta noche, tienes que demostrarte a ti mismo que soy tuya.


    - ¿De qué estás hablando? -señaló indignado apartándose de mí y levantándose de la cama. -¿De verdad crees eso?


    - Estoy absolutamente convencida. Tus estúpidos celos enfermizos han vuelto a hacer acto de presencia.


    - Me voy. No puedo creer lo que estoy escuchando.


    - Sí, vete y piénsalo. Porque tengo toda la razón. No podías soportar que alguien me mirase.


    - Lo que ese... -hizo una pausa-, lo que ese hacía no era mirarte. Era atravesarte. Te devoraba cada vez que ponía sus ojos sobre ti.


    - Mira, no sé lo que has visto, o lo que crees que has visto, pero no le he dado pie a absolutamente nada.


    - Tampoco le has dicho que no.


    - ¡Decirle no a qué! ¡Maldita sea! -dije elevando el tono.


    - Te has pasado toda la cena hablando con él. Había más gente en la mesa, ¿o no te has dado cuenta?


    - Joder Matt. Estás de psiquiatra. Me he pasado la puta cena tratando de evitar hablar con él, pero él me hablaba, ¿qué querías que hiciera? La verdad es que una opción hubiera sido, perdona Madhi, pero el psicópata de mi marido, que ve admiradores por todas partes, porque es un puto celoso compulsivo, nos está atravesando con la mirada. ¿Podrías por favor, no volver a dirigirme la puta palabra?


    


     No contestó.


    


    - Me voy San. Prefiero no hablar contigo cuando estás así de alterada -dijo dándose la vuelta para salir del dormitorio.


    - No te atrevas a salir de la habitación. No soporto que me dejes con la palabra en la boca y menos cuando no tienes razón. El único que se ha alterado al ver a ese tío has sido tú y sin razón.


    - ¿Sin razón? Te ha perseguido durante toda la noche. No sé quién coño es ni qué ha hecho para conseguir sentarse esta noche a tu lado, pero te aseguro que lo voy a averiguar.


    - Joder, Matt. Déjalo estar. No vamos a volver a verle en la vida, ¿qué más te da quién sea?


    - A este tío le gustas mucho y quiero saber quién es.


    - De verdad, estoy demasiado cansada para oír tus tonterías. Te doy la razón, será mejor que te vayas y ya hablaremos mañana.


    


     No volvimos a hablar del tema y con el paso de los días lo dimos por zanjado. Con el tiempo Matt se fue tranquilizando aunque tuvieron que pasar unos días, pues al día siguiente fui portada de varias publicaciones con titulares como "Un baile de un millón euros". "La, ahora, señora Cromwell, vuelve a convertirse en el centro de una gala". Ese día ni siquiera apareció por casa. No me hubiera gustado estar en el pellejo de los pobres trabajadores que durante la jornada laboral se cruzaran en su camino.


    


     A las tres semanas parecía que había pasado la tormenta. Poco a poco fue tranquilizándose. Estaba contento porque habían cerrado un acuerdo muy importante con un grupo de Dubai y nos habían invitado a varias personas de la empresa a conocer el país. Matt lo conocía y decía que estaba deseando hacer el viaje conmigo. Mike y Sarah también estaban invitados, lo cual me animó un poco. A medida que se acercaba la fecha yo estaba más nerviosa. Eran demasiadas horas de avión, algo que había estado martirizándome durante días.


    


     El día antes de emprender viaje hacia Dubai Matt se retrasó bastante. Me imaginé que estaría cerrando algún fleco del contrato o apagando algún fuego, pues desde que yo vivía en Nueva York intentaba no llegar a casa más tarde de las seis.


    


     Eran cerca de las ocho cuando entró por la puerta. Subió directamente a su despacho, lo cual me llamó mucho la atención. Le había dicho a Elisabeth que me avisara cuando llegara, pero al decirme que se había subido preferí esperar a que bajara. Al ver que tardaba demasiado decidí ir en su busca. Llamé antes de entrar, pero no me contestó. Abrí despacio la puerta y me asomé con cautela por si interrumpía algo importante. Estaba sentado en su silla, detrás de la mesa. Parecía estar dándole vueltas a la cabeza a algo que le preocupaba pues tenía la cara desencajada.


    


    - ¿Matt?


    


     Me miró y, al verme, se sobresaltó.


    


    - ¡San!, perdona que no haya pasado a verte, pero tenía un asunto importante que solucionar y que me está volviendo loco.


    - ¿Puedo ayudarte? –le pregunté acercándome a él y acariciándole la cabeza con cariño.


    


     Sonrió mirándome.


    


    - Ya lo haces. Solo con verte, me ayudas. Anda, ven aquí -dijo agarrándome de la muñeca y tirando un poco de mí para que me sentara en sus rodillas-. Te he echado de menos hoy.


    - Tanto negocio, tanto negocio... y te olvidas de mí.


    - Eso nunca -dijo apartándome el pelo de la cara y dándome un tierno beso-. Me apetece un baño con espuma y una copa de vino, ¿qué me dices?


    - Suena muy bien. Voy a preparar el jacuzzi.


    - Yo a por una botella y dos copas -dijo sonriendo.


    - Tenemos una cita, señor Cromwell -señalé pícaramente.


    - Dame solo un instante. Enseguida bajo.


    


     Físicamente estaba conmigo en el jacuzzi, apoyado sobre mi pecho, pero no estaba allí. No sabía qué le estaría rondando por la cabeza, pero de lo que estaba segura es de que debía ser algo muy importante, porque si algo llevaba a rajatabla desde que estaba conmigo era el tema de desconectar del trabajo al salir de la oficina, algo por lo que también me odiaba su padre, ya que le había educado para estar a tiempo completo con la cabeza en los negocios.


    


    - Un millón de euros por lo que ronda por tu cabecita -dije acariciándole el pelo. No contestó-. Me estoy empezando a preocupar Matt. Llevas ausente desde que te has metido en el baño. ¿Qué pasa?


    


     Se volvió y comenzó a acariciarme la cara mientras me observaba sin decir nada.


    


    - Matt -imploré.


    - No quiero que te preocupes por nada, ¿vale? Solo es trabajo.


    - Será solo trabajo, pero no eres capaz de dejarlo atrás hoy y desconectar.


    - He tomado una difícil decisión que no ha gustado a nadie antes de venir y...


    - Bueno... ¿te parecía lo correcto cuando lo has hecho?


    - Sí.


    - Pues ya está. Hecho. Como tú dices. Si ya está hecho y no puedes cambiarlo para qué vas a darle vueltas, ¿no?


    


     Sonrió.


    


    - Eres lo mejor que me ha pasado en la vida -me ruboricé.


    - El problema es que te han pasado pocas cosas en la vida y no tienes con qué comparar, por eso me valoras demasiado.


    - No. Si hay algo de lo que me alegro cada día es de haber ido a tu hotel a buscarte.


    - Yo también me alegro -le susurré-. Y ahora, vamos a ver qué podemos hacer señor Cromwell para que desconecte. -Sonrió pícaramente.


    - Admito sugerencias -señora Cromwell.


    


     Aquella noche, al meternos en la cama se abrazó a mí y apoyó su cabeza sobre mi vientre sin decir nada. Comencé a acariciarle. Parecía tan vulnerable en ese momento... Sentí la necesidad de decirle que todo iba a ir bien, que le querría toda la vida y que no se preocupara por nada, porque siempre me tendría a su lado, pero no lo hice.


    


    - No vamos a ir a Dubai.


    - ¿Y eso? -pregunté extrañada.


    - He roto las negociaciones.


    - Era eso lo que tanto te preocupaba.


    - Más o menos.


    - Bueno, ya me has dicho antes que era lo correcto para ti. Tú tienes la responsabilidad. Eres tú quien toma las decisiones para bien o para mal.


    - Nadie me ha apoyado.


    - Pero tú no sueles tomar decisiones sin el consenso de todos. ¿Tan claro lo tenías? ¿No te gustaba tanto el negocio? Hace unos días me estuviste hablando durante horas de los proyectos de Dubai. ¿Qué ha pasado?


    


     No contestó.


    


    - Ha sido algo personal.


    - Matt... ¿a qué te refieres con personal?


    


     Dejó de abrazarme y se tumbó a mi lado boca arriba mirando al techo. Cerró los ojos y suspiró con fuerza.


    


    - Al ir a firmar el contrato y ver quién estaba detrás de toda la operación me levanté y me fui. Dije que no iba a hacer ningún tipo de negocios con esa persona.


    - ¿Pero quién era?


    


     Giró la cabeza antes de decírmelo.


    


    - Madhi Nasser.


    - Mierda -dije en un susurro-. ¡No me lo puedo creer! No lo entiendo, Matt. ¿Cómo no lo has sabido antes? ¿Cómo no te has dado cuenta? -pregunté muy nerviosa.


    - No lo sé, utilizaba otro nombre. No me lo explico.


    - ¿Lo has pensado bien? Siempre has sabido separar sentimientos y negocios.


    - Sí, San. Y eso era antes de que te cruzaras en mi camino. No pienso permitir que ese hombre forme parte o esté de alguna manera vinculado a nuestras vidas. Lo quiero lejos de ti.


    - ¿Qué han dicho tu padre y tu abuelo?


    - Mi padre ha montado en cólera. Ha intentado hablar conmigo, pero no le he escuchado. Me he limitado a decirle que tengo la mayoría absoluta de las acciones y que mi decisión es irrevocable.


    - ¿Por qué no tratas de explicarle el porqué de tu decisión? Tal vez lo comprenda.


    - ¿Tú crees? Me ha empezado a chillar diciendo que si era por mis estúpidos celos. Y ha dicho un montón de gilipolleces más -dijo indignado.


    - Sobre mí, ¿verdad? -dije con cierta pena.


    - Nada de lo que pueda decir mi padre me afecta, lo sabes, ¿verdad?


    - ¿Por qué no le gusto, Matt?


    - Porque me haces feliz y me haces disfrutar de la vida y eso me aparta de los negocios. O tal vez sea porque ve lo felices que somos y le recuerda lo desgraciado que es él -señaló con amargura-. No lo sé mi amor. Me da igual, la verdad. Ven aquí, pequeña.


    


     Obedecí y me abracé con fuerza a él. Apoyé la cabeza en su pecho y cerré los ojos pensando lo afortunada que era por tenerle.


    


     Las negociaciones jamás prosperaron. Sin duda, cada día mi querido suegro se sentía más orgulloso de que yo formara parte de la vida de su hijo. De nuevo, el tiempo se encargó de poner cada cosa en su sitio. No volvimos a saber nada del señor Nasser y Matt, se tranquilizó de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Maldita coincidencia


    


     Tan solo faltaban unas semanas para que terminara el máster. Cuando nos dijeron que no venía el profesor de prácticas, reconozco que me alegré y eso que me encantaba su clase. En lo primero que pensé fue en coger el teléfono y llamar a Matt para ir a comer con él, pero luego pensé que mejor sería llamar a Carrie, su secretaria, para cerciorarme de que no interrumpía ninguna importante reunión o algo por el estilo.


    


    - ¿Carrie? Soy San.


    - Señora Cromwell, ¿cómo está?


    


     Suspiré antes de contestar.


    


    - Pero qué seria te pones cuando hay alguien delante -reí divertida con la situación.


    - Si quiere hablar con su marido está reunido, pero seguro que si le digo que es usted...


    - No, no -le interrumpí-. Es que no ha venido un profesor y he pensado en acercarme para darle una sorpresa y comer con él. Pero quería saber antes si tiene planes.


    - No, sería perfecto. De hecho he reservado mesa para uno en Rugantino´s.


    - ¡Genial! Me apetece un montón. ¿A qué hora?


    - A la una y media.


    - Tengo que darme prisa para estar allí cuando llegue. Gracias Carrie y que no se te escape...


    - Descuide, señora Cromwell, mis labios están sellados. Por mí no lo sabrá.


    


     Reí de nuevo.


    


    - ¿Sabes que es superdivertido hablar contigo cuando tienes a alguien delante? Sí, señora Cromwell, claro señora Cromwell... me burlé. Bueno, no te incordio más. Si puedo luego me paso a verte. Un besito.


    - Adiós, buenas tardes Señora Cromwell.


    


     No pude evitar sonreír pensando lo bien que nos lo habíamos pasado juntas preparando el cumpleaños sorpresa de Matt la primera vez que estuve en Nueva York. Desde entonces nos habíamos hecho bastante amigas. De vez en cuando, cuando Matt estaba en alguna reunión y no podía comer conmigo, comíamos juntas y me contaba todos los cotilleos de la empresa. Algo que me encantaba. Con Matt delante, Carrie siempre guardaba las distancias, pues sabía que a él no le gustaba demasiado que intimásemos.


    


    - ¿Era Alexandra Cromwell? -preguntó Patrice que había permanecido junto a la mesa de Carrie durante toda la conversación.


    - En efecto -contestó Carrie sin ni siquiera levantar la vista del ordenador.


    - ¿Y qué quería?


    - Lo siento, pero no puedo decírselo.


    - Las fieles secretarias y su eterna lealtad hacia su amo -señaló con una mezcla de sarcasmo y rabia.


    


     Carrie la miró con odio.


    


    - ¿Disculpe? ¿Ha dicho algo?


    - No nada. De modo que la mojigata ésta pretende dar una sorpresita a su maridito y presentarse en el restaurante cuando vaya a comer.


    


     La cara de Carrie era un poema. Efectivamente había escuchado toda la conversación.


    


    - Por favor -suplicó- no se lo diga. Quiere darle una sorpresa.


    - Vaya -señaló con desdén- ahora parece que sí que me prestas atención, ¿verdad?


    - Por favor -insistió.


    - No te preocupes, tu secretito está a salvo conmigo -dijo risueña mientras sacaba el móvil del bolso y hacía una llamada-. Si mientras llamo sale Kenneth avísame-. Ordenó Patrice a Carrie-. Madhi, ¿qué tal cómo estás? -dijo alejándose de la mesa de Carrie para poder hablar sin que le escuchara.


    


     Cuando finalizó su llamada, Patrice volvió a sentarse en la sala de espera que había junto a la mesa de Carrie. Tras unos minutos, la puerta del despacho de Matt se abrió y salieron varias personas de su interior, entre ellas Mike.


    


    - Patrice -dijo asombrado al verla-. ¿Qué haces tú por aquí?


    - ¿Qué pasa? ¿Ya no puedo pasar a ver a unos amigos? Antes no te sorprendías al verme.


    - Antes eras la novia de Kenneth y la mía... -dijo con sarcasmo.


    - Mike, espero que te vaya bien con la vulgar de tu mujer.


    


     Mike apretó con fuerza las mandíbulas para evitar contestarla. En ese momento apareció Matt por la puerta de su despacho.


    


    - ¿Patrice? -dijo asombrado. ¿Pasa algo?


    - Vaya, parece que hoy todos os sorprendéis al verme. ¿No vas a darme un beso?


    


     Matt, obligado, se acercó a ella y la besó en la mejilla.


    


    - ¿Qué quieres Patrice? No me creo eso de que pasaras por aquí. ¿A qué has venido? -dijo Mike en un tono bastante poco amigable.


    - ¡Mike! -le recriminó Matt-. ¿Qué pasa Patrice? ¿Puedo ayudarte en algo?


    - Quería comentarte una cosa, ¿tienes planes para comer?


    - Tengo mesa en Rugantino´s, pero sé que no te gusta nada.


    - No importa, te acompaño. Un día es un día. ¿Nos acompañas Mike? Así recordamos viejos tiempos los tres juntos.


    - No gracias, Patrice. Tengo planes para comer. Me voy con mi mujer -dijo mirándole con cara de pocos amigos y yendo hacia el ascensor-. Luego te veo Ken.


    - ¿Me disculpas un momento Kenneth? Tengo que hacer una llamada, -dijo Patrice a Matt.


    - Claro. Mientras, voy a buscar mi teléfono.


    


     Patrice se apartó para llamar por el móvil.


    


    - ¿Madhi? ¿Has entrado ya? Ha ido a buscar sus cosas y nos vamos. Estaremos ahí en unos quince minutos. Date prisa.


    - Estoy en la puerta. Luego nos vemos.


    - No me falles. Hazlo por los dos. Esto nos beneficia a ambos -rio.


    - Eres una auténtica víbora, ¿lo sabías Pratice?


    - Lo sé -rio-. Te dejo que ya está aquí. Un beso.


    - Otro.


    - ¿Estás lista? -preguntó Matt al llegar a su lado.


    - Claro -dijo agarrándose de su brazo izquierdo y colgándose ligeramente.


    


     Cuando llegué al restaurante me sentía nerviosa como una colegiala. Me encantaba sorprender a Matt. Era como un niño. Era tan cuadriculado que cualquier mínimo cambio de plan le alteraba sobremanera.


    


    - Buenos días, Gloria.


    - ¡Señora Cromwell, no la esperábamos! ¡Qué sorpresa!


    - Es que he venido precisamente a eso. Pretendía darle una sorpresa a mi marido. De modo que vamos a ser dos en vez de uno.


    - No hay problema. Enseguida añaden un servicio más. Pase por aquí, por favor.


    - No se lo diga cuando venga. Me apetece ver su cara cuando me vea.


    - Descuide. Samuel -dijo levantando el brazo derecho para llamar a uno de los camareros-, atienda a la señora Cromwell. Señora Cromwell, que disfrute.


    - Gracias, Gloria.


    


     Estaba impaciente por verle entrar. Me encantaba darle sorpresas. Siempre solía pararse un segundo como si no se lo creyera y luego dibujaba su preciosa sonrisa en la cara con la que se paraba el mundo.


    


    - Señora Cromwell, le invitan a una botella de champán -me dijo el camarero.


    - ¿A mí? ¿Quién? -pregunté extrañada.


    - El caballero que viene hacia aquí.


    


     Cuando giré la cabeza y le vi el corazón me dio un vuelco. No me lo podía creer. Dirigiéndose hacia mí se encontraba el hombre al que más odiaba Matt en este mundo. Si me veía con él la íbamos a tener seguro y, sin duda, le iba a dar una sorpresa, pero ni mucho menos agradable. Matt estaba a punto de aparecer por lo que me propuse deshacerme de él de la forma más rápida que pudiera.


    


    - Alexandra, no sabes la alegría que me ha dado al verte.


    - Señor... -no me dejó continuar.


    - Madhi, ¿recuerdas?


    - Madhi -repetí nerviosa y casi sin mirarle-. Gracias por el champán. Eres muy amable.


    - ¿Te encuentras bien? Pareces nerviosa.


    


     Respiré hondo y me armé de valor.


    


    - Mira, estoy esperando a Matt y... -hice una pausa tratando de encontrar las palabras para no herirle y para no parecer grosera- los dos sabemos que no le caes especialmente bien. Preferiría que te marcharas.


    


     Rio


    


    - Gracias por ser tan sincera- dijo esbozando una sonrisa.


    - Lo siento Madhi, de verdad. No pretendo ofenderte ni ser grosera, pero sé que a él no le gustaría encontrarme aquí contigo.


    - Vamos a hacer una cosa. Un brindis rápido y me voy.


    


     Mis ojos se iban constantemente hacia la puerta de entrada del restaurante. En mi interior rezaba porque no apareciera, porque le surgiera algún imprevisto que le retuviera el tiempo suficiente como para acabar con ese inoportuno brindis.


    


     Madhi llamó al camarero para que descorchara la botella y llenara las copas.


    


    - Por nosotros -dijo mirándome con esa mirada que sientes que te atraviesa y te desnuda. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Cogí la copa que me ofrecía, brindé, esbocé una forzadísima sonrisa deseando acabar con aquella absurda situación lo antes posible y me mojé los labios. Cerré un segundo los ojos y al abrirlos se hizo realidad la peor de mis pesadillas. Frente a mí, observándome estaba Matt. Su cara era el reflejo de la desolación. Durante unos segundos permanecimos mirándonos sin poder reaccionar. Apenas podía respirar. De repente bajó la mirada, se dio la vuelta y desapareció.


    


     Madhi permanecía mirándome, de espaldas a Matt. Al contemplar mi reacción se volvió, pero ya no pudo verle.


    


    - ¿Era tu marido? ¿Nos ha visto?


    


    No fui capaz de contestarle.


    


    - Lo siento, pero tengo que irme.


    - Alexandra, yo puedo hablar con él.


    


     Le miré.


    


    - No, gracias. Ya has hecho bastante.


    - Lo siento, no pretendía que pasara esto.


    - Adiós -dije y salí lo más rápidamente que pude.


    


    A pesar de mis esfuerzos por alcanzarle, ya se había ido cuando salí a la calle. Me había entretenido demasiado tiempo con Madhi.


    


     Una de las cosas que más odio de Nueva York es que nunca encuentras un maldito taxi cuando lo necesitas. Por lo menos yo.


    


     Cuando por fin logré parar uno entré y le di la dirección de la oficina de Matt esperando que hubiera vuelto allí. Cogí el móvil y marqué el número de Carrie.


    


    - ¿Carrie? ¿Está allí?


    - ¡Señora Cromwell!


    - Carrie, por favor. Ahora no...


    - ¿En qué puedo ayudarla?


    - Está ahí, ¿verdad? Le tienes delante, por eso no puedes hablar.


    - ¿Su marido? Pues se fue a comer hace un rato y todavía no ha regresado. ¿Quiere que le deje algún mensaje de su parte?


    - Gracias, voy para allá.


    - Muy bien, señora Cromwell. Se lo diré cuando le vea. Adiós, buenas tardes.


    


     Ni siquiera me paré a saludar a Carrie cuando llegué a la oficina. Me dirigí directamente al despacho de Matt. Al verme Carrie trató de detenerme, pero no lo consiguió.


    


    - Alexandra. Me ha dicho que no quiere verte.


    - Apártate, Carrie, por favor -al verme se apartó.


    - Lo siento, señor Cromwell -dijo cuando abrí la puerta.


    - Tranquila Carrie, no pasa nada. Cierra la puerta, por favor.


    


     Matt no estaba solo. Junto a él se encontraba Mike. Parecía muy nervioso.


    


    - Vete y haz lo que te he dicho, Mike -ordenó Matt.


    - Ken...


    - Por favor, Mike. No quiero seguir discutiendo.


    - ¿Ni siquiera piensas hablarlo con ella antes?


    - ¿Hablar sobre qué? -pregunté extrañada.


    - Que te lo cuente tu marido -dijo furioso.


    - ¿De qué está hablando, Matt?


    - Díselo, vamos -insistió desde la puerta.


    - Decirme qué, Mike.


    - Tu marido me ha mandado redactar vuestro divorcio.


    


     No pude reaccionar. Durante unos instantes permanecí como en estado de shock, incapaz de emitir ni una sola palabra.


    


    - San, ¿estás bien? -preguntó preocupado Mike al verme.


    - ¿Quieres divorciarte? -susurré abatida. Él no me miraba. Permanecía de espaldas observando Nueva York.


    - Es lo mejor -dijo fríamente volviéndose-. Así podrás ser libre por fin y disfrutar con tus múltiples amistades.


    - Es increíble, Matt. No busques excusas y, sobre todo, no me eches a mí la culpa. Ni siquiera me has ofrecido el beneficio de la duda. Me has visto con él y ya. Pides el divorcio.


    - Me voy para que podáis hablar.


    - ¿Cuándo lo tendrás listo? -pregunté rabiosa a Mike, pero mirando fijamente a Matt.


    - ¿Tú también? ¿Pero os habéis vuelto locos los dos de repente?


    - No quiero estar con alguien que no confía en mí. Por cierto Mike, no quiero absolutamente nada de él, de modo que si no quieres hacer dos veces tu trabajo pon que no quiero nada. ¿Sabes Matt? Creí en ti y lo que me dijiste. Que tú no eras él, que creyese en ti y a la primera de cambio me apartas de tu lado sin ni siquiera escucharme. Efectivamente no eres como él, eres mucho peor. Por lo menos él iba de cara. Adiós Matt.


    


     Salí del despacho y me paré frente a la mesa de Carrie. Al verme en el estado de nervios en el que me encontraba y con la cara desencajada se acercó a mí.


    


    - ¡San! ¿Estás bien?


    


     No podía contestar. Las imágenes y las palabras se me agolpaban en la cabeza. Estaba nerviosa y agobiada. Era una situación surrealista. Me encontraba inmersa en una especie de broma absurda a la que no le encontraba sentido. Abrí el bolso y saqué el móvil. Busqué el teléfono de Alfonso. No sabía a quién recurrir. Marqué y al sonar el primer tono el móvil se apagó.


    


    - Mierda, se me ha muerto el móvil.


    - San, por favor, dime qué ha pasado.


    - No lo sé -le confesé desencajada. Estaba esperándole y ha aparecido... -no pude terminar la frase. Empecé a llorar desconsolada-. Necesito llamar. ¿Puedo llamar desde tu teléfono?


    - ¡Claro!


    


     Intenté sin éxito encender el móvil.


    


    - Tengo un cargador para ese móvil. Es como el mío -señaló abriendo un cajón de su escritorio y sacándolo. La miré agradecida. Lo enchufó y me ofreció el otro extremo para que conectara mi móvil.


    - Déjame un papel y un boli, por favor.


    - Toma -dijo dándome un taco de postits y un bolígrafo. Cuando por fin se encendió apunté el teléfono de mi amigo Alfonso. Intenté llamar, pero no tenía suficiente carga, de modo que marqué desde el fijo de Carrie.


    - Alfonso, soy San. Llámame, por favor. Te necesito -dije en español cuando saltó el contestador.


    


     Tras colgar, desenchufé el cargador. Quité mi móvil y se lo di a Carrie.


    


    - Gracias por todo, Carrie. Me tengo que ir.


    - Espera San. No me has dicho qué ha pasado.


    - Que he tenido la puñetera mala suerte de que apareciera Madhi Nasser y se empeñara en invitarme a una copa de champán. Te puedes imaginar el resto.


    - San -dijo muy seria mirándome-. Me parece que lo que te ha pasado no ha tenido absolutamente nada que ver con la mala suerte sino más bien con la mala baba de Patrice.


    - ¿Qué? -pregunté alucinada-. ¿De qué me estás hablando? No entiendo nada. ¿Qué tiene que ver Patrice con lo que me ha pasado?


    - Solo ato cabos. ¿Te acuerdas de que estaba muy seria cuando me llamaste y te burlaste de mí porque sabías que había alguien aquí conmigo y me estaba escuchando?


    - Sí, ¿y?


    - Te hablaba así porque era ella la que estaba delante. Oyó toda la conversación. De hecho me preguntó si eras tú y se burló de ti porque le ibas a dar una sorpresa a tu maridito, dijo. A continuación hizo una llamada y pude escuchar ese nombre.


    - ¿Qué?


    - Estoy segura de que saludó a un tal Madhi. ¿No te parece demasiada coincidencia que se entere de que vas a estar en un restaurante para darle una sorpresa, hable con un tal Madhi y justo Madhi Nasser aparezca allí y él te pille?


    - ¡Qué hija de puta! ¡Joder! ¡Es una auténtica hija de puta! -grité destrozada. Me la tenía jurada y había conseguido jugármela.


    - San, puedo hablar con tu marido y explicarle lo que ha pasado.


    


     Yo estaba nerviosa. No me lo podía creer.


    


    - No. Te lo agradezco, de verdad, pero ni siquiera me ha dado una oportunidad. No ha querido escucharme ni ha confiado en mí. No Carrie. Me da igual si lo ha preparado todo esa hija de puta o ha sido una coincidencia. Él no sabía nada y ha reaccionado pidiéndome el divorcio.


    - ¿Qué? -dijo poniendo cara de asombro-. Se lo cuento, San. Le digo lo que ha pasado. Que le ibas a dar una sorpresa. Que no habías quedado con ese tal Madhi sino que le estabas esperando a él. Seguro que se da cuenta del error que ha cometido.


    - No. No hay vuelta atrás. No quiero seguir con él. Después de esto me da igual y tienes que prometerme que no se lo vas a contar -agachó la vista-. ¡Carrie! Prométemelo -supliqué entre lágrimas.


    - Está bien, San, pero no me parece justo que esa estúpida prepotente se salga con la suya. Tu marido te quiere. Lo eres todo para él. Llevo años trabajando con él y desde que apareciste tú en su vida es otro.


    - Me voy. No puedo más -dije dirigiéndome al ascensor. Me volví hacia ella-. No le digas nada. Confío en ti.


    


     Me fui corriendo a casa y entré directamente en el vestidor. Llené un maletón con ropa y mis cosas y me senté a esperar a Mike abrazada a un cojín mirando hacia Central Park. De repente me di cuenta de que estaba jugueteando con la alianza y el anillo de pedida. Extendí la mano para poder observarlos y los acaricié. Me quité con la mano las lágrimas que caían por mi mejilla, me los saqué del dedo índice y los llevé a la que, hasta hacía unas horas, había sido mi mesilla. La abrí y los dejé encima de su foto. Respiré hondo. Cerré el cajón y volví a mi sillón.


    


     Habían pasado alrededor de dos horas cuando Elisabeth entró en mi habitación anunciando la llegada de Mike.


    


    - Dile que pase aquí, Beth, por favor.


    - Enseguida.


    - San, ¿cómo estás? -preguntó Mike sentándose en el sillón junto a mí y abrazándome.


    - No entiendo nada -dije antes de romperme y echarme a llorar.


    - Se ha vuelto loco. No me ha querido contar lo que ha pasado.


    - Me ha visto en el Rugantino´s con Madhi...


    - ¡Joder!


    - Pero te juro que apareció de repente. Yo le esperaba a él para darle una sorpresa... -dije entre un mar de lágrimas.


    - No me tienes que dar explicaciones. Te creo, pero sabes lo que siente Matt hacia él.


    - Intenté que se fuera, pero insistió en brindar antes... y justo apareció él. La he fastidiado, Mike.


    - No pequeña -dijo cogiéndome y levantándome la cara con las dos manos para evitar que agachara la cabeza-. Tú no has hecho nada. Es ese maldito cabezón que tengo por amigo que cuando entra en barrena no hay quien le haga entrar en razón.


    - ¿Lo has traído?


    - San, no.


    - Mike, por favor. Quiero acabar con esto e irme.


    - ¿Adónde? Vente con Sarah y conmigo a casa hasta que esto pase.


    - No va a pasar, Mike. Es definitivo. Se ha acabado.


    - Que no, San. Conozco a Ken desde niños. Es un puto cabezón, pero te quiere con locura. Eres su vida. No puede estar sin ti. Me lo ha dicho mil veces.


    - Lo siento, pero no me lo creo, Mike. ¿Me quiere? ¿Echas de tu lado a alguien a quien quieres? Dame los papeles.


    


     A pesar de sus infructuosos intentos por evitar dármelos, los sacó de la cartera. Los leí rápidamente y los firmé. Los tiré sobre el sillón al levantarme. Cogí mi maleta, el bolso y mi chaqueta. Me agaché a dar un beso en la mejilla a Mike.


    


    - Dale un beso a Sarah y dile que ya le llamaré. Que no intente localizarme durante un tiempo. Necesito pensar. Estoy confundida.


    - San. ¿Necesitas dinero?


    - Tranquilo, tengo. Alquilaré una habitación y buscaré trabajo. No te preocupes.


    - San...


    - Adiós Mike, quédate ahí por favor. No me lo pongas más difícil.


    


     La historia se repetía de nuevo. Estaba perdida, hundida. Una vez más me había abandonado el que se suponía que era el hombre de mi vida. Sin saber qué hacer o a dónde ir eché a andar hacia la entrada más próxima de Central Park. Una vez dentro me dirigí hacia una de las enormes praderas. Pretendía perderme entre la gente. Me senté sobre la hierba. Me abracé a mis piernas dobladas y lloré durante horas. Cogí el móvil y llamé de nuevo a Alfonso esperando que no me saltara de nuevo el contestador.


    


    - ¿Sí? ¿Quién es?


    - ¿Alfonso?


    - Sí, soy yo. ¿Quién eres?


    - Soy Alexandra.


    - ¡Ale! ¡Qué sorpresa! No me he fijado en quién llamaba. ¿Cómo estás?


    - Bueno, he estado mejor, la verdad.


    - ¿A qué debo este honor? Reconoce que nos echabas de menos y has decidido salir otra vez con nosotros.


    - Ojalá Al, pero no. Bueno, sí que os he echado de menos...


    - San... Era broma.


    - Lo siento, no estoy demasiado perspicaz en este momento.


    - ¿Qué pasa? Te noto rara.


    - Un mal día.


    - ¿Solo eso? ¿Estás segura?


    - Bueno, puedo matizar un poco más. Un mal día que ha puesto mi vida del revés.


    - ¿Qué puedo hacer para ayudarte?


    - Te llamaba por eso. Necesito el nombre de aquellos apartamentos de los que me hablaste. Donde estuviste la primera vez que viniste a Nueva York.


    - ¿Tan mal está la cosa?


    - Peor.


    - ¿Dónde estás?


    - Alfonso, no te quiero entretener. Estás trabajando.


    - Alexandra. Lo primero es lo primero. Dime ahora mismo dónde estás que voy para allá.


    - De verdad, que no hace falta...


    - No seas cabezota, por favor.


    - Estoy en Central Park. Soy la loca que está en medio de la pradera con un maletón del quince.


    


     Oí cómo se reía.


    


    - Ok. Enseguida llego. Mándame un whatsapp con la ubicación y así te localizo antes.


    - Alfonso, de verdad que no hace falta que vengas. Si me das la dirección de los apartamentos voy allí y luego quedamos a tomar algo cuando salgas de trabajar.


    - Eres muy pesada. Estoy saliendo ya para allá. ¡Taxi!


    - Ya lo veo. Casi me dejas sorda...


    - Anda cuelga -dijo riendo.


    


     Apenas habían pasado veinte minutos cuando oí una voz detrás de mí que casi me mata del susto.


    


    - Hola preciosa.


    - Alfonso... -dije emocionándome y poniéndome de pie.


    - Ven aquí, anda -me dijo con ternura abrazándome. Su abrazo acabó de romperme. A partir de ahí no pude dejar de llorar. Permanecimos de pie, abrazándonos, un buen rato. Cuando consiguió que me tranquilizara nos sentamos sobre el césped.


    - Cuéntame qué ha pasado.


    - No lo sé. Todo es surrealista. Ha pasado tan rápido que todavía no lo he asimilado. Ha ocurrido lo peor que me podía pasar con él. Me ha visto en un restaurante con la persona que más detesta en este mundo.


    - ¿El del millón?


    - ¡Qué barbaridad! ¡Qué memoria tienes!


    - Joder, como para no acordarse. Recuerdo lo que me contaste que pasó cuando la subasta y después cuando el "no" viaje a Dubai.


    - Vaya, veo que me escuchas.


    - ¿Pero por qué has quedado con él? No lo entiendo. ¿Y cómo se ha enterado? ¿Se lo has dicho?


    - Yo no había quedado con él. Ha aparecido de repente en el restaurante.


    - Me he perdido, San.


    - A ver, un profesor no ha venido y he llamado a su secretaria para ver dónde comía hoy e ir y darle una sorpresa y cuando le estaba esperando ha aparecido Madhi.


    - ¡Joder, qué mala suerte!


    - No ha sido mala suerte, pero eso da igual, Al.


    - ¿La secretaria? Está enamorada de él y te la ha jugado.


    - ¿Carrie? ¡No! -protesté ante la simple idea de que sospechara de ella-. Ella jamás me haría eso.


    No quería contarle lo de Patrice. Prefería mantenerlo en secreto y que quedara entre Carrie y yo. Alfonso era demasiado temperamental y me daba miedo que en un arrebato se plantara delante de Matt y se lo soltase.


    


    - Bueno, eso da igual ahora. ¿Qué ha pasado luego?


    - Que le ha faltado tiempo para largarse corriendo a su despacho y pedir a Mike que le preparara los papeles del divorcio.


    - ¿Así? ¿Sin más? Tiene que haber algo más, San. No me creo que Matt, con lo que te quiere te pida el divorcio porque te ha visto con un tío en un restaurante. ¿Estás segura de que no hay nada más que pueda haberle molestado?


    - Segura, Alfonso.


    - ¿Pero qué estabais haciendo?


    - Nada en especial, tomando una copa de champán.


    - Joder, tú también...


    - Insistí para que se fuera, pero me dijo que no lo haría hasta que brindara con él. Joder, Alfonso... -no pude continuar y rompí a llorar de nuevo.


    - Tranquilízate. Seguro que recapacita y te llama.


    - Que no se le ocurra porque no le cogería el teléfono. No quiero volver a saber nada de él ni de ningún otro hombre en mi vida.


    - Hombre, gracias por lo que me toca -protestó.


    


     No pude evitar soltar una pequeña carcajada entre lágrimas.


    


    - Vámonos, anda. Pero mejor te vienes a mi casa.


    - No. No te he llamado para eso.


    - Ya sé que no me has llamado para eso, pero no creo que sea buena idea dejarte sola esta noche. Llamaremos desde allí y, si tienen, te acompaño mañana.


    - Que no, que no insistas.


    - De verdad... sigues siendo tan cabezona como cuando eras pequeña.


    - ¿De qué hablas ahora?


    - De nada. Anda, vamos a por un taxi.


    - Esto no va a quedar así. Antes o después me vas a explicar eso de que soy tan cabezota como cuando era pequeña.


    - Algún día -sonrió poniéndose de pie y dándome la mano para ayudarme-. ¿Pero qué llevas aquí? -preguntó frunciendo el ceño al coger mi maleta.


    - Mis cosas. Me acabo de divorciar. No podía dejarlas allí, ¿no?


    - Joder. Te las podían haber enviado más tarde.


    - No protestes tanto y dámela, que eres un flojo.


    - Anda quita -dijo apartándome para que no agarrara la maleta.


    


     A pesar de su insistencia durante todo el trayecto, me acompañó a los apartamentos. Tuve suerte porque quedaban un par libres. No quise verlos. Le dije al que los regentaba que me diera el que elegiría él y me metí allí. Alfonso estuvo un buen rato conmigo intentando convencerme para que me fuera con él, pero no lo consiguió.


    


    - Bueno, ya estás aquí. ¿Quieres que salgamos a cenar o que pidamos algo?


    - La verdad es que no tengo hambre.


    - ¿Desde cuándo no comes? -aparté la mirada.


    - Alexandra, tienes que comer algo. Puedo bajar a comprar algo...


    - No, de verdad. Estoy bien -le dije interrumpiéndole-. Me voy a dar una ducha, a sacar todas mis cosas e instalarme y a meterme en la cama.


    - ¿Seguro? ¿Vas a estar bien?


    - Que sí, no te preocupes tanto -dije intentando dibujar una sonrisa.


    - Bueno, entonces me voy, pero prométeme que si cambias de opinión, te encuentras sola o simplemente te apetece hablar con alguien voy a ser el primero al que llames.


    - Te lo prometo.


    


     Alfonso se acercó a mí y tras darme un beso en la mejilla se marchó. Al cerrar cerré los ojos. El ruido de la puerta me produjo una rara sensación. Era como si hubiera despertado de un largo letargo y hubiera regresado a la realidad. Estaba sola. Matt no me quería a su lado y me había divorciado. Todo eso en solo unas horas. Una realidad difícil de asimilar. Me descalcé y me subí al sillón. Abracé mis piernas flexionadas y apoyé la cabeza en las rodillas sin poder creer lo que me estaba pasando. Suspiraba porque fuera una pesadilla de la que antes o después me iba a despertar, pero nada más lejos de la realidad.


    


     Tan solo habían pasado unos minutos desde que Alfonso se había ido cuando oí cómo golpeaban a la puerta. Levanté la cabeza asustada. Me calcé y traté de enjugar mis lágrimas. Cogí un kleenex de uno de los bolsillos de mi pantalón y me limpié un poco la cara antes de acercarme para ver quién era.


    


    - ¿Sí? ¿Quién es?


    - San, soy yo, Alfonso -cerré los ojos al oír su voz y respiré profundamente.


    - ¿Has olvidado algo?


    - Abre, por favor -le hice caso y abrí la puerta tratando de no mirarle a la cara para que no viera que estaba llorando.


    - Veo que no has deshecho el equipaje -dijo mirando la maleta que seguía exactamente donde él la había dejado.


    - Ahora lo haré.


    - Esto no tiene sentido -dijo agarrando la maleta-. Vamos. Te vienes a casa conmigo. No pienso dejarte aquí sola.


    - ¡Alfonso!


    - Si se entera mi madre de que te he dejado sola en un apartamento de Nueva York en estas circunstancias... -dijo riendo-. Ahora en serio, San -dijo mirándome a los ojos-, no voy a estar tranquilo si te quedas. Por favor. Mi compañero de piso va a estar fuera un mes. Dormiré en su habitación y yo te dejo la mía. Y luego, cuando vuelva, ya veremos qué hacemos.


    - Eres un sol, pero no quiero poner patas arriba tu vida de repente.


    - No la pones. Al revés, es un coñazo estar solo -volvió a sonreír-. Vamos, coge tus cosas.


    


     Cuando entré en el taxi reconozco que me sentí aliviada. Odio la soledad impuesta y aquel apartamento, me pareció frío e inhóspito. Poco después de que arrancara el taxi, sonó el teléfono de Alfonso.


    


    - ¡Hola! ¿Qué tal? Es que no puedo. Al final ha habido un pequeño cambio de planes y no voy a poder ir -me miró mientras hablaba.


    - Vete -le dije susurrando para que no me oyera su interlocutor. -Automáticamente movió la cabeza en señal de negación.


    - Sí, además preciosa -rio. Fruncí el ceño al escucharle. Soltó una carcajada-. No te lo vas a creer, estoy con San. Sí, la misma. Dice que te vengas.


    - ¿Quién?


    - Es Pablo.


    - ¡Pablo! -repetí emocionada. ¿Cómo está?


    - Que como estás, pregunta. Sí, vale se lo digo. Ahora te llamo. Dice que si quieres saber cómo está que vayamos al Spanish, que están allí.


    - No, vete tú. Habías quedado con ellos, ¿verdad?


    - Qué más da eso, San. Con ellos estoy todos los días.


    - Vete, por favor. No te quiero fastidiar más.


    - No. Me quedo contigo.


    - Eres un cabezota, ¿lo sabías?


    - Le dijo la sartén al cazo... -No pude evitar reír al escuchar su respuesta-. Mira, te propongo que vayamos. Nos cojamos un pedo de sangría, nos comamos una tortillita de patata y luego nos vengamos a dormir la mona a mi casa. ¿Qué te parece?


    - Que estás mal de la cabeza. Tú qué pasa, ¿que no piensas ir mañana a trabajar? Hoy te escaqueas por venir a buscarme... mañana no vas... Qué quieres, ¿que te echen?


    - ¿Quién te ha dicho que no voy a ir a trabajar? Nunca he faltado por muy grande que fuera la juerga a la borrachera del día anterior. Un litro de café, una ducha y listo. Venga, vamos. Pasamos por mi casa, dejamos el maletón y nos vamos. ¿Te parece? -volvió a sonar el móvil-. Mira, ahora es Leire. Leire, ¿qué pasa? Sí, que la he convencido. Vamos para allá. Id encargando una tortilla que estamos ahí en veinte minutos.


    


     La verdad es que me vino fenomenal ir al Spanish. Echaba de menos los buenos momentos que había pasado con todos ellos. Al llegar fui saludando a todos. Mónica apareció más tarde. La noté distinta conmigo. Nunca habíamos sido grandes amigas, pero tampoco nos llevábamos mal. Simplemente, no congeniábamos demasiado.


    


    - Hola Mónica.


    - Alexandra. ¿Qué sorpresa? ¿Qué haces tú por aquí? ¿Te ha dado permiso tu maridito? -me preguntó en un tono sarcástico que no me gustó absolutamente nada.


    - No ha hecho falta, nos hemos divorciado -solté ante la cara de estupefacción de todos.


    - Vaya, de modo que está libre.


    - Sí. ¿Te paso su teléfono? -le pregunté con rabia.


    


     Nos fuimos sentando alrededor de la mesa. Pedro, el dueño, se acercó a saludarme muy cariñoso. Después de las preguntas de rigor, desapareció tras ayudar a los camareros a repartir por la mesa lo que habíamos pedido.


    


     No sé cuántos vasos de sangría me tomé. No había comido nada desde el desayuno y comenzaban a pasarme factura.


    


    - ¿Estás bien, San? -me preguntó Alfonso, que permanecía pendiente de mí en todo momento.


    - Tengo un mareo...


    - Lo extraño sería que no lo tuvieras, con lo que has bebido y sin comer nada... Anda, no bebas más -me pidió apartando el vaso de mí. Creo que es el momento de que nos vayamos a casa, -señaló muy serio.


    - No, tú quédate, yo me voy.


    - Chicos, nos vamos a ir.


    - Sí, que se me ha subido un poco la sangría -dije riendo.


    - No os podéis ir tan pronto.


    - ¿Dónde vives ahora? -preguntó Mónica con cara de pocos amigos.


    - Está en mi casa -se apresuró a indicar Alfonso. Al oírlo, la cara de Mónica se le desencajó.


    - Es de coña, ¿no?


    - No, ¿por qué iba a serlo? -dije yo con toda mi mala leche.


    - No lo entiendo.


    - No hay nada que entender.


    - ¿Y dónde duermes? Porque, que yo sepa solo hay dos habitaciones.


    - En mi cuarto -contestó Alfonso divertido. La pobre no sabía dónde meterse.


    - Se lo voy a decir -dije mirando muy seria a Alfonso. El pobre estaba totalmente perdido-. La verdad es que he dejado a Matt por Alfonso. Era mi amor platónico cuando éramos niños y al reencontrarnos aquí renació ese amor que estaba latente, pero no muerto -solté mi speech todo lo seria que pude tratando de no troncharme de risa, sobre todo al ver a Alfonso que estaba a punto de llorar, porque no podía contenerse más. Las caras de todos eran un poema. Se miraban unos a otros extrañados, sin saber si lo que les acababa de contar era una broma o iba en serio.


    - Ni de coña -soltó Pablo echándose a reír.


    - Joder, ¡qué idiotas! -señaló Leire- Me lo había creído. Durante un buen rato nos reímos y bromeamos sobre lo que acababa de pasar. Todos excepto Mónica, a la que no le había hecho la más mínima gracia, ya que se veía a la legua que bebía los vientos por Alfonso. Pasada una hora más, nos despedimos, no sin antes prometerles a todos que no volvería a desaparecer durante meses como la última vez.


    - Bueno Anita -dije abrazándome a una de mis viejas compañeras de juergas neoyorquinas-. Me ha encantado verte.


    - Y a mí. A ver si nos vemos con calma y me cuentas.


    - Vale.


    - Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estoy porque conservas mi teléfono, ¿no?


    - Sí, no te preocupes.


    - Oye y ¿qué vas a hacer ahora?


    - Buscaré trabajo, alquilaré un apartamento y empezaré de cero.


    - Oye, ¿por qué no te pasas por mi cole mañana? Están buscando a alguien para ayudar en las comidas, cuidar recreos... A ti te encantaban los niños, ¿no?


    - Sí, pero yo soy periodista, no tengo ni idea de docencia y menos de aquí.


    - Eso da igual. Escucha. Mañana te llamo. En cuanto llegue al colegio hablo con la coordinadora y le pregunto si puede hacerte una entrevista. ¿Te parece?


    - Sí, claro. Sería estupendo. Espero no tener mucha resaca -Ana se rio.


    - Anda llévatela y que se meta en la cama -dijo dirigiéndose a Alfonso.


    - Sí, será lo mejor –contestó Alfonso-. Mira ahí viene un taxi, voy a ver si lo paro.


    


     Después de dar mil vueltas en la cama y cambiar de postura otras mil, opté por levantarme y sentarme en el salón a oscuras para contemplar Nueva York.


    


    - No son las vistas de tu casa, pero no están mal, ¿eh?


    - Joder, Al -dije dando un bote al escucharle- qué susto me has dado otra vez. Tú te has propuesto hoy que muera de un infarto.


    - Pero qué exagerada eres -dijo riendo y sentándose en el sillón a mi lado. ¿Tú tampoco puedes dormir?


    - No. Todo me da vueltas y no encuentro la postura.


    - Es que estás desentrenada. Verás como coges el ritmo y en un par de semanas te pones al día.


    - Sí claro, en eso estaba pensando yo, en convertirme en una borrachuza como vosotros -bromeé.


    


     Permanecimos un rato en silencio. Los dos estábamos sentados en el sillón observando las luces de la ciudad. Yo con las piernas flexionadas encima del sillón, abrazada a ellas y Alfonso a mi lado. De repente sentí que giraba la cabeza hacia mí y me miraba.


    


    - ¿Es verdad lo que dijiste acerca de que yo era tu amor platónico? -no pude evitar sonreír, pero no le miré.


    - No te creas todo lo que te dicen. Era para darle un poco de vidilla al relato. Nada más.


    - ¡Qué pena!, porque tú sí que eras el mío... -soltó de repente. Yo no sabía ni qué hacer ni qué decir. Me limité a esperar su siguiente movimiento-. ¿No dices nada?


    - ¿Qué quieres que diga?


    - No sé. Al oírtelo decir...


    - Qué.


    - Nada, cosas de críos -dijo levantándose con el semblante muy serio-. Hasta mañana. Que descanses. Si necesitas algo, estoy ahí. Al pasar junto a mí le agarré de la muñeca y levanté la cabeza para mirarle entre sombras.


    - Es verdad.


    - ¿Qué? -dijo volviéndose y sonriendo de oreja a oreja-. ¿Tú también estabas enamorada de mí?


    - Sí -confesé avergonzada.


    


     Se sentó de un salto en el sofá con los pies encima y mirándome.


    


    - Es increíble, ¿te das cuenta?


    - Mira Alfonso -dije sin poder evitar contagiarme de su risa-. No quiero hablar de eso.


    - Hombre que vas a hablar de eso. Yo me moría por ti y tú ni me mirabas.


    - ¿Perdona? Tienes muy mala memoria porque fue justo al revés -solté una carcajada.


    


     Sin darnos cuenta comenzamos a hablar de cuando éramos adolescentes.


    


    - No me lo puedo creer. Verás cuando se lo diga a Jorge y a estos.


    - Un momento -me volví hacia él muy seria-. Esto no puede salir de aquí. Ha sido lo que los periodistas llamamos una conversación off the record.


    - ¿Y qué narices significa eso? -dijo partido de la risa.


    - Pues que es entre tú y yo y es como si la conversación nunca hubiera existido porque no puedes usar la información.


    - Y una leche -dijo enfadado-. Esto se lo cuento yo a todos, que se burlaban de mí y decían que ni me mirabas. Joder, te gustaba... -dijo quedándose pensativo, lo cual me hizo muchísima gracia.


    - ¿Cómo no me ibas a gustar si eras el chico más chulo y gilipollas de todo el colegio y a mí los chulos y gilipollas eran los que me volvían loca?


    - ¿Te parecía un chulo y un gilipollas?


    - Pues sí. Siempre te estabas pavoneando por todo el colegio -soltó una carcajada y después se me quedó mirando fijamente en silencio.


    - Pues tú a mí me parecías increíblemente preciosa.


    - No te creo. Si solo teníais ojos para mi hermana y mis primas. Recuerdo que os pasabais el día entero en mi casa metidos o en mi piscina.


    - ¿Y por qué crees que íbamos?


    - Por estar con ellas. Ahora no me irás a decir que era por verme a mí.


    - Mis amigos no, pero yo sí.


    - Sí, hombre -reí divertida-. ¡Qué ironía!


    - ¿Sabes que me vine a Estados Unidos un año para intentar olvidarte?


    - ¿Sabes que me rompiste el corazón cuando te viniste?


    


     Los dos nos miramos y comenzamos a reír sin parar. Gran parte de la noche transcurrió haciéndonos confesiones y recordando aventuras de nuestra infancia. Al día siguiente acudí al colegio de mi amiga Ana para hacer la entrevista. Necesitaban cubrir una baja de un mes y me cogieron para el puesto. El trabajar con niños me ayudó muchísimo a mantener la mente ocupada. Por las tardes, cuando salía de trabajar me iba a casa o me pasaba por la taberna para tomar algo con los chicos. En menos que canta un gallo pasó el mes y se acabó la suplencia. Aunque estaban encantados con mi trabajo, no tenían ninguna vacante, por lo que comencé a plantearme cambiar de aires. A este hecho tenía que sumar que volvía el compañero de Alfonso por lo que decidí volar a Londres. Allí se encontraba mi amiga Marta. Trabajaba en una academia especializada en dar clases a altos ejecutivos. Ella, junto con otra chica, eran las encargadas de impartir las clases de español. Sin pensármelo dos veces, y sin avisar a mi familia, me despedí de Nueva York para volar hasta Londres. Un cambio de aires que me vino muy bien.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Viaje a Londres


    


    - Carrie, ¿puede venir un momento a mi despacho, por favor?


    - Enseguida voy, señor Cromwell.


    


     Carrie cogió su block de notas y su bolígrafo y se dirigió a la puerta del despacho. Llamó un par de veces y, tras escuchar al señor Cromwell diciéndole que entrase, abrió la puerta y la cerró tras de sí.


    


    - Dígame. ¿En qué puedo ayudarle?


    - Necesito ir a Londres hoy. Prepárelo todo, por favor.


    - Perdone, pero ¿la reunión no es la semana que viene? ¿Ha habido cambios?


    - No voy a la reunión -dijo con voz tímida-. Es un viaje personal.


    - ¿Le reservo hotel?


    - No lo sé -dijo poniéndose nervioso y levantándose de la silla.


    - Señor Cromwell, ¿se encuentra bien? Le noto extraño.


    


     Resopló y se acarició el pelo.


    


    - Voy a verla a ella -señaló mirando nervioso a Carrie-. Sé que sois amigas. Carrie bajó la mirada-. Necesito verla y... saber que está bien.


    - ¿Nada más? Pues para eso no hace falta que vaya. Se lo puedo decir yo. Está bien -contestó muy borde.


    - ¿Has hablado con ella? -preguntó nervioso acercándose a Carrie. En esa ocasión fue Carrie la que no pudo aguantar su mirada.


    - Por favor -suplicó-. Tú mejor que nadie sabes lo que ha significado para mí. No puedo vivir sin ella. La necesito a mi lado.


    


     Carrie se armó de valor antes de hablar. Efectivamente era su amiga, pero el señor Cromwell era su jefe y sabía que no tenía confianza con él como para decirle lo que estaba a punto.


    


    - Eso debería haberlo pensado antes de echarla de su vida, ¿no cree? -señaló aguantándole como pudo la mirada. Él apretó las mandíbulas. Ella cerró los ojos y pensó que después de esa conversación tenía los minutos contados en la empresa, pero ya no estaba dispuesta a callar por más tiempo. Había permanecido en silencio, pero le parecía que su amiga no se merecía el trato que había recibido por parte de su marido.


    - Tienes toda la razón y no sabes cómo me he arrepentido cada segundo desde entonces. Por favor, ayúdame a encontrarla. Sé que está en Londres.


    - ¿De verdad no sabe dónde está? -preguntó extrañada dudando de su palabra.


    - De verdad. Mi intención era averiguarlo, pero le prometí que no volvería a espiarla y lo he respetado.


    - Bueno, por lo menos ha cumplido una de las promesas -el comentario le molestó.


    - ¿A qué te refieres exactamente?


    - No es asunto mío. Creo que ya he hablado demasiado por hoy.


    - Carrie, por favor -dijo elevando el tono.


    - De verdad, no es asunto mío -dijo dándose la vuelta para salir del despacho. Matt le agarró del brazo ante su sorpresa, ya que durante años siempre había mantenido las distancias con ella.


    - Por favor -le suplicó-. Eres una de las personas que mejor me conoce y creo que te haces una idea de por lo que estoy pasando. He sido un cretino y lo estoy pagando, pero quiero arreglarlo. Necesito encontrarla, pedirle perdón y suplicarle que me dé una oportunidad más.


    


     Carrie no dijo nada. Él le soltó el brazo y se quedó en medio del despacho totalmente abatido mientras ella abandonaba la estancia y cerraba la puerta tras de sí.


    


     Al rato Matt salió del despacho. Al pasar junto a Carrie ella le llamó.


    


    - Señor Cromwell, todo está arreglado. Puede salir cuando desee -dijo ofreciéndole un postit. Él lo cogió y lo leyó.


    - Gracias, Carrie. Te debo una.


    - Ahí es donde trabaja.


    - Gracias de verdad, Carrie -señaló antes de dirigirse hacia los ascensores.


    - Señor Cromwell -dijo llamándole pues ya se había marchado.


    - ¿Sí? -dijo volviéndose hacia ella.


    - Hay algo que... -hizo una pausa nerviosa. Él notó su nerviosismo-. Bueno que hay algo que, aunque San me dijo que prometiera no decírselo, creo que debe saber-. Matt comenzó a impacientarse.


    - ¿De qué se trata? -preguntó acercándose a su mesa.


    - Bueno -titubeó-, la verdad es que realmente no se lo llegué a prometer, de modo que no estoy incumpliendo una promesa, ¿no?


    - Carrie, por favor -insistió muy serio Matt.


    - Lo del señor Nasser lo preparó la señorita Patrice. La cara de Matt cambió de repente.


    - ¿Cómo? ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


    - San, perdón, la señora Cromwell me llamó aquel día para preguntarme si estaba libre para comer. Yo le dije que sí y que había reservado en Rugantino`s. Me dijo que no le dijera nada que quería darle una sorpresa. La señorita Summers estaba aquí cuando ocurrió y lo oyó todo y, casualmente, a continuación hizo una llamada al señor Nasser.


    - ¿Se lo dijiste a Alexandra?


    - Sí. Ese mismo día, pero me dijo que le daba igual, que usted no había querido escucharla y que ni siquiera le había ofrecido el beneficio de la duda.


    


     Matt cerró los ojos impotente. Se sentía frustrado y engañado una vez más por Patrice.


    


    - Gracias, Carrie. Has hecho lo correcto. No te preocupes por Alexandra. No creo que se enfade contigo. Eres una buena amiga.


    - Suerte -susurró cuando se iba. Matt se volvió al oírlo e intentó esbozar una pequeña sonrisa.


    


    


    


    


    


    Un final... ¿feliz?


    


     Llevaba un día horrible. Me había estado doliendo la cabeza desde primera hora de la mañana y en lo único que pensaba era en irme a casa, prepararme un baño calentito con espuma y relajarme tomándome una copita de vino mientras disfrutaba de la música de Adele.


    


     Por fin, había terminado. Me despedí de mi alumna, una joven ejecutiva a la que habían destinado a Buenos Aires y que pretendía aprender español perfectamente en dos semanas. Le puse mi sonrisa más falsa y salí detrás de ella para dirigirme a la sala de profesores para dejar mis cosas en la taquilla, ponerme el abrigo, coger mi bolso y marcharme de allí hasta el lunes.


    


    - Hola Sanny -me saludó Brenda, levantándose de la silla y abandonando la recepción para venir detrás de mí con una enorme y sarcástica sonrisa dibujada en su redonda cara.


    


    Era una chica un tanto peculiar que se encargaba de la recepción y de coordinar las clases de la academia. Aquel día me sorprendió lo “discreta” que iba, para lo estrafalaria que solía vestir. Llevaba el pelo recogido en dos coletas altas. Cada una era una especie de mechón rubio y azul eléctrico a partes iguales. Sus gafas, estilo años sesenta, también hacían juego con su pelo y con sus zapatillas deportivas. Llevaba una camiseta negra, unas mallas también negras que dejaban ver sus ochenta kilos de más, de los que alardeaba constantemente, normalmente mientras se zampaba algún bollo o bolsa de patatas. Nunca entendí como alguien que viste de esa forma podía estar encargada de recibir a la gente. Eso sí, he de reconocer que nos tenía a todos como velas. No pasaba ni una, ni dejaba que diéramos un minuto menos de clase de lo estipulado. Cualquier cosa que pasara en la academia, ella lo sabía.


    


    - Brenda… -respondí sin demasiadas ganas de entablar conversación.


    - ¡No sabes la suerte que tienes!


    - ¿Ah sí? ¿Y por qué? -contesté con ironía-. ¿Por haberme comido yo solita hoy todas las clases de Marta y haber dado diez horas seguidas?


    - No. Porque el hombre más elegante, guapo y atractivo que he visto en mi vida está en el aula tres y te está esperando.


    - ¿Cómo dices? Sabes que eso no es posible -dije divertida.


    - Sí, ya sé que me has dicho mil veces que tú estuviste con el hombre más guapo y atractivo del mundo, pero te aseguro que éste lo supera y eso que nunca me has querido enseñar una foto de él.


    - Buen intento, pero no te lo voy a enseñar. ¿Y para qué me espera ese bombón si puede saberse? ¿Quién es?


    - Es un nuevo alumno. Tienes que dar una clase más hoy. Lo siento.


    - ¿Qué? -dije indignada matándola con la mirada-. ¡No puedo más! He dado yo todas las clases de Marta y las mías.


    - Son órdenes. Lo siento -dijo un tanto agobiada al ver mi reacción-. Orden directa de Mr. Smith. Me ha dicho que tenías que ser tú. No hay nadie más libre.


    


     Suspiré desesperada, maldiciendo. Cerré los ojos y apreté las mandíbulas con rabia, mientras movía la cabeza de un lado a otro, impotente. Respiré profundamente para intentar calmarme y solté el aire con fuerza.


    


    - Está bien. Acabemos con esto cuando antes. Voy a ver qué es lo que quiere exactamente y qué nivel tiene para coger el material.


    


    Brenda aplaudió emocionada. Parecía como si en lugar de haberme dicho que tenía que dar una hora más de clase me hubiera dado una invitación para una fiesta. No entendía su emoción por muy guapo que fuera el tío ese. No podía más. Estaba absolutamente reventada, pero el baño, las velas, Adele y el vino tendrían que esperar una hora más. No podía decir que no. Apenas llevaba un mes trabajando allí. Me habían metido con calzador gracias a mi amiga Marta, que llevaba ya varios años allí dando clases. Ella había tenido que ir urgentemente a Madrid por motivos familiares y me tocaba a mí devolverle el favor-. ¿Dónde está? –pregunté enfadada.


    


    - Te espera en la tres. Vamos, mujer. Ya sé que estás cansada, pero por lo menos te va a alegrar la vista -dijo dándome una palmadita en la espalda.


    


    La verdad es que, a pesar de mi cansancio y la desgana que tenía en aquel momento no pude evitar sonreír.


    


    - ¡Qué pena que no sepas español tú! Ahora entrarías en el aula tres y le darías tú la clase.


    - Te aseguro que le daría cualquier cosa menos clase -dijo guiñando un ojo.


    - ¡Brenda! –le recriminé divertida. –Eres la leche. Siempre pensando en lo mismo.


    - Claro, como tú tienes al noviete ese tuyo que te viene a buscar en la moto…


    - Te he dicho mil veces que no es mi novio. Solo es un amigo que está de paso por Londres.


    - Por cierto, no te preocupes. Si aparece mientras estás dando la clase, yo le entretengo hasta que termines. No tengas prisa, ¿vale?


    - Qué graciosa estás hoy, ¿no? Bueno, te dejo.


    - Te acompaño -dijo poniendo una enorme sonrisa.


    


     Cuando nos dirigíamos hacia el aula mi móvil comenzó a sonar. El corazón me dio un vuelco y pegué un salto.


    


    - El de la moto, ¿no?


    


     Me limité a hacerle burla y me aparté a una distancia prudencial como si fuera a entenderme.


    


    - Hola -dije en español mientras me asomaba al ventanal del pasillo para ver si estaba fuera-. No puedo. Lo siento. Me acaban de poner una clase extra. ¿Seguro que no te importa esperar? No sé cuánto tiempo voy a tardar, todavía no he hablado con él. Ok. Vale. Te aviso o bajo directamente. No bebas, que tienes que conducir la moto. Vale. Ahora te veo. Otro.


    - ¡Vamos! -dijo Brenda al ver que no me movía del ventanal-. Te está esperando.


    


     Suspiré y la miré con desgana antes de entrar en el aula. Me dejó pasar y luego entró ella. Supongo que para ver mi reacción y para que le diera la razón en cuanto a lo impresionante que era el nuevo alumno.


    


     Al entrar el corazón casi se me para. Cada músculo de mi cuerpo se tensó al verle sentado en una silla al fondo del aula. Sobre la mesa que había junto a él había una caja. Enseguida la reconocí. Era la caja del anillo de pedida. Nada más vernos cogió la cajita y la guardó. Se puso de pie y se abrochó los botones de la chaqueta. Allí estaba tan elegante y guapo como siempre.


    


    - Mr. Cromwell, ésta es la señorita Arqués, su profesora.


    


     Él no la miró. Tenía los ojos clavados en mí y yo en él. El ambiente era extraño. Allí estábamos los dos, mirándonos fijamente. Cada uno en un extremo de la habitación, sin decir nada y haciendo como si no nos conociéramos.


    


    - Te dije o no te dije que era el hombre más guapo que habías visto en tu vida -me dijo Brenda acercándose a mí y susurrando-. La miré.


    - Por una vez, Brenda, tengo que darte la razón -dije en voz baja-. Sin duda alguna, es el chico más guapo del mundo. Y ahora, si nos dejas…


    - Sí, claro, os dejo -contestó emocionada.


    


     Cuando se cerró la puerta y nos quedamos a solas permanecimos unos segundos más en silencio mirándonos. Yo comencé a incomodarme.


    


    - ¿Qué haces aquí? –le pregunté extrañada.


    - He venido a Londres y… -hizo una pausa. Respiré hondo poniendo los ojos en blanco.


    - ¿Y qué? –pregunté lo más borde que pude al ver que no acababa la frase.


    - Yo…


    - Mira, déjalo Matt. Esto no tiene sentido. Me voy -dije dándome la vuelta y poniendo la mano en la manilla de la puerta para abrirla.


    - Por favor -dijo viniendo hasta donde estaba y agarrándome del brazo para que no me fuera. Rápidamente hice un movimiento brusco para soltarme.


    - No me toques -dije sin mirarle.


    - Quería verte. Necesitaba saber que estás bien.


    - Pues ya lo has visto. Estoy bien. Ya puedes irte –señalé abriendo la puerta y saliendo hacia la sala de profesores. De camino llamé a Dani, que me esperaba en el bar de enfrente. Cogí mis cosas y me despedí de Brenda sin pararme, para no darle opción a decir nada.


    - Me voy Brenda -el señor ya se va, ha sido un malentendido. Habla español perfectamente, no necesita nuestra ayuda. Adiós, me esperan.


    - ¡Pero San! -dijo Brenda alucinada levantándose de la silla.


    


     Cuando llegué abajo Dani ya me estaba esperado subido a su moto con sendos cascos en los codos. Crucé la calle para llegar hasta donde estaba. No sé por qué, pero miré hacia el ventanal del aula tres. Nos observaba desde arriba con las manos en los bolsillos. Cerré los ojos con fuerza antes de hablar con Dani.


    


    - Hola -le saludé un tanto seria.


    - ¿Todo bien? –preguntó al verme.


    - Sí, todo bien -respondí nerviosa. ¿Nos vamos ya?


    - Me monté en la moto y me acoplé a Dani, que me ofreció el casco de nuevo.


    - Póntelo -dijo mirándome-. Al ver que yo miraba hacia arriba él hizo lo mismo y le vio. Seguía impertérrito mirándonos-. Me miró extrañado.


    - ¿Quién es?


    - Nadie. Solo un alumno. ¿Nos vamos ya? –pregunté muy seria apretando con fuerza las mandíbulas a continuación. Dani no arrancó la moto.


    - ¿Nos vamos? –insistí al ver que no se movía. Él, muy serio, arrancó la moto, pero no se movió al ver salir del portal de la academia a Matt. Yo me abracé con fuerza a él, sin ponerme el casco y pegué mi cara a su espalda. Necesitaba sentirle. De repente, y a pesar de la distancia y la oscuridad, pude sentir la mirada de Matt clavándose en nosotros. Sentía su rabia y su odio.


    - ¿Qué significa esto? ¿Qué hace él aquí? Dijo al darse cuenta de quién era realmente-. ¿Por qué no me has dicho que estaba aquí?


    - No lo sabía. Se ha presentado de repente.


    


     Matt comenzó a andar hacia el lado contrario de donde estábamos. Le seguí con la mirada. Se paró en una esquina y se puso a hablar por el móvil.


    


    - San -me dijo Dani girándose y agarrándome-, mírame, por favor –yo le miré-. He tardado mucho en darme cuenta de lo que significas para mí. Sin duda, eres la mujer de mi vida. Por eso vine a Londres. Soy un estúpido y sé lo que has pasado por mi culpa. Te pido perdón y te suplico que me des otra oportunidad. Quiero que volvamos a intentarlo. ¿Qué me dices?


    


     Mis ojos, para variar, comenzaron a llenarse de lágrimas. Sin embargo en esa ocasión no me preocupaba en absoluto que me viera Dani. ¡Me estaba diciendo que me quería! No me lo podía creer. ¡Qué irónica y cruel puede llegar a ser la vida a veces! Durante años hubiera matado por oírle decir algo parecido y ahora, me lo decía y lo único que podía sentir era lástima por mí misma. Le miré fijamente y me bajé de la moto.


    


    - Yo ya no te quiero. Me acabo de dar cuenta de que hace mucho que dejé de hacerlo. Perdona -dije devolviéndole el casco-, pero tengo que ir a buscar al amor de mi vida. Sin volverme, eché a correr hacia la esquina suplicando que no se hubiera ido. A lo lejos vi cómo paraba un coche a su lado y se metía en él. Grité todo lo que pude, pero no podía oírme. Desesperada me paré y lloré rabiosa. ¿Cómo podía ser tan imbécil como para haberle echado de mi vida de aquella forma? Estaba dolida con él y se lo quería demostrar, pero me había pasado. Le había hecho lo más cruel que se le podía hacer a Matt. Le había dado celos con Dani. Busqué en el bolso. Cogí el móvil y marqué su número esperando que no colgara al ver que era yo y lo cogiera. Eché a correr hacia la calle por donde se había metido con la esperanza de que estuviera parado debido al intenso tráfico que había. Un tono, dos, tres… No lo cogió. Seguí corriendo. Saltó el contestador. Paré tratando de recuperar el aliento para poder hablar-. Yo…te quiero-, susurré. Sonó el pitido que indicaba que se había acabado el tiempo de grabación. Colgué. Me quedé allí plantada mirando al suelo. Hacía frío. Comenzaba a levantarse aire. Miré hacia la calle y a lo lejos me pareció verle. Venía corriendo. Comencé a correr hacia él. Al ir a cruzar una avenida, el semáforo se puso en rojo. Paré tratando de localizarle entre la gente. De repente apareció ante mí. Miraba nervioso al semáforo y después a mí. Una y otra vez.


    


    Apenas podía respirar. Estaba nerviosa. Le veía enfrente. Había vuelto. Necesitaba hablar con él y decirle que no se fuera, que era a él a quien quería, que Dani era historia y que en mi vida solo había hueco para él. Quería pedirle perdón por haber sido tan dura con él. Por haberme sentado en la moto con Dani destrozándole por dentro.


    


    El semáforo se puso en verde. No pude moverme. Me quedé clavada en el sitio, él estaba mirando a las luces y justo en el momento en que cambió me miró. No se movió. Me dio un vuelco el corazón. Cruza, supliqué. Cruza, susurré. Me miró, sonrió y corrió hacia mí. Al llegar se paró enfrente. Casi podíamos rozarnos. No dijimos nada ninguno de los dos.


    


    - ¿Todavía quieres que lleve los anillos? -dije emocionada mirándole a los ojos.


    - ¿Que si quiero? –cerró los ojos con fuerza agachando la cabeza. Tomó aire. Hizo una interminable pausa mirándome fijamente a los ojos-. Ojalá nunca te los hubieras tenido que quitar. ¿Todavía quieres pasar el resto de tu vida con este gilipollas que no hace más que meter la pata contigo?


    


     No contesté. Me limité a intentar contener las lágrimas que se acumulaban en mis ojos. Mis dientes comenzaron a castañear y mi cuerpo a temblar.


    


    - Claro que quiero -susurré entre lágrimas.


    - ¿Y Daniel? -preguntó.


    - Se ha ido para siempre. No sé cómo lo has hecho, pero te has colado en mi vida y en mi corazón y no has dejado ni un solo huequito vacío ni para él ni para ningún otro. Te quiero a ti y… y no sabes cuánto. Jamás pensé que se podía querer como yo te quiero a ti. ¿Sabes? Las he sentido.


    - ¿Qué? -me preguntó extrañado.


    - Las mariposas -su cara se iluminó-. Al verte en el semáforo las he sentido revoloteando en mi interior.


    


    No me dejó terminar, me agarró por la cintura, me acercó a él, me dio un suave beso. Apenas me rozó los labios. Repasó con su mirada cada milímetro de mi cara. Las lágrimas también aparecieron en sus ojos.


    


    - Eres y serás siempre lo mejor que me ha pasado en la vida. Me salvaste, me hiciste descubrir el mundo y me has enseñado a vivir, a disfrutar. Contigo he aprendido lo que es preocuparse de verdad por alguien que te importa, lo que es amar. Contigo la vida es diferente y sin ti no puedo seguir… mi vida se queda vacía, simplemente no tiene sentido si tú no estás en ella. Me pierdo. Te quiero y moriré queriéndote. Te pido que me des una oportunidad más para demostrártelo. Para amarte.


    


     Una lágrima, como si hubiese estado esperando el momento idóneo para aparecer, resbaló por su mejilla. Yo tenía un nudo en la garganta. ¿Era de verdad? ¿Cómo se puede querer tanto que te duela? Así es como quería yo a aquel impresionante hombre que tenía frente a mí y que acababa de hacerme la declaración de amor más bonita que podía imaginar.


    


     Los dos lloramos como tontos mientras me quitaba el guante de la mano derecha. Lo dejó en el bolsillo de su precioso abrigo azul. Metió la mano en el interior de su blazer y sacó la cajita. La abrió. Volvió a cogerme la mano desnuda e introdujo, primero la alianza y luego mi maravilloso anillo de pedida. He de confesar que, sin ellos, me sentía como desnuda, pero, sobre todo, me sentía perdida y vacía. Me sujetó con ternura la mano y los miró. Yo hice lo mismo, después nos miramos y como dos tontos ridículos comenzamos a sonreír mientras llorábamos igual que críos. Puso de nuevo sus manos en mi cintura y me levantó mientras reía con fuerza y gritaba que me quería. Me moría de vergüenza, pues todo el mundo nos miraba, pero por una vez en la vida, me dio igual lo que pensaran los demás y disfruté de mi momento. En ese preciso instante me hice una promesa a mí misma. Me prometí ser feliz por siempre jamás junto a él.


    


    FIN


    


     Aunque tardé, tal vez demasiado tiempo, al verles a los dos frente a frente comprendí que tenía que tomar una decisión. En ese momento me di cuenta de que había pasado página con Dani, sin embargo necesitaba comprobarlo, necesitaba sentirlo. Matt se había ido colando en mi vida. Había entrado sin hacer ruido, por la puerta de atrás y había ido tomando posiciones poco a poco. Con él me sentía segura, pero sobre todo, amada y eso, os aseguro, que es lo más grande que le puede pasar a uno.
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